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Carta  relación  db  D.  Pbdro  Porte  a  Casanatií,  caballb* 

BO  DE  LA  ORDEN  DE  SaNTIAÚO,  DESDE  QUE  SALIÓ  DB  EsPAÑA 
EL  AÑO  1643  PARA  EL  DESCUBRIMIENTO  DEL  QOLFO  DB  LA  Ca^ 
LIFORNIA,  HASTA  24  DB  EnBRO  DB  1649,  ESCRITA  i  UN  AMIQÓ 

SUYO   (1.) 


Linaje  de  traición  conocido  fuera  negar  á  nuestra 
amistad  algunos  logros  de  mis  trabajos  en  estas  provin- 
cias tan  remotas  de  mi  patria;  con'que  por  no  degenerar 
de  la  ley  tan  debida  á  nuestra  recíproca  corresponden- 
cia, epilogaré  los  principales  sucesos  de  mi  empresa  en 
el  descubrimiento  del  golfo  de  la  California ,  suplicán- 
doos en  recompensa  de  mi  afectuosa  elección ,  comuni« 
queis  esla  carta  á  los  amigos;  que  con  la  publicación 


(1)  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatara  S.  52,  en  tin 
cuaderno  en  pergamino  que  lléya  por. titulo  f Privilegios  y  serfi- 
cios  de  D.  Juan,  D.  Josef  j  D.  Pedro  Porter.»  Aunque  esta  carta 
no  parece  concluida,  no  vacilamos  en  publicarla,  tanto  porque 
añade  algunas  noticias  á  las  que  hemos  comenzado  á  publicar  en 
el  tomo  anterior  relativas  á  California,  cuanto  por  lo  competen^ 
de  la  persona  que  la  escribe,  como  almirante  que  fue  en  el  mar 
del  Sur,  donde  llevó  á  cabo  el  descubrimiento  del  golfo  de  Calv* 
fornia,  j  prestó  otros  importantes  servicios  en  veinticuatro  años 
de  trabajosas  j  arriesgadas  espediciones  marítimas. 
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desta  derrota,  conseguirá  el  premio  que  desea  mi  afaa 
en  tan  ardua  peregrinación. 

Para  esle  descubrimiento  se  me  dieron  despachos  con 
título  de  cabo  y  almirante  de  los  navios,  gente  de  mar  y 
guerra,  que  en  la  mar  del  Sur  llevaba  á  mi  cargo,  con* 
las  preeminencias  de  que  pudiera  en  España  gozar,  si  lo 
fuera  de  armada  de  S.  M.:  siendo  el  primero  á  quien  los 
señores  Reyes  han  nombrado  para  este  descubrimiento; 
concediéndome  sin  límite  de  tiempo  la  disposición ,  y 
prohibiendo  á  otros  puedan  navegar  aquel  golfo.  Detú- 
vome esta  jornada  S.  M.  con  decretos  particulares,  hon- 
rándome con  parecer  podia  ser  de  algún  útil  en  sus  ar- 
madas, donde  tres  años.  41 ,  42  y  43  asistí,  hasta  tanto 
que  bajó  decreto  al  Consejo  de  Indias  mandando  me 
aprestase  con  toda  celeridad,  por  juzgarse  necesario  el 
descubrimiento ,  pronosticando  en  la  dilación  los  daños 
comunes,  defraudando  á  mi  deseo  la  ejecución  más  leal; 
con  que  en  12  de  Marzo  se  intimó  orden  dejara  la  arma- 
da ,  para  que  acudiendo  al  primer  intento,  tuviera  en  la 
Nueva  España  mí  ocupación. 

Obedecí  esta  resolución  última  de  S.  M.,  embarcán- 
dome en  los  galeones  de  la  plata ,  que  llevaba  á  su  quen- 
ta  el  general  Francisco  Diaz  Pimienta.  Partí  de  Cádiz  á 
2  de  Junio  de  1643  ,  llegando  á  Cartagena  á  19  de  Julio 
con  próspero  viaje.  Salí  de  aquel  puerto  en  2  de  Agosto, 
coa  los  navios  de  azogues ,  que  pasó  á  la  Nueva  España 
el  capitán  D.  Pedro  Jirón ,  el  qual  entró  en  la  Veracruz  á 
$2  del  dicho  n^es,  con  que  subí  al  punto  á  Méjico,  que 
díj»la  setenta  y  seis  leguas. 

Presenté  mis  despachos  al  conde  de  Salvatierra, 
Virrey,  (|ue  no  con  menor  deseo  y  solicitud  ayudó  mis 
intentos ,  alentando  los  ánimos  que  pudieran  desmayar  á 
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vista  de  mí  ¡Dsuñcienle  esperieiicia .  Esforcé  como  pude 
mis  esperanzas,  y  á  fuerza  de  iadustria  y  no  pequeño 
trabajo,  busqué  amigos  y  dineros ;  y  en  la  buena  acogida 
fundé  de  nuevo  nuevos  motivos  para  seguir ,  sin  perdo- 
nar riesgo  alguno,  el  desempeño  de  mi  carrera.  Hallé 
considerables  socorros  en  algunos  prelados  y  personas 
eclesiásticas ,  que  celosas  de  la  conversión  de  aquellos 
naturales,  franquearon  los  te3oros  de  su  piedad.  Entablé 
en  el  reino  bastantes  correspondencias,  adquirí  particula- 
res noticias,  conduje  gente ,  agregando  á  la  que  traía  de 
España,  familias  enteras,  apoyando  su  voluntario  segui- 
miento la  opinión  de  mi  jornada.  Compré  clavazón  y 
prevenciones  necesarias  para  fabricar  navios. 

En  2  de  Octubre,  el  provincial  Luis  de  Bonifazme 
dio  padres  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  dos  en  especial, 
noticiosos  de  las  costas  de  Sinaloa,  dando  órdenes  á  to- 
dos los  ministros  de  su  provincia,  para  que  con  su  acos- 
tumbrado fervor  y  obediencia  me  asistiesen. 

En  31  de  Noviembre,  despaché  carpinteros  y  gente 
de  mar  y  guerra,  nombrando  por  cabo  á  Alonso  Gonza*» 
lez  Barriga,  persona  que  d  toda  luz  era  de  satisfacción  é 
inteligencia;  el  qual  me  acompañó  desde  España,  y  llevó 
orden  de  recoger  gente  por  los  tránsitos;  y  de  que  en 
\^  costas  de  la  Galicia  hiciese  un  bajel  grande  y  otro 
mediano,  para  que  se  le  entregaron  las  cargas  de  hierro» 
armas,  pertrechos  y  municiones  que  la  fábrica  pedia. 
Pasé  mi  gente  por  Guadalajara,  donde  el  presidente  Don 
Pedro  Fernandez  de  Baeza  y  el  fiscal  D.  Gerónimo  de 
Álzate»  me  hicieron  buen  pasaje;  ofreciéndose  con  toda 
ptintoalidad  estos  ministros  á  la  asistencia,  conociendo, 
como  más  vecinos  á  la  mar  del  Sur,  lo  que  importaba  la 
coiD(}aista. 
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Ea  18  de  Noviembre  fleté  por  dos  años  una  fragata 
que  habia  en  ias  costas  de  la  Galicia;  cod  la  qual  ya  eran 
tres  las  embarcaciones  dispuestas  para  hacer  la  entrada 
en  la  siguiente  primavera. 

En  1 .°  de  Diciembre  llegó  aviso  por  Guatemala  del 
marqués  de  Manzera,  Virrey  del  Pirú,  al  de  esta  Nueva 
España»  dándole  cuenta  cómo  seis  navícfs  holandeses  ha- 
bian  surcado  aquel  mar,  donde  pelearon  con  los  nuestros 
en  Chile  mucho  rato;  y  que  iban  sobre  Valdivia  á  incor- 
porarse diez  navios  del  Brasil  que  esperaban  de  socorro; 
y  así  estuvieran  alerta  por  si  el  intento  de  penetrar  la 
mar  era  en  busca  de  naos  de  Filipinas.  Puso  esta  nueva 
en  cuidado  al  reino,  por  ser  el  tiempo  en  que  las  espera- 
ban; y  como  de  ordinario  costean  la  California,  y  reco- 
nocen el  cabo  de  San  Lúeas,  recelando  que  los  enemigos 
podrían,  sin  ser  vistos,  por  las  costas  de  la  Nueva  Espa- 
ña hacer  la  presa,  como  sucedió  quando  Tomás  Candis- 
que,  inglés,  robó  la  nao  Santa  Ana,  que  venia  de  las  Fi- 
lipinaSy  y  Jorge  Spilverg  otra ,  que  poderosa  salió  de  la 
California.  Aumentó  el  cuidado  el  sentimiento  de  verse 
sin  navio,  ni  de  S.  M.,  ni  de  particulares,  para  dar  el 
aviso  á  los  que  estaban  en  tan  considerable  aprieto. 
Ajusté  mi  comercio,  y  arbitrando  en  la  misma  imposibi- 
lidad, aconsejado  más  del  celo  que  del  despecho,  socorrí, 
con  mi  fragata  Nuestra  Señora  del  Rosario,  donde 
recogí  más  gente,  remití  más  armas,  municiones  y  per- 
trechos. Para  abreviar  este  despacho,  salí  á  la  posta  de 
Méjico,  en  6  de  Diciembre,  llevando  conmigo  á  Melchor 
Pérez  de  Soto,  perito  cosmógrafo,  para  el  descubrimien- 
to, y  al  licenciado  D.  Juan  de  Luna,  por  capellán;  con  que 
llegó  el  aviso  en  pocos  dias  á  las  costas  de  la  Galicia, 
mar  del  Sur,  al  rio  de  San  Pedro^  jurisdicción  de  Siatt' 


DEL    ARCHIVO  DE  INDIAS.  9 

quípac,  en  altura  de  veíate  y  dos  grados,  treinta  y  seis 
minutos,  ciento  cincuenta  y  tres  leguas  de  Méjico  donde 
estaba  la  fragata. 

Al  mismo  tiempo  se  le  juntaron  dos  tropas  dé  gente 
que  habia  despachado  desde  Méjico ,  y  asistiéndole  Don 
Francisco  Valero,  justicia  mayor  de  aquel  partido,  dio 
con  mucha  brevedad  carena,  hizo  jarcias,  velas  y  agua- 
da; previno  la  fragata  para  tres  meses;  armóla  de  remos 
para  ejecutar  mejor  la  diligencia,  buscando  al  enemigo  y 
Raos  de  Filipinas,  gobernando  Alonso  González  Barriga, 
capitán  nombrado  para  esta  ejecución. 

En  31  de  Diciembre,  inviando  á  sondar  la  vara,  no 
hubo  bastante  agua,  asi  por  ser  menguante,  como  por 
haberse  casi  cerrado  la  salida.  Di  orden  se  sondasen  to- 
das las  mareas,  hasta  que  pudiese  nadar  la  fragata. 

En  3  de  Enero  de  1 644,  se  halló  agua,  y  salió  la  em- 
barcación al  remo;  y  viéndose  en  evidente  peligro  sobre 
los  bancos  y  con  grandes  golpes  de  la  mar,  que  desen- 
frenada entraba  del  Norueste,  largó  vela;  y  al  acabar  de 
montar  los  bajos,  zozobró  el  remolque  que  llevaba,  ar- 
rojándose la  gente,  bien  que  nadando  salió  á  la  costa,  sin 
que  ninguno  se  perdiera^  Este  dia  navegó  la  fragata,  y 
por  ser  muy  recio  el  Norueste,  general  viento  en  el  in^ 
/vierno,  totalmente  contrario  á  la  derrota,  acordaron  el 
capitán  y  pilotos  aportar  aquella  noche  en  Matanchel,  seis 
leguas  al  Sueste,  para  hacer  lastre  de  piedra,  que  le  lle- 
vaban de  arena,  por  no  haber  otro  en  el  rio  de  San  Pedro, 
de  donde  salieron.  Noticioso  de  esta  arribada,  fui  con  el 
alcalde  mayor  á  Authlan ,  nueve  leguas  de  Sintiquipac, 
y  cuatro  de  Matanchel;  y  no  pudiendo  pasar  los  esteros, 
.iovió  indios  que  lo  vadeasen;  dando  calor  para  que  vol- 
viendo á  zarpar  la  fragata  y  gente,  como  se  hizo  en  9  del 
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dicho  mes,  siguieran  la  derrota  al  cabo  de  San  Lúcas> 
que  es  la  de  la  California. 

Conseguida  esta  diligencia  (que  pareció  imposible  por 
el  ahogo  de  tiempo ,  distancia  de  Méjico,  descuido  de 
aprestos),  con  la  gente  que  me  quedo  en  tierra,  previne 
álos  alcaldes  mayores  de  las  provincias  vecinas,  junté 
los  indios  de  aquellas  jurisdicciones,  y  valiéndome  de  la 
oportunidad  del  menguante  que  gozaba  Enero  desde  el 
dia  31  hasta  el  10,  desmonté  aquellos  poblados  montes, 
cortando  cedros  en  las  riberas  del  río  Santiago.  Elegí 
este  sitio,  que  desembarazado  juzgué  para  astillero,  por 
estar  seis  leguas  la  tierra  adentro,  y  asegurar  Jas  fábri- 
cas enemigas.  Produce  en  abundancia  variedad  de  árbo* 
les,  cuya  multitud  le  hermosea  y  abastece,  enriquecién- 
dole con  lo  precio<«o  de  las  maderas  peregrinas  que  pro- 
duce. Besa  sus  verdes  faldas  el  rio  Santiago,  en  cuyas 
riberas  se  ventilan  apacibles  las  mareas;  y  aunque  en  di- 
latados senos  se  esparce  anchuroso,  con  todo,  fácilmente 
se  puede  apear.  Tiene  esta  montuosa  estancia  dos  enfa- 
dosos contrarios;  el  uno  es  una  inmensidad  de  mosqui- 
tos que  pesadamente  inquietan,  en  tanto  grado,  que 
ocupados  en  la  defensa,  no  pueden  aplicarse  al  trabajo; 
y  el  otro,  que  solo  desde  Noviembre  hasta  San  Juan 
puede  fabricarse,  por  inundar  y  esplayarse  arrebatado  el  . 
río  más  de  tres  leguas.  Hiere  el  sol  con  rigor  escesivo  en 
aquellas  costas,  en  particular  el  tiempo  que  llueve,  que 
suele  continuar  desde  San  Juan  tiasta  Setiembre.  Los 
murciélagos  maltratan  y  desangran,  no  dejando  dormir 
sin  mucha  prevención  y  defensa.  Y  un  gusanillo,  llamado 
comején,  come  y  roe  la  ropa ,  pertrechos  y  fábricas;  y 
para  librarse,  los  retiran  á  más  fresco  temple,  que  se  halla  . 
en  Jipíque,  veinte  leguas  del  puerto;  siendo  lo  más  fre* 
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quente  y  penoso  de  su  persecución  en  el  invierno.  Le- 
vantáronse en  este  sitio  buen  número  de  casas,  atarazi'*- 
na  para  la  fábrica  de  galeras,  depósito  de  todo  material, 
cortando  de  los  montes  que  abundante  ofrecían  este  tan 
preciso  tributo.  Dispuse  algunas  máximas,  que  á  fuerza 
de  buena  ley,  tuvieron  su  duración;  y  dejando  dineros  y 
demás  necesario,  di  la  vuelta  á  Méjico.  Y  por  ser  de  ca- 
lidad siempre  el  interés  (aun  donde  casi  no  se  conocía), 
el  que  se  hace  principe  jurado  de  los  ánimos,  hice  que 
los  socorros  y  pagas  de  los  indios  se  hiciesen  ante  el  al- 
calde mayor  de  la  provincia^  y  en  mano  de  los  alcaldes 
é  indios  de  aquellos  pueblos;  y  esto  todos  los  sábados, 
para  que  con  igualdad  satisfechos,  ni  la  envidia  los  desa- 
zonafa,  ni  el  agravio  Jos  previniera. 

D^é  á  Santiquipac  saliendo  por  la  posta  á  Méjico  en 
15  de  Enero,  continuando  los  empeños  y  prevenciones 
entabladas  en  Guadalajara,  por  pasar  por  ella;  y  apenad 
pude  sin  alzar  la  mano,  ajustar  los  abastos  de  pertrechos, 
ropa  y  vestidos  y  dineros,  quando  por  no  perder  tiem- 
po, el  1  .^  de  Marzo  con  todo  esto  despaché  á  Luis  de 
Porras. 

En  1  o  de  dicho  mes,  llegó  aviso  había  aportado  su 
fragata  y  gente  de  la  California  á  salvamento,  quedando 
en  el  rio  Santiago;  donde  como  dije,  planté  el  astillero. 
Y  el  viaje  que  este  capitán  hizo,  fue  en  esta  forma.  Ha- 
biendo salido  de  Matanchel  á  9  de  Enero  con  vientos 
poco  favorables,  navegaron  costeando,  dando  bordos  y 
ancorando  algunas  noches,  hasta  que  algo  soplase  el  ter-» 
ral  de  la  mañana,  y  habiendo  llegado  con  estas  díQculta- 
des,  mucha  v  continuada  batería  de  los  vientos  encentra- 
dos,  al  puerto  de  Mazatlan ,  le  reconocieron  y  sondaron 
para  aportar  á  él,  por  si  la  dicha  variedad  del  tiempo  les 
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obligaba.  Montaron  sus  islas,  y  siguiéndola  navegación, 
bailándose  sobre  el  rio  de  Na  vito,  atravesaron  desde  cl 
golfo  de  la  California  al  cabo  de  San  Lúeas.  Dando  vista 
al  de  la  PorGa,  encontraron  gran  número  de  ballenas, 
lardando  diez  y  ocho  días  basta  llegar  al  cabo  donde  está 
la  bahía  de  San  Bernabé,  en  la  qual  dieron  fpndo  en  25 
de  Enero. 

Esta  bahía  en  espaciosas  playas  tiene  ensenadas  muy 
grandes ,  y  dos  carellones ,  que  á  fuer  do  peinados  ris- 
cos, abrigan  el  puerto.  Brollan  arroyos  de  aguas  puras; 
encierran  una  laguna  donde  so  hace  sal.  Saltó  la  gente  á 
tierra ,  y  reconociendo  los  más  altos  cerros,  de  donde  se 
señoreaba  el  golfo ,  puso  el  capitán  en  ellos  centinelas, 
que  amaitinando  vigilantes,  condujeran  naos  de  Filipi- 
ñas ,  levantando  de  dia  humos  y  de  noche  fuegos.^  La 
fragata  se  proveyó  de  aguada  y  leña,  saliendo  á  31  á 
navegar  la  costa,  para  ir  á  las  islas  de  cedros  y  cenizas, 
en  busca  de  naos  de  Filipinas.  Descubrieron  las  playas 
coronadas  de  indios,  que  siguiendo  por  tierra  el  rumbo 
de  la  fragata ,  con  el  aviso  hijo  de  la  más  hidalga  pasión, 
aconsejaban  por  señas  pasasen  adelante.  Engendró  la 
misma  piedad  cuidado,  de  que  nació  el  recelo  y  la  ejecu- 
ción do  algunas  diligencias  para  sacar  ájuz  la  misma 
duda  que  concibieron.  Embargó  su  disposición  el  tiempo, 
que  riguroso  soltó  la  presa.  Andaba  suelto  el  remolinado 
huracán ;  y  embravecida  la  mar ,  quiso  al  parecer  tomar 
venganza,  sino  de  la  desconGanza ,  de  la  curiosidad,  pues 
arribaron  al  cabo  de  San  Lucas,  donde  á  4  de  Febrero 
segunda  vez  entraron.  Al  punto  que  los  indios  descu- 
brieron la  vela,  llevados  del  alborozo,  hicieron  fuegos 
en  demostración  del  interior  de  su  afecto,  llamando  á 
los  nuestros,   á  quienes  salieron  á  recebir  á  la  playa; 
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dando,  en  lo  que  se  les  alcanzaba ,  argumentos  del  gus- 
to en  que  rebosaban.  Capitaneaba  gran  námei^o  de  indios^ 
un  cacique,  que  con  venerable  barba,  causando  su  au- 
toridad respeto,  aseguraba  la  obediencia  de  su  bárbara 
ley ;  y  haciendo  alto  á  trechos,  en  alta  voz  decia  largos 
razonamientos,  que  no  pudieron  entenderse;  aunque  del 
exterior  semblante  sojuzgó  era  dar  la  bien  venida,  pi- 
diendo humilde  seguridad  y  pactos  de  amistad  con  los 
nuestros.  Y  en  señal  de  amor  y  paz ,  los  agasajaban  con 
excesivas  caricias,  arrojando  arena  por  el  aire,  ofre- 
ciendo sus  arcos  y  flechas,  arrojándolos  al  suejo,  y  pi- 
diendo en  retorno  hiciéramos  nosotros  lo  mismo  con 
nuestras  armas.  Tenian  los  cuerpos  de  diversos  colores 
matizados,  formando  la  variedad  de  ellos  una  humana 
tarazea«  Ceñian  sus  cabeza^  ingeniosas  garzotas  de  plu- 
ma ;  pendían  del  cuello  preciosas  conchas  de  nácar ;  y 
qualquier  dádiva  nuestra  la  estimaban  con  demostracio- 
nes.muchas,  dándoles  como  el  superior  asiento  en  sua^ 
copetes,  que  libres  de  la  multitud  de  la  pluma,  hacen 
punta  en  la  frente:  Los  hombres  son  corpulentos,  fuer- 
tes y  bien  ajustados,  con  ventajas  á  los  de  la  Nueva  Es- 
paña. El  cabello  es  algo  rubio;  preciando  peinar  largaa 
madejas.  Las  mujeres  son  de  buen  parecer;  vístense  solo 
de  la  cintura  abajo.  Son  estos  indios  dóciles  y  apacibles; 
partían  hermanablemente  lo  que  se  les  daba;  admiraban 
el  traje  y  policía  de4os  nuestros;  acudían  voluntarios  á 
traerles  pescado,  leña,  sal  y  agua;  y  regalando  y  pre- 
sentando  algunas  cosas  de  la  tierra,  como  tabaco,  sal, 
pieles  de  conejos,  venados,  leones  y  tigre?.  Comió  la 
gente  en  este  puerto  atún,  sardina,  salmón,  bacalao,  bo- 
nitos, dorados  y  albacoras,  que  raros  de  estos  se  hallanr 
en  las  costas  de  la  Nueva  España . 
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Continuos  asistieron  en  este  puerto  más  de  tres  mil 
iodios,  conversando  con  ]os'  nuestros;  entendiéndose  al- 
gunas razones  por  lo  poco  aprendido  de  los  pasados 
viajes.  Su  lengua  la  prouunciabaq  con  facilidad,  y  ellos 
con  mayor  la  nuestra.  Con  cuidado  se  notaron  y  escri- 
bieron algunas  voces  y  nombres,^  para  la  importancia  de 
la  misma  inteligencia. 

Los  caciques  comian  con  el  capilan  en  la  fragata. 
Causóles  admiración  no  ver  ninguna  mujer  en  el  navio, 
y  ofrecían  traerlas  con  buena  voluntad.  Usan  estos  indios 
de  flecha  y  arco  y  unos  dardillos  que  arrojan  diestra- 
mente. Temen  en  estremo  los  perros,  á  cuyos  ahullidos 
se  estremecen  en  tanto  grado,  que  algunas  veces  carga- 
ban muchos  indios  sobre  la  fragata,  y  el  capitán  se  valia 
para  librarse  del  ahogo  de  su  muchedumbre,  de  un  per- 
rillo gozque,  con  que  huian  á  toda  prisa ,  arrojándose  á 
lámar;  y  en  el  navio  no  entraban  menos  que  viéndole 
atado.  No  alcanzan  que  el  arma  de  fuego  necesite  para 
dispararse  de  que  se  cargue. 

Varó  una  ballena  en  la  costa,  y  en  cinco  dias  la  des- 
pedazaron  con  sus  hachas  de  piedra.  Los  indios  de  la 
tierra  adentro  con  quienes  traen  guerra,  llamados  los 
Guaicuros,  quisieron  venir  á  la  ballena,  pero  los  maríti- 
mos dieron  á  entender  necesitaban  de  nuestro  socorro,  y 
por  señas  los  condujeron  á  unos  cerros,  desde  donde 
vieron  grandes  tropas  de  indios ,  con.sus  armas ;  los  qua- 
les,  sabidores  de  nuestra  ayuda,  volvieron  atrás,  con  que 
á  vista  del  miedo  causado,  quedaron  los  del  puerto  agra- 
decidos. 

Dijese  misa  cada  dia :  púsose  la  divisa  de  la  Cruz  en 
muchas  partes.  Acudian  á  la  misa  y  á  la  Salve ,  postrán- 
dose y  haciendo  las  mismas  acciones  que  en  nosotros 
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miraban.  Y  algunos,  quando  se  arrojaban  tras  los  peces 
que  cojen  á  nado,  decían:  (iSancta  María,  ora  pro  ruh 
bí$y^;  entendiendo  con  esta  súplica  aseguraban  así  la  pre* 
sa,  como  la  libertad  del  riesgo,  quedándoseles  impresa 
en  la  memoria  tan  loable  costumbre,  de  lo  que  de  los  es- 
pañoles habían  oído.  Halláronse  siempre  muy  amigos,  y 
una  amistad  sin  sospecha  de  traición ;  antes  dóciles  á  la 
conversión,  deseando  la  amistad  y  comunicación  nues- 
tra; pretendiendo  muchos  de  ellos  venirse,  en  la  fragata, 
aunque  el  capitán  juzgó  no  era  acertado  consentimiento, 
porque  los  de  tierra,  echándoles  menos,  no  se  alborota- 
sen, y  después  en  otros  viajes,  recelosos  de  nuestros  in- 
tentos, se  retirasen  adentro.  Al  irse  la  fragata,  hasta 
perder  la  tierra  de  vista ,  se  fueron  muchos  indios  em- 
barcados, llorando  muchos  de  sentimiento ,  y  todos  con 
sus  señales  de  dolor,  pidiendo  licencia  para  volverse. 
No  se  reconoció  género  de  idolatría  en  estos  indios ;.  no 
80J1  ladrones,  cautelosos;  no  usan  de  la  mentira  y  borra- 
chera; toman  el  tabaco  con  frecuencia  en  humo;  tiénen- 
le  con  mucha  abundancia,  y  el  mismo  nombre  que  nos- 
otros le  dieron. 

Esta  tierra  es  apacible,  y  pareció  fértil,  sana  y  tem- 
plada ,  libre  de  las  sabandijas  que  hay  en  la  costa  de  la 
Nueva  España,  pues  no  les  ofendieron *aqui,  como  allá^ 
los  mosquitos  comejenes^  murciélagos  y  alacranes.  Vie- 
ron grande  amenidad  de  montes  poblados  de  arboledas 
varías;  aves  diversas  y  animales,  siendo  así  que  es  esta 
pártela  menos  opinada.  Hallaron  muestras  de  minas,  y 
con  estar  distantes  las  pesquerías  de  las  perlas,  traían  al- 
gunas muy  grandes,  en  rescate  de  clavos,  cuentas  de  vi- 
drio, juguetes  y  chucherías  de  esta  calidad ;  bien  que 
eran  inútiles,  porque  carecían  de  su  extrínseco  y  mayor 
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valor,  quemándolas  al  asar  el  ostión  para  comerlos  y  ra* 
yéndolas  con  pedernal  para  colgarlas.  Y  en  las  mismas 
playas  se  veian  vistosísimas  conchas  de  nácar,  eu  testi- 
monio de  su  abundancia.  Son  los  indios  todos  buzos,  loa 
quales,  deseosos  de  nuestro  aprovechamiento,  señalaban 
el  sitio  de  las  pesquerías,  of«*eciéndose  desinteresados  á 
ayudarnos.  Estuvieron  en  las  dos  veces  veinte  y  un  días 
en  este  puerto,  hasta  21  de  Febrero,  sin  ver  bajel  algu* 
no,  porque  la  Almiranta ,  que  solo  pasó ,  según  después 
se  supo,  á' vista  del  cabo ,  antes  que  la  fragata  la  recono* 
ciera,  y  ni  navios  de  enemigos  hubo  en  estas  costas,  por 
haberse  quedado  en  la  de  Chile. 

El  capitán,  con  la  orden  que  tenia  de  volver,  no  pa- 
reciendo á  este  tiempo  navios,  tomó  la  derrota  para  la 
Nueva  España,  y  saliendo  del  cabo  de  San  Lúeas  á  21  de 
Febrero,  entraron  á  2o  en  el  rio  Sanliaw,  de  donde 
partió  á  darme  este  aviso  el  capellán,  llegando  en  diez 
dias  á  Méjico,  á  la  posta,  habiendo  catorce  días  antes 
dicho  misa  en  la  California. 

Con  este  buen  succcso,  invié  de  nuevo  socorros,  pa- 
sando en  1  ."*  de  Abril  á  la  Vera-Cruz,  á  la  posta ,  donde 
hize  el  último  apresto  de  anclas,  jarcia,  lona  y  demás 
cosas  que  para  aparejar  los  navios  y  dar  á  la  vela  le  fal- 
taban. En  Méjico  dejé  prevenido  lo  que  allí  tocaba,  y  en 
Acapulco  la  artillería ;  en  Guadalajara  los  bastimentos. 
Invióse  más  gente  con  galafates  para  la  carena  y  algunos 
pertrechos  y  cargas  de  estopa  y  brea;  que  todo  salió  de 
Méjico,  á  6  de  Mayo,  con  Sebastian  de  Bayona  y  Zaide. 

Por  este,  tiempo  me  avisaron  de  la  costa,  de  que  á  20 
de  Marzo  algunos  marineros  habían  hecho  fuga  del  asti- 
llero, llevándose  una  embarcación  pequeña ,  con  las  re* 

* 

des  que  tenia  hechas  para  las  pesquerías  y  otras  cosas  de 


«valor-  FaéroQse»  S|^^Q  eateodiqotf^s,  hajreodo  á  las  costas 
diel  .Bioalqja,  ocrosos  de  sec.pr^sos  y  castigados. 

Á  pocos  días,  entró  todo  lo  aprestado  en  la  Yera^ 
Craz.,  yeataado  para  partirse,  le-  dotuvo  un  correo  qqe 
llegó  ea  10  de  Mayo,  avisándole  D.  Gerónimo  de  Álzate, 
fiscal,  que  en  2i  de  Abril  maliciosamente  habían  dado 
fi^ego  al  astillero  y  abrasádose  el  bajel  grande ,  cpnsu^ 
ofendo  la  voracidad  del  fuego  las  maderas  y  almaceu^ 
donde  estaban  todas  las  preveQciones  recogidas,  sin  que 
del  se  escapara  ni  aun  la  ruina;  suceso  más  fraguado  del 
enemigo  coman,  que  interesado  en  qi^ie  la  religión  cris- 
liana  no  se  dilatase,  cortó  los  medios  para  su  consecu- 
ción. Y  no  obstante  que  por  tres  veces  me  ba  sucedido 
esta  calamidad,  conociendo  el  origen  de  mi  opositor, 
con  la  gracia  de  quien  espero  el  fruto  y  premio,  persevero. 

(Quién  no  descaeciera  á  vista  de  malogro  tan  consi- 
derable, pues  montó  lo  perdido  entre  todos  más  de  vein- 
te mil  pesos,  sin  que  de  la  caja  de  S.  M.  haya  salido' uno  .. 
solo,  ni  recibidose  medio  de  socorro  de  presidentes!  Que 
aun  á  costa  de  S.  M.  y  asistencias  muchas,  se  juzgara 
por  imposible;  sin  ({ue  á  circunstancia  alguna  de  la  jor- 
nada, ni  á  accidentes  de  desdichas,  ni  á  pleitos  que  se 
han  ofrecido,  se  haya  tenido  el  cuerpo  por  falta  de  gasto: 
con  que  á  ioda  luz  se  conoce  ser  obra  de  Bios.  Dióse 
cuenta  al  Yirrey  des'a  mala  fortuna,  y  por  estar  tan  dis- 
tante el  paraje  donde  se  cometió  el  delito,  cedí  mi  juris- 
dicion  y  derecho  en  el  presidente  de  Guadalajara,  para 
que  tan  cautelosa  traición  se  castigase.  El  cabo  de  las  fá- 
bricas trujo  presos  á  los  que  de  verdad  eran  los  delin- 
quen tes. 

Signióse  la  causa  en  esta  Audiencia  con  el  celo  de 
pérdida  en  ocasión  tan  considerable.  Y  á  un  portugués. 
Tomo  IX.  2 
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principal  agresor  del  caso,  se  le  probó  que  en  el  entre 
tanto  que  la  gente  asistía  en  misa ,  dispuso  huyesen  al- 
gunos á  quienes  se  les  atribuyera  el  delito ,  ponderando 
el  ejecutor  el  desacato  y  la  maldad.  Parecióle  que  hecha 
esta  pérdida  partiría  á  dar  la  queja  y  á  pedir  el  socorro, 
á  vista  de  la  diligencia,  á  S.  M. ;  con  que  quedando  li- 
bres las  costas,  pudiera  con  sus  aliados  penetrar  la  tierra 
qué  prometía  tanta  riqueza  en  minas  de  plata  y  perlas. 
Tomé  fuerzas  del  mismo  fracaso ,  haciendo  buen  rostro 
á  la  misma  pérdida,  por  no  espantar  la  confianza.  Al 
punto  despaché  para  que  se  cortasen  maderas  para  ha- 
oer  de  nuevo  fábricas ;  y  que  á  la  gente  se  le  socorrie- 
se ;  y  con  esto  se  conservase ,  dando  noticia  al  Virrey 
cómo  con  la  clavazón  que  entre  el  fuego  se  halló,  y  per- 
trechos algunos  que  estaban  en  Méjico,  continuaría  el 
servicio. 

No  me  valí  hasta  entonces  del  Virrey,  pidiéndole 
asistencia  alguna  jamás ;  y  por  ser  menos  enfadosa ,  y 
por  eso  más  fácil  mi  petición,  tomé  el  medio,  que  siendo 
el  menos  provechoso,  era  el  más  útil  para  disponer  las 
materias ,  y  fue  que  me  diera  la  capitanía  de  Sinaloa, 
contigua  al  descubrimiento,  vecina  á  la  California,  y 
plaza  de  armas  de  donde  se  habia  de  ordenar  todo  lo 
conveniente;  y  aunque  para  merced  tan  corta,  di  me- 
morial de  todos  mis  servicios ,  representé  órdenes  de 
S.  M.  que  mandaban  á  los  presidentes  me  conservaran 
en  el  estado  más  favorable  á  mi  ejercicio,  no  fue  posible 
el  alcanzarlo.  Dióse  este  puesto  á  D.  Juan  de  Peralta, 
hijo  del  oidor  D.  Matías  de  Peralta;  con  que  pedí  de- 
creto al  Virrey,  para  que  en  conformidad  de  las  cédulas 
que  tenia  de  S.  M.,  se  le  notificase  al  dicho  D.  Juan  no 
fabricase  ni  navegase  este  golfo. 
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Memorial  dbl  almihantb  D.  Pbdbo  Portbr  Casanatb,  al 
Rbt^  rbcombndando  una  nubva  bspbdicion  á  la  Caufob- 

mía  ,  PARA   ADQUIBIB  MÁS   NOTICIAS   SOBBB    TAN  IMPOSTANTE 

TBBRITORIO  (1). 


Señor: 

El  capitán  D.  Pedro  Porter  y  Cassanate,  dice :  Que 
el  año  de  1636,  por  servir  á  V.  M. ,  ofreció  al  virrey, 
Marqués  de  Cadareyta  hacer  viaje  á  la  California ,  saber 
si  era  isla ,  6  tierra  firme ,  y  descubrir  lo  occidental  y 
septentrional  déla  Nueva  España,  y  que  para  ello  á  su 
costa  fabricaría  navios,  conduciría  gente,  llevaría  per- 
trechos, bastimentos  y  todo  lo  necesario.  Enterado  el 
Marqués  de  la  conveniencia  de  este  descubrimiento  y 
partes  del  suplicante ,  le  dio  licencia ,  y  en  fé  della  (ayu- 
dado de  compañeros)  gastó  para  el  efecto  más  de  diez  y 
ocho  mil  pesos ;  y  estando  ya  de  partida,  le  ordenó  la 
suspendiese  hasta  dar  cuenta  á  Y.  M. ,  y  para  esto  ha 
remitido  los  papeles  que  sobre  ello  se  han  hecho,  y  los 
informes  que  V.  M.,  por  cédula  suya,  mandó  viniesen  de 
las  personas  más  noticiosas  y  de  mayor  experiencia.  Y 
para  lomar  resolución  en  cosa  tan  importante ,  el  suplí- 


(1)  Biblioteca  Nacional,  en  un  tomo  encuadernado  en  pasta, 
con  la  signatura  X.  153.  Memorial  impreso,  entre  Otros  papeles 
impresos  j  manuscritos  referentes  á  Indias. 
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cante  refiere  las  conveniencias  que  se  deducen  de  tos  in- 
formes y  pareceres ,  y  se  seguirán  desté  descubrimiento . 
I.     Que  la  tierra  vista  de  la  California  es  de  buen  tem- 
ple, sana,  fértil,  con  aguas,  dispuesta  para  labores  y  se- 

.lueotenaid;  tiene  ganados*  fruías,  labaci9.»yenbas  aaki^- 
"bles/jíUiQbaA  arkmdedas^  frutas  y  floneade^España,  faadla 
^trigueñas  ^y  rosas«:to%i  loa  i  na^rím^  puertos 'buenos ,  len- 
senadas  y  bahias:  y  qjueiffei]d6^ftd)ricarlos,  hay  pinos, 
cedros,  encinas,  de  qqé  hacer  brea,  alquitrán,  sebo, 
jarcia  y  algodón  para  las  velas.  Tiene  la  ensenada  balle- 
nas, lobos  inarinos,  bacallaos ,  sardinas,  ceciales  y  toda 
diversidad  de  peces;  y  siguiendo  el  descubrimiento,  es- 
.peran  en  mar  y  tierra  mayores  comodid^ides. 

IL  Que  los  indios  reconocidos  de  la  costa ,  son  muy 
robustos  y  fuertes;  andan  desnudos;  usan  del  arco  y 
flecha;  tienen  entre  sí  algunas  guerras;  son  dóciles,  man- 
sos y  domésticos :  nosel^sha  conocido  qué  genero  de 
idolatría  tienen:  son  fágiles  á  Ija  conversión;  reciben  con 
amor  á  lo&  españolas;  h^nles  socorrido  algunas  veces; 
vengádose  también,  siendo  maltrat^adQS.  Andan  por  el 
mar  en  jugadas  y  canoas.  Viven  de  ta  pesca,  particular- 
mente del  ostión,  donde  está  la, perla,  y  las  queman  para 
comer  el  pescado.  Vi^nse  dp  estas  conchas  montones  niuy 
^tos  por  las  playas ;  dan  noticias  Iqs  indios  de  la  costa: 
hay  cerca  de  ellos  poblaciones  de  gente  blanca  y  ves- 
tida. 

III.  Que  la  principal  conveniencia  para  esta  empre- 
sa, es  el  celo  de  nuestra  ss^nta  fé,  y  la  exaltación  de 
ella;  haciendo  cargo  á  V.  M.  de  la  infinidad  de  almas  que 
en  aquellos  reinos  se  condenan  por  descuido,  siendo  tan 
fácil  su  conversión,  tan  apacibles  sus  naturales,  (an  ve- 
cinas sus  tierras,  y  poca  la  costa:  y  que  cuando  á  la 
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piedad  de  QatólÍQOs  no  moviera  el  grande  ^^rvicio  que  4 
sa  Divii>aMage3fad«$^le,liacQ,  podía  alentar  á  la  codicia 
buinaaa  es^p^p^mt^t.  eo:  aquella  tierra  y  mar  lan  pródi* 
g9:la  m(i)rala»td^  r^esM^v 

IV-  Qoei  W  iian  vi»í¡p  en^muiobf^  p9^te8>de  esta  tierra 
mÍBas  de  oro»  plata  y>cobre;  y  quaio^  j^qUios  dieron  me* 
talea,  y  algunos ^^  epsay^o^*  eq ;  l^léjioQ,  y  fueron  muy 
ricos :  y  quc!  se  hallaron  roinar«  bueq^  de  piia^a.  en  algfit. 
ñas  is|aa  vecinas ,  y  s^  pr^um^  habrá  descubripiienlos 
grande?,  penetrando  la  Vierra ,  cnanjdo  estas  señales  y 
]H>ticias  se  ven  y  aidquieren  desde  sa  costa.  * 

V. .  Que  ik>dop  cuantos  han  ido  á  la  California  bsu)  r^tr 
<mtado  y  saoado  muchas  perlas )  que  las  mejpfes^yilsp 
más  se  han  eBcondido  y  encubiertOí.  Qu^  hay  más  de  se- 
seita  leguas  de  comederos  y  ostialeSi  y  que  si  toda  ly 
gente  de  la  Nueva  España  fuesen  buzos ,  todos  tendriaa 
adonde  pescar  perlas.  Que  las  hallaron  muy  buenas  den- 
tro de  los  puertos,  y  alg^pas  ei^  muy  poco  fondo.  Que 
los  naturales  las  dan  por  rescate^;  y  así  hombres  como 
mugares*  saben  pescarlas.  E»  el  Uhro.del  Tribunal  de 
Coentaade  flféjico  est^i  una  pftrtida  de.setecientos  y  ochen? 
ta  pesos  de  quinto  de  perlas  y  piedras»  que  un  hombre 
aac6  de  allá.  Sebastian  Vi^cayno  halló  muchas,  registró 
quinpe  marcos,  y  una  comq^  ^n  pomo  de  daga,  Dióle  un 
cacique  once  periqs  q^e  traiia  al  cuello,  g^pdes  y  de  i^Pr 
cho  valor.  El  capitán  Juan  de  Iturbe  cogió  una  p^la 
4^mo  opa  p^rül^»  qpp  á  no  t^ner  up9  veta,  valia  ociwho. 
Registró  cfltopce  marcos  de  eUjSS!  y  dfyó  muchas  en^ 
p^rtionlares.  De  estas  S0  vieroa  sietp  Qn,  poder  dei 
SiiojQB.  Vasílipij  y  veinta  y  quatro  eo  el  de  Lorep»^ 
£ert^che,  milaaéSs  que  f u^  á  esta  jorpada,  y  er^Pi 
como  balas  de  arcpbóa*  Andnáft  d/d  Acosta  ccump^ó  191 
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grano  en  trecientos  pesos,  de  persona  que  fñzo  el  viaje. 
Francisco  de  Ortega  trajo  docientas  y  setenta  y  seis 
perlas  graesas,  que  á  no  estar  ahamadás  de  los  in* 
dios,  eran  de  mucha  estima.  Entre  estas  hubo  una 
que  pesó  cinco  adarmes ,  y  sabiéndose  habia  quedado 
una  de  siete  adarmes  en  poder  de  un  alcalde  mayor, 
despachó  por  ella  el  marqués  de  Cerratvo.  Et  mismo  re- 
gistró otra  vez  treinta  y  seis  onzas  y  media  de  perlas:  al- 
gunas vinieron  á  Y.  M.  con  la  última  flota.  En  el  puerto 
de  San  Francisco  Xavier,  las  halló  de  diez  quilates,  y 
buen  oriente;  y  en  el  puerto  del  Espíritu  Santo,  rescató 
de  los  indios  perla  de  veinte  quilates.  Y  sienten  que  por 
haber  hallado  este  provecho  (aun  los  más  derrotados  y 
los  de  peor  suceso),  todos  ios  que  fueron  dejaron  el  fin 
principal  del  descubrimiento,  con  el  qual  gozará  Y.  M., 
que  nadie  posee. 

Y^  Que  hay  coral,  mucho  ámbar  y  bueno  en  estas 
costas.  Francisco  Ortega,  en  el  puerto  de  la  Paz,  halló  diez 
y  siete  marcos  de  ámbar  que  registró.  Otros  muchos  la 
han  iraido,  y  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  reconoció  en 
una  playa  cantidad  grande  de  un  licor  blanquísimo,  que 
no  supo  conQcer  si  era  ámbar. 

YII.  Que  se  han  hallado  muchas  salinas,  y  son  muy 
importantes  para  las  grandes  pesquerías  que  pueden 
asentarse,  y  dicen  que  le  será  á  Y.  M.  de  más  de  cien 
mil  pesos  de  provecho  en  cada  un  año. 

Yin.  Que  los  tratos  de  Nueva  España  á  la  California 
serán  grandes  y  de  mucho  provecho  á  Y.  M.,  así  de  mer- 
caderías, como  de  los  frutos  que  se  sacarán  de  una  y  otra 
parte:  y  lo  que  há  hecho  poderosas  á  muchas  provincias, 
ha  sido  tener  un  mediterráneo,  y  ríos  grandes  navcga- 
Més,  de^'que  goza  esta  tierra;  y  asi  el  comercio  deila  será' 
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muy  acomodado»  ún  necesitar  de  navios»  sino  de  bar* 
caSf  por  haber  pasages  breves  y  estar  eo  ellos  la  una  tier- 
ra  casi  á  la  vista  de  la  otra.  Y  la  que  se  ha  de  descu- 
brir, siguiendo  la  costa  de  la  Nueva  Espaaa ,  es  más  na- 

■ 

yegable  por  ser  coatiouada:  y  de  no  hacarse  el  descubri- 
miento, pierden  estas  graugeríaslosespañoles  de  aquellas 
partes,  que  están  sin  saber  la  vecindad  que  tienen,  igno- 
rando el  daño  que  por  su  costa  ó  por  la  ensenada  puede 
venirles. 

IX.  Qqe  las  naos  del  Pirú  pueden  llegar  á  esta  tierra 
en  un  mes,  y  tener  grande  trato,  permitiéndole. 

X. '  Que  las  naos  de  Filipinas,  cuando  reconocen  esta 
tierra,  suelen  pasar  con  grande  necesidad,  y  podrian  en 
algún  puerto  de  ella  remediarse;  pues  todo  lo  que  pade- 
cen es  desde  allí  al  puerto  de  Acapulco,  y  en  ocasiones 
tardan  dos  meses  en  tomarle. 

XI.  Que  estas  naos  de  Filipinas  podrian  tener  fácil- 
mente los  avisos  en  esta  tierra,  y  habiendo  en  Acapulco 
navios  de  enemigos,  tomar  aquí  puerto:  y  conviniendo, 
hacer  alijo;  y  que  por  no  tener  esta  comodidad  V.  M.  y 
estar  estas  tierras  sin  españoles,  robó  el  enemigo  Tomás- 
Candí  ch,  en  la  costa  de  la  California,  á  la  nao  Santa 
Ana  que  venia  de  la  China. 

XIL  Que  la  grande  riqueza  de  la  tierra,  alienta  á  los- 
españoles  vecinos  para  ir  á  habitalla^  y  queriendo  V.  M. 
tener  un  buen  presidio ,  dan  ai^bitrio ,  que  es  pasar  la 
gente  pagada  que  hay  en  Sinaloa  y  otras  fronteras  de  la 
Nueva-España,  donde  no  sirven  los  soldados,  por  haber 
cesado  la  causa  que  obligó  á  ponerlos  en  aquellas  partes^ 
donde  ya  están  sin  peligro  de  los  indios» 

Xni.  Que  haciendo  este  descubrimiento,  se  adelan- 
tará el  del  nuevo  Méjico»  que  es  muy  difícil»  y  tendrá  los. 


»•.%   • 
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socorros,  escusando  los  ^stosqtfé'V.  M.  liené,  enviáiidor'' 
losiñásdeqmúleintas  leguas  portier  rvcjteedel^^^  ' 

XIV^  Qulé  cba  él  se  dará  cootercio'  á  Guiiacan  *  y  ^é 
otras  provincias^  . 

XY.  Que  con  éJ  se  sabrá  de  la*  gran  ciudad  de' Qufvi^ . 
ra,  del  rey  corenado  y^de  la  li^una  dd  oro. 

XVL  Qué  se  sabrá  del  rio  d)e  frzon,  qv¡b  de^abrfiíí 
D;  Juan  <ieOñate  por  lei  nuevo  Méjico. 

XYII.     Que  se  sabrá  de  los  rios  del  coral  y  norte. 

XVm.  Que^  sBbt«^e4a  isla  de  la  Giganta,  déla 
cual  se  tiene  mtítíití  osan-  los  indiosí  sartas  de  perlas ,  f 
áMty  grandes. 

'  XIX.  Que  se  sabrá  ett  qtté' parte  está  pobladta  la  gen- 
te blanca  y  vestida,  que  dicen  tos  indios  de  la  California 
cünránican. 

•  XX.  Que  se  sabrá  de  las  tierras  pobladas,  y  de  fa 
ciudad  cercada  con  muros,  buéilas  Calles ,  grandes  edifi- 
cios, cases  de  d(M  altM,  <iue  por  la  parte  de  Sinatoa  des^ 
cubrió  el  capitaii  Blattio dé  Yiday,  donde viógrán núme- 
ro de  indios  vestido^  á  lo  mejicano ,  á  los  cuales  no  se 
atrevió  á  esperar.  Hiriéronte  seis  hombrea  con  yerba; 
llevó  de  esla  tierra  metala  Heos  de  plata  á  Sinaloa. 

XXI.  Que  se  facilitarán  cdn  es(te  descubrimiento  los 
tratos  de  toareinod  de  Aniaü,  Japón;  Tartaria  y  China. 

XXII.  f)tte  cim .  esto"  descubrhnienlo  Be  siabrá  si  faiy 
cMlredio,,  como"dioen,'y  que  sf  bey  pa^  navegable  para 
Espa&a,  yel  enemigo  en  átgvn  tiempo  atajare  la  platti 
con  «rmadfa»  en  el  mar  del  Norte,  Tierra  Firme  y  scínó 
M^ícana,  podré  V.  M.  enViar  por  este  camhio  en  líreve 
tiempo  á  España  el  tesoro  de  a mbba  reinos. 

XXHI .  Que  habiendo  este  estrebbt^,  podrá  Y .  M .  óon 
^M  fáctUdad  e<Aar  ios  enemigos  del  Jacáf,  y  oftader 
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tos  dé  h  Virgintáy  Nó^Mt  Francia;  Canadá  y  Nueva  A#- 
^Ua,  qae' lieioreil  nbcha»  poMacioh^ ,  y  pbéhrá  V.  M.  iw* 
píetfir  lOÉ-eñetaiigos  iio  st  Vendan  fnejdraoda  hficia  el  ntie- 
ro  M(épc<y.  .  í 

XXVV'.  0^6  é6  «Mieñéá  tbmhe  ¿  Ia<  itütK)r(Meto  '^e 
ésifé  deHotíbrírMJénté;  y  á  lá'bstliéíés  caféádo  y  ^ri^laíieia 
díalos' «beiíff^dá^,  y  (]ii6'ttfItáfld6íijF  tai»(lafidO'Düéfl9ra  pi«- 
véiíéieiiéftlnicei^le,  {loduátiy  htfbiéoéó'paáü,  ocupar  ti^«- 
ra  taiiffióa  txitü  toda  cemodiáad ,  pdr  tener  fuerzés  y  pé^ 
blactóoes  inoy^  vééifra^,  y  ftáciétidoee  fifriitó  én  la  CáUlbr- 
ilia,  será  dtficcrttO90'édhéi1ie>  correrán  graade  riesgo  laa 
naos  de  China»  y  se  (^nstímirá  el  corto  trato  qoe  hay  en 
él  niañriderSar,  aun  no  hafbieiido  eíiemigos. 

XXY;  Que  4  V.  M.  ie  éa^  nrty  oonTenienle  sattr^ 
andáis;  ejecotando  con  pertona  de  f niíportancla  y  inteli^ 
gencía  riecesfifria,  la  grandeva  de  este  deacabriMento;  re- 
conoKcá  bien  esta  ensenada,  eepasfi  «rene  paaoBt  mar  del 
SófNe,  para  que  V.  M.;'siliobtere'algun  puesto  acomoda- 
Ao,  te  loitifique  ypreitídie^  antes  que  ios  enemigos  le 
ocupen,  y  no  habiéndole/  esté  V.  H.  seguro  dé  tes  daian 
qfüe  pudiera  recelarse.      > 

XXVI.  Que  ein  preciar  el  feferMo  deaeuidPii»^^ 
M  ae  fñiete  asentar  la  peoíficacidn  y  pobÚicAon  deaia 
tieiYa,  ^  hfiA^er'  (án'poeaieerteiia  de  )a  ensenada,  »i  de 
la*  sudación  y  üarftesdetn  Caüfonate:  nwa  la  hacen  i^ 
éUm  tterm  firme? «unos  ta  juntan  con  lá  fartaria;  cUm 
coh4a  nueva  España  7  unos  potten  eetreého  de  Anianl^: 
oiMa  ñor  muehoií  eeeaSab  pa¿o  para  Bspafia  porla  confrii 
costa  de  la  Florida,  y  otros  ponen  este  estí^echo  en  tantv 
atetan,  qoe  no  esMvegaMé>fjor  los  yeioa:  'La  ensenada, 
dicen;  ^oot^e^tffwánAé;  W¥Osr  «ni'  N^oéste,-  y  nigónoa 
á»  Noirie.  1í  no;lMta  quidn  iáiga  *  qMreMt  grados^  ski* 
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haber  estrecho  p^ra  Espacia,  Teioata  este  seno  á  la  oayda 
de  tres  ri05  caudalosos;  y  así,  las  diligencias  hechas  en 
lo  descubierto,  no  bastan,  y  se  necesita  de  nuevo  descu- 
brimiento y  demarcación,  jorque  lo  obrado  está  sin 
luz,  ni  hay  rombo  verdadero,  ni  altura  cierta,  sonda  que 
desengañe,  ni  perspectiva  hidrográfica  que  aclare,  por 
no  haber  ido  para  este  efecto  quien  entendiese  estas 
materias,  ni  haber  hasta  ahora  los  señores  Reyes  envia- 
do desde  España  persona  para  este  descubrimiento. 
.  XXVIÍ.  Que  todos  han  ido  á  esta  tierra  á  tratar  de 
pesquerías  y  rescatar  perlas,  y  no  han  logrado  el  descu- 
brimiento, algunos  que  lo  intentaron ,  por  quedarse  con 
la  ambición  al  primer  paso,  sin  hacer  cosa  de  fruto,  y 
también  por  su  poca  capacidad  y  mal  gobierno;  otros  por 
no  saber  elegir  navios,  ni  llevar  bastimentos ,  y  por  salir 
de  Acapulco.  Y  algunos  maltrataron  los  indios ,  y  los  ía- 
!]aíetaron  oon  el  ruido  de  las  armas;  y  ciegos  en  la  codi- 
cia de  Jas  perlas^  causaron  entre  sí  mismos,  motines  y 
encuentro»,  volviéndose  á  lo  m^'or.  Y  así,  en  el  parece 
que  da  á  Y.  M.  el  conde  del  Yalle,  dice:  que  el  haber 
errado  los  que  hasta  ahora  han  intentado  el  descubri- 
miento, ha  BÍdo  por  no  saber,  ni  tenjer  las  partes  necesa- 
rias. Y  no  debe  Y¿  M.  negar  licencia  al  que  quisiere  ir; 
y  que  si  él  se  hallara  con  menos  apos  la  pretendiera;  y  ^ 
que.puesta  esta  jornada  en  persona  capai  y  de  partea,  no: 
solo  la  tiene^por  fructuosa,  pero  de  las  más  impoftantea 
al  servicio  da  Y.  M.,  que  ae  pued^i  ofrecer  en  las  In- 
días,  con  que  se  abre  puerta;  á  las  mayores  esperanzan 
que  hay  en  ellas. 

Estas  conveniencias  resultan  de  los  informes  y  pare* 
ceres  que  Y.  M^  esperaba  pant  determinar  y  resolver  el 
descubrimiento;  los  más  hablan,  de  e^iiperienQia;  y  el 
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Hiarqitóft  de  Cerralbo  eligió  para  cosa  tan  importante  los 
más  noticiosos^  y  fidedignos;  y  supuesto  que  V.  M.  en* 
vio  á  pedirlos,  parece  justo  se  confor^ne  con  ellos ,  y  son 
los  siguientes:  ^ 

Fr.  Antonio  de  la  Asoension»  carmelita  descalzo,  que 
fué  á  este  descubrímierifo,  á  quien  V.  M.  partícularmeo* 
temando  lé  informase,  envía  tres  pareceres  suyos,  sin 
otro  á  que  se  remite^  que  anda  impreso.  Parecer  del  ca- 
pítan^  Juan  López  de  Vicufia/que  entró  en  aquel  mar. 
Otro  de  Gonzalo  de  Francia,  que  ftié  con  Sebastian  Yiz- . 
cayno.  Otro  del  contador  Martin  de  Lezama.  Otro  del 
capitán  Lope  de  Arguelles  QuinooeS',  que  fué  por  almi- 
rante  de  Sebastian  Vizcayno.  Otro  de  Juan  de  Iturbe, 
que  fué  dos  veces  á  la  California.  Otro  de  Eurico  Martin, 
cosmógrafo  de  V.  M.  en  la  Nueva  España.  Otro  de  Se- 
bastian Gutiérrez,  que  hizo  viaje.  Otro  del  capitán  Alon- 
so Ortiz  de  Sandoval,  que  hizo  viaje.  Otro  de  Esteban 
Carbonel,  cpie  hizo  viaje.  Otro  del  licenciado  Diego  de  la 
Nava,  que  hizo  viaje.  Otros  de  Francisco  de  Ort^a ,  que 
hizo  viajes.  Otro  de  D,  Rodrigo  de  Bivero,  conde,  del 
Valle.  Otros  de  los  oídoi*es  de  la  Real  Audiencia  dé  Mé- 
jico, D.  Juan  de.Álvarez  Serrano,  D.  íñigo  de  Arguello,. 
y  del  fiscal  Andrés  Gómez  de  ia  Mora. 

No  ha  faltado  quién  repare  en  que  este  descubrí* 
miento ,  si  hubiese  estrecho  para  España ,  podria  alirír 
paso  al  enemigo;  siendo  asf  que  si  no  le  hay ,  cesa  el  in-^ 
conveniente  de  este  escrúpulo,  y  si  le  hay,  los  enemigoa 
tienen  en  él  sus  poblaciones;  y  para  saberle,  ¿quién  pae<^ 
de  estorbarles  (aunque  S.  M.  prohiba  á  sus  vasallos  el 
verle)  quepor  la  otra  boca  él  no  le  descubra?  Y  asi  a» 
debe  creer,  que  no  le  ha  hallado  el  enemigo  ó  es  intrata* 
ble ;  y  si  le  sabe,  y  no  le  usa,  por  su  conveniencia  le 
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ooblta.  Y  8i  hay  eaireobo»  ya  babemoff  iaouáridD  en  el 
daño,  pttes!  ie  están  publieandd  las  cartas  f^eqgráficiB 
eepafiolas!  más  modernas;  y  las  extranjeras,  si-lefáben^ 
no  lo  encubren ;  antes  ponen  camino  nstvegafelé,  y  (al 
pDopósilo)  n»\i6S'qne  van  da  la  Florida^  donde  ellob  es- 
táoü 'peblacbs ,  á '(a.  California.  Y  pera  conveniencia  dé 
Y',  tt.^  «  bebiese  pase  (degun  las  etperieneias  de  los 
MientoB  generales  del  Oocéafao),  en  mayor  altura  son  con* 
tinuos  loa  rendábales^  y  apiles  nacjos'de  Y.  M.  con  fiai 
.  eilídad  podHan'ir  de  las^Iqdiasá  Bspaia;  y  al  contrarío, 
loa  debekíeiDigo  no  podrían lácno^cie  con  grandb  dtflcul* 
táíd^ ríes{o  y  dilaieíota,  ív'pot:  éV  á  lae-  Ihdias.  Y  paraiqne 
y.  U.  se  entena  délo  OjUe.  tiene  en  aquellas  partes,  da 
gratadb  ocaskuí,  j^(iiifi^ndolo»bieii)  esnecesíc^^  no  pide 
düáciooi  y  argnye  grande  malicia  y  traición  de  los  ene- 
migos; y  es  caso  sospecbqsoí  feo  y  grave »  baber  el  sa-» 
pUcamédésouMertoMla  Nueva^l^pana,  año  1635,  que 
Eianeisco  Garbenel;,  firaaeée,  icon  eítros  de  la  misma  na;* 
evoq  y  cpie  pasaron  de  España  adfuel  ano^  y  algunos  que 
estaban  en  las  indias,  interesaiN)s  y  partícipes,  estaban 
fafirioaodo  eDCobríendb  sus:  naciones,  para  ir  á  la  Caii<«- 
fiípnia^á  Uceacia^  v^iMéndoae  de  una  que  dio  el  Yirrey  4 
un  Francisco  de  Yergara,  que  la  pidió  con  cautela  y  en* 
gaSoif  para  vendaria  y  cederla  á. los  franceses;  por  con* 
oíeito  y>ttatQbecho<^n'etles' antes  de  pedirla;  y  la  Au- 
diencia da  Guadalajara  procedió  contra  ellos,  y  averiguó 
están  y  otras  grandes  culpas,  por  la»quales*les  embargó 
lankpoieodas  y  los  ecvió  ala  cndad  de  Méjico,  donde 
puedan  preses^  y  loe  autos  lian  venidoiá  Y.  M.  por  sen^ 
teaoíarsé.  Y  así  escosa  indignaf  peligrosa  para  nuestra 
naeion,  qoe  et^enemigo  sepa  lo  que  faay  en  esto  y  nost 
ott^ealo  igooremoBw 
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El  intento  del  suplicante  en  este  memorial,  no  es  de* 
fender  opiniones  ni  prometer  á  V.  M.  riquezas,  ri  ofre- 
cerle reinos,  como  los  informes  y  pareceres,  sino  desear 
saber  la  verdad  de  todo  y  traer  el  desengaño ,  sirviéndo- 
le á  V.  M.  en  hag^r  $ste  d|M0!llbriInieatQ.43^,q$)&^y 
riesgo  (por  ser  tan  importante) ,  eo^  calidad  de  que  ba- 
biéndole  conseguido,  capitulará  Y.  M.  con  él,  y  no  coa 
otro,  la  pacificación  y  población  de  aquellas  tierras,  pues 
en  su  persona  concurren  las  partes  y  calidades  que  para 
ello  se  requieren.  Y  lo  que  más  facilita  esta  licencia,  es 
k)  poco  que  Y.  M.  aventura  en  ello ,  porque  no  arriesga 
mas  que  la  vida  del  siiplicantC)  la  qual  ba  pueslo  mu- 
cbas  veces  y  pondrá  siempre  por  el  menor  servicio  de 
Y.  M.  Y  dándole  licencia  Y.  M.,  como  suplica,  para  re- 
CQQOcer  toda  la  ensenada  de  la  California,  y  ver  el  fia 
della,  sin  limita.cion  de  alturas,  leguas  ni  mares,  capitu- 
lará el  descubrimiento  á  su  costa,  y  hará  asiento  con 
Y.  M,,  porque  siendo  despachado  á  negocio  tan  grande, 

« 

vaya  desde  acá  con  el  fundamento,  forma,  acuerdo  y 
orden  que  conviene ,  para  que  se  consiga  de  una  vez  el 
efecto  y  tenga  Y.  M.  de  todo  la  razón  que  desea ,  y  goce 
los  útiles  que  le  prometen  y  se  esperan.  Recibirá  de 
Y.  M.  particular  merced. 
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BiuiOKnr  Wbl  dbboubbimibnto  dbl  reino  db  la.  California, 

POR  EL  CAPITÁN  T  CABO  N1COLÍ8  OB  CaHDONA  (1). 


La  California  es  un  reino  estencRdo  y  largo,,  qae  no 
se  le  conoce  fin,  sino  es  por  conjeturas  geográficas  y  no- 
ticias demostrativas  que  lo  señalan  isla  echada  de  No« 
rueste  Sueste,  que  hace  un  mar  mediterráneo  conyunto 
á  la  tierra  de  Nueva  España,  Galicia,  Nueva  Vizcaya  y  la 
incógnita  contracosta  de  la  Florida.  Divídela  un  brazo  de 
mar,  que  en  distancia  de  cincuenta  leguas  es  bermejo. 
Principia  en  altura  de  veinte  y  tres  grados  y  un  tercio, 
que  es  el  cabo  de  San  Lúeas,  y  por  él  pasa  el  trópico  de 
cancro.  Está  por  la  parte  de  afuera,  y  desde  este  al  cabo 
Bermejo,  que  está  por  la  parte  de  adentro,  haj  veinte 
leguas  de.  rumbo  de  Nordeste  Sudueste.  Continúase 
aquella  costa  de  fuera,  desde  dicho  cabo  de  San  Lúeas 
al  Norueste,  hasta  altura  de  quarenta  y  quatro  grados, 
que  es  la  parte  que  hasta  hoy  se  sabe  estar  descubierta. 
Es  la  costa  brava,  pero  tiene  muy  buenos  puertos,  rios, 
serranías  nevadas,  volcanes,  muchos  sitios  llanos  para 
sementeras,  grandes  y  frondosas  arboledas,  innumera- 
bles aves  de  volatería,  y  diversas  frutas.  El  temple  es 
sanísimo,  y  el  puerto  que  llaman  de  Monterrey,  .el  me- 
jor de  aquella  costa;  y  está  en  altura  de  treinta  y  ocho 


(1)    MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  ea  un  códice  encuadernado 
en  pergamino,  con  la  signatura  J.i^7. 
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grados,  y  otros  machos,  como  por  su  planta  se  de- 
maestra. 

Desde  la  altara  de  quarenta  y  qaatro  grados,  segan 
las  relaciones  del  general  Sebastian  Vizcaíno  y  del  Padre 
Er.  Antonio  de  la  Ascensión,  carmelita  descalzo,  que 
por  orden  del  santo  conde  de  Monterrey,  Virrey  enton- 
ces en  la  Nueva  España,  salieron  del  paerto  de  Acapulco 
'pará  hacer  el  descobrimiento  de  la  California,  pareció 
correr  aqoelia  tierra  al  Nordeste,  qaarta  del  Este,  siendo 
la  costa  desde  el  cabo  de  San  Lúeas  hasta  el  cabo  Blan- 
co ó  Mendocino  de  Norueste  Sueste,  de  manera  que  vie- 
ne á  declinar  la  tierra  á  la  vuelta  del  Este,  y  hasta  hoy  no 
se  sabe  á  donde  vá  á  parar. 

Desde  el  otro  cabo  Bermejo,  que  es  principio  de  la 
parte  de  adentro  de  la  California,  por  el  seso  arriba  cor- 
re de  Norueste  Sueste  y  casi  de  Norte  Sur  hasta  treinta 
y  quatro  grados  de  altura,  parage  á  donde  llegué  y  des- 
cubrí  por  ambas  costas  así  de  la  California  como  la  in- 
cógnita de  la  Florida,  como  por  la  planta  y  demarcación 
del  descubrimiento  se  puede  ver. 

Los  antiguos  y  modernos  que  han  escrito  de  este  seno 
de  la  California,  lo  han  considerado  y  consideran  cerrado 
en  altura  de  veinte  y  ocho  grados,  según  parece  por  los 
mapas  genecales  y  cartas  de  marear  de  la  costa  del  mar 
del  Sur;  y  parece  error,  porque  aquel  seno  ó  brazo  de 
mar,  vá  pasando  continuadamente  hacia  la  vuelta  del 
Norte,  y  desde  los  treinta  y  quatro  grados  queda  más 
mar  por  correr  y  tierra  por  andar;  y  es  tan  fondable  aquel 
seno,  que  no  le  alcanza  sonda;  de  suerte,  que  habiendo 
yo  pasado  de  veinte  y  ocho  grados  adelante,  y  llegado  á 
los  treinta  y  quatro,  no  hallando  fondo  y  descubriendo  á 
lo  largo  mar,  bien  probada  queda  mi  opinión. 
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Coadyuvan  á  oHa  alguaas  rolaciooes  q^e  me  dieroo 
.  los  capitanes  Gerónimo  Márquez,  Francisco  Yaca  y  .otr|0^ 
^U6  han  Imjado  dea^  el  NuavoM^'icoá.ia  mar  del  Sur, 
en  qpQ  dioeu  ifUiO  .salieroQ ,  veíate  y  quatr^  españdes  der 
.b^o  del  gobierno  de  D..  Juw  da  Coate,  y  fueron  caiiyi- 
uando  casi  docientas  leguas  báoia  él  Poniente,  y  pasando 
,los  puebloa  de.Moqui,  que  están  ochenta  leguas  del  Beal, 
de  donde  barl]|Í9n  aaljdo  en  ^^tura  d^treiati^  y  aiete  giados^ 

Llegaron  al  rk)  Tizon^  y  en.B(|uel  jp^araje  t947Q^rpn  el 
.sol,  y  se  bailaron  en  trmnta  y  ^tís  grados  y.  medio;  y  que 
fueron  tras  la  corjíente  del  rio  que  iba  bacía  el  Sur,  y  lie- 
^ron  basta  la  mar ;  y  en  la  parte  que  este  rio  del  Tizón 
sale,  hace  un  famoso  puerto;  está  en  altura  de  treinta  y 
cinco  grados.  Y  á  la  parte  del  Sur,  está  otro  río  que  lla- 
man del  Cqr^l ,  que  su  corriente  viene  de  la  parte  del 
Korte.  Que  en  esta  costa  hallaron .  mantones  de  conchas 
grandes  de  ostiones  de  perlas.  Que  por  medio  de  I03  in- 
térpretes que  llevaban ,  tavíeron  noticia  de  los  naturales 
y  moradores  de  la  costa ,  que  las  perlas  que  dentro  de 
estas  conchas  se  criaban ,  eran  grandes ,  sepalando  ser 
como  buenas  avellanas.  Que  les  dijeron  también ,  que  en 
una  isla  que  está  en  medio  de  ^aquella  mar,  hay  una  po- 
blación famosa;  yqua  es  reina  y  gobernadora  dalla,  una 
muy  alta  muger,  que  s€^un  señalaron,  su  altura  es  como 
de  uu  jigante;  y  que  esta  trae  colgadas  de  la  garganta,  y 
que  le  cubren  los  «pechos,  muchas  rsartas  trabadas  unas 
con  otras,  á  modo  de  gargantillas,  destas  perlas  gordas. 
Y  que  la  Reina  suele  hacer  polvos  deUas,  y  mezclar  en 
las  bebidas.  DijéronUs  también  estos  indios,  que  esta 
Reinaójiganta  tiene  mucha  plata;  y  que  se  la  traen  sus 
vasallos  de  la  tierra  de  la  California,  que  la  sacan  de 
unas  sierras  altas ,  que  trepando  por  peñas,  las  sacan  y 
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cortan  á  pedazos ,  y  se  la  llevan.  Dicen  más,  que  por  lo 
qaehan  visto  de  mar  y  tierra  en  este  paraje,  han  cole- 
gido ser  este  brazo  de  la  California ,  porque  hasta  allí 
llega  la  costa  per  el  Vumbo  de  Norueste-Sueste ,  y  que 
^odos  los  que  fueron  á  esta  entrada  son  de  parecer,  que 
la  mar  del  rio  del  Tizón  y  la  de  la  California  es  toda  una. 

Segon  esta  relación,  y  lo  que  yo  anduve  y  vi  basta 
los  treinta  y  quatro  grados  que  no  cerraba  esta  tierra; 
luego  la  California  es  isla  muy  grande ;  y  que  este  seno  ó 
brazo  de  mar  es  el  estrecho  que  llaman  de  Anian ,  tan 
deseado  de  ver  y  descubrir  por  su  mucha  importancia. 

La  dicha  tierra  de  la  California,  por  la  banda  de 
adentro,  es  toda  ella  de  grandes  serranías  dobladas  y  pe- 
ladas, sin  arboleda;  al  parecer  quemadas ,  porque  son 
todas  de  metales  de  plata ;  y  los  que  se  han  llevado  á 
Méjico  y  á  otras  partes  á  ensayar,  han  correspondido  á 
quince  ó  veinte  onzas  por  quintal. 

La  costa  de  la  mar,  por  la  parte  de  adentro,  en  dis- 
tancia de  cien  leguas,  no  se  vé  otra  cosa  que  montes  de 
hostias  de  perlas . 

Una  de  la»  causas  principales  por  que  no  se  han  sa- 
cado  cantidad  deltas,  es  porque  los  indios  tienen  librado 
su  sustento  en  consumir  estas  hostias ,.  sacarlas  de  la  mar 
y  entrarlas  la  tierra  adentro  por  sustento  y  mercancía;  y 
no  las  dejan  criar;  y  es  necesario  quitarles  el  consumo 
deltas,  por  ensenarles  á  sembrar  y  criar  ganados. 

Los  bestiales  no  son  formados  como  lo  fueron  los  de 
la  isla  de  la  Margarita  y  rio  de  la  Hacha ,  sino  que  en 
aquellos  placeles  se  hallan  las  hostias  á  manchas,  de  vein- 
te en  veinte,  más  y  menos.  La  causa  es  la  que  está  di- 
cha, si  bien  los  granos  de  perlas  que  los  indios  comuni- 
can, son  muy  grandes,  aunque  quemados  y  rayados  por 
Tomo  IX.  3 
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medio,  porque  carecen  de  pulicía,  y  no  los  saben  sacar 
sino  es  con  fuego.  Y  en  las  hogueras  donde  ellos  echan 
las  hostias  á  asar,  se  han  hallado  muchos  granos  quema- 
dos de  diferentes  tamaños.  Hállansie  en  toda  esta  costa  y 
sus  islas  tan  grandes  rimeros  de  estas  conchas  de  nácar 
vacías,  que  se  pudieran  cargar  muchos  navios.  Son  del 
tamaño  de  un  plato  pequeño;  llenas  y  enteras,  pesarán  á 
una  y  á  dos  libras. 

Hay  en  la  tierra  de  la  California  dos  lagunas  de  sal 
naturales,  que  Dios  .proveyó  allí  para  beneficio  de  las 
minas  de  plata;  y  si  se  traginare  á  los  reinos  de  la  nueva 
Vizcaya,  Galicia  y  Nueva  España,  será  de  muy  grande 
consideración  para  el  aumento  de  la  Real  Hacienda,  por- 
que vale  á  cinco  y  á  seis  pesos  el  anega,  más  y  menos, 

conforme  la  distancia  se  llevare 

Toda  la  tierra  cria  unos  árboles  pequeños,  que  llaman 

mezquites,  que  hechan  una  goma  olorosa  como  incienso. 

Hay  pila,  hayas,  ciruelas,  palmas  y  otrai^  frutas;  mucho 

carrizo  (1)  y  manglares.  (2). 

El  puerto  de  la  Paz,  que   es  el  mejor  de  California, 

está  en  altura  de  veinte  y  cinco  grados.  Allí  se  hizo  alto 

por  algunos  dias  para  inquirir  y   saber  la  calidad  de  la 

tierra  y  el  de  los  naturales.  Tiene  muchas  llanadas  para 

sementeras,  muy  linda  agua,  y  un  estero  que  entra  la 

tierra  adentro  seis  teguas,  para  abrigo  de  las  fragatas  y 

barcos;  mucho  pescado  y  -marisco.  En  este  puerto  de  la 


(1)  Especie  de  caña  que  se  cria  entre  mucha  humedad,  y  de 
que  se  usa  para  cubrir  los  techos. 

(2;  Bosques  de  mangles,  árboles  altos  y  gruesos  que  se  criaa 
en  las  costas  de  la  Américaí  con  hojas  semejantes  á  las  del  pe- 
ral, pero  más  gruesas,  largas  y  agudas.  Llámase  también  asi  la 
resina  de  este  árbol. 
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Paz  se  plantó  la  cruz  santísima  de  nuestra  redención.  La 
gente  es  apacible,  fácil  de  reducir  al  santo  evangelio. 
No  se  les  ha  conocido  idolatría  ni  otro  género,  antes 
¿cttdia  gran  suma  de  aquel  gentío  á  oir  misa,  y  se  esta- 
ban con  devoción,  arrebatando  de  las  manos  de  los  sol- 
dados los  rosarios,  y  con  ellos  se  ponían  de  rodillas  y  ha- 
€ian  como  que  rezaban,  queriendo  imitar  las  acciones  de 
nosotros. 

La  noticia  que  han  dado  estos  indios  de  la  tierra  y  su 
población,  es  que  se  gobiernan  por  rey  y  caciques,  y  que 
asisten  la  tierra  adentro,  lejos  deste  puerto,  señalando 
hacia  la  parte  del  Norte.  Andan  todos  desnudos;  las  mu- 
geres  traen  ceñidos  de  la  cintura  abajo  unos  ramales  tor- 
cidos de  algodón  y  plumas  de  pájaros.  Sus  armas  son  ar- 
cos y  flechas  y  estólícas  (1)  tostadas.  Sos  embarcaciones 
de  tres  haces  de  cañas  delgadas ,  dos  á  los  lados  y  uno 
enmedio,  muy  bien  atados ,  de  suerte  que  en  cada  una 
deslas  van  dos  personas.  También  tienen  otro  género  de 
embarcaciones,  que  son  tres  palos  clavados  de  lo  mismo. 
Eu  cada  una  sale  un  indio  á  pescar.  Bogan  á  dos  manos, 
con  remo  de  dos  palas.  Tienen  harpones  de  palo,  anzue- 
los de  carey  tostado,  y  cordeles  de  pita.  Son  grandes  na- 
dadores y  buzos.  El  cabello  traen  largo  y  cogido;  las 
orejas  horadadas;  andan  embarnizados  de  negro  y  rojo, 
y  se  componen  con  muchas  plumas  de  diferentes  colores, 
y  conchas  de  ostras  labradas.  Son  amigos  de  correr  y 
luchar;  son  corpulentos,  fuertes,  membrudos  y  sanos:  no 
tienen  mantenimiento  de  consideración,  pulicia  ni  se- 
menteras, porque  es  gente  pescadora  y  holgazana,  que  se 


(1)    Varas  que  se  tiran  encajadas  en  un  palo  de  dos  palmos,  y 
cou  aquel  la  arrojan  j  vá  mas  furiosa  que  una  flecha. 
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mudan  de  un  sitio  á  otro  conforme  anda  el  cordumen  del 
pexe  y  cria  de  bestiones.  Hay  muchos  neblíes,  aves  de 
volatería  de  todo  género  y  de  cantos  muy  sonoros:  lie- 
bres, conejos  y  animales  de  quatro  pies,  como  son  ca- 
bras montesas,  leones,  tigres,  venados  y  algunas  vacas 
cíbolas  (1). 

Prosiguiendo  la  costa  arriba,  s3  descubrieron  más 
indios  domésticos  de  la  misma  calidad  que  los  del  puerto 
de  la  Paz,  que  bajaban  de  unas  serranías  altas  á  la  voz 
de  los  regalos  que  se  les  daban,  y  ellos  reciben  de  buena 
gana.  En  este  paraje,  entré  la  tierra  adentro  dos  leguas 
con  cinco  compañeros,  con  ánimo  de  descubrir  algún 
lugar  ó  rancherías;  no  di  con  ninguno:  los  indios  se  re* 
tiraban,  y  algunos  vinieron  depa2. 

Salí  deste  paraje,  y  llegué  á  altura  de  veinte  y  siete 
grados  á  una  playa  amena,  por  la  necesidad  que  llevaba 
de  agua.  Desembarqué  con  treinta  arcabuceros  y  dos 
perros  alanos.  Improvisamente  nos  salieron  más  de  seis- 
cientos indios  con  sus  arcos  y  flechas,  que  habían  co- 
menzado á  dispararla  primer  rociada.  Salí  herido,  y  les 
eché  los  dos  perros;  y  como  cosa  que  nunca  habían  vis- 
to, nos  volvieron  las  espaldas;  con  lo  qual  los  trugimos 
de  paz,  y  otro  dia  vinieron  á  oír  misa  con  muchos  de- 
llos;  á  correr  y  luchar,  que  en  esto  y  en  pescar  se  ejer- 
citan. Á  esíe  paraje  llegó  el  general  Sebastian  Vizcaíno  á 
hacer  agua,  por  no  haberse  llevado  bien  con  los  indios, 
ó  por  algún  desmán  que  tuvieron  sus  soldados  con  ellos. 
Al  tiempo  del  embarcar  le  mataron  treinta  hombres,  y  se 
quedaron  con  la  barca,  que  yo  he  visto  algunos  pedazos 
della  en  la  playa,  y  tuve  en  mi  mano  cinco  cabezas  criS' 


(1)    De  la  provincia  de  Cíbola. 
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tianaSy  que  los  iadios  teaian  guardadas  como  memoria  de 
su  vicloria.  Pasé  adelante  á  treinta  grados,  y  desde  allí 
vimos  tierra  á  la  otra  banda,  que  es  la  contracosta  de  la 
Florida,  endistaocia  de  ocho  ó  diez  leguas  á  la  vuelta  del 
Este.  Atravesé  para  reconocerla,  llegué  á  dar  fondo  en 
ella,  hallé  que  era  una  isla  grande,  poblada  de  indios 
pescadores,  desnudos;  y  las  mugeres  traian  delanteras 
de  gamuzas,  de  venado,  y  cuentas  (fe  vidrio  en  las  gar* 
gantas  y  orejas.  Deseosos  de  saber  por  dónde  podrian 
tener  comunicación ,  si  con  cristianos  ó  con  enemigos, 
les  hicimos  repreguntas,  mas  no  pudimos  alcanzar  á  sa- 
ber cosa  de  fundamento,  si  bien  conjeturamos  que  pasa*- 
rían  desde  el  Nuevo  Méjico.  Esta  tierra  estaba  distante  de 

* 

la  tierra  firme  una  legua,  y  se  comunicaban  con  los  in- 
dios della,  porque  al  cabo  de  tres  dias  que  me  detuve 
en  hacer  agua  y  leña,  hablan  acudido  muchísima  gente. 
Tres  dias  estuve  en  esta  isla ,  y  sobre  tarde ,  me  hice 
á  la  vela;  y  habiendo  navegado  cuatro  leguas,  por  ser  de 
noche  y  paraje  desconocido,  se  dio  fondo.  En  toda  ella 
se  oyeron  unos  ahullidos,  de  tierra,  que  parecian  de  per- 
ros  que  guardaban  ganado.  Al  amanecer,  vimos  una  isla 
pequeña^  blanca;  tomé  la  barca  con  algunas  personas,  y 
fui  á  ella.  Hallamos  gran  cantidad  de  lobos  marinos;  y 
tantos,  que  casi  no  podíamos  llegar  á  tierra  sin  pasar  por 
encima  dellos.  Matamos  muchos  y  para  sacar  aceite  para 
el  embreado  de  las  naos,  que  es  maravilloso,  y  para 
alumbrar  las  lantías.  (1)  S.  M.  podia  ahorrar  muchos  du- 
cados en  las  carenas  que  se  dan  á  las  naos  de  Filipinas, 


(1)  Llámase  en  la  marina  lantía  de  la  bitácora,  á  un  velón- 
cito  que  dá  luz  al  timonel  para  gobernar  por  la  aguja  de  ma- 
rear. 
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eael  puerto  de  Acapulco,  y  navegando  á  Lima  para  las  ar- 
madas, y  á  otras  partes  que  con  mucha  facilidad  se  pue- 
de hacer,  como  siendo  necesario  se  dirá  masen  forma. 
Estedia,  como  á  las  dos  de  la  tarde,  vimos  muchas  hu- 
maredas en  una  playa  de  la  Tierra  Firme.  Hacíanlas  tan 
espesas  y  apriesa ,  que  me  obligaron  á  ir  á  ver  lo  que 
podia  ser.  Embarqnéme  en  la  chalupa  con  seis  soldados,, 
porque  el  barco  grande  ó  tartana  que  llevaba  se  habia 
desaparecido  la  noche  antes,  y  á  cabo  de  dos  meses  pa- 
reció en  Sinaloa.  Habría  cuatro  leguas  largas  desdólas 
naos  á  los  humos.  Habiendo  llegado  y  desembarcado, 
hallé  dos  chicas  hechas  de  canas;  el  suelo  estaba  barrida 
y  regado  y  colgadas  muchas  plumas  de  pájaros  de  varios 
colores.  No  h^ibia  otra  cosa.  Parecióme  que  serian  ran- 
chos de  pescadores.  Un  indio  estaba  allí,  desnudo,  si' 
bien  traia  zapatos,  á  modo  de  abarcas,  de  piel  de  vena- 
do doblado ,  y  no  cesaba  de  bailar,  desviado  un  trecho 
de  nosotros.  Hacia  gran  sol ;  y  procuré  con  regalos  traer 
al  indio  de  paz;  hízolo  así,  y  preguntándole  dónde  esta- 
ban los  compañeros,  dió.á  entender  que  por  la  mañana 
vendrían,  estando  el  sol  sobre  los  montes;  porque  ellos 
no  tienen  otro  reloj,  ni  más  quenta  que  conforme  sube  y 
baja.  Consideróse  que  aquellas  humaredas  que  vimos, 
fueron  muchas,  y  que  un  indio  solo  no  las  pudo  haber 
hecho,  mayormente  sacando  la  lumbre  con  tanto  traba- 
jo, que  es  fregar  un  palo  con  otro.  Por  escusar  inconve- 
nientes, nos  volvimos  á  embarcar  á  hora  de  las  avema-- 
rías.  Cogiónos  en  la  travesía  gran  tempestad  de  escurana, 
viento,  truenos  y  aguaceros,  que  fueron  los  primerosque 
tuvimos  al  cabo  de  siete  meses  de  navegación.  Estuvi- 
mos á  pique  de  ahogarnos,  por  habernos  anegado  la  mar 
el  barco,  que  fue  necesario  á  toda  priesa  achicar  el  agua» 
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COD  los  sombreros  y  con  dos  botijas  quebradas.  Arriba» 
mos  á  la  isla  grande  que  se  ha  dicho ,  por  no  poder 
raOQtar.  Reparamos  la  noche  con  harlo  silencio  y  traba- 
jo,  y  al  amanecer  entramos  la  tierra  dentro,  y  vimos  mu- 
chos venados,  palomas,  liebres,  perdices,  tórtolas  y 
mujcha  diversidad  de  aves;  con  lo  qual ,  nos  embarcamos 
para  los  navios. 

Hicimos  á  la  vela,  y  desde  esta  costa  de  Tierra  Fir- 
me, se  iba  pareciendo  toda  la  tierra  de  la  Calirornia,  en 
distancia  de  ocho  leguas,  con  unas  serranías  muy  altas. 
Llegamos  hasta  treinta  y  cuatro  grados  á  un  puerto,  que 
lo  llamamos  Santa  Clara,  y  habiendo  dado  fondo  en  cua- 
trol>razas,  nos  hallamos  en  seco;  tales  son  las  crecientes 
y  menguantes  de  aquel  paraje.  No  hallamos  agua,  aun- 
que se  hicieron  infinitas  diligencias  y  pozos.  Vimos  pája- 
ros flaroe^pcos  y  medanos(l)  de  arena,  señal  que  vientan 
los  Nortes  con  rigor.  Reconocimos  infinidad  de  cerros  de 
metales  de  plata.  Desde  este  puerto  parecia  que  la  Tierra 
Firme  se  juntaba  con  la  de  la  California;  pero  después 
de  dado  velas  al  viento  y  atravesado  á  la  otra  banda,  se 
vio  que  la  mar  dividía  las  tierras,  como  adelante  se  verá 
en  stl  pintura  ;  por  lo  cual,  imagino  que  este  sea  el  es- 
trechodeAnian,  ó  por  lo  menos,  queda  averiguado  que  la 
California  es  isla  muy  grande  y  no  tierra  firme.  (2)Cogíai- 
mos  el  invierno  en  esta  altura.  Los  vientos  y  las  tormen- 
tas eran  muchas,  la  falta  del  bastimento  y  agua,  mayor, 
y  forzados  de  tantos  enemigos,  hubimos  de  dar  la  vuelta 
costeando  la  tierra  de  la  Florida.  Llegamos  á  veinte  y 


(1}    Medaños,  en  la  marina,  lo  mismo  que  montones. 
(2)    Nótese  el  poco  conocimiento  que  aun  se  tenia  de  la  con- 
figuración de  este  país,  al  afirmar  que  era  isla. 
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ocho  grados,  en  rio  que  llaman  de  Mayo ,  doctrina  de  la 
Compañía  de  Jesús.  La  postrera  tierra  de  paz  qae  hay 
por  aquella  costa,  á  dos  leguais  la  tierra  adentro ,  está  un 
pueblo  grande,  y  congregados  en  él  más  de  cuatro  mil 
indios,  que  tos  administraba  el  P.  Pedro  Méndez,  habien- 
do comido  seis  meses  antes  á  su  compañero  y  á  dos  sol- 
dados que  llevaba  de  guarda. 

Conocidamente  estos  padres  de  la  compañía  de  Jesús 
y  de  la  seráfica  orden  de  San  Francisco ,  á  costa  de  sus 
vidas,  han  dilatado  en  aquellas  lierras  la  doctrina  del 
Santo  Evangelio,  pasando  ochenta  leguas  más  allá  de  Si- 
naloa,  y  grangeando  mucha  tierra  y  vasallos  para  au- 
mento desta  monarquía.  Al  pueblQ  dicho  de  Mayo  fui, 
por  haberme  llamado  el  dicho  P.  Pedro  Méndez  por  un 
papel  que  encarecidamente  me  pedia,  poniéndome  por 
delante  el  servicio  de  Dios  y  el  del  Rey  nuestro  señor, 
que  llevase  seis  soldados  con  sus  armas.  Hicelo  así:  los 
indios  como  vieron  soldados,  y  que  estaban  en  la  costa 
navios,  preguntaron  al  P.  Méndez  que  á  qué  venia  aque- 
lla gente;  respondióles  que  el  Rey  nuestro  señor  les  en- 
viaba para  castigarles  el  exceso  de  haber  muerto  á  su 
compañero  y  soldados,  y  comídolos;  pero  si  le  daban  pa- 
labra de  enmendarse,  y  no  hacerle  mal,  que  los  haría 
volver,  y  los  disculparía  con  S.  M.;  con  lo  qual  rae  volví 
Á  embarcar,  quedando  esa  tierra  sujeta  y  de  tnejor  con- 
dición. Navegué  toda  aquella  costa  hasta  llegará  la  isla 
de  Mazatlan,  dejando  en  Siualoa  la  fragata  almiranta 
y  la  tartana,  para  aderezar  y  invernar;  y  yo  con  la  ca- 
pitana iba  al  puerto  de  Acapulco ,  y  en  el  paraje  de  Ca- 
taiula  me  cogió  el  holandés,  como  ya  queda  dicho  en  su 
lugar. 

Muchas  noticias  me  dieron  los  indios  de  la  Califor- 
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nia  y  los  de  tierra  firme  de  la  Florida,  que  hay  una  lagu- 
na muy  grande  con  muchos  pueblos  al  rededor ,  que  lle- 
nen rey,  que  usa  corona;  y  que  desta  laguna  sacan  mu- 
cha cantidad  de  oro.  Formaban  con  arena  unos  hornillos 
para  darnos  á  entender  cómo  lo  refinaban.  Enséneles  un 
candelero  de  azófar,  y  lo  llegaron  á  la  boca,  y  se  rieron 
dello:  y  que  hay  gente  barbada  vestida  que  tiene  caballos 
y  arcabuces,  que  hay  muchas  ciudades  torreadas,  y  una 
que  llaman  Qujbira,  que  tiene  rey,  que  es  muy  grande 
y  populosa. 

Verdaderamente  Excmo.  Señor,  que  si  estas  noticias 
que  me  han  dado  son  verdaderas,  como  yo  creo  lo  sen, 
llega  á  ser  esto  una  de  las  cosas  mayores  del  mundo ,  y 
por  ninguna  parte  se  podia  llegar  á  recono^r  y  sujetar- 
las, que  por  la  California,  y  descubrir  la  navegación  que 
hay  parap!spaña,  que  será  viaje  muy  breve.  Loque  yo 
he  visto  della  y  considerado,  hallo  que  por  sí  es  una  de 
las  tierras  más  ricas  del  mundo,  porque  en  ella  hay  pla- 
ta, oro,  perlas,  incienso,  salinas,  vasallos  domésticos  que 
solo  falta  hacer  estimación  deste  reino ,  y  poblar  alguna 
parte  del ;  la  que  más  conviniente  fuere  para  el  servicio 
de  S.  íMÍ. ,  y  aumentar  sus  rentas  reales,  pues  lo  más  está 
hecho,  que  es  estar  descubierl(»  y  reconocido ;  que  ade- 
más de  lo  mucho  que  promete  la  tierra,  colléganse  otras 
muchas  correspondencias  de  reinos  y  aumentos  para  la 
monarquía  de  S.  M.,  que  el  tiempo  lo  irá  sazonando  y 
disponiendo  todo  á  mayor  facilidad. 

Suplico  humildemente  á  vuestra  excelencia  favorezca 
esta  causa  tan  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  mandando 
remitir  su  ejecución  á  donde  con  brevedad  llegue  á  tener 
efecto,  porque  se  puedan  experimentar  sus  muchas  ri- 
quezas, y  se  vea  así  mismo  los  medios  tan  suaves  que 
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doy,  para  que  sin  níngona  costa  de  S.  M.  se  pueble  el 
reino  de  la  California ,  que  con  el  amparo  de  vuestra  ex- 
celencia, Dios  Nuestro  Señoi^  lo  encaminará  como  coa- 
venga  á  su  santo  servicio,  etc. — Nicolás  Cardona. — ^Hay 
una  rúbrica. 


Memorial  del  capitán  Nicolás  Cardona  al  Rey,  sobek 

sus  DESCUeaiMIENTOS  Y  SERVICIOS   EN  LA    CALIFORNIA   (1). 


Seí 


or: 


El  capitán  Nicolás  de  Cardona,  dice:  Que  sirve  á 
V.  M.  desde  el  año  de  610  en  la  carrera  de  las  Indias,  de 
que  tuvo  experiencia  en  el  asiento  que  íiizo  con  V>  M. 
el  capitán  Tomás  de  Cardona ,  su  tio ,  y  demás  partíci- 
pes, para  el  descubrimiento  de  nuevos  hostiales  de  per- 
lasen  el  mar  del  Norte  y  Sur,  y  buscar  los  galeones  per- 
didos del  general  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova,  y 
otros  efectos,  y  pasar  al  mar  del  Sur  al  descubrimiento 
.  del  rico  reino  de  la  California ;  y  que  en  virtud  de  sus 
poderes,  empezó  el  dicho  descubrimiento  desde  el  año  de 
613,  yendo  por  almirante  de  los  seis  bajeles  que  salie- 
ron el  dicho  año  del  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda; 
y  continuando  su  viaje ,  vio  y  fondeó  todas  las  islas  de 
Barlovento  que  están  en  cordillera  de  Norte-Sur,  como 


(1)    Biblioteca  Nacional,  X.  153,  en  un  tomo  encuadernaáo  en 
pasta.  Impreso. 
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son  la  de  San  Cristóbal  antiguo,  las  Nieves,  Guadalupe, 
la  Dominica,  Matalina,  San  Vicente»  Saiita  Lucía,  la  Gra- 
nada, y  otras  muchas  que  corresponden  á  este  paraje.  Y 
así  mismo  la  Tierra  Firme,  desde  la  punta  de  la  Esme- 
ralda, la  Margarita,  Gúmena  y  su  costa,  hasta  huerta 
Velo;  y  bojeó  las  islas  de  Puerto-Rico,  Santo  Domingo, 
Xamaicar,  las  Viveras ,  el  Caimán  grande  y  chico,  la  cos- 
ta de  Bacalar  y  Cusumel ,  Cabo  de  Cotoche,  Campeche^ 
la  laguna  deXércuinos,  y  todos  los  varaderos  y  anega- 
das de  San  Juan  de  Lúa ,  en  que  se  ocupó  más  de  un  año 
de  tiempo,  pasando  en  estas  peregrinaciones  griindes 
riesgos  é  incomodidades,  y  en  particular  en  las  dichas  is- 
las de  los  Caribes,  adonde  estuvo  dos  meses,  trayendo- 
los  de  paz  de  muchas  dellas,  y  sacando  algun#s  negros  y 
negras,  y  criaturas  que  los  indios  tenian  captivas  de  los 
navios  que  dan  al  través.  Y  asi  mismo  sacó  algunos  in- 
dios cristianos  de  la  dotrina  de  Paria,  y  cinco  indios  ca- 
ribes, que  voluntariamente  se  pasaron  con  él  á  tierra  de 
cristianos,  donde  recibieron  el  agua  del  Santo  Bautismo, 
y  mediante  el  buen  tratamiento  y  afabilidad  que  tuvo 
con  los  dichos  indios,  los  redujo  de  paz,  como  lo  están 
hoy ,  lo  qual  ha  sido  gran  servicio  á  Dios  y  de  V.  M. 

Y  que  estando  en  Puerto-Rico,  por  la  mucha  necesi- 
dad que  aquel  año  de  614  hubo  de  mantenimientos,  y 
que  los  soldados  del  presidio  de  V.  M.  perecían,  el  dicho 
capitán  despachaba  cada  semana  dos  tartanas  de  las  que 
llevaba  á  cargar  de  tortugas ,  y  las  hacia  repartir,  así  á 
los  soldados  del  Morro,  como  á  las  religiones  y  vecinos, 
y  á  los  pobres;  y  esto  se  hacia  sin  género  de  interés, 
antes  de  los  bastimentos  que  tenia  para  el  sustento  de  su 
gente,  partía  con  todos;  pasando  después  el  dicho  año 
de  614  á  la  Nueva  España,  para  ir  al  descubrimiento  del 
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reino  de  la  Califoroia,  que  es  eo  el  mar  del  Sur,  en  con- 
formidad del  asiento  hecho  con  Y.  M.  Y  habiendo  muer- 
to en  la  ciudad  de  Méjico  Francisco  Basilio,  cabo,  de  la 
dicha  jornada,  quedó  en  su  lugar  el  dicho  capitán  Nico- 
lás de  Cardona,  y  con  poderes  de  los  asentistas  tomó  á  su 
cargo  el  dicho  descubrimiento,  juntamente  con  el  capí* 
tan  Juan  de  Iturbe,  y  sargento  Pedro  Alvarez  de  Rosales; 
y  pasó  al  puerto  de  Acapulco  á  fabricar  tres  navios  para 
el  dicho  efeto ,  conduciendo  gente  de  mar  y  guerra.  Y  es- 
tando apercibido  para  su  viaje,  por  haber  llegado  nueva 
que  cinco  galeones  de  holandeses  andaban  en  la  costa, 
el  virrey,  Marqués  de  Guadalcagar  orde»)ó  á  D.  Juan  de 
Villela,  alcalde  mayor  del  dicho  puerto,  le  pusiese  en  de- 
fensa, par%lo  qual  el  dicho  alcalde  mayor  pidió  al  dicho 
capitán  se  encargase  de  la  guarda  y  defensa  del  dicho 
puerto,  y  así  lo  hizo,  asistiendo  dos  meses  y  medio  á  su 
costa  con  treinta  arcabuceros  de  su  gente  en  fortificar  ei 
dicho  puerto  con  faxina  y  en  hacer  cercas  y  trincheras,  y 
los  demás  reparos  necesarios ,  con  excesivo  gasto  de  su 
hacienda  y  peligro  de  su  salud;  hasta  que  el  general  Don 
Melchor  Fernandez  de  Córdova,  que  habia  llegado  con 
gente  de  socorro,  visto  que  no  llegaba  el  enemigo,  le  dio 
licencia  para  salir  á  su  descubrimiento,  el  qual  empezó 
saliendo  en  21  de  Marzo  de  1615  con  tres  navios  y  una 
lancha  en  que  llevaba  la  gente  de  mar  y  guerra,  y  muchos 
negros  buzos  con  que  fue  costeando  la  costa  que  hay  des- 
de Acapulco,  que  está  en  diez  y  siete  grados,  hasta  lie*- 
gar  á  las  islas  de  Mazatlan ,  que  están  en  veinte  y 
tres  grados  y  un  tercio,  y  de  allí  atravesó  á  tomar* 
la  tierra  de  la  California,  en  que  tardó  veinte  y  qua- 
tro  horas,  hasta  dar  fondo  en  ella;  y  otro  día  por  la 
mañana,  desembarcó  con  dos  padres  de  la  orden  de  San 
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Francisco,  que  llevaba,  y  con  sus  soldados;  y  en  nombre 
de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  V.  M.  plantó  la  Cruz  santí- 
sima de  nuestra  redencfon,  y  tomó  posesión  de  la  tierra 
por  fé  de  escribano,  en  la  forma  que  se  acostumbra  en 
tales  descubrimientos;  y  luego  empezó  á  costear  por  la 
banda  de  dentro  de  ¡a  dicha  Calirornia,  descubriendo 
placelesv  islas  y  bestiales  de  perlas,  que  corren  hasta 
veinte  y  siete  grados;  y  en  muchas  parles  entró  la  tierra 
adentro,  y  descubrió  muy  ricos  cerros  de  minas  y  mine- 
rales de  plata  y  oro,  que  habiéndose  ensayado,  mostra- 
ron gran  riqueza:  y  trató  de  paz  con  los  indios  en  todos 
los  parajes  adonde  se  hallaba,  haciéndoles  presentes  y 
regalos,  con  que  cuitó  no  tener  con  ellos  ninguna  refriega 
de  consideración;  y  en  una  que  tuvo  en  veinte  y  siete 
grados,  se  portó  en  tal  forma,  que  los  redujo  de  paz;  por 
donde  juzga  la  facilidad  grande  que  habrá  para  traer  todo 
aquel  reino  al  servicio  de  V.  M.  Y  llegando  á  treinta 
grados  por  la  mesma  costa,  atravesó  el  brazo  de  mar 
para  descubrir  si  habia  tierra  á  la  banda  dol  Este;  y  ha- 
biéndola descubierto,  subió  por  ella  á  la  vuelta  del  Norte 
hasta  treinta  y  cuatro  grados,  y  de  aquí  volvió  á  atrave- 
sar á  la  California,  y  fué  descubriendo  por  la  una  y  otra 
parte  toda  la  costa,  y  reconociendo  grandísimas  serra- 
nías petadas,  y  ricos  minerales  de  plata  y  oro  en  ellas, 
como  lo  demostraron  sus  metales,  en  lo  qual  gastó  tiem- 
po áe  nueve  meses;  "j  por  la  falta  grande  de  manteni- 
mientos que  tenia,  dio  la  vuelta  á  las  islas  de  Magallan, 
juridicion  de  la  Nueva  Vizcaya,  desde  donde  se  dividie- 
ron, y  quedaron  los  dos  bajeles  á  cargo  del  capitán  Juan 
de  Iturbe,  que  volvió.á  Sinaloa  para  tomar  bastimento  y 
salir  otra  vez  para  la  California  á  ranchear  en  las  pesque- 
rías. Y  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Cardona  con  la  capí- 
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(ana  y  la  lancha  se  encaminó  al  puerlo  de  Ácapulco  para 
abastecerse,  y  volver  asimismo  al  dicho  descubrimiento, 
y  para  dar  quenta  de  lo  visto  y  descubierto  á  Y.  M.  y  al 
Virrey,  y  avisar  á  los  asentistas.  Y  habiendo  llegado  al 
paraje  que  llaman  de  Zacatula,  encontró  con  cinco  galeo- 
nes de  holandeses,  cuyo  general  era  Jorge  Spilberg,  ^ 
qual  le  echó  cinco  lanchas  armadas  para  coger  el  dicho 
navio,  como  lo  hizo,  y  el  dicho  capitán  con  algunos  po- 
cos soldados  se  echaron  á  la  mar,  y  sallaron  á  tierra, 
llevándose  el. enemigo  la  nao  con  los  frailes  y  la  demás 
gente,  y  todo  lo  que  traía  de  muestras  de  metales,  y  al- 
gunas perlas  y  otras  cosas  de  las  que  produce  la  dicha  tier- 
ra de  la  Calirornia,  y  otras  partes,  y  metiéndose  la  tier- 
ra adentro,  topó  con  el  general  Sebastian  Yizcaino  en  el 
puerlo  de  Zalaguacon  gente  de  guerra,  para  defender  (1) 
que  el  enemigo  no  tomase  tierra ,  agua  ni  refresco.  Y 
habiendo  el  enemigo  entrado  en  el  dicho  puerto  y  hecha- 
do  gente  en  tierra,  se  le  hizo  toda  la  resistencia  y  defen- 
sa posible  á  que  asistió  el  dicho  capitán,  hasta  hacerle 
embarcar  con  pérdida  de  alguna  de  su  gente,  y  cautiván- 
dole cinco  hombres,  que  después  se  llevaron  á  Méjico;  y 
estos  dieron  noticia  de  los  intentos  del  enemigo,  que  iba 
á  Filipinas  para  juntarse  con  otra  armada  y  tomar  á  Ter- 
rcnate  y  á  Manila,  y  de  camino  esperar  las  dos  naos  que 
venían  cargadas  de  Filipinas  al  puerlo  de  Ácapulco  para 
lomállas:'  en  todo  lo  qual  se  halló  el  dicho  capitán  Nico- 
lás de  Cardona,  y  por  orden  del  dicho  general  Sebastian 
Vizcaíno,  tomó  la  posta  y  fué  á  dar  quenta  al  Virrey 
para  que  se  diese  luego  aviso  á  Filipinas  de  la  ida  del 


(I     El  verbo  ddftiider  está  aquí  en  la  significación  de  prohibir, 
impedir. 
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enemigo:  y  habiendo  cumplido  con  la  orden  que  se  le 
babia  dado,  volvió  al  dicho  puerto  de  Ácapulco,  adonde 
ayudó  á  hacer  el  fuerte  de  San  Diego,  y  la  fundición  de 
ia3  culebrinas,  do  ocupado  en  su  fortificación  y  fábrica, 
supo  que  por  mandado  de  la  audiencia  de  Guadalajara, 
JSartolomé  Juárez  de  Villalva  le  había  embargado  la  fra- 
gata al  miranta  de  su  descubrimiento  en  Sinaioa ,  para 
salir  á  buscar  las  naos  que  se  esperaban  de  Filipinas, 
y  dalles  el  aviso  del  enemigo,  y  la  orden  que  habían 
do  guardar,  y  el  rumbo  que  habían  de  tomar  para 
desviarse  del ;  mediante  lo  qual ,  llegaron  á  salvamento 
las  dichas  dos  naos  .de  Filipinas,  con  que  la  dicha  fragata 
almiranta,.  á  causa  de  lo  mucho  que  resistió  de  tempo- 
rales, llegó  destrocada  y  abierta  al  dicho  puerto  de  Acá- 
pulco;  á  donde,  considerando  los  daños  recibidos  del 
enemigo,  para  restaurar  algo,  pidió  licencia  al  Virrey 
para  hacer  un  viaje  al  Callao  de  Lima ,  á  llevar  los  mer- 
caderes, y  se  la  dio;  con  lo  qual  la  aderezó  y  fletó  en 
más  de  catorce  mil  ducados;  y  habiendo  gastado  en  le- 
vantarde  obra  la  dicha  fragata  más  de  seis  mil  pesos,  el 
dicho  Virrey  la  volvió  á  embiargar,  y  la  envió  de  aviso  á 
Filipinas,  dejando  al  dicho  capitán  muy  empeñado,  y 
destruido  el  asiento  y  dueños  del.  Y  viéndose  el  dicho 
capitán  falto  de  caudal  y  sin  bajeles  para  continuar  el  di- 
cho descubrimiento,  se  determinó  á  venir  á  estos  reinos, 
como  lo  hizo,  y  asentando  plaza  en  la  capitana  del  mar- 
qués de  Bedmar,  en  la  compañía  del  capitán  Pedro  de 
SoMs;  y  habiendo  llegado  á  esta  corte  y  dado  quenta  al 
dicho  capitán  Tomás  de  Cardona,  de  lo  sucedido  á  él  y 
á  ^uan  de  Iturbe,  la  dio  á  V.  M.,  y  con  nuevas  órdenes, 
cédulas  y  caudal,  volvió  el  dicho  capitán  Nicolás  de  Car- 
dona á  continuar  el  dicho  descubrimiento,  llevando  ór- 
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den  de  comprar  ó  fabricar  dos  ó  tres  bajeles  eoPanamá, 
y  de  allí  seguir  el  dicho  su  descubrimiento,  para  el  qual 
salió  á  fin  del  año  de  619»  en  compáñia  de  los  galeones 
del  marqués  de  Cadereita;  y  en  Panamá  compró  dos  fra* 
gatas  y  una  lancha,  y  las  tripuló  y  basteció  de  pertre- 
chos,  municiones:   y  con  conducta,  que  el  presidenta 
D.  Diego  Fernandez  de  Yelasco  le  dio  de  capitán  de  in- 
fantería, levantó  gente  de  mar  y  guerra  para  ir  á  ran- 
chear en  la  dicha  California;  y  estando  para  salir,  llegó 
aviso  con  orden  del  príncipe  de  Esquilache,  virrey  del 
Pirú,  al  presidente  de  Panamá,  deque  respeto  de  haber 
parecido  sobre  el  puerto  de  Cañete  dpce  naos  de  enemi- 
gos, estuviese  prevenido  para  la  defensa  de  la  ciudad  de 
Panamá;  con  lo  qual,  el  dicho  presidente,  pidió  al  dicho 
capitán  que  suspendiese  su  viaje  y  sirviese  á  V.  M.,  que 
lo  hizo  así  con  mucha  voluntad,  gastando  y  sustentando 
toda  su  gente,  que  fu^on  cien  soldados,  más  de  dos 
meses,  sin  que  se  le  diese  ningún  socorro  de  la  hacienda 
de  Y.  M.  Y  habiéndose  tenido  segundo  aviso,  que  la  ar-« 
mada  del  enemigo  había  pasado  por  altura  á  Filipinas,  se 
le  dio  licencia  para  que  saliese  y  continuase  su  jornada, 
como'  lo  hizo;  y  salió  de  Panamá  con  sus  dos  fragatas  y 
lancha,  costeando  la  costa  de  Yeraguas,  pasando  grandes 
tormentas ,  por  ser  en  tiempo  de  invierno ,  por  haberse 
detenido  en  Panamá  el  tiempo  conviniente  para  navegar, 
con  que  se  le  abrió  su  capitana;  y  porque  se  iba  á  pique, 
le  obligó  á  tomar  tierra  para  aderezalla,  como  lo  hizo  en 
el  rio  de  Chiquiri,  donde  se  le  quemó  el  uno  de  los  na- 
vios y  se  perdió  la  lancha.  Y  habiendo  quedado  con  solo 
la  fragata  en  que  él  iba  embarcado,  siguió  su  derrota, 
costeando  toda  la  costa,  descubriendo  los  puertos  della, 
barras,  bajos  y  esteros,  y  halló  algunos  de  muy  graa 
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(jOi^d^raciop  para  el  servicio  de  V.  M.,  ea  particular 
fii^p^  para  por  él  socorrer  á  necesidad  las  islas  Filipinas, 
y  4^de  allí  lle^  ¿  la  playa  de  Souconate,  y  desembar- 
q6  y  tqiQÓ  JÍ9  posta  para  Méjico,  qae  hay  trecieutas  y 
QH^^enla  leguas,  á  preseatar  las  cédulas  reales  de 
y.  ,'^.  al  Víri:ey,  como  lo  hizo;  y  tomaodo  los  despachos 
jf  p^mbramieoto  que  ea  él  hizo  de  cabo  de  los  navios 
j.gfmIíG  de  oiar  y  guerra  que  llevaba  para  el  dicho  des- 
(,i^)ríini.en(0y  fué  al  puerto  de  Acapulco  á  esperar  la 
didtia  fragata  capitana  y  aderezar  otra  que  allí  habia 
¿$¡1  asiento,  donde  supo  que  se  habia  perdido  en  la  cos- 
til ,de  Teguantepeque;  y  viéndose  sin  navios,  le  fue  fuer- 
;(fi , apenarse  y  buscar  dineros,  y  empezó  á  cortar  ma- 
dfir^s  y  prevenir  materis^es  para  fabricar  dos  fragatas.  Y 
,^tap4o  entendiendo  en  lo  susodicho,  poi:que  no  cesase 
l^l^ervicio  de  Dios  y  el  de  V.  M.  (á  que  ha  atendido 
^f^npre),  el  virrey,  marqués  de  Gelves,  le  despachó 
cori;eo,  en  que  le  ordenaba  fuese  luego  á  Méjico  v  lleva- 
se los  buzos  que  tenia,  porque  así  importaba  al  servicio 
4e  y.  M.,  á  lo  qual  obedeció  y  fué  con  el  dicho  correo. 
y  habiendo  llegado  á  la  presencia  del  Virrey ,  le  or- 
^ei^ó  que  al  punto  se  fuese  á  embarcar  al  puerto  de  la 
yerficruz  con  los  buzos,  en  una  fragata  que  le  mandó  dar 
para  ir  á  la  Qabana  á  ayudar  á  sacar  el  tesoro  de  los  dos 
peones  que  se  hablan  perdido  en  los  Cayo»  de  Mata- 
^umb9,  del  cargo  del  marqués  de  Cadereyta,  con  que  le 
fi^e  fuerza  obedecer,  y  desamparar  la  fábrica  y  continqfir 
fil  úkiJpíO  de^Qubrími^nto.  Se  emba^có  en  el  puerto  dé  la 
Yeracruz  con  catorice  buzos ,  y  cQn  mucho  .trabf^o  y 
torjmeiitas. de  nortes,  en  que  se  vio  pendido  n^cj^s  ye. 
jpes,  ,H^ó  á  la  Habana,  donde  luego,  Tomaste  la  R^sptir, 
jUnirac^^  de  ja.firqfiada ,  le  hizo  salir  Qp  busca  del  ^^- 
Tomo  EL.  4 
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qués  qae  estaba  en  el  parage  de  los  Cayos  •  bascando  la 
plata,  y  en  tres  días  que  estuvo  forcejando  y  batallando 
con  tormenta,  no  lo  dejó  llegar,  antes  hubo  de  arribar  á 
la  Habana,  adonde  bailó  que  el  Marqués  habia  entrado;  y 
habiéndole  hecho  sabidor  de  cómo  el  marqués  Gelves 
le  enviaba  con  los  buzos  y  instrumentos  para  ayudar  ^ 
buscar  la  plata,  e(  dicho  marqués  de  Caderejta  so  volvió 
á  embarcar,  llevando  en  su  compañía  al  dicho  capitán 
Nicolás  de  Cardona  con  sus  buzos,  y  fueron  á  los  Cayos 
do  Matacumbe,  adonde  asistieron  algunos  diss,  haciendo 
estraordinarias  diligencias  en  buscar  la  plata;  y  por  causa 
de  los  malos  tiempos  que  corrieron,  se  volvió  á  la  mar 
el  Marqués,  y  se  partió  con  la  armada  á  Espaiia,  dejando 
al  dicho  capitán  en  compañía  del  capitán  Gaspar  de  Var- 
gas, pilólo  mayor,  y  con  D.  Pedro  de  Ursua,  para  que 
continuasen  la  busca  del  dicho  tesoro  perdido ,  á  que 
asistió  con  los  susodichos  muchos  dias ,  en  lo  qual  hizo 
muy  grandes  gastos  de  su  hacienda,  pasando  muy  gran- 
des riesgos  y  trabajos,  hasta  que  se  le  dio  Ucencia. 

Y  el  año  de  623  se  embarcó  en  plaza  de  soldado  en 
la  flota,  general  D.  Carlos  de  Ibarra,  y  vino  á  España  á 
dar  noticia  al  marqués  de  Cadereyta  de  lo  sucedido  en 
razón  de  la  busca  de  los  galeones ;  y  al  dicho  Tomás  de 
Cardona,  el  estado  de  su  asiento,  desgracias,  gastos  y 
desavíos  recibidos.  Todo  lo  qual  consta  por  sus  papeles, 
cédulas,  certificaciones  y  testimonios  presentados ,  sin 
que  hasta  el  presente  se  lé  haya  hecho  ninguna  merced. 

Y  habiendo  llegado  á  estos  reinos  el  año  de  623,  y 
dado  quenta  de  lo  sucedido,  así  al  dicho  Marqués,  como 
al  dicho  Toniás  de  Cardona,  ^ue  yü  era  maestro  de  la 
Cámara  de  V.  M.  en  el  ínterin  que  se  tomaba  alguna  re- 
solución, fué  sirviendo  á  Y.  M.  asistiendo  al  dicho  maes- 
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1ro  de  la  Cámara,  sa  lío,  á  la  jornada  del  Andalucía :  y  el 
año  de  626,  á  la  de  Aragón  y  Cataluña;  y  el  año  de  627, 
con  el  licenciado  Gregorio  López  Madera,  de  vuestro 
Consejo ;  y  al  dicho  maestro  de  la  Cámara  al  reconoci- 
miento de  las  minas  y  escoriales  del  Andalucía,  y  asistió 
a(  dicho  Maestro  de  la  Cámara  en  el  despidiente  de  sa 
ofício ,  y  se  ocupó  en  escribir  y  disponer  un  libro  de  sos 
descubrimientos,  así  de  la  mar  del  Norte,  como  la  del 
Sur,  que  dedicó  y  entregó  al  Conde  Duque.  Y  el  año 
pasado  de  632,  por  orden  de  la  real  junta  de  minas,  fué  á 
Estremadura  á  poner  en  tiro  de  labor  las  minas  de  azo- 
£;ue  nuevas,  que  se  habian  descubierto  en  la  villa  de 
Usagre.  En  todo  lo  qual  ha  hecho  muchos  gastos  conside- 
rables, sin  habérsele  hecho  merced  ninguna. 

Y  atento  á  que  en  la  flota  pasada  que  vino  de  la  Nue- 
va España,  hubo  avisos  de  algunas  de  las  personas  que 
acompañaron  al  dicho  capitán  Nicolás  de  Cardona  en  el 
-  dicho  descubrimiento,  de  cómo  habian  entrado  en  el  di- 
cho reino  de  la  California,  por  via  de  rescate,  y  lo  dan 
quenta  de  la  riqueza  de  perlas ,  oro  y  plata ,  ámbar  y 
otras  drogas  preciosas  que  tiene  el  dicho  reino,  y  la  faci- 
lidad que  habrá  de  reducillos  de  paz,  y  poblar,  que  es 
lo  mismo  que  el  dicho  capitán  tiene  dicho  en  este 
descubrimiento,  por  lo  haber  visto  y  considerado  y 
penetrado  todo  muy  de  cerca  en  el  tiempo  que  le  hizo. 
Y  porque  en  esta  parte  el  virrey  marqués  de  Cerralvo  y 
ofíciales  reales  y  personas  particulares,  han  dado  cuenta 
á  V.  M.,  no  lo  hace  el  dicho  capitán,  remitiéndose  al  libro 
de  sus  descubrimientos,  en  que  por  menor  dá  cuenta  de 
laqualidad,  bondad  y  riquezas  del  dicho  reino,  su  temple, 
costa,  puertos,  ensenadas  y  todo  lo  necesario  que  ha 
visto  y  costeado;  apuntando  solo  |>or  mayor  lo  convi- 


AÍQDte  á  la  inteligencia  des^  materia,  coo  la  larga  expe- 
rÍMCia  quid  ti^oe  del  difího  reiao  y  íbus  circunviQcioQs,  por 
j^ba^r  oay^iado  po»*  mar  y  tierra,  y  haberlo  compre* 
Jbwdi4o  con  atwciAo,  para  poder  ¡con  certeza  dar  cii^eota 
¿  V.  M.;  y  itamfoiea  por  la  que  tieae  de  la  ciencia  mariti- 
m^$  que  c<^  paiiiculatr  cuidedo  y  estadio  ha  deprendido 
4m  la  experiencia  de  tantas  y  tan  largas  navegaciones,  en 
qpe  es  aíngular,  om  el  cu€j  ha  descubierto  CK>$as  impor- 
^tontísimas  parA  ella,  siendo  sn  principal  intento  y  intt^réa, 
coipo  le^l  vasallo  de  V.  M.,  4e  poner  e9te  rico  reino  de- 
bajo del  •va^Ilaji3  de  V.  M. ,  y  hacer  iin  tan  graa  servicio 
¿  Oíos  nuestro  Seno^,  ea  que  se  reduzcan  tatitos  millares 
4le  almas  al  gremio  de.nue¿tra  sancta  fé  católica,  y  que 
reciban  el  agua  del  sancto  baptismo,  como  lo  espena  en 
ia  misericordia  de  Dios,  auestro  Señor ,  y  saneto  celo  de 
V.  M.,  tomándose  el  e^j^pedieate  que  pareciere  más  ajus- 
tado al  buen  acierto,  ain  dilatarlo  más,  por  estar  la  mate- 
ria diS|>uesia  á  conseguir  el  efecto  que  se  pretende  en  ser. 
vicio  de  ambas  mageslades,  divina  y  humana. 

Para  Ip  ^ual  es  de  advertir  que  el  d^cho  reino  de  la 
California,  ^raipieza  del  cabo  de  San  Locas,  ique  está  én 
veinte  y  tres  grado3  y  medio  de  altura,  y  va  corriendo 
por  el  ruiobo  de  norueste  sueste  por  la  parte  de  afuera 
del  dicho  cabo,  basta  cuarenta  y  cuatro  grados;  y  por  la 
banda  de  dentro,  que  corre  de  ñor  norueste,  su  suduc^te 
hasta  treinta  y  quatro  grados,  que  es  la  pai'te  que  el  dicho 
capitán  tiene  reconocjdo ,  que  conforme  la  cuenta  mate- 
mática, son  fioiáa  de  seiscientas  leguas.  Ea  isla,  aunque  al- 
gunos han  querido  afirmar  ser  Tierra  firme ;  mas  la  más 
cierta  opinión  e^  la  dicha,  como  lo  refiere  el  Padi^  Fray 
Antonio  de  la  Ascensión,  carmi^lita  descalzo ,  cosm^égra- 
fb,  que  fué  á  la  jornada  que  ae  bizo  ea  tieacipo  del  conde 


de  Monterrey»  por  la  parte  de  faerade  la  dicha  Garifoi^ 
nía,  porqué  por  la  de  deútro,  no  se  sabe  qtie  otro  la  haya 
bojeado^  s^ioo  el  dicho  capitán  Nicolád  de  Cardona ,  hasta 
e\  dicho  paraje  de  treinta  y  cuatro  grados. 

Por  la  banda  de  dentro  estará  como  veinte  leguas  de 
la  Tierra  Firme  de  la  nueva  Vizcaya  y  puerto  de  Sinaloa^ 
que  es  el  más  cercano  y  cómodo  para  hacer  las  entradas: 

La  primer  población  que  se  debe  hacer,  ha  de  ser  en 
el  puerto  de  la  Pai,  que  está  en  veinte  y  cinco  grad6s  de 
altura  por  la  banda  de  adentro.  Y  este  puerto  es  el  más 
aproptetto  y  seguro  de  todos  los  que  ha  re(;onocido  el 
<licbo  capitán,  para  poder  poblar  y  hacer  en  él  un  fuer* 
te  á  la  lengua  del  agua,  para  tener  segura  la  mar  y  loa 
fiocorros,  y  del  empegar  la  paciBcacion  de  los  naturales, 
por  ser  bahía  de  más  de  ocho  leguas  de  entrada,  con  mtí« 
chos  placeles,  tíoa  que  no  pueden  entrar  naos  grandesr^ 
que  es  el  seguro  de  la  infestación  que  se  pueda  temer  del 
enemigo  holandés. 

Tiene  este  puerto  para  fundar  muchas  comodidad^ 
de  tierra  llana,  apropósito  para  sembrar  y  produéir  y 
criar  ganado  mayor  y  menor,  con  dos  lagunas  de  sal,  y 
agua  y  leña,  y  tiene  muy  cerca  muy  lindas  islas,  apro- 
pósito para  todo  lo  necesario  quando  se  funda  la  pobla- 
ción*. 

El  temple  de  todo  este  reino  es  sanísimo ,  porque 
participa  de  poca  y  mucha  ahura,  que  concuerda  con  la 
de  estos  reinos,  y  viene  á  ser  antípodas  de  ellos;  bañado 
de  vientos  nortes  y  nordeste^,  y  tiene  cerca  muchos 
cerros  pelados,  de  faiinerales  de  plata  y  oro,  que  se  han 
ensayado  muchas  veces,  y  muestran  gran  riqueza.  Los^ 
árboles  que  produce  la  tierra ,  que  llaman  mezquites, 
crian  goma  olorosa  como  incienso;  y  en  eata  costa,  en 
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más  de  ciea  leguas »  están  reconocidos  muchos  placeles^ 
que  crian  hosüas  de  perlas,  qne  porque  los  indios  no  la& 
saben  sacar,  sino  por  fuego,  las  queman.  Y  las  que  se 
han  visto  y  traído  á  estos  reinos,  son  bassas;  mas  beneñ- 
ciándolas  á  nuestro  modo,  son  más  perfetas  y  orientales 
que  las  de  la  Margarita  y  Panamá,  y  más  redondas  y 
mayores  en  gran  cantidad.  La  qual  csperiencia  ha  hecho 
el  dicho  capitán  de  las  que  sacaron  los  buzos  que  llevó. 

Los  naturales  es  gente  muy  dócil,  fácil  de  reducir  de 
paz  y  á  nuestra  sancta  fé:  y  estose  ha  reconocido,  porque 
de  ordinario  vienen  á  ver  misa,  donde  se  hincaban  de 
rodillas  y  hacian  las  demás  ceremonias  que  nos  vcian  á 
los  cristianos,  y  dello  hacian  grande  admiración.  Tienen 
muchas  poblaciones  la  tierra  adentro,  y  se  gobiernan  por 
rey  y  caciques;  y  todos  reconocen  vasallaje  á  una  mujer, 
que  ellos  decían  era  muy  alta,  y  la  pagaban  tributo  de 
perlas,  plata  y  oro  y  ámbar  y  otras  drogas  odoríficas  que 
produce  la  tierra;  y  que  destos  tributos  tenia  un  gran 
templo  lleno,  cuya  riqueza  no  se  sabe  numerar;  y  asi  lo 
certificaban  los  indios  de  quien  nos  informamos,  cuya 
lengua  tiene  casi  los  mismos  acentos  que  la  de  la  Nueva 
Vizcaya.  Los  hombres  andan  desnudos,  y  las  mugeres 
de  la  cintu'*a  abajo  traen  unos  ramales  de  algodón  y  plu- 
ma. Es  gente  corpulenta,  membruda  y  bassa;  sus  armas 
son  arcos,  fleclias  y  dardos  tostados.  Son  nobilísimos  de 
condición,  domésticos,  y  aficionados  á  los  rescates  de 
cosas  de  hierro  y  bujerías,  y  amigos  de  comunicación. 

De  hacerse  esta  población,  surtirán  muchos  y  gran- 
des efelos  de  riquezas  para  los  vas^rllos  de  V.  Al.  y  de 
su  real  haber,  y  muy  gran  servicio  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  en  todo  se  irá  aumentando  noticias  de  lo  impor- 
tante de  la  tierra  adentro^  que  no  puede  ser  menos  sino 
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ser  la  tierra  más  rica  de  todas  las  Indias»  de  plata  y  oro, 
de  qae  hay  verdaderas  tradiciones  por  los  informes  que 
tus  indios  nos  hacian,  y  por  las  muestras  de .  la  tierra  y 
minerales,  y  cria  de  hostias  de  perlas.  Y  todos  los  apro- 
vechamientos que  á  y.  M.  tocaren  de  sus  quintos  y  de- 
rechos» pueden  venir  á  estos  reinos  todos  los  anos  en  las 
flotas  de  la  Nueva  España.  * 

Asimismo  por  este  paraje  se  ha  de  descubrir  el  es- 
trecho de  Anian»  que  corresponde  á  la  mar  del  Norte  y 
costa  do  Terrauova,  que  comunmente  llaman  los  Baca- 
liaos,  con  que  será  más  cierta  la  comunicación  de  la  mar 
del  Norte  con  la  del  Sur,  que  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes» porque  se  entiende  que  el  mismo  brazo  de  la  Ca- 
lifornia lo  es. 

Lo  necesario  y  importante  para  poblar»  es  lo  siguien- 
te: en  el  puerto  de  Sinaloa,  que  cae  en  la  Nueva  Vizca- 
ya» ha  de  ser  la  escala  principal  para  el  dicho  reino  de  la 
California»  y  de  allí  se  ha  de  salir  por  no  haber  más  quo 
veinte  leguas  de  travesía»  que  se  suele  hacer  en  veinte  y 
quatro  horas»  y  pueden  navegar  barcos  y  fragatas  de 
poco  porte»  y  escusar  navios. 

De  principio  se  ha  de .  entrar  de  paz  y  por  via  de 
contrato  y  rescates  con  los  naturales»  atrayéndolos  con 
afabilidad»  amor,  y  hacerles  buen  tratamiento»  regalán- 
doles con  dones  de  bujerias;  y  con  eso  y  su  beneplácito» 
fundar  en  el  dicho  puerto  de  la  Paz  una  villa  con  su  fuer- 
te en  defensa»  para  tener  abrigo  para  lo  que  puede  suce- 
der» y  ser  señorea  de  la  mar»  y  irles  poniendo  freno 
poco  á  poco»  y  se  irán  continuando  las  demá3  poblacio- 
nes en  las  partes  qq^e  el  tiempo  mostrare  más  apropósito. 

Para  lo  )uaU  en  el  principio»  será  necesario  h^er.  en 
.el.Uipho  puerto  de  Sin^loa  quatro  ó  seis  fragatas  de  poca 
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porte,  así  para  padar  la  gente,  como  los  materíaleH',  gtf- 
otedo  y  provisiones  de  la  nneva  Vizcaya ,  que  es  la  jtai^ 
lilas  ctrcanvécina  y  más  apropósito  qué  otra ,  y  vStif 
abastecida  de  trigo,  mait,  carnes,  maderas  y  gente;  y  á 
la  fama  de  la  riqueza,  acudirán  de  toda  fe  Nueva  K8|tt(- 
fia  mucha  gente  de  la  que  está  baldía,  qde  no  sirve  siiíó 
de  embarazo,  y  gente  perdida,  qué  desean  ocasiones  d6 
hacerse  ricos.  Y  dellos  y  de  los  qucf  voluntariamente  se 
quisieren  alistar  debajo  de  bandera,  se  ha  de  hacer  tá 
gente  de  paga  neee&áría  pat*a  pasar  á  esta  poblacióú 
para  la  primera  entrada;  y  á  estos,  y  á  los  demás  Véfet- 
nos  qué  se  avecindaren^  se  les  ha  de  hacer  repartimiento 
de  solares  y  tierras,  conforme  ordenanzas,  y  se  han  de 
nombrar  por  Y.  M.  ó  por  la  persona  que  fuere  á  éáta 
población,  oficiales  reales,  para  qtae  tengan  cuenta  y  ra- 
zón con  la  hacienda  de  Y.  M.,  así  de  los  cuentos  de  tés 
pesquerías  de  perlas,  como  para  las  minas  é  aprovecha- 
mientos dellas,  como  para  todos  los  demás  que  tocaren  á 
la  Real  Hacienda. 

El  dicho  capitán  Nicolás  de  Cardona,  representa  á 
Y.  M.  que  ha  gastado  ios  años  referidos  en  este  descu- 
brimiento, y  su  patrimonio,  y  muchos  miliares  de  duca- 
dos de  su  tio  Tomás  de  Cardona,  conforme  al  asiento  qué 
él  y  los  demás  consortes, hicieron  con  Y.  M.  Así,  qtté 
para  conseguir  este  intento,  poblar  y  reducir  aquel  rei- 
no al  servicio  de  Y.  M.,  propone  el  dicho  capitán  Nictt- 
las  de  Cardona,  la  facilidad  que  dé  presente  hay  para 
conseguillo,  tanto  por  lo  mucho  que  por  su  persona  ha 
visto,  penetrado  y  considerado  de  la  costumbre  y  dul- 
zura de  condición  de  los  naturaleí^,  como  por  lá  comodi- 
dad de  la  tierra,  puertos  de  mar  y  sus  riquezas,  y  por  lo 
4tté  nuevamente  le  avisad  las  personas  qué  dejó  en  la 
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Nueva  España,  qae  han  entrado  de  paz  á  rescatar  con  los 
dichos  naturales  de  la  California ,  como  porque  asimismo 
el  Virrey  y  oficiales  reales,  concuerdan  en  el  hecho  y 
facilidad  de  tan  gran  obra  y  de  tanta  consideración,  al 
servicio  de  ambas  magesladcá.  Y  para  conseguirle,  pro- 
pone el  dicho  capitán  á.V,  ÍL  dos  medios,  para  que  se 
elija  el  más  conveniente  á  Vuestro  real  servicio,  y  ofrece 
8U  persona  para  lo  continuar  hasta  pouerlo  efectivamen- 
te poblado,  quieto  y  pacifico ,  como  leal  vasallo,  celoso 
de  la  honra  de  Dios  y  acrecentamientos  desta  católica 
monarquía. 

Si  V.  M.  fuere  servido  de  que  se  continúe  el  asiento 
hecho  con  el  dicho  Tomás  de  Cardona  y  con  los  demás 
partícipes  que  le  ayudaren  á  ello,  atento  á  tener  gastado 
tantos  años  y  caudal  en  esto,  que  mediante  esto  se  con- 
sigue esta  grandiosa  obra,  en  pliego  aparte  se  suplicarán 
á  V.  M.  la  merced  que  les  ha  de  hacer  para  lo  continuar 
á  su  costa  y  poner  debajo  de  la  obediencia  de  V.  M.  el 
dicho  reino,  hasta  dar  hecho  dos  poblaciones  y  puerto 
de  paz. 

Y  si  Y.  M.  fuere  servido  que  por  cuenta  de  su  Éeal 
Hacienda  se  baga^  también  propondrá  lo  conveniente^ 
^p$^  que  sin  mucha  costa  della  se  consiga. 

Suplica  á  Y.  Bf . ,  atentó  á  la  gravedad  é  importancia 
de  k)  dicho,  se  sirva  que  con 'toda  brevedad  se  tome  re- 
«oltícion  en  el  caso,  y  se  ofrece  á  dar  los  informes  nece- 
sarios y  satisfacer  las  dudas  que  se  ofrecieren,  por  tener 
bien  entendida  la  materia,  en  lo  qual  recibirá  merced. 
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Interrogatobio  paba  todas  las  ciudades,  villas  y  luoabbs 

DB  ESPAÑOLES,  Y  PUEBLOS  DE  KATüBáLES  DE  LAS  InDIAS  OC- 
CtDENTALBS,  ISLAS  Y  TiBBBA  FiB^E;  AL  QUAL  SE  HA  DE  SATIS- 
PACBB,  CONFORME  k  LAS  PREGUNTAS  SIGUIENTES,  HABIÉNDOLAS 
AVEBIGUADOENCADA  PUEBLO,  CON  PUNTUALIDAD  Y  CUIDADO.  (1) 


1  .*    Si  es  ciudad,  villa  ó  aldea  de  españoles,  ó  pueblo 
de  indios. 
2/    Cómo  se  llaoia  de  nombre  y  sobrenombre. 
3/    Cuántos  años  há  que  se  fundó. 


(1)  Impreso  de  la  6.  N.  J.  56,  en  un  tomo  encuadernado  en 
pasta,  que  tiene  por  titulo,  «Ordenanzas  da  la  Hacienda  Real,»  y 
contiene  otros  documentos  manuscritos  referentes  á  asuntos  de 
Indias. 

Proponiéndonos  dar  á  luz  en  este  tomo  una  serie  de  interesan- 
tísimas relaciones  de  varios  pueblos  de  América,  escritas  en  res- 
puesta al  interrogatorio  que  se  circuid  á  aquellas  regiones  á  imi- 
tación de  lo  hecho  para  las  poblaciones  de  España  en  el  reinado  de 
Felipe  II,  hemos  creído  oportuno,  j  aun  dinamos  necesario,  in- 
sertat  á  la  cabeza  dé  esas  relaciones  el  citado  interrogatorio  sin 
detenernos  la  consideración  de  hallarlo  impreso;  como  no  nos  de- 
tendrá siempre  que  el  impreso  en  cuestión  complete,  añada  ó 
aclare  lo  munuscrito;  j6  cuando,  como  sucede  amenudo  en  esta 
clase  de  documentos,  por  lo  general  de  muy  limitada  ostensión, 
BU  rareza  sea  tan  grande,  6  acaso  mayor,  que  la  de  otros  papeles 
inéditos.  Esto  es  precisamente  lo  que  sucede  con  el  interrogato- 
rio ya  referido:  no  muy  generalizada  aunia  imprenta,  habiendo 
de  repartirse  los  ejemplares  á  gran  número  de  poblaciones,  y  per- 
diéndose indudablemente  no  pocos,  por  la  incuria  de  los  encarga- 
dos de  dar  cumplimiento,  creemos  que  sucedería  con  el  interroga-^ 
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i/    Quién  fue  sa  fuadador. 

5/    Qué  novedad  do  estado  ha  tenido  en  dimínucioa 
ó  aumento,  y  por  qué  causas. 

6/    Cómo  se  llama  la  provincia,  y  el  al:tio  donde  está^ 
poblado. 

7/    A  qué  audiencia  está  sujeto. 

8/    Á  qué  gobernado^  ó  corregidor  está  siijeto. 

9/    Qué  lengua  se  habla  en  este  pueblo.»  y  ai  es  ge*^ 
neral  ó  particular. 

10.  Qué  escudo  de  armas  tiene,  y  con  qué  privilegio 
y  merced. 

1 1 .  Qué  otras  esencíones  y  privilegios  tiene  por  con- 
cesión y  merced  de  los  Reyes. 

12.  Qué  forma  (!e  población  tiene,  y  quántas  calles  y 
plazas. 

13.  Quántas  casas  tiene  dentro  de  la  traza  y  planta 
del  pueblo. 

14.  Si  tiene  casas  reales  y  casas  de  cabildo,  ó  algún 
otro  edificio  suotuoso. 

15.  Qué  arrabales  tiene  fuera  del  circuito. 

16.  Quántas  casas  en  los  arrabales. 

17.  De  qué  calidad  son  los  edificios  de  las  Casas,  al- 
tas ó  bajas,  y  de  qué  materia. 


torio  para  Amériea  lo  que  el  Sr.  O.  Fermín  Caballero  en  su  'dis- 
carao  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia,  afirma  del  que. 
se  circuid  á  las  poblaciones  de  España,  «que  se  estamparon  con 
tal  escasez,  que  se  mandaban  de?olvor  los  ejemplares,  á  fin  de 
que  pudieran  servir  después  en  otros  pueblos.»  Por  lo  demás,  su 
importancia  y  oportunidad  á.  la  cabeaa  de  las  «Relaciones»,  nos 
parecen  fuera  de  toda  duda:  nada  más  natural  que  á  la  respuesta 
anteceda  la  pregunta:  en  las  «Relaciones»  puede  verse  cómo  se 
evacuaron  los  artículos  del  interrogatorio,  y  en  este,  el  criterio  j 
fiuma  de  conocimientos  que  asistían  á  los  que  le  redactaron. 
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18.  Qué  jardines  y  baertas»  patios  y  fuentes  tieiíen 
laB  casfts^. 

19.  Qué  fuentes  de  pila  ó  de  Otra  fábrica,  ó  ()ué  ace- 
quias de  agua  hay  dentro  de  la  ciudad. 

20.  Quántos  molinos  hay  en  el«pueblo  y  fuera  def,  jf 
en  qué  distancia  cada  uno»  y  con  qué  agua  muelen. 

21.  Qoántas  ruedas  tiene  éáda  mdiho,  y  quánto 
muele  entre  nocb^  y  dta. 

22.  Si  tienen  suficiente  agua  para  molef  de  ordinario. 

23.  Qué  tribunales  y  forma  de  gobierno  tiene  ésto 
gobierno. 

24.  Si  reside  ea  ella  el  virrey  ó  alguna  audiencia, 
gobernador  ó  corregidor,  ó  alcalde  mayor. 

25.  Quántos  y  qnales  ministros  hay  eñ  cada  tribunal. 

26.  Quién  provee  los  oficios  destos  ministros,  y  qué 
salario  tienen,  y  de  dónde  se  saca  este  salario. 

27.  Quántos  y  quáles  oficios  de  papeles  y  de  justicia, 
y  qualquier  otro  ministerio  de  la  república  se  proveen  de 
gracia  ó  son  vendibles  y  renunciables;  y  quién  los  sirve, 
y  con  qué  titulo  y  salario,  y  de  dónde  se  saca  este  salario. 

28.  Qué  tiempo  há  que  se  instituyeron  los  unos  y  los 
otros. 

29.  Qué  valor  y  estimación  tienen  los  que  son  v&t- 
dibles  y  renunciables. 

30.  Si  han  tenido  disminución  ó  aumento,  y  por  qué 
.causas. 

31.  Quándo  y  de  qué  forma  se  hacen  las  elecciones 
del  regimiento,  y  quién  las  aprueba. 

32.  Qué  propios  tiene  la  ciudad,  y  qué  vale  la  reiitfl 
déllos. 

33.  Sobre  qué  posesiones  y  haciendas  Ueneo  loa 
propios. 
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34.  Si  aoo  por  compra,  é  meroed  del  Rey. 

35.  Qaé  leguas  hay  deet^  pueblo ,  adonde  reside  el 
vfrrey»  luidíencia»  gobernador,  ó  corregidor,  á  quién 
está  sujeto. 

36.  De  los  encomenderos  que  hay  en  este  paeblo, 
qoántos  son  en  primera  vida. 

37.  Qoántos  en  segunda  sucesioo. 

38.  Quáqto  há  que  es  encomendero  cada  uno. 

39.  Qué  edad  y  estado  tiene  cada  encomendero,. 

40.  Quántos  repartimientos  de  indios  tiene  cada  en- 
comeiid^o. 

41 .  Si  ocupan  indios  de  su  repartimiento  en  sus  ha- 
ciendas»  y  con  qué  permisión  y  paga. 

42.  Qué  armas,  criados  y  caballos  sustentisin  y  tienen 
de  ordinario  los  encomenderos  en  sus  casas. 

43.  Si  son  las  encomiendas  de  diferentes  tiempos,  y 
eq  varias  partes  y  distritos. 

44.  Quáotos  indios  tiibutarios  de  tasa  tiene  cada  en- 
comendero. 

;4d.  Qvié  tributo  paga  cada  indio,  y  eo  qué  géneros  y 
precios. 

46.  Quántas  parcialidades  de  indios  hay  en  este 
pueblo. 

47.  Á  qué  caciques  están  sujetos. 

48.  Á  quántos  encomenderos  está  repartido  este 
pueblo. 

49.  Si  es  de  S.  M.  este  pueblo,  ó  de  la  situación  de 
loa  lanzas  y  arcabuces,  ó  de  otros  gastos. 

50.  Dónde  vive  su  encomendero,  si  en  España  ó  en 
l9s  Indias. 

51.  k  quién  sirven  los  yanaconas,  y  con  qué  permi- 
sión y  fagp. 
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52.  Qaántas  legnM  deste  pueblo  viven  sus  encomen- 
deros,  y  eú  qué  provincia  y  ciudad. 

53.  Quántos  indios  tributarios  hay  en  cada  parcia- 
lidad. 

.54.     Quánlos  indios  administra  y  tiene  á  su. cargo 
cada  cacique. 

55.     Quántos  casados,  quántos  solteros,  quántos  vie- 
jos reservados,  quántos  menores  que  no  tributan. 

.56.    Quénto  hay  dcsie  pueblo  á  donde  reside  el  cor-  * 
regidor. 

57.  Qué  bienes  de  comunidad  tiene  este  pueblo. 

58.  Quánto  montará  cada  año,  uno  con  otro,  la  ren- 
ta de  la  comunidad^ 

59.  Si  hay  caja  de  comunidad  en  este  pueblo. 

60.  Quántas  llaves  tiene  la  caja. 

6 1 .  Quién  tiene  las  llaves  delta. 

62.  En  qué  caja  se  mete* el  dinero  de  la  comunidad. 

63.  En  qué  parte  de  la  provincia  está  la  caja  y  el 
dinero  que  perteneciere  á  la  comunidad  deste  pueblo. 

64.  En  qué  se  distribuye,  y  por  cuya  mano  y  orden, 
el  dinero  de  la  comunidad. 

65.  Qué  tierras  tiene  este  pueblo  para  la  comunidad 
de  los  iadios,  y  si  son  las  que  ha  menester. 

66.  Qué  tierras  tienen  los  caciques  y  los  indios,  cada 
uno  en  particular. 

67.  Qué  tierras  deste  pueblo  se  han  vendido  por  or- 
den de  S.  M. 

68.  Qué  tierras  han  vendido  los  caciques,  6  los  pro- 
pios indios. 

69.  Qué  falta  hacen  á  la  comunidad  del  pueblo,  y  á 
los  indios  en  particular,  las  tierras  que  se  han  vendido. 

70.  Si  este  pueblo  fuese  en  aumento  y  tuviese  ma- 
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yOF  cantidad  de  narturales,  si  le  quedan  tierras  su&den- 
tes  para  todos. 

71.  Si  alquilan  algunas  tierras,  por  no  poderlas  ocu- 
par y  cultivar. 

72.  Si  por  no  tener  las  que  han  menester » las  alqui- 
lan los  indios  de  otras  personas. 

73      Qué  dominio  tienen  los  caciques  sobre  los  in- 
dios, y  qué  les  contribuyen. 

74.  Qué  haciendas  y  rentas  tienen  los  caciques. 

75.  Quál  es  la  comida  y  bebida  más  ordinaria  de  los 
indios  deste  pueblo. 

76.  Qué  oficios,  inteligencias  y  granjerias  tienen. 

77.  Qué  ropa  se  labra  en  este  pueblo,  y  qué  gana« 
dos  se  crian.         .  - 

78.  Si  está  en  camino  real  pasajero  este  pueblo. 

79.  Á  quántas  partes,  y  para  dónde  se  camina  por 
este  pueblo. 

80.  Sí  alquilan  los  indios  muías,  caballos  ó  yeguas  á 
los  caminantes. 

81  •     Quánto  se  paga  de  alquiler  por  cada  legua  ó  jor- 
nada por  una  cabalgadura  ó  carnero  de  la  tierra. 

82.  Quánto  se  paga  á  cada  indio,  caminando  con  las 
cabalgaduras,  ó  solo  por  guia. 

83.  Si  hay  algunos  despoblados,  y  en  qué  distancia 
del  pueblo. 

84.  Sí  están  en  el  camino  real  los  despoblados. 

85.  Quántas  leguas  de  ancho  y  largo  tiene  el  despo- 
blado. 

86.  *  Qué  dificultades  y  peligros  se  pasan  por  él. 

87.  Qué  prevención  se  lleva  para  las  personas  y  ca- 
balgaduras en  el  despoblado. 

88.  De  qué  cosas  se  careca  en  el  despoblado: 
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S9.  Qoáiitas  «mato»  hay  oa  loa  e«inÍQq$  del  deq^ 
blado  y  término  del  pueblo. 

90.  Qué  recuas  de  puloa  y  caballM  bay  w  el 
pueblo. 

91 .  Qué  IraginaD»  y  adóode  goo  ellos»  y  w  los  Irpgi- 
ñeros  son  indios  ó  español/^  y  de  otra  nación. 

92.  Si  bay  guacas  en  eate  pmeblo  ó  noticia  delia39  y 
de  que  los  indios  vayan  á  ellas  ó  wa  ritos  antiguos. 

93.  Qué: forma  de  qoenta  y  de  historia  y  tradición 
tienen  los  indios,  para  conservar  la  memoria  y  noticia  de 
las  cosas  pasadas. 

94.  Si  bay  en  Bsle  pueblo  algunos  indios  que  sepan 
leer  ó  escribir  6  alguna  ciencia. 

93.  Qué  ministros  de  justicia  tienen  entre  si  los  in- 
dios, y  quién  los  provee. 

96.  Quántos  mesones  ó  tan^bos  tiene  este  pueblo 
para  hospedar  y  recebir  los  caminantes. 

97.  Quién  provee  lo  que  es  necesario  en  los  tambos. 

98.  Quién  sirve  y  dá  recaudo  en  ellos. 

99.  Si  se  dan  por  arancel  y  6  qué  precio  laa  cosas 
que  se  ^s^astan  en  el  taittbo. 

100.  Qué  jtazHa^  personas  hay  en  este  pueblo,  decla- 
rando los  que  son  vecinos  y  moradores,  y  los  que  mfi 
gente  suelta  y  de  paso. 

101.  Y  de  todos,  quántas  son  mugeres,  y  quáptos 
hembras,  iCoa  la  distinción  de  las  i^ades  y  de  Iw  es- 
tados. 

102.  Quántos  son  españoles;  y  de  los  españolea, 
quántos  bombres  y  quáutas  mugeres,  con  la  distinción 
de  las  edades  y  de  los  estados,  y  quiáotos  son  criollos,  y 
quántos  nacidos  en  España,  y  de  qué  provincias  4e 
España.  ^ 
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103.  QaáDtós  son  estrangeros,  así  hombres  coma 
mugeres»  con  la  distinción  de  las  edades  y  de  los  esta» 
dos»  declarando  de  qué  nación  son  y  quánto  tiempo  há 
que  están  en  las  Indias. 

104.  Sí  están  compuestos  estos  estrangeros,  y  en 
qué  cantidad  cada  uno,  ó  con  qué  peMnision. 

105.  Quántos  son  indios,  así  hombres  como  muge- 
res,  con  la  distinción  de  las  edades  y  los  estados. 

106.  Quántos  son  mulatos  y  tambaygos,  declarando 
el  número  de  los  hombres  y  el  número  de  las  mugeres, 
con  la  distinción  de  las  edades  y  de  los  estados;  y  deatos 
mulatos,  quántos  son  libres  y  quántos  esclavos. 

107.  Quántos  son  negros,  declarando  el  número  de 
los  hombres  y  el  número  de  las  mugeres,  con  la  distin- 
ción de  las  edades  y  de  los  estados ;  y  estos  negros, 
quántos  son  libre¿^,  y  quántos  esclavos. 

108.  Qué  hacienda  tiene  cada  persona  de  las  que 
viven  en  este  pueblo,  así  en  la  calidad  como  en  la  can- 
tidad. 

109.  Qué  ocupación  tiene,  si  sirve,  si  es  oñcial,  si 
es  ministro,  si  es  mercader. 

110.  Qué  armas  tiene,  así  ofensivas  como  defen- 
sivas. 

111.  Quitos  negros  y  mulatos  hay  gimarrones,  al- 
eados, esclavos  ó  libres,  y  qué  danos  hacen. 

112.  Cómo  y  dónde  se  reparan  y  defienden  estos 
gimarrones,  y  cómese  sustentan. 

113.  Qué  orden  se  tiene  para  el  castigo  dellos  y  se- 
guridad de  los  demás  esclavos. 

114.  Qué  hombres  de  calidad  y  esperiencia,  ejerci- 
tados en  negocios  de  gobierno  y  guerra  hay  en  este 
pueblo.  ^ 

Tomo  IX.  5 
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115.  Y  de  los  mercaderes  deste  pueblo,  quántos  son 
los  que  contratan  con  España. 

116.  En  qué  géneros  y  tratos  mercadea  cada  uno,  y 
en  qué  cantidad. 

117.  Quántos  por  sus  persogas. 

118.  Quántos fbr  manos  de  otros  encomenderos.    * 

119.  Quántos  son  mercaderes  de  plagas. 

120.  Quántos  de  tiendas  de  ropa  de  España. 

121..  Quáqtos  de  ropa  de  la  tierra,  y  de  qué  gene- 
ros  della. 

122;    Quántos  corredores  de  lonja. 

123.  Quántos  oficiales  de  todo  género  de  oficios  hay 
en  el  pueblo. 

124.  Qué  contribución  pagan  á  la  comunidad  del 
pueblo,  ó  á  su  encomendero,  los  indios  que  andan  fuera 
del  repartimiento  trabajando  en  sus  oficios  ó  en  otras  ha- 
ciendas de  los  vecinos  y  moradores,  siendo  indios  tribu- 
tarios de  tasa. 

1 25.  En  qué  graduación  está  este  pueblo  por  la  parte 
del  Sur  ó  del  Norte. 

126.  Qué  confines  tiene  por  la  parte  septentrional  y 
DEieridional,  y  por  la  de  Oriente  y  Poniente. 

1 27.  Quántas  leguas  de  juridicion  y  distrito  tiene. 

1 28 .  Con  qué  ciudades  y  pueblos  confipa  y  alinda. 

129.  En  qué  distancia  y  rumbo  tiene  los  pueblos  cir- 
cunvecinos más  cercanos. 

130.  Quánta  tierra  llana  y  Cértil  tiene  en  su  dis- 
trito. 

131.  Quánta  tierra  fragosa  y  estéril. 

1 32 .  Qaánta  montuosa . 

133.  En  qué  distancia  del  pueblo  están  los  montes. 

1 34.  Qué  géneros  da  árboles  se  crían  en  ellos. 
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135.  Qaé  bellota  ó  frota  silvestre  en  los  árboles. 

136.  Qué  provecho  se  saca  de  todo,  y  de  la  madera 
y  leña. 

137.  Qué  temperamento  natural  tiene  este  pueblo. 

138.  Qué  variación  de  calor  y  frío,  y  á  qué  tiempos. 

139.  Sí  es  enfermo,  cálido  ó  frió  é&n  esceso. 

140.  Qué  enfermedades  más  ordinarias  tiene. 

141.  Qué  remedios  esperimentados  contra  ellas. 

142.  Qué  yerbas,  raices,  piedras,  fuentes  ó. baños 
medicinales. 

1 43 .  Qué  género  de  enfermedades  se  curan  con  cada 
cosa  destas.  • 

144.  Qué  rio  pasa  por  este  pueblo,  y  en  qué  dis- 
tancia. 

145.  Quánto  hay  de  su  nacimiento  al  pueblo,  y  de 
allí  adonde  entra  en  la  mar. 

146.  Qué  derivación  Uene  este  rio,  y  si  procede  de 
nieves  derretidas  en  la  sierra,  ó  de  manantiales  y  fuen- 
teSy  ó  de  alguna  laguna. 

1 47.  En  qué  tiempo  crece  ó  mengua  más  este  rio. 

148.  Quédanos  ó  provechos  se  siguen  al  pueblo 
deste  rio. 

149.  Qué  pescados  se  crian  en  él  y  de  qué  calidad  y 
provecho. 

150.  Si  es  rio  navegable,  y  para  qué  disposición  de 
bajeles  y  en  quánta  distancia. 

1 51 .  Qué  puentes  y  pasages  tiene  este  rio,  así  para 
este  pueblo  como  para  otras  partes. 

15S.  Si  son  de  madera  ó  piedra,  ó  de  otras  compo- 
siciones y  arte  las  puentes  deste  rio. 

153.  Qué  género  y  manera  de  balsas  hay  en  este 
rio. 
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15i.     Qué  oíros  ríos,  arroyos,  acequias  y  fuéútes 
hay  cerca  deste  pueblo,  y  en  qué  distancia  cada  cosa. 

155.  Qué  lagunas  hay  en  el  distrito *y  comarca  deste 
pueblo. 

156.  Qué  alo  terna  de  circunferencia  y  de  ancho  y 
largo  cada  lagunaf^ 

1 57.  Si  es  de  agua  dulce  ó  salobre. 

158.  Qué  pescados  sé  crían  en  ellas,  y  de  qué  cali- 
dad y  género. 

159.  Qué  fondo  terna  de  agua  la  laguna  por  lo  más 
hondo,  y  si  es  navegable. 

IjSO.     Si  se  navega  por  ella  con  barcas  y  balsas,  y 
para  qué  efecto. 

161.  Qué  ríos,  arroyos  y  fuentes  entran  en  esta  la- 
gana,  ó  si  se  hace  de  manantiales  secretos. 

162.  Qué  desaguadero  tiene,  y  dónde  entra  en  la 
mar  el  agua  que  sale  desta  laguna. 

1 63.  Quántas  l^uas  correa  sus  desaguaderos. 

164.  Qué  volcanes  de  fuego  hay  junto  al  pueblo,  6 
en  su  distrito,  y  en  qué  distancia. 

165.  Qué  calidad  y  propiedades  tienen  estos  volca- 
nes, y  qué  cosas  notables  hay  que  advertir  dellos. 

166.  Qué  daños  han  hecho  á  este  pueblo  y  su  dis- 
trito estos  volcanes  con  la  piedra  ó  ceniza  que  despiden. 

167.  Si  es  ordinario  el  fuego,  humo,  ceniza  ó  piedra 
que  hcchan  de  sí,  6  á  qué  tiempos. 

168.  En  qué  sitios  y  cerros  están  los  volcanes,  y  qué 
abertura  de  boca  descubren,  y  si  se  puede  llegar  á  ella. 

169.  Qué  semillas  se  siembran  y  cogen  en  este  pue- 
blo, y  con  qué  labranza  y  benefício. 

170.  A  cómo  acuden  el  trigo,  maiz,  cebada  y  las 
demás  legumbres. 
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171.  Qoé  hortaliza  y  frutas  naturales  de  España  se 
cogen. 

172.  Qué  otras  frutas  se  cogen  de  la  propia  tierra, 
y  qué  calidad  y  virtud  se  halla  en  ellas. 

1 73.  De  qué  genero  de  frutos  y  semillas  tiene  mayor 
fertilidad  y  abundancia. 

174.  De  qué  otros  géneros  carece  y  es  estéril. 
173.     Para  dónde  tiene  correspondencia  y  salida  de 

las  cosas  que  le  sobran,  y  á  qué  precios. 

176.  De  dónde  trae  y  se  provee  de  las  que  lé  faltan, 
y  á  qué  precios.  ' 

177.  Qué  prevención  y  orden  se  tiene  gara  la  pre- 
vención ordinaria  de  la  república. 

178.  Á  cómo  vale  el  trigo,  maiz  y  cebada. 

179.  A  qué  precio  valen  la  carne,  el  pan,  el  vino  y 
las  demás  cosas  que  se  venden  en  la  plaza.     . 

180.  Qué  vinas  hay  en  este  pueblo  y  su  distrito. 
181  •     Qué  cepas  terna  plantadas  cada  viña,  y  de  qué 

tiempo. 

182.  Quántas  arrobas  de  vino  se  cogen  al  año  en 
cada  una. 

183.  En  quánto  tiempo  comienzan  á  dar  la  uva  y  co- 
ger el  vino. 

184.  Á  cómo  vale  la  arroba  de  vino,  y  para  dónde 
tiene  salida. 

185.  Quánta  cantidad  se  lleva  fuera  del  pueblo,  y  á 
qué  partes  por  mar  y  tierra. 

186.  Quántas  estancias  y. chácaras  tiene  este  pueblo 
en  todo  su  distrito. 

1 87 .  Qué  labranza  y  crianza  éü  ellas . 

1 88.  Qué  ganado3  se  crian,^  vacuno,  ovejuno,  cabrío, 
y  de  cerda. 
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189.  Qaái  destos  géneros  se  crian  mejor,  y  qnánto 
multiplican. 

190.  A  qué  precio  vale  el  ganado  mayor  y  menor  de 
todas  suertes. 

191.  Quántos  españoles,  indios  y  negros  se  ocupan 
en  las  dichas  estancias  y  chácaras. 

192.  Con  qué  título  y  permisión  sirven  los  indios  en 
ellas,  y  quánto  ganan  cada  uno. 

193.  Quántos  obrages  de  paños,  y  bataMs  tiene  este 
pueblo  en  su  distrito. 

194.  Qué  cantidad  de  paños,  sayal  y  freeadas  se  la- 
bran cada  año,  y  de  qué  calidad  y  precio  cada  cosa, 

195.  Quántos  ingenios  de  azúcar  hay  en  este  pueblo 
y  su  distrito. 

196.  Qaántas  arrobas  de  aaucar,  conservas  y  dulces 
se  labran  cada  año,  y  á  qué  precio  vale  cada  cosa. 

197.  Quántos  españolea^,  indios  y  negros  se  ocupan 
en  cada  ingenio  y  obrage  y  batanes;  y  los  indios  con  qué 
permisión  y  paga. 

198.  Qué  cordobanes  se  labran  en  este  pueblo  y  su 
distrito,  y  qué  precio  tienen. 

199.  Qué  cantidad  de  jabpn  se  labra,  y  á  qué  precio 
vale  el  quintal,  arroba  ó  libra. 

200.  iíuó  algodón,  cáñamo  y  lino  se  coge  en  este 
pueblo. 

%^\.  QuélienEos  se  labran,  y  deque  calidad,  canti- 
dad y  precio. 

20%.  Qué  cantidad  de  hilo  de  pita  se  hace  en  este 
pueblo,  y  á  cómo  vale  la  libra. 

203.  Qué  muías  y  cabaMos  se  crian  en  este  pueblo  y 
su  distrito,  y  de  qné  calidad,  bondad  y  precio. 

204.  Qué  caza  de  volatería  y  montería  mayor  y  me* 
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ñor  (i6Qe  este  pueblo  en  su  distrito»  eo  tierra ,   monte  ó 
ll^no. 

205.  Qué  aves  y  animales  hay  en  este  pueblo  y  su 
distrito,  conforme  á  ios  de  España. 

206,  Quáles  desconformes  y  diferentes »  bravos  6 
domésticos. 

¿07.     Qué  animales  y  sabandijas  ponzoñosas  hay  en 
este  pueblo  y  su  distrito. 

208.  Qué  yerbas  y  frutas  ponzoñosas. 

209.  Qué  conlrayerbas  y  remedios. 

210.  Si  tiene  puerto  de  mar  estepueblo,  y  en  qué* 
distancia,  y  qué  pesquería  y  provecho  delta. 

211.  Qué  genero  de  pescados  se  crian  conforme  á 
los  de  España. 

212.  Si  hay  ballenas  grandes  ó  pequeñas,  y  si  las 
matan,  y  sacan  algún  aceite  y  aprovechamiento  deltas. 

213.  Con  qué  instrumentos  y  orden  pescan  los  espa- 
ñoles y  los  indios. 

214.  Qué  abrigo  y  reparo  natural  tiene  el  puerto 
para  los  navios.  • 

215.  Á  qué  vientos  está  más  desabrigado  y  sujeto. 

216.  Qué  costa  de  mar  le  corresponde,  brava  ó  tem- 
plada. 

217.  Qué  vientos  son  los  que  corren  más  ordinarios 
en  esta  costa. 

218.  Si  es  isla ,  quánto  tiene  de  circunferencia  y  de 
longitud  y  latitud. 

219.  A  qué  rumbo  demora  la  entrada  del  puerto. 

220.  Quántas  leguas  de  tierra  surgen  las  naos. 

221 .  Quántos  navios  y  de  qué  grandeza  y  porte  ca- 
ben en  el  puerto. 

222.  Qué  navios  entran  y  salen  cada  año. 
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223.  Qué  mercadurías  y  qué  carga  llevan  y  Vuel- 
ven ;  y  qué  aduanas  hay  donde  se  meten  las  dichasmer- 
cadurías. 

224.  A  qué  parte  navegan ,  y  con  qual  tiene  mayor 
contratación  y  correspondencia. 

225.  Qué  disposición  y  materiales  hay  en  este  puer- 
to para  fabricar  navios. 

226.  De  dónde  se  proveen  de  jarcia ,  clavazón ,  brea, 
y  estopa. 

227.  Quántos  navios  y  de  qué  porte  se  labran  cada 
*  año. 

228.  Qué  cuesta  cada  tonelada  de  fábrica  pnesta  á 
la  vela. 

229.  Qué  ganan  de  flete,  conforme  las  partes  donde 
navegan ,  y  á  cómo  por  tonelada. 

230.  Quántos  galeones,  galeras  y  navios  tiene 
S.  M.  en  este  puerto ,  y  deque  disposición  y  para  qué 
efectos. 

23 1 .  Qué  artilleña ,  armas  y  municiones  tienen  los 
dichos  galeones ,  galeras  y  navios. 

232.  Quánta  gente  de  guerra ,  y  qué  capitanes  y 
oficiales  andan  en  ellos. 

233.  Qué  raciones  y  sueldo  gana  cada  uno,  y  de 
dónde  se  le  paga. 

234.  Qué  castillos,  fuerzas  y  reparos  tiene  este 
puerto. 

235.  De  qué  fábrica  y  traza  son  los  dichos  castillos 
y  fortalezas. 

236.  Qué  alcaydes ,  capitanes  y  otros  .  oficiales  de 
guerra  sirven  en  ellos. 

237.  Qué  gente  de  guarnición,  y  con  qué  sueldos  y 
ventajas. 


HMí   AROBIVO  M  «ÑAS.  73 

838.    Qué  artillería ,  armas  y  municioDes  tieoe. 

239.  De  dónde  se  proveen  de  las  que  son  necesarias. 

240.  Si  están  bíeo  prevenidas  y  reparadas  lasdichas 
fortalezas  y  castillos ,  y  el  puerto  y  pueblo  con  ellas. 

241.  Qué  disposiciones  y  capacidad  tieue  el  puerto 
para  poderle  asegurar  y  fortalecer. 

242.  Con  qué  reparos  y  fuerzas  estaría  bien  defen- 
dido. 

243.  Si  se  labra  artillería  en  este  pueblo. 

244.  Quánto  vale  el  quintal  de  cobre . 

245.  A  cómo  se  paga  la  fundición  y  hechura  de  ca-^ 
da  quintal  de  artillería. 

246.  Si  se  labra  pólvora ,  y  á  qué  precio  vale. 

247.  Qué  otras  armas  y  municiones  se  labran  en  es- 
te pueblo ,  y  de  qué  calidad  y  precio  salen. 

248.  Si  este  pueblo  es  frontera  de  guerra. 

249.  Si  tiene  guerra  ofensiva  ó  defensiva. 

250.  Con  qué  calidad  y  fuerza  de  enemigos  tiene 
guerra,  y  quánto  tiempo  ha. 

251.  Qué  conveniencias  ód^os  se  le  han  seguido 
della. 

252.  Si  es  voluntaria  ó  forzosa  la  guerra  que  tiene. 

253.  Qué  causas  y  obligaciones  hay  para  seguir  ó 
dejalla. 

254.  Qué  presidios  y  guarnición  de  gente  de  guer- 
ra tiene,  y  qué  capitanes  ó  oficiales. 

255.  Qué  sueldo  ganan  los  unos  y  los  otros. 

256.  Si  es  á  costa  de  S.  M.  ó  del  pueblo ,  ó  de  al- 
gún particular. 

257 .  De  dónde  se  proveen  las  pagas. 

258.  Qué  armas  y  municiones  tiene ,  y  de  dónde  se 
previenen,  y  á  qué  precio  y  costa. 
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259.  Qaántosgentile9«hoDibre8,  lanzas  y  arcabuces 
de  la  gaarda  del  reino  hay  en  este  pueblo. 

MO.  Quánto  tiene  de  sueldo  y  renta*cada  uno,  y  ea 
qué  situación. 

261 .  Quánto  tiempo  há  que  sirven  las  dichas  plazas, 
y  con  qué  provisión  y  título. 

262.  Si  residen  todos  en  el  pueblo,  y  quántos  están 
ausentes  del,  ó  fuera  del  reino,  y  con  qué  licencia. 

263.  Qué  capitanes  y  oficiales  hay  de  los  dichos 
lanzas  y  arcabuces,  y  qué  sueldo  gana  cada  uno,  y  en 
*qué  situación  le  tiene. 

264.  Quánto  tiempo  há  que  sirven  sus  plazas  los  di- 
chos capitanes  y  oficiales,  y  con  qué  provisión  y  título. 

265.  Qué  descubrimientos  nuevos  tiene  este  pueblo 
en  sus  términos,  y  en  qué  distancia. 

266.  Qué  entradas  y  efectos  han  liecfao  en  los  dichos 
descubrimientos. 

267.  Qué  dificultades  y  peligros  han  hallado  en 
ellos. 

268  •  Qué  se  entiende  de  la  calidad  delios  en  quánto 
á  la  riqueza,  número  y  naturales  de  los  indios. 

269.  Ck>n  qué  medio  se  podrán  conseguir  las  dichas 
conquistas,  cuando  conviniese. 

270.  La  gente  de  guerra  que  se  levanta  para  desea- 
brimientos  6  defensa  de  la  tierra,  asi  oficiales  como  sol- 
dados, con  qué  orden  se  conduce. 

27 1 .  Qué  sueldo  tiran  la  dicha  gente  y  oficiales  en 
semejante  ocasión  y  empresa ,  y  á  cuya  costa. 

272.  Qué  modo  de  gratificar  se  suele  tener  eoa  ellos;. 

273.  Qué  minas  de  oro,  plata,  azogue  y  otros  meta- 
les hay  en  este  pueblo  y  su  distrito. 

274.  En  quánta  distancia  las  unas  y  las  otras. 
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275.  Qué  salinas  hay  en  este  pueblo  y  su  distrito ,  y 
en  qué  distancia  y  de  qué  calidad. 

276.  Qué  salitrales,  y  en  qué  distancia,  y  de  qué  ca- 
lidad, y  quáuto  se  coge  cada  ano. 

277.  Quánto  tiempo  bá  que  se  descubrieron  las  unas 
y  las  otras,  y  quánto  há  que  se  labran. 

278.  Quántos  españoles ,  indios  y  negros  trabajan  y 
86  ocupan  en  las  dichas  minas  y  salinas. 

279.  De  qué  manera  se  benefician  los  metales ,  por 
fundición  ó  con  azogue. 

280.  Qué  cantidad  de  plata,  azogue ,  oro ,  cobre^ 
hierio  6  plomo  se  saca  cada  año  en  estas  mmas. 

28 1 .  A  cómo  acudían  los  metales  en  sus  principios,  y 
después  en  el  discurso  del  tieri^. 

282.  Qué  mudanza  4e  estado,  mejor  6  peor  tienen  al 
presente,  y  porquA  causas.. 

283.  Qué  minas  tiene  S.  M. 

284.  Si  se  alquilan  ó  se  labran  por  su  cuenta,  y  qué 
aprovechamiento  y  renta  tiene  deltas. 

285.  Quántos  ingenios  de  agua  y  de  caballos  hay 
para  moler  los  metales. 

286.  Con  qué  recuas  se  tragioan  los  metales  desde 
las  minas  á  los  ingenios. 

287.  Cuántas  fundiciones  hay  para  beneficiar  los  me* 
tales,  y  quál  es  mejor  beneficio. 

288.  Quántos  quintales  de  metal  mueie  cada  ingenie 
de  agua  y  de  caballos  en  un  año. 

289.  Si  tienen  agua  suficiente  los  ingéoios-  para  mo-* 
1er  de  ordinario. 

290.  Quántos  quintales  se  benefician  por  fundición 
cada  año. 

29 1 .  Qué  alcaldes,  veedores  y  otros  oficiales  y  minis- 
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tros  de  justicia  se  ocupan  en  las  minas ,  y  quién  los  pro- 
vee, y  con  qué  salario 

292.  Quánios  españoles,  indios  y  negros  se  ocupan 
en  los  ingenios  y  beneficios. 

293.  Quántos  en  las  salinas. 

294.  Qué  cantidad  de  sal  menuda,  ó  en  piedra  se 
saca  cada  año ,  y  qué  precio  tiene. 

295.  Quánlo  ganan  d^  jornal  ordinario  los  indios  en 
las  minas,  ingenios  y  fucdiciones. 

296.  Quánto  ganan  los  que  de  su  volunlad  se  alqui- 
lan, quando  están  reservados. 

297.  Si  hay  caja  real  en  este  pueblo.  ^ 

298.  Qué  oficiales  déla  hacienda  de  S.  M.  hay  en  ella. 

299.  Quién  los  provee  y  con  qué  salaiio. 

300.  Qué  quintos  y  otras  rentas  y  aprovechamientos 
reales  pertenecen  á  esta  caja . 

301.  De  qué  resultan  y  proceden  las  rentas  y  ha- 
cienda real  que  entra  en  esta  caja,  dividiéndola  en  todos 
sus  géneros. 

302.  Qué  situaciones  y  gastos  tiene  esta  caja  cada 
año ,  especificando  los  salarios  y  las  demás  cosas ,  que 
por  consignación  y  asiento  se  pagan. 

303.  Qué  gastos  movibles  tiene  esta  caja  poco  más 
ó  menos  cada  año,  en  cosas  estraordinarias. 

304.  Qué  es  lo  que  queda  líquido  cada  año  y  se  en- 
vía á  España  desta  caja. 

305.  Qué  templos  tiene  este  pueblo,   y  sus  voca*  * 
cienes. 

306.  Quántas  son  parroquias ,  y  cada  una  qué  feli-^ 
greses  tiene. 

307.  Quántos  beneficios  y  capellanías  hay  en  cada 
parroquia,  y  quántos  clérigos  sirven  en  ella. 
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308.  Qaé  valen  el  curato  y  los  beneficios  y  capeUa- 
nías  de  la  dicha  parroquia. 

309.  Qoánto  tiempo  ha  que  se  institnyerou,  y  por 
quién. 

310.  Qué  novedad  de  aumento  ó  diminución  han  te- 
mdo »  y  por  qué  causas. 

311.  A  cuya  provisión  están  el  curato  y  los  demás 
beneficios  y  capellanías. 

312.  Quántos  hospitales  hay  y  sus  vocaciones. 

313.  Quálessonde  españoles  ^  y  quáics  de  natu- 
rales. 

314.  Qué  instituciones  y  rentas  tiene  cada  hospital. 

315.  Quánto  recoge  de  limosna  cada  hospital. 

316.  Quántas enfermerías  y  camas  tiene,  y  qué  en- 
fermedades se  cu  ran . 

317.  Qué  administrador 9  mayordomo,  ministros  y 
hermanos  tiene  cada  hospital. 

318.  A  cuya  provisión  están  estes  ministros. 

319.  Cómo  se  distribuyen  las  rentas  y  limosnas  déi. 

320.  Quién  fundó  este  hospital. 

321.  Quánto  tiempo  há  que  le  fundó  y  si  ha  tenido 
diminución  ó  aumento. 

322.  Quántos  conventos  hay  do  frailes  y  monjas  en 
este  pueblo,  y  sus  vocaciones^  y  de  qué  religión  ca- 
da uqo. 

323.  Qué  número  dé  frailes  y  monjas  hay  en  cada 
convento. 

324.  Quién  fundó  estos  conventos. 

325.  Quánto  tiempo  há  que  se  fundaron,  y  qué  ren- 
ta tienen,  ó  si  viven  do  limosna. 

326.  Si  hay  iglesia  catedral  en  este  pueblo,  y  de  qué 
vocación. 
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SSQfp    Si  es  edificio  suntuoso  ó  llano,  y  de  qué  calidad 
y  traza. 

328.  Quántas   j  «piales  dignidades   hay  en  esta 
iglesia.  .  '      > 

329.  Quántas  canongfas,  raeioMS  y  medias  raciones. 

330.  Quántas  capellanias,  cantora»  y  otros  ministros 
menores. 

331 .  Qué  renta  tiene  el  prelado ,  cada  dignididy  ca- 
nongia»  ración  y  media  ración. 

332.  Qué  renta  cada  capellanía,  y  quién  la  instituyó, 
y  quánto  tiempo  há. 

333.  Qué  partidos  se  dan  á  los  cantores  y  demás 
ministros  de  la  Iglesia. 

334.  Quánto  há  que  se  fundó  esta  iglesia. 

335.  Qué  rey  la  fundó,  y  si  han  ido  en  diminución  ó 
aumento  sus  rentas,  y  por  qué  causas. 

336.  Qué  universidades  hay  en  este  pueblo,  y  qué 
institutos  y  rentas  tienen. 

337.  Qué  asistencia  de  doctores  y  concurso  de  estu- 
diantes tiene. 

338.  Qué  seminario  hay  en  este  pueblo. 

339.  Qué  renta  tiene,  y  qué  número  y  calidad  de 
sugetos  se  crian. 

340.  Qué  ministros  sirven  en  este  seminario. 

341 .  Qué  salario  tiene  cada  ministro.  . 

342.  Qué  salario  tienen  los  que  leen  y  enseñan  la 
lengua  de  los  naturales. 

343.  Quántas  hermitas  hay,  y  su  advocación,  dota- 
ción y  ministros. 

344.  Quántas  dotrinas  de  indios  hay  en  este  pueblo. 

345.  Quántos  dotrinero-religiosos.  ' 

346.  Quántos  clérigos  religiosos. 
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347.  CoD  qué  preseotacioa  y  colación  sirve  cada 
tino  en  las  dichas  dotrínas. 

348.  Do  qaé  orden  y  provincia  son  los  religiosos 
destas  dotrtnas. 

349.  Si  tiene  el  dotrinante  más  pueblos  á  su  cargo, 

350.  Dónde  tiene  su  casa  de  asiento ,  y  en  quánta 
distancia  de  este  pueblo. 

351.  Quánto  vale  la  dolrina  de  este  pueblo. 

352.  Quánto  paga  cada  indio  para  ladotrina,  y  en 
qué  géneros. 

353.  Quién  está  obligado  á  pagar  la  dotrina,  el  en- 
comendero ó  los  propietarios  indios. 

354.  De  qué  obispado^s  este  pueblo. 

355.  Quántas  leguas  hay,  á  dónde  reside  el  arzobis- 
po, ó  obispo,  y  quántos  feligreses  tiene  á  su  cargo  cada 
dotrinero. 
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Indias,  sacada  db  infobmaciombs  qub  estJIn  bn  las  sbcbb- 

TABÍAS  DBL  CoNSBJO  (1). 


La  ciudad  de  Panamá. 

Por  el  año  de  1509,  el  bachiller  Martin  Fernandez 
de  Enciso,  fundó  en  el  golfo  de  Uraba  la  población  de 
Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien.  El  Papa  León  X; 
el  año  de  513,  la  erigió  en  ciudad  y  catedral,  y  puso 


(1)    Sacada  del  mismo  tomo  qu^  la  anterior. 
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por  sa  primoro  Obispo  á  Fr.  Juan  de  Qoevedo.  Sucedió- 
le Fr.  YiccDte  de  Peraga ,  el  qual  desamparó  la  ciudad 
de  la  Antigua,  y  con  el  título  y  clero  y  aparato  de  la 
iglesia,  y  con  los  veéinos,  por  el  año  de  1521  ^  se  pas6 
á  Panamá;  á  quien,  por  provisión  dada  en  Burgos  á  15 
de  Setiembre  del  mismo  año,  se  dio  título  de  ciudad.  Y 
por  otra,  dada  en  ^Lisboa  á  3  de  Diciembre  de  1581,  se 
le  dio  título  de  muy  noble  y  muy  leal. 

Su  nombre  se  deduxo  de  haberse  fundado  junto  á 
unos  árboles  grandes  que  los  naturales  llaman  panamá.. 

Blasco  Nuñez  de  Balboa,  por  noticias  que  tuvo,  sa- 
lió de  la  Antigua  á  1  .^  de  Setiembre  de  1513 ,  con  cien- 
to noventa  españoles,  y  á  21  Regó  á  la  mar  del  Sur,  por 
un  golfo  que  llamó  de  San  Miguel ;  fabricó  allí  barcas, 
reconoció  sesenta  leguas  de  costa  hacia  el  Sur,  y  á  %l  de 
Enero  de  514,  entró  de  vuelta  en  la  Antigua,  con  mucho 
oro  y  perlas. 

Pedro  Arias  Dávila,  natural  de  Segovia ,  gobernador 
de  Tierra  Firme,  el  año  de  515,  pasó  adelante  y  fundó 
la  ciudad  do  Nata,  que  creció  en  pocos  años  de  modo, 
qne  fue  seminario  de  soldados  para  la  conquista  del  Pera. 
Deseando  él  gobernador  gozar  las  riquezas  de  la  mar 
del  Sur,  el  año  de  521  fundó  á  Panamá,  á  donde  se  mudó 
la  Antigua.  Estuvo  primero  en  otro  sitio,  como  media 
legua  del  que  hoy  liene,  4i  donde  los  vecinos  se  mudaron 
por  la  comodidad  del  puerto. 

Hasta  el  año  de  585,  fue  creciendo  esta  ciudad  ea 
riqueza  y  gente  de  modo,  que  salían  en  los  alardes  ocho- 
cientos españoles  infantes,  y  cincuenta  de  á  caballo,  sin 
los  que  no  podían  tomar  armas.  La  causa  deste  creci- 
miento, era  la  grosedad  y  continuación  de  las  flotas,  que 
erando  quarenta  navios  cada  año,  con  muchas  merca- 
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derias  de  ▼clamen ,  en  que  se  ecupaban  las  recuas  y 
barcos  de  Chagre,  ios  navios  del  Sur,  bs  casas,  los  jor- 
naleros; y  se  vendían  carnes  y  otras  cosas ,  eon  que  to- 
dos se  enriquecían.  No  se  pagaba  aleábala  >  ni  la  paga- 
ban los  frutos  y  harinas  del  Pera,  con  que  todo  valia 
menos.  Las  minas  de  Veragua,  on  qi^e  se  ocupaban  dos 
nú)  negros»  daban  mucho  provecho,  y  lo  mi^wo  treiqt^ 
bergantines,  que  de  ordinario  pescaban  perlas  ^p  lap 
islas  del  Rey.  Gmpeteron  las  flotas  á  tardar  dos  y  tres 
años  y  ser  menores.  Las  mercaderías  que  iban  al  PerO^^ 
tomaron  la  derrota  de  Nueva  España.  Introd^se  la  p^ 
vegacion  de  la  China,  que  ha  hecho  m  wbo  daño  á  todo 
el  eomercio  de  España  con  las  Indias.  Las  ix>$as  de  vq** 
lamen  Taltaron  en  gran  parte.  ^  P^rú  dK^  vioo,  qu^  boy 
es  tanto ,  que  se  navega  á  Nueva  España ;  dio  cordQb?'* 
nes,  aceite  y  otras  cosas.  Eq  Saga,  QuayaqMU  y  Nicara- 
gua, se  fabrica  jabón;  Campeche  y  Santa  Cru^  de  I^SÍer-i 
ra,  dan  cera;  Guayaquil,  Kiobaoiha  y  Puerto  Viejo,  dan 
xárcia;  Nicaragua,  brea;  Quito,  GoaQucQ  y  Chuguiag^, 
tejen  paños;  Nueva*rEspaña,  sedas  y  pafioa;  la  China,  da 
sedas  tejidas  y  por  tejer,  loza,  cera ,  lienzos ,  hierro  y 
otros  géneros ;  la  plata  del  Perú,  se  divide  por  Nueva 
Espeña.  Con  esto  fueron  menores  las  ganancias,  y  los 
gastos  los  mismos  y  mayores,  sustentando  cinco  mona&r 
teríos  y  i^n  hospital ,  como  quando  bahía  prosperidad. 
Las  minas  dé  Veragua  se  han  desamparado ,  por  tos  qia*< 
los  tratamientos  de  los  gobernadores,  y  la  pesquería  dQ 
las  perlas,  por  ser  más  la  costa  que  el  prov^ho.  Á  eat^ 
ayudó  el  incendio  de  la  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  ^ 
año  de  1596  por  el  Draque,  y  otro  i^oendÍQ  que  suQf^ 
el  mismo  año  en  la  flota  del  g^eral  P-  Francisco  é^tt 
Eraso,  en  que  perdieroa  mucho  los  vecinos ,  de  que  no 
Tomo  IX.  O 
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tiene  hoy  la  tercera  parte  de  los  qae  solia ;  y  lo  mismo 

en  la  riqueza,  y  cada  día  va  á  menos. 

»      La  provincia  se  llama  Castilla  del  Oro  y  reino  de 

Tierra  Firme,  nombres  que  le  puso  Blasco  Nuñez  de 

Balboa. 

Sus  armas  de  la  ciudad,  son  un  escudo  en  campo 
dorado,  partido;  á  la  mano  derecha,  un  manojo  de  fle- 
chas de  color  pardo,  y  los  casquillos  azules,  y  lad  plu- 
mas  plateadas ,  y  un  yugo,  que  fue  la  divisa  de  los  Reyes 
Católicos;  en  la  otra  mitad  dos  carabelas ,  por  señal  y 
esperanza  que  por  medio  de  aquella  ciudad  se  habia  de 
descubrir  la  especiería ;  y  encima  de  las  armas,  una  es- 
trella en  señal  del  polo  antartico;  y  por  orla  del  escudo, 
castillos  y  leones.  Concediéronsele  con  el  título  de 
ciudad. 

Su  sitio  es  el  que  se  sabe,  orilla  de  la  mar  del  Sur, 
en  suelo  llano,  que  en  parte  es  peña  dura.  La  iglesia  ma-, 
yor  está  más  alta.  La  población  comienza  desde  una  pe- 
queña playa  á  la  parte  de  Levante,  y  se  esliendo  ha- 
cia el  Poniente  hasta  el  convento  de  la  Merced,  por 
mil  qualrocientos  doce  pasos  de  á  vara.  Su  anchor 
es  desde  la  mar  hacia  el-  Norte,  por  quatrocientos 
ochenta  y  siete  pasos.  La  playa  en  que  comienza  el  . 
pueblo,  tiene  una  plaza  de  sesenta  pasos  en  cuadro.  Al 
Sur,  tiene  una  calle  de  ciento  ochenta  pasos,  que  acaba 
en  lá  mar;  con  cinco  casas  á  man  derecha,  y  á  la  iz- 
quierda un  vacío,  á  modo  de  plaza,  delante  de  la  casa 
real  en  que  vive  el  Presidente.  De  la  misma  plaza  sale 
otra  calle,  que  va  al  Poniente,  hasta  la  plaza  mayor,  de 
doscientos  treinta  y  dos  pasos,  con  seis  casas  á  la  dere- 
cha, y  doce  á  la  izquierda.  Al  Poniente  tiene  quatro  casas 
pequeñas  con  portales.  Al  Norte  tres  casas  y  dos  casillas; 
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y  de  aqai  sale  otra  calle,  que  va  al  PoQieDte,  qae  acaba 
en  la  iglesia  mayor,  de  ciento  catorce  pasos,  con  cinco 
casas  á  la  derecha  y  á  la  izquierda,  las  espaldas  de  las 
dé  la  otra  calle.  Sale  otra  que  va  al  Norte,  que  llaman  de 
los  Galafates,  de  doscientos  sesenta  y  quatro  pasos,  que 
acaba  en  una  ensenada  de  cenagales  y  manglares,  con 
catorce  casas  á  la  derecha,  y  diez  y  nueve  á  la  izquier- 
da. La  plaza  mayor  es  de  noventa  y  quatro  pasos  de 
largo  de  Levante  á  Poniente,  y  de  ochenta  y  ocho  de 
ancho,  Al  Levante  las  casas  del  cabildo  de  cal  y  canto,, 
con  portajes;  y  la  iglesia  mayor  al  Poniente  tiene  s^is 
casas,  las  cinco  con  portales.  Al  Sur,  nueve  casas  con 
portales;  eti  la  una  eslú  la  cárcel  do  la  ciudad  en  lo  alto, 
y  en  lo  bnjo  están  los  tribunales  de  provincia,  de  los  al- 
caldes ordinarios,  dos  escribanos  de  provincia  y  tres  pú- 
blicos: al  Norte  un  sitio  medio  edificado. 

De  la  plaza  al  Poniente,  sale  una  calle  de  treinta  y  un 
pasos,  que  acaba  en  la  mar,  con  una  casa  á  la  izquierda; 
y  doblando  en  ángulo  recto,  hay  otra  calle  de  noventa 
y  seis  pasos;  á  la  derecha  la  mar,  y  á  la  izquierda  cinco 
casas.  Luego  prosigue  sobre  una  peña  por  ciento  no- 
venta y  quatro  pasos,  y  acaba  en  el  puerto.  Tiene  á  la 
derecha  las  casas  reales  del  presidente  y  oidores,  la  con- 
taduría, y  en  medio  una  casa  de  cal  y  canto,  que  en  lo 
alto  tiene  la  sala  de  la  Audiencia,  y  abajo  la  cárcel  de 
corle. 

Sale  de  la  plaza  otra  calle  que  va  al  Noríc,  casi  pa- 
ralela á  la  de  los  calafates,  que  va  á  acabar  en  los  cena- 
gales del  puerto,  con  quatro  casas  á  la  derecha,  y  dos  á 
la  izquierda. 

Sale  de  la  misma  plaza  al  Norte,  la  calle  de  Santo 
Domingo,  de  trescientos  sesenta  y  ocho  pasos,  con  once 
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casas  ala  derecha,  y  el  convenio  de  Santo  Domingo,  y  no 
solar  vacío,  y  á  la  izquierda  veintidós  casas.  Esta  misma 
calle  se  estiende  oíros  ciento  cincaonta  pasos,  y  acaba  en 
la  cercado  ana  huerta,  y  tiene  ala  íiquierda  once  casillat 
y  buhios  (1)  de  negros;  y  esto  es  como  arrabal,  y  donde 
empieza  esta,  an  vacío  de  setenta  pasos;  y  de  aquí  sale 
otra  calle  al  Norte  de  setecientos  cincuenta  y  seis  pasos, 
qae  acaba  en  una  puente  de  madera.  Tiene  al  principio,  á 
la  derecha  ocho  casas,  á  la  otra  cuatro,  y  noa  ermita  de 
Santa  Ana;  y  junto  á  la  puente,  nueve  casiUas,  y  á  laiz<* 
quierda  siete  buhios,  y  esto  también  es  arrabal.  La 
puente  es  de  treinta  y  ocho  pasos  con  siete  buhios  á  la 
otra  parte. 

De  la  plaza  mayor  sale  otra  calle  al.  Poniente,  de  mil 
veinte  y  seis  pasos,  ha^ta  el  convenio  de  la  Merced;  á  la 
izquierda  tiene  continuadas  veinte  y  quatro  casas,  que 
corren  doscientos  sesenta  y  cuatro  pasos,  con  la  mar  á 
las  espaldas.  Luego  la  carnicería  coa  una  plaza  pequeña 
de  portales  al  Levante  y  al  Sur,  adonde  se  vendé  fruta  y 
hortaliza.  Esta  se  llama  la  calle  de  la  Carrera,  y  en  lo 
restante  de  la  calle  por  esta  parle,  solo  hay  dos  casas« 
casi  enfrente  de  San  Francisco.  Por  la  parte  derecha,  tie- 
ne quarenta  y  ocho  casas,  y  siete  solares  vacíos..  Tieno 
el  hospital  de  cal  y  canto  y  ladrillo,  quinientos  pasos  de 
la  plaza.  El  convento  de  San  Francisco,  setecientos  pasos 
de  la  pkiza. 

Esta  calle  se  estiende  por  detrás  del  convento  de  la 
Merced  troscieiilos  cincuenta  pasos,  hasta  una  puente  de 
piedra.  Á  la  derecha  tiene  uua  casa  y  quatro  buhios,  y 
á  la  izquierda  seis  buhios  de  negros,  y  pasada  la  puente, 
el  matadero,  de  piedra. 

(1}    Buhios  ó  bohíos,  cabanas  á  la  lodiana. 
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La  pumle  es  de  ochesta  pasos ,  con  paredes  do  pie- 
dra y  aolo  no  arco. 

De  ia  otra  parte  de  la  misma  plasa,  sale  otra  calle, 
qae  liaroan  la  Empedrada ,  al  Poniente ,  paralela  con  la 
.de  la  Carrera^  hasta  la  pared  de  la  huerta  de  San  Fran- 
cisco, con  diez  y  nueve  casas  á  la  izquierda  y  las  espal- 
das de  otras  casas  de  la  Carrera;  y  á  la  derecha,  veinte 
y  tres  casas  y  el  convento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
ciento  treinta  y  dos  pasos  de  la  plaza,  y  el  convento  de 
monjas  de  la  Concepción,  quatrocientos  setenta  pasos  de 
la  plaza ;  uno  y  otro  de  cal  y  canto. 

Tiene  otra  caite  paralela  á  la  Empedrada ,  que  co- 
mienza de  la  playa,  y  pasado  la  huerta  de  San  Francisco, 
con  diez  y  siete  casas  á  la  izquierda  y  los  espaldas  de  los 
conventos  y  algún  vacío;  y  á  la  derecha,  veinte  y  una 
casas  y  tres  casillas  y  algnn  vacío,  y  entre  ellas  la  casa 
del  Obispo. 

Otra  calle  empieza  desde  donde  acaba  la  calle  de  los 
Calafetes,  y  corre  al  Poniente  paralela  á  la  otra,  y  es  la 
calle  de  la  Puentezuela,  que  corre  hasta  una  puentezuela 
de  piedra  por  doscientos  quarenta  pasos ,  con  quatro  ca- 
sas á  la  izquierda  y  quaíro  con  dos  casillas  á  la  derecha. 
Pasada  la  puentezuela ,  tiene  &  la  izquierda  dos  casas  y  á 
la  derecha  quatro ,  con  diez  y  siete  casillas  y  veinte  y 
quatro  buhios  derramados.  Detrás  de  la  casa  dA  Obispo 
hay  dos  casas,  y 'de  la  calle  de  Santo  Domingo  sale  una 
callejuela  con  otras  dos  casas. 

Estas  calles,  que  desde  la  plaza  mayor  corren  al  Po- 
niente, están  atravesadas  de  cinco. 

Otras  que  del  Sur  van  al  Norte,  la  una  tiene  dos  casas. 

Otra  que  corre  por  detras  del  convento  de  monjas, 
tiene  dos  casas,  siete  casillas,  seis  buhios. 
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Otra  detrás  de  Saa  Fraactsco,  nueve  casillas »  trece 
buhios;  y  detrás  de  Sao  Francisco  y  la  Merced /hasta  él 
cerro  de  San  Cristóbal,  están  derramados  quarenta  y 
un  buhios  y  una  ermita  de  San  Crístóbal. 

Tiene  toda  la  ciudad  quatro  calles  de  Levante  á  Po- 
niente, siete  del  Sur  al  Norte,  plaza  mayor  y  dos  peque- 
ñas; iglesia  mayor,  cinco  conventos,  un  hospital,  siete 
casas  reales  y  cárcel,  casa  de  cabildo,  dos  ermitas,  casa 
de  tribunales  y  cárcel;  trescientas  treinta  y  dos  casas  de 
sobrado  y  teja,  quarenta  casillas,  ciento  doce  buhios  de 
paja  y  dos  puentes,  carnicería  y  matadero.  Las  casas 
todas  son  de  madera,  escepto  ocho,  que  son  de  piedra. 
No  hay  en  la  ciudad  huertas,  sino  las  de  los  conventos, 
ni  agua,  sino  de  pozos,  que  es  mala  y  no  se  bebe. 

Por  el  invierno,  con  las  lluvias,  corre  una  acequia, 
sobre  la  qual  está  la  puenlezuela :  el  agua  no  es  de  pro- 
vecho. 

Para  beber ,  se  trae  agua  de  unas  quebradas,  que 
están  media  legua;  vale  á  medio  real  la  botija.  Es  grue- 
sa, y  en  invierno  turbia  y  enferma. 

No  hay  molino  ninguno.  La  harina  que  se  come,  se 
trae  del  Perú,  y  se  daña  en  breve  tiempo. 

Los  tribunales  que  tiene,  son : 

Audiencia  real. 

Tribtiml  Eclesiástico. 

Juez  mayor  de  difuntos. 

Juez  de  provincia. 

El  cabildo. 

Alcaldes  ordinarios. 

Alcaldes  de  la  hermandad.  . 

Oficiales  reales. 

Los  ministros  de  la  Audiencia : 
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Presideote»  seis  mil  ducados. 

Oidores»  cuatro,  á  dos  mii  ensayados. 

Abogados. 

Escribanos  de  cámara,  dos. 

Capellán  de  la  cárcel  de  corte ,  con  quinientos  ensa- 
yados. 

Alcayde  de  la  cárcel  de  corte,  trescientos  cinquenta 
pesos. 

Fiscal,  dos  mil  ensayados. 

Procuradores,  cinco. 

Repartidores,  tres  reales  de  derechos. 

Alguacil  mayor. 

Receptores,  dos. 

Tasador,  veinte  mil  maravedises. 

Relator ,  quatro  mil  reales. 

Portero,  quinientos  ensayados. 

Los  ministros  eclesiásticos. 

El  Obispo. 
El  Provisor. 
Un  notario. 
El  fiscal. 

Los  del  juzgado  de  difuntos^ 

El  juez  mayor. 

Juezes  de  comisión,  algunos. 

Escribano,  uno  deios  de  cámara;  cada  año  por  tumo. 

La  caja  está  en  casa  del  juez,  con  tres  llaves. 
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Lqs  4e  prmMia. 

El  alcalde  de  corte. 
£scribaDo»,  ám. 
Alguaciles  de  corte ,  dod. 

Los  de  cabildo. 

« 
Dos  alcaldes  ordinarios. 

Alférez  real. 

Oficíales  reales,  á  quatrocieatos  mü  marayedises. 

Pepositario  general. 

Teniente  de  escrífeafio  mayor  de  la  mar. 

Quince  regidores. 

Alguacil  mayor. 

Estos  tienen  voto. 

Escribano  del  cabildo ,  que  es  público. 

Procurador  general. 

Dos  letrados»  á  setenta  y  cinco  prs. 

Un  portero. ó  dos,  á  ciento  cinquenta  prs. 

Mayordomo,  doscientos  prs. 

Un  procuradoTi^  setenta  prs. 

Los  del  juzgado  ordinario. 

Dos  élcaMe^  wdttí«riioí . 
Tres  ^escríbabós  ¡[>6blicos. 
Alcalde  mayor. 
Alcayde  de  la  cárcel. 
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Dos  algaactles  meáores. 

Hay  dos  fieles  exetatoreí  de  los  regidores,  por  tomo 
dedos  meses. 

Tcsdrero  de  la  cr azada,  con  seis  por  ciento  de  lo  que 
cofera. 

Receptor  de  ias  alcabalas,  coa  seis  por  ciento. 

Receptor  de  la  avería  del  camino,  seis  por  ciento. 

Capitán  y  oficiales  del  presidio  de  Ballano,  quinien- 
tos ensayados  y  una  botija  de  vino  cada  mes. 

Alcayde  de  la  casa  de  cruces,  quinientos  prs. 

Capitán  de  la  arlíllería,  quatrocientos  ensayados. 

Letrado  y  procurador  de  pobres. 

Filote  mayor  y  visitador  de  los  navios  que  salen, 
ocho  prs.  de  cada  navio. 

Escribano  de  minas  y  registro  y  Hacienda  real. 

Guarda  del  puerto,  ciento  cinquenta  prs. 

Capellán  del  presidio  de  Ballano,  doscientos  cin- 
cuenta ensayados ,  una  ración  ordinaria  y  una  botya  de 
vino  al  mes. 

Sargento»  con  diez  y  seis  prs.  al  mes,  y  ración. 

Tenedor  de  bastimentos ,  veinte  prs.  al  mes,  y  ra- 

CkMl. 

Barbero,  catorce  prs.  al  mes,  y  ración. 

Treinta  soldados  á  doce  prs.  al  mes,  y  ración. 

Aiambor  y  |>ílano,  lo  mismo. 

Seis  negros»  á  diez  prs.  al  mes,  y  ración. 

QuMro  «legras.  Todo  esto  en  BaUano. 

En  Panamá  se  puso  gobierno  el  año  de  513.  El  de 
1542  ae  puso  Audiencia,  la  qual,  el  de  5i8,  se  pasó  á 
GuatíoNila,  siendo  presidente  Pedro  Ramírez  de  Quino- 
Bes,  y  volvieron  gobernadores.  Sucediendo  luego  el 
año  de  550,  el  alzamiento  de  los  Contreras,  siendo  go* 
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bernador  Sancho  Clavijo ,  y  el  de  Rodrigfo  Méndez  el 
de  562,  siendo  gobernador  D.  Luis  de  Gazman ,  se  vol- 
vió la  Audiencia  á  Panamá  desde  Guatimala,  y  la  puso  él 
doctor  Barros  de  San  Millan,  á  15  de  Mayo  de  565. 

'  Los  gobernadores  eran  por  quatro  años,  y  temao 
para  salario  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  que 
solian  vender  por  sus  quatro  años  en  doce  mil  ensa- 
yados. 

Los  propios  de  la  ciudad  son  la  casa  de  cruces,  por 
« cédula  de  1  .^  de  diciembre  de  1536.  Solia  rentar  cada 
año  diez  mil  prs. ;  hoy  no  pasa  de  dos  mil.  La  corre- 
duría de  lonja ,  que  se  vende  cada  año  en  mil  prs.  La 
correduría  de  vinos,  vale  cada  año  setenta  y  cinco  prs.  La 
pregonería,  lo  mismo.  El  corte  de  la  carne,  á  doscien- 
tos prs.  cada  año.  Tiene  unos  solares,  que  da  en  renta, 
que  valdrán  doscientos  prs.  cada  año. 

Tuvo  en  sus  distritos  muchos  pueblos  de  indios,  que 
nunca  sa  encomendaron ,  y  de  todos ,  solo  han  quedado 
tres,  que  son:  Chepo,  que  está  ocho  leguas  al  Este,  en- 
tre dos  rios,  el  uno  media  legua  del  otro.  Uno  tiene  una  ^ 
legua  de  boca  y  más  de  quarenta  de  corriente;  sube  por 
él  la  marea  ocho  leguas  sin  salar  el  agua.  Llámase  Bal- 
taño.  Otro  pasa  junto  al  pueblo,  que  bebe  del:  llámase 
Mamoni,  y  tiene  no  lejos  el  origen.  Ambos  ríos  tienen 
poco  pescado  y  muchos  caimanes.  El  pueblo  tendrá  qua- 
renta indios  vecinos.  Tiene  gobernador  indio,  alguacil  y 
dos  mandadores.  Hablan  la  lengua  española,  olvidada 
totalmente  la  suya.  No  tributan. 

En  la  isla  del  Rey,  diez  y  ocho  leguas  de  la  ciudad  y 
seis  de  Tierra  Firme,  al  Este,  hay  otro  pueblo  que  soliá 
tener  quinientos  indios,  y  hoy  tiene  doce.  Hablan  espa- 
ñol y  no  tribatan. 
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^  Otro  pueblo  está  ea  la  isla  Taboya ,  qaatro  leguas  al 
Sur  de  la  ciudad.  Tendrá  doce  indios,  pobres,  como  los 
de  la  isla  del  Rey. 

El  convenio  de  Sacto  Domingo,  liene  diez  religiosos; 
el  de  San  Francisco,  once  y  cinco  negros;  el  de  la  Mer- 
ced, trece  y  seis  negros;  el  de  la  Compañia,  once  reli« 
giosos  y  cinco  negros;  el  de  las  monjas ,  veinte  y  quatro 
con  doce  negros  y  veinte  negras;  el  Hospital,  dos  negros 
y  seis  negras. 

Hay  quinientos  quarenta  y  ocho  vecinos;  trescientas 
tres  mujeres;  ciento  cincuenta  y  seis  niños;  mulatas, 
ciento  quarenta  y  seis ;  negros  borros ,  ciento  quarenta 
y  ocho;  negros  y  negras  esclavas,  tres  mi)  quinientos. 
•  Los  frutos  que  se  tiaendel  Perú,  son:  harinas,  con- 
servas,  almidón,  alpargates,  azúcar,  garbanzos,  aceitu- 
nas, sayal,  lona,  miel  de  cañas,  frisóles  grandes ,  jarcia 
yjaboñ. 

Está  Panamá  en  ocho  grados  quarcnla  minutos,  sep- 
tentrionales. Su  distrito  conQna  por  el  Norte,  con  la  cor- 
dillera, cuyas  vertientes  caen  á  la  mar  del  Norte;  al  Me- 
diodía, tiene  la  mar  del  Sur;  al  Oriente,  montes  altos, 
inaccesibles é  inútiles ;  al  Occidente,  el  rio  Chiru.  Hasta 
la  cordillera,  hay  nueve  leguas.  «Por  la  mar,  se  estiende 
sti  jurisdicíon  hasta  las  islas,  que  la  mayor,  que  llaman 
del  Rey,  está  treinta  leguas  al  Oriente ,  nueve  leguas  al 
Occidente;  diez  y  siete  se  esliendo  su  jurisdicion.  Al 
Norte  confína  con  Puertovelo,  que  está  veinte  leguas;  al 
Occidente,  con  la  de  Mata,  que  está  veinte  leguas;  y  al 
Este  tiene  á  Chepo,  pueblo  de  su  distrito.  Al  Oriente  cae 
la  zabaña  de  Pacora,  que  será  de  siete  leguas  de  largo, 
y  de  ancho  dos  y  tres;  tierra  fértil.  Al  Occidente  es  tierra 
doblada,  con  algunas  zabafias  buenas.  Al  Norte  todo  es 
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fragoso,  doblado  y  moaluoso;  dista  legaa  y  mediado  la 
oittdad. 

Sus  maderas  son  todas  estrañas ;  las  más  recias,  soa: 
guayacaa,  níspero,  madera  morada,  cacíqae  quira ,  co- 
cobola,  guachapelí  y  naranjo  cimarrón;  y  estas  maderas 
duran  mucho  debajo  de  tierra. 

Maderas  blandas:  cedro  bueno «  madera  despavey^ 
madera  de  Alaria,  laurel,  coabana,  cedro  espinoso,  ro- 
ble, madera  amarilla ,  xagua,  haya,  deque  se  hacen  pi- 
cas. Eq  los  manglares  se  crian  unas  varas ,  que  llaman 
de  mangley  de  Piñuela. 

Los  árboles  que  solo  sirven  para  lena,  son :  pana- 
má, eigua,  zeyvo,  zeyva,  zeyva  de  habillas,  alma- 
cigo, palma,  cacao,  mangles  de  muchas  especies,  palo 
perdido,  palo  jabón,  jaya,  quacima  madroño,  hovo ,  co- 
pal ,  cabima ,  que  da  acey te ,  palo  amarillo ,  higuerones, 
membrillos  de  monte,  caymitos ,  azotacaballos ,  granados 
de  monte,  matapalo,  cintra,  cativo  de  mangle,  pifión. 

Casi  todos  estos  árboles  dan  frutos,  que  comen  los 
monos,  y  otros  animales  y  aves.  Los  higuerones  y  los 
quairo  que  se  le  siguen ,  dan  frutas  para  indios  y  oe- 

Hay  palma  real,  palma  de  corosos  de  Pacora ,  palma 
de  corosos  de  Guinea,  palma  de  Sixibay,  que  no  son  ár- 
boles, y  dan  fruta  silveslre,  que  suelen  comer  indios  y 
ftegros. 

El  iemperamento  es  húmedo  y  cálido,  y  «1  tomple 
siempre  cálido.  Á  medio  Diciembre  empiezan  las  biscas^ 
y  duran  hasta  fin  de  Abril,  y  tiemplan  el  calor,  con  ser 
entonces  su  verano.  Lo  demás  es  invierno ,  por  las  con- 
tínuas  aguas ;  y  los  vientos  entonces  son  meridionales  y 
calurosos.  La  región  es  enferma:  los  males  más  frecuen- 
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tes,  son  calentaras;  los  más  peligrosos ,  cámaras  y  pas- 
mos, que  acá  decimos  resfriados. 

Yerbas  medicinales  de  Europa,  hay  doradilla ,  capel- 
venere,  verdolaca,  seraja,  tres  especies  de  titímalo,  mal* 
vavisco,  centaurea,  escolopendfia,  parentaria,  cardosan- 
to,  siemprevivo,  escordio  polipodio,  que  allá  es  TentosQ 
y*se  usa  poco;  solacio,  artemisa,  grama,  absintio,  ble- 
dos^ruta,  malva,  cipero,  ciua,  pía usagine larga,  salvia, 
nepita,  seila,  tríbulo  terrestre,  albabaca,  pastinaca,  cala- 
menso,  zaq^aparrilla. 

Yerbas  de  España  que  se  han  llevado ,  lechugas ,  yer- 
babuena,  apio,  savila,  peregil. 

Yerbas  de  la  tierra  hay  infinitas,  pero  pocas  oonoci* 
das.  Las  que  se  conocen  son  estas : 

Escobilla,  crece  media  vara,  con  tres  y  quatro 
ramos ;  hace  una  flor  pequeña  amarilla ;  la  hoja ,  co- 
mo de  ycrbabuena ,  poco  mayor;  tiene  la  facultad  de 
la  malva  y  obra  con  más  virtud ,  y  es  muy  usada  en  las 
ayudas. 

Ciña  y  zarzaparrilla,  se  usan  como  en  España;  la  ciña 
se  usa  poco,  porque  se  le  halla  alguna  malicia. 

Besugo,  es  semejante  al  smilace  leud:  vale  contra  la 
ponzofia,  y  particularmente  contra  mordeduras  de  ví- 
boras. 

Uvillas,  en  racimos  como  uvas ;  y  estando  maduras, 
son  negras.  Algunos  dicen  que  son  los  tamarindos  de  los 
seplasiaríos ;  dánlas  á  los  enfermos  de  calenturas,  y  vale 
el  zumo  para  refrescar. 

Hay  muchas  yerbas  olorosas ,  que  se  destilan  para 
sacar  agoas  odoríficas. 

Aceite  de  cabima,  se  saca  de  los  cortes  que  se  dan 
en  este  árbol;  vale  para  heridas  y  cuca  do  dolores  frios. 
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Anime,  es  gomaaromáticay  buena  para  zabomeríos  de 
cabeza. 

Hay  otra  goma ,  de  que  usan  para  estancar  las  cá- 
maras, y  traída  en  la  boca,  templa  la  sed. 

Raíz  de  Mechoacan,  se  da  en  polvos  y  en  conserva» 
para  putear  flemas,  y  es  purga  fácil  y  sin  violencia. 

Yerba  del  escudo,  contra  venenos. 

Yerba  de  gusanos,  que  es  la  pimienta  longa;  y  pica 
como  pimienta;  y  majada,  mata  los  gusanos. 

Aceite  dehignériUa.  Esta  higuerilla,  es  el  tecino  de 
Dioscorides;  y  en  aquella  región ,  por  el  vicio  de  la  tier- 
ra, crece  en  forma  de  árbol,  con  los  ramos  blandos; 
cuecen  la  semilla,  y  recógese  el  aceite  que  nada  sobre  el 
agua;  dase  á  beber  una  onza  del  en  caldo,  y  purga  fle- 
mas con  suavidad. 

Axi  de  quatro  especies,  que  pica  más  que  la  pimien- 
ta, en  arbolitos  pequeños. 

Tabaco,  que  crece  un  estado :  yerba  que  es  ya  muy 
conocida . 

Piñones  de  tres  maneras,  que  son  semillas  de  árbo- 
les; dánse  á  comer  quatro  ó  cinco  para  purgar  flemas, 
pero  tienen  malicia,  y  dan'vascas  y  á  veces  matan. 

Árbol  de  habilias,  tiene  facultad  de  purgar  flemas, 
pero  tienen  malicia. 

Cañafistola  doméstica  y  de  monte;  esta  purga  poco. 

De  piedras  ni  aguas  que  tengan  facultad  medicinal, 
no  hay  noticia,  ni  ha  habido  curiosidad  de  buscarlas. 

Está  la  ciudad  entre  dos  rios  pequeños  y  sin  nombre.  ' 
El  uno  al  Norte,  con  puente  de  madera ,  que  crece  con 
la  marea  y  nace  legua  y  media  de  allí.  El  otro  al  Ponien- 
te, con  puente  de  cal  y  cauto,  que  nace  más  cerca  y  no 
corre  en  verano.    . 
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Al  Levante  de  la  ciudad ,  hay  el  río  de  Juao  Diez, 
que  nace  tres  leguas  al  Norte  y  entra  en  la  mar  dos  de 
la  ciudad.  Rio  Pacora,  nace  en  las  tierras  de  Pacora,  tres 
leguas  más  alto ;  éntranle  dos  ó  tres  rios  pequeños;  entra 
en  la  mar  quatro  leguas  y  media  de  la  ciudad,  y  se  na- 
vega en  aguas  vivas  una  legua.  Rio  de  Francisca,  nace 
en  las  mismas  sierras;  corre  veinte  leguas;  entra  en  la 
mar  del  Norte;  navegable.  Rio  Chico,  una  legua  á  Le- 
vante del  de  Pacora ;  solo  corre  legua  y  media.  Rio  Ba- 
llano,  otra  legua  adelante ;  nace  en  la^  sierras  de  la-  mar 
del.  Norte;  corre  más  de  setenta  leguas ;  éafranle  dos 
ríos;  uno  de  Levante,  que  corre  quatro  leguas ;  otro  del 
Norte ,  que  llaman  Mamoni ,  que  pasa  cerca  del  pueblo 
de  Chepo;  y  por  él  bajan  los  indios  en  canoas  al  de  Ba- 
llano,  y  por  éste  á  Id  mar,  que  entra  con  quatro  leguas 
navegables.  En  su  boca  está  la  isla  Chepillo.  Una  legua 
adelante,  el  rio  Chinina,  navegable  con  la  marea  otra 
legua.  Otra  más,  el  rio  de  Paciga.  Otra,  el  rio  de  Lagar- 
tos. Otra,  el  de  la  Maestra;  y  estos  quatro  corren  á  legua 
y  medía.  Dos  leguas  adelante,  dos  riachuelos  de  poco 
curso.  Otra  más,  el  rio  de  Chiman ,  que  nace  al  Norte, 
y  corre  ocho  leguas.  Otra  más.,  el  de  Piedra  horadada, 
de  poco  curso .  Otra  legua ,  el  de  Luis  de  Torres,  con  . 
seis  leguas  de  corriente.  Quatro  leguas,  el  rio  Congo, 
caudaloso  y  navegable,  con  treinta  leguas  de  corriente; 
y  de  sus  montes  se  cortan  maderas  para  fábricas  de  naos. 
Otras  quatro  leguas ,  el  rio  Buenavista,  que  corre  diez 
leguas. 

Sigúese  la  ensenada  de  San  Miguel ,  que  entra  cinco 
leguas;  y  al  remate  della,  el  rio  de  los  indios,  caudaloso, 
y  que  naco  en  las  cordilleras  de  la.  mar  del  Norte,  y  cor- 
re más  de  cien  leguas,  y  es  muchas  navegable. 
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Al  Levante,  entra  el  rio  Papayas,  que  corre  diex  le- 
guas; el  rio  Bombas,  que  corre  doce  y  llega  al  real  de 
San  Miguel,  que  llaman  Ballano;  en  verano  se  seca,  y  con 
todo  eso,  los  de  Ballano  suben  por  el  de  los  indios,  y 
con  la  marea  entran  en  este  y  suben  hasta  el  real. 

Al  Poniente  de  la  ciudad,  á  legua  y  media,  está  el 
rio  de  Cárdenas,  que  corre  nueve  leguas ;  á  dos  leguas, 
el  rio  Grande,  que  se  navega  otras  dos,  y  corre  diez:  tres, 
el  de  las  Lazas ,  que  corre  doce ;  siete ,  el  Gaimiso,  que 
corre  cinquenta  leguas;  á  diez  legnas  de  la  ciudad,  el  rio 
Perequcte,  con  cinquenta  de  corriente. 

Lo  que  se  siembra  es  maiz ,  arroz  y  frisóles ;  cógense 
de  maiz  cinquenta  mil  hanegas.  De  lo  demás,  lo  necesario. 
Siémbrase  con  las  primeras  aguas  de  Mayo,  y  al  según* 
do  año  se  siembra  en  la  propia  tierra ,  y  no  acude  como 
el  primero,  y  este  se  llama  maiz  de  rastrojo;  acude  cien- 
to por  uno.  Kl  arroz  se  siembra  orilla  de  las  ciénegas,  y 
acude  más.  Trigo  ni  cebada  no  se  siembra,  porque  no 
grana. 

Las  hortalizas,  de  España  se  han  llevado  casi  todas,  y 
se  dan  bien.  Las  de  la  tierra  son :  calabazas  de  Chile, 
como  las  de  España,  largas,  el  casco  colorado  i  y  dentro 
amarillas.  Oyamas,  que  son  calabazas  redondas,  señala- 
das las  tajadas  melones;  dulces  y  buenas  cocidas  y  asa- 
das. En  el  Perú  llaman  sapallos. 

Frutas  que  se  han  llevado  de  España;  naranjas,  gra« 
nadas,  limones,  higos,  limas,  cidras,  uvas,  sandias. 

La  mejor  fruta  de  la  tierra  es  el  piantaoo,  de  que  hay 
copia.  Cómese  crudo,  asado,  cocido  y  guisado,  y  se  hace 
bebida  del.  Es  de  planta  grande,  aunque  solo  dura  un 
año  su  árbol. 

Pinas  y  granadillas,  frutas  de  planta. 
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Frotas  de  raices  son,  yacas,  ñame,  oto,  gengibre. 

Frutas  de  árboles,  guaya  vas,  caimitos,  anones,  ma- 
meyes, aguacates,  papayas ,  guana  vanas ,  urguelas ,  nís- 
peroSy  algarrobas,  cocos,  jonjoli,  guavas.  Ninguna  tiene 
virtud  medicinal  sino  la  guayava,  que  verde,  restriñe  y 
se  da  á  los  enfermos  de  cámaras. 

De  ningún  fruto  hay  saca,  sino  de  arroz ,  de  que  se 
llevaron  al  Perú  quinientas  botijas  cada  año ,  que  valen 
á  tres  pesos. 

Del  Perú  se  trae  harina ;  vale  de  diez  hasta  veinte 
reales  la  arroba ;  azúcar,  á  quatro  pesos  arroba ;  miel  de 
cañas,  á  tres  pesos  botija;  conservas,  á  tres  reales  libra; 
garbanzos,  áocho  pesos  hanega;  frísoles  grandes,  que  en 
el  Perú  llaman  pallares,  á  seis  pesos  hanega;  almidón,  á 
quatro  pesos  botija;  aceituna,  á  quatro  pesos  botija;  jar- 
cia, á  veinte  y  cinco  pesos  quintal;  alpargates,  á  tres  pe- 
sos docena;  sal,  á  quatro  reales  arroba;  jabón,  á  quatro 
pesos  arroba. 

De  la  Buenaventura  se  trae  azúcar,  no  tan  bueno 
como  el  del  Perú;  conservas  y  pita,  que  vale  la  buena  á 
ocho  pesos  libra;  vino  y  lo  demás,  va  de  España.  El 
maiz  vale  de  diez  á  veinte  reales  la  hanega. 

La  carne  que  se  corta  es  ^de  vaca  y  ternera,  desde 
Pascua  á  San  Juan.  La  vaca,  á  dos  reales  y  medio  arroba, 
y  á  cinco  reales  la  ternera;  y  el  demás  tiempo,  á  dos  rea- 
les y  á  quatro  la  ternera ;  y  en  cuaresma,  solo  ternera,  á 
ocho  reales.  El  pan  tiene  diferentes  precios ,  según  vale 
la  harina:  doce  onzas,  suelen  valer  medio  real.  El  vino, 
á  doce  pesos  botija.  No  se  trae  del  Perú,  porque  no  le 
hallan  sano  en  esta  tierra.  Plántanos ,  diez  al  real ;  gua- 
yavas,  veinte;  añones,  quatro;  aguacates  y  mameyes, 
dos  ó  tres;  mamey  de  Cartagena,  vale  quatro  reales. 
Tomo  IX.  7 
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No  hay  viñas ,  sino  algunas  parras ,  porque  las  des- 
truyen las  hormigas. 

Halos  de  ganado  hay  en  Chame,  en  Capira,  enHa- 
halizes,  en  Pereguete,  en  el  Caymito,  en  el  término  de 
la  ciudad,  en  Chepo  y  en  Ballano ;  y  en  estos  puntos  ha- 
brá sesenta  mil  cabezas  de  ganado  vacuno ,  en  setenta  y 
dos  estancias.  No  hay  ovejas  ni  cabras,  porque  el  tem- 
ple no  las  admite,  f  echones,  hay  encerrados.  Las  vacas 
multiplican  el  quarlo  cada  año ;  en  naciendo  las  terneras, 
se  les  cria  un  gusano  en  el  hombligo,  que  si  no  las  cu- 
ran, las  mata.  Los  murciélagos  las  pican,  y  luego  se 
les  crian  allí  gusanos,  de  que  mueren.  Vale  una  vaca  en 
partida,  veinte  reales;  un  lechen,  qcho  pesos  hasUi  doce. 

Hay  tres  trapiches  de  miel,  que  dan  hasta  doce  mil 
botijas  cada  año.  No  se  hace  azúcar. 

Hay  dos  árboles  de  algodón ,  uno  de  un  estado,  y  , 
otiomayor;  críase  en  unas  bolsitas,  que  se  abren  por 
Febrero  y  Marzo;  cógese,  pero  no  se  teje  cosa  alguna. 

Críanse  yeguas  para  cria  de  caballos ,  y  algunas  de 
muías ;  pero  las  muías  buenas  se  llevan  de  Nata ,  de  la 
villa  de 'los  Santos,  del  Pueblo  nuevo  y  de  Nicaragua. 

Pájaros  hay  muchos:  pavos  reales,  pavos  comunes, 
pavas  grasnaderas ;  todas  son  como  gallinas.  Perdices 
de  Acia,  como  gallinas,  de  mucha  pechuga,  gustosas  y 
estimadas;  faisanes,  perdices  pequeñas,  codornices,  pa- 
lomas, tórtolas,  tordos.  Estos  seis  no  son  del  todo  como 
los  de  España,  ni  de  tan  bnen  gusto.  Patos  reales,  pati- 
Uos,  zerzetas,  ánades,  yeguagas.  Estos  son  todos  de  agua 
dulce,  y  buenos  para  comer.  Oropéndolas  como  los  zor- 
zales de  España,  pavones,  galfineras  de  monte.  Cuervos 
de  mar,  que  son  los  mergos  de  los  antiguos  latinos ,  que 
pescan  en  la  mar  sumergiéndose,  y  dellos  hay  mucha 
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cantidad;  alcatraces,  pescan  como  los  cuervos,  y  no  hay 
tantos;  de  sus  pollos  se  saca  aceite,  que  vale  á  tres  pe- 
sos la  botija,  y  se  saca  en  las  islas,  que  es  donde  anidan; 
rabiforcados,  de  grandes  alas  y  poca  carne:  quita  la  pes- 
ca á  los  dos  referidos  y  ninguno  de  los  tres  se  come; 
cocos,  flamencos,  herapicos,  gaviotas,  raartinpeña:  to- 
dos estos  se  sustentan  de  marisco:  cucharetas,  chiritos 
de  dos  géneros ,  pájaros  pequeños ,  y  que  andan  tantos 
juntos,  que  de  un  tiro  de  escopeta  suelen  caer  ciento, 
y  son  de  buena  comida:  garza  real,  de  la  qual  solo  valen 
las  plumas  de  la  cabeza:  aleones,  águilas,  gavilanes  de 
muchas  especies;  papagayos,  guacamayas,  piriquitos,  da- 
ñosos á  los  maizales:  urracas,  gallinas  do  dos  especies, 
murciélagos  que  pican  de  noche  á  los  hombres  en  los 
pies  y  narices,  y  en  el  campo  á  las  terneras. 

Montería  hay  mucha;  venados  como  los  de  España, 
en  gran  número;  corzos  y  corzeles,  todos  de  buena 
carne;  conejos,  algo  diferentes  de  los  de  España.  Puercos 
de  manada,  porque  andan  siempre  á  manadas  de  qua- 
renta  hasta  trescientos,  y  en  forma  de  esquadron,  en  me- 
dio los  pequeños;  obedecen  un  capitán  [que  va  delante, 
y  adonde  él  muerde,  muerden  todos,  y  si  le  matan,  se 
desbarata  el  esquadron:  duermen  juntos  hechos  una 
muela,  y  una  por  centinela  que  la  rodea  toda  la  noche: 
y  llegando  tigre  ó  león,  que  son  sus  enemigos,  la  centi- 
nela bufa  y  bate  los  dientes,  coa  que  despierta  á  la  ma- 
nada y  se  pone  en  arma,  que  es  ponerse  todos  de  cara  al 
enemigo.  La  carne  destos  es  buena  y  sana ,  porque  le 
falta  la  humedad  de  los  domésticos.  Son  del  tamaño  de 
puerco  de  seis  meses,  y  tienen  en  el  lomo  una  landresi- 
Ua,  como  ombligo;  y  en  matándolas  se  la  quitan,  porque 
sino  causa  mal  olor  en  la  carne.  Hay  otros  que  llaman 
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hahinos,  casi  como  los  de  manada ,  pero  andan  solos: 
son  tímidos,  de  mucha  fuerza  en  los  dientes  y  matan  los 
perros:  viven  en  cuevas,  y  no  son  de  tan  buena  carne. 
Vaca  de  monte,  es  animal  grande,  como  becerro  de  un 
ano,  y  más  ancho;  no  tiene  pescuezo,  y  así,  no  se  vuelve 
sin  todo  el  cuerpo:  la  cabeza  es  como  de  javalí,  y  la 
boca  rasgada,  y  tan  fuerte  de  dientes,  que  cuando  huye 
por  los  montes,  va  cortando  los  ramos  que  la  impiden: 
el  pie  es  de  tres  uñas;  el  pelo,  de  vaca ,  más  liso  y  de 
color  pardo  retinto;  cola  corta  y  con  cerdas  como  de 
caballo;  relincha  y  huye  dé  la  gente;  si  es  hembra  pa- 
rida, es  brava  y  acomete:  su  carne  es  buena.  El  arma- 
dillo es  bien  conocido:  t árabe  es  buena  carne:  ratones, 
de  tres  géneros;  el  uno  se  come:  zorras,  diferentes  de 
las  de  Castilla:  chucha,  como  ratón  grande;  mata  las  ga- 
llinas: monos  de  muchas  casias:  ¡guanas,  que  son  la- 
gartos verdes  y  manchadas;  cómense,  y  su  carne  es 
como  de  conejo ;  cómense  al  viernes  por  pescado: 
leones,  menores  que  los  de  Berbería,  bermejos,  tími- 
dos y  ligeros;  matan  ganado  menudo:  tigres  tímidos,  li- 
geros y  salladores ;  sagaces  y  que  siempre  acometen  á 
traición;  matan  ganado  y  hombres,  sí  los.  hallan  dur- 
miendo: huyen  de  los  perros  y  súbense  á  los  árboles, 
como  también  los  leones,  y  allí  los  matan. 

Víboras  hay  de  cinco  especies,  y  todas  venenosas, 
que  causan  varios  accidentes ;  las  mayores  son  de  dos 
varas,  variadas  de  colores,  gruesa  como  un  muslo:  el 
color  principal  es  pardo  oscuro:  la  cabeza  como  una 
granada;  seis  colmillos  retorcidos  como  cuernos  agudos, 
y  con  una  canal  hasta  la  punta ,  por  donde  vá  el  veneno: 
su  mordedura  da  vaguidos,  vómitos  coa  dolor  y  delirio, 
y  mata  á  las  veinticuatro  horas.  Es  el  remedio  el  zumo 


1>EL  ARCHIVO  DE  INDUS.  101 

de  raiz  y  hojas  del  hinojo  macho  bebido,  y  la  yerba  ma-^ 
jada  en  la  mordedura.  Otras  son  coloradas  y  negras,  de 
tres  cuartas  de  largo,  delgadas  y  torpes ;  los  efectos,  de  m 
mordedura  son:  dolor,  calentura  y  sangre  por  las  partes 
abiertas  del  cuerpo,  y  náata  en  veinticuatro  horas;  su 
remedio  es  el  referido.  Otras  son  de  á  vara,  de  varios 
colores,  y  el  principal  es  dorado ,  delgadas;  su  mordedu- 
ra hincha,  y  se  pudre  la  parte  mordida,  carne  y  hueso 
con  gratides  dolores ;  pocos  escapan  aunque  usen  el  re- 
medio, porque  la  pudricion  es  tal  y  tan  presta,  que  no 
tiene  reparo.  Otras  hay  demedia  vara,  pardas,  con 
manchas  claras;  causan  calentura  con  dolores,  pero  vale 
el  remedio  puesto.  Las  últimas  llaman  viborillas;  son 
pequeñas,  del  color  de  las  pasadas.  Los  mordidos  no 
mueren ,  pero  sienten  por  algunos  dias  dolor.  Hay  cule- 
bras de* tres  varas  oue  llaman  bobas;  no  muerden,  ni 
tienen  veneno.       w 

Hay  en  el  campo  arañas  como  la  palma  de  la  mano, 
con  los  pies  velludos  y  gruesos,  de  color  pardo  oscuro; 
muerden  y  son  tan  venenosas ,  que  con  dolor  y  calentu- 
ras matan  en  un  día  y  dan  temblores.  Tiene  el  remedia 
referido,  y  hechar  en  la  mordedura  una  ventosa  sajada. 
Otras  arapas  pequeñas  se  crian  en  las  casas  viejas  y 
muerden  de  noche ;  causan  comezón  y  una  mancha  mo- 
rada; si  se  rascan,  se  hace  llaga  que  dura  algunos  dias: 
Hay  alacranes  muchos  que  pican  con  dolor ,  pero  luego 
se  aplaca ;  dícese  que  la  humedad  de  la  tierra  modera  su 
veneno.  Otros  alacranes  hay  en  el  campo  mayores,  y  ha* 
cen  el  propio  efecto. 

Hay  gran  número  de  sapos  y  muy  grandes;  no  tie- 
nen veneno;  pero  golpeados,  sudan  una  leche,  que  bebi- 
da, es  ponzoña  y  mata. 


102  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Yerbas  ponzoñosas  hay  algunas,  en  parlucular  una 
fruta  que  tiene  olor  y  color  de  manzana;  y  sí  se  comen, 
matan. 

Al  levante  de  la  ciudad  hay  un  puerto  pequeño,  en 
el  qual  ahora  cuarenta  años  entraban  navios  de  cinco 
mil  arrobas  á  media  carga.  Entra  en  él  el  rio  que  está  ai 
Norte  de  la  ciudad,  con  lo  qual  y  las  vertientes  de  las 
calles,  se  ha  cegado  de  modo  que  en  aguas  vivas  apenas 
entran  barcos.  Dos  leguas  al  Sur,  está  la  isla  de  Nao,  la 
de  Perico  y  la  de  los  Flamencos,  de  á  legua  de  circuito 
cada  una,  de  buen  abrigo  y  fondo,  y  sirven  de  puerto. 
Los  pescados  que  se  crian  en  aquella  mar  son  len- 
guados, acedías,  besugos,  mojarras,  corvinas,  salmone- 
tes, róbalos,  pargos,  agujas,  rayas,  cazones,  jureles  de 
tres  suertes,  cornudas,  pámpanos,  cabrillas,  voladores, 
pejereyes,  sábalos,  que  llaman  tierranovas,  palometas, 
sardinas,  roncadores,  pejesapos,  [Apos,  anguilas,  mo- 
renas, anchovetas,  lizas,  bonitos,  albacoras,  langostas, 
bestiones,  chuchas,  cataras,  cangrejos  y  jaibas. 

Estraordinarios,  y  que  no  se  conocen  en  España, 
hay  berruguetes,  cohinoas,  viejas,  sierras,  salemas,  pe- 
jepapagaño,  corcovados,  boquipendos,  boquituertos,  pe- 
jepuerco,  peje  emperador,  pejebarbero,  pejecl^íipiu,  ra- 
birubias,  salpajurel,  barbudos,  pejepedro,  pardillos,  ca- 
talinicas,  mediaroba,  herreya,  rres,  macabies,  tambori- 
les, pejejabon,  pejebarrilete,  bagres,  aradad,  bocardes, 
pejecaballo,  maracas,  corbas,  meros,  pejeespada,  tibu- 
rones, ballenas,  lagartos  que  llaman  caymanes,  que  son 
cocodrilos  que  viven  en  la  mar,  en  los  ríos  y  en  tierra, 
de  que  hay  copia,  y  matan  bestias  y  aun  hombres. 

El  puerto  de  Perico  es  abierto  al  Norte ,  y  el  viento 
que  le  infesta  es  el  Sueste,  aunque  no  ha  causado  daño» 
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Su  entrada  demora  al  Norte.  Está  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, y  una  de  donde  llaman  el  Aucon.  Las  naos  á  veces 
surgen  fuera  del  puerto,  una  legua  del  pueblo.  Kl  puerto 
es  capaz  de  40  navios. 

Los  navios  de  la  mar  del  &ur  son  de  cinco  mil  hasta 
diez  y  ocho  millirrobas.  Los  que  de  Panamá  fueron  al 
Perú  con  la  ropa  de  las  flotas  desde  el  año  de  585  hasta 
el  de  605,  fueron  estos: 

1585.     Flota  de  D.  Antonio  Osorio,  setenta  y  un 
navios. 

1587.     Flota  deD.  Miguel  deEraso,  ochenta  y  cinco 
navios. 

1589.  Flota  de  Diego  de  la  Ribera,  noventa  y  cua- 
tro navios. 

1592.  Flota  de  D.  Francisco  Martínez  de  Leyva,  se- 
tenta y  dos  navios. 

* 

1594.     Flota  de  Sancho  Pardo,  cincuenta  y  seis  navios. 

1596.  Flota  de  D.  Francisco  de  Eraso, .  sesenta  y 
nueve. 

1599.     Flota  de  Sancho  Pardo,  cincuenta  y  seip. 
•  1 60 1 .     Flota  de  D.  Francisco  del  Corral,  treinta  y  dos. 

1603.  Flota  deD.  Gerónimo  de  Torres  y  Portugal, 
treinta  y  cuatro. 

1605.  Flota  de  D.  Francisco  del  Corral,  diez  y  siete 
navios. 

La  carga  que  se  lleva  al  Perú,  es  mercaderias  de  Es- 
paña, negros,  madera  para  ediGcios,  piedras  labradas, 
cueros  curtidos. 

No  hay  aduana,  ni  es  necesaria,  porque  como  todo 
entra  y  sale  por  la  mar  en  Panamíi  y  1  uei  lovelo,  y  eso  es 
con  registros,  por  ellos  se  cobran  los  registros ,  digo  los 
derechos. 
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De  Panamá  se  navega  en  barcos  á  Nata,  ¿  los  Santos, 
al  Pueblo  Nuevo  y  á  otras  partes  de  la  costa ;  y  en  na* 
víos  al  Perú,  y  raras  veces  á  la  costa  de  Nueva  España. 

Es  puerto  que  está  siempre  proveído  de  lo  necesario 
para  fábricas  de  navios,  y  la  tierra  muy  abundante  de 
maderas  para  ellos.  La  jarcia  buena  vá  ae  España;  la  no 
tal,  se  trae  de  Guayaquil:  clavazón,  de  España;  brea,  de 
Nicaragua;  estopa,  de  España  y  de  cables  viejos  que  se 
deshacen.  Fabrícanse  cada  año  en  su  distrito,  dos  ó  tres 
navios  de  cinco  mil  basta  catorce  mil  arrobas.  Cuesta  la 
fábrica  de  cada  tonelada,  puesto  el  navio  á  la  vela,  se- 
senta pesos  ensayados. 

En  el  puerto  hay  sitib  bueno  para  la  fortaleza;  digo, 
en  el  puerto  de  la  ciudad:  y  D.  Alonso  de  Sotomayor 
hizo  para  ello  cabildo  abierto,  y  se  resolvió  que  se  hicie* 
se;  y  otra  en  Perico,  donde  también  hay  sitio,  pero  no  se 
hicieron. 

La  pólvora  que  se  gasta,  se  trae  de  Quito,  y  lacuerda 
y  plomo. 

Por  el  año  de  1 550  sucedió  el  levantamiento  de  los 
Contreras,  de  que  las  historias  hacen  mención.  El  de 
1 562 ,  Rodrigo  Méndez ,  vecino  de  la  ciudad,  se  levantó 
con  200  hombres,  y  fue  muerto  por  los  vecinos,  con  to- 
dos los  que  le  seguían.  Poco  después  se  levantaron  los 
negros  cimarrones ,  que  fue  guerra  de  cuidado.  Con  su 
favor,  el  año  de  1578,  los  ingleses,  subiendo  por  el  rio 
de  Puertofaisanes,  que  es  en  la  mar  del  Norte,  entraron 
en  rio  de  Indios,  que  es  en  la  del  Sur,  y  fabricando  lan- 
chas, que  llevaban  desarmadas,  empezaron  á  robar  la 
mar;  pero  saliendo  los  vecinos,  ios  vencieron  y  asegura- 
ron aquel  paso.  El  año  de  1596,  Francisco  Draque  que- 
mó á  Nombre  de  Dios,  y  envió  900  soldados  á  Panamá» 
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que  en  el  camino  fueron  resistidos.  El  año  de  602,  Gui- 
llermo Parque,  inglés,  saqueó  á  Puertovelo. 

Hay  minas  de  oro,  pero  no  se  labran,  por  ser  mayor 
el  costo  que  la  saca.  En  Veragua  y  en  Gocle  se  saca  al- 
guno. 

Lo  situado  en  la  caja  real  el  ano  de  605,  era  lo  si- 
guiente cada  año: 

Al  Presidente,  seis  mil  ds. 

Á  quatro  oidores  y  un  fiscal,  á  dos  mil  ensayados. 

Á  tres  oficiales  reales,  á  quatrocientos  mil  mrs. 

Al  gobernador  de  Veragua,  mil  ensayados. 

Alcalde  mayor  de  Nata,  trescientos  ensayados. 

Sargento  mayor  del  reino,  mil  doscientos  ps. 

Presidio  de  Ballano,  diez  mil  ps. 

Dos  castellanos  de  Puertovelo,  á  mil  doscientos  ps. 

Capitán  de  la  boca  del  río  de  Ghagre ,  quinientos  en- 
sayados y  doce  botijas  de  vino. 

Dos  alférez,  á  treinta  y  seis  pesos  cada  mes. 

Dos  sargentos,  á  veinticinco  ps.  cada  mes. 

Ocho  cabos,  á  veintiún  ps.  al  mes. 

Sesenta  mosqueteros,  á  veinte  ps.  quatro  (1)  al  mes. 

Giento  veintiocho  soldados,  á  diez  y  ocho  ps.  al  mes. 

Quatro  alambores,  lo  mismo. 

Dos  pífanos,  lo  mismo. 

Sesenta  escudos  al  mes  para  ventajas. 

Hay  destos  cincuenta  soldados  en  San  Felipe;  ciento 


(1)  Esta  par t ida |l  (como  todas  las  demás)  está  en  número  en 
el  original,  en  esta  forma  «60  mosqueteros  á  20  ps.  4«  al  mes» 
pareciendo  referirse  esta  última  cifra  á  unidades  de  la  especie  in- 
mediata inferior  al  peso;  j  como  quiera  que  puesta  en  letra  dé 
logará  alguna  confusión,  hemos  creido  deber  llamar  la  atención 
sobre  ello. 
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treiata  en  Santiago;  quince  en  la  boca  de  Chagre. 

A  los  PP.  Mercenarios,  que  dan  dos  capellanes  para 
los  castillos,  quinientos  ps. 

Capellán  de  Chagre,  doscientos  cincuenta  ensayados, 

Condestable  de  los  artilleros,  treinta  y  seisps.  al  mes. 

Veinte  artilleros,  á  veintiquatro  ps.  al  mes. 

Hay  dos  barcas  con  quatro  negros  cada  una  para  el 
servicio  del  castillo  dé  San  Felipe,  y  la  otra  para  el  de 
Chagre. 

Alcalde  mayor  de  Puertovelo  mil  doscientos  ds.,  ha- 
biendo fábricas ;  y  después,  solos  seiscientos  en  penas  de 
cámara. 

En  el  hospital  se  gastan  ocho  mil  ps. 

Gobernador  de  Santiago  del  Pre.,  (1)  quinientos 
ensayados. 

Capitán  de  la  artillería,  qualrocientos  ensayados  en 
Panamá. 

Ayudante  de  sargento  mayor,  treinta  y  seis  ps.  al 
mes. 

Guarda  de  los  oficiales  reales,  ciento  cincuenta  pesos 
en  penas. 

Hospital  de  Panamá,  diez  mil  mrs.  al  año. 

Los  prebendados  por  ser  pobres ,  sirven  el  curato  de 
la  iglesia  por  concesión  del  Rey.  • 

El  hospital  tiene  de  renta  en  veintiuna  casas,  tres  mil 
setecientos  setenta  ps.  corrientes.  De  medias  soldadas  de 
navios,  tendrá  quinientos  ps.:  del  noveno  y  medio,  cien- 
to setenta  ps.:  de  limosnas,  tendrá  mil^s.  cada  año:  de 
mandas  quatrocientos  cincuenta  ps. :  de  ropa  que  le  dejan 
los  que  mueren,  tendrá  trescientos  ps.:  las  rentas  que  lie- 


(1)    Asi  en  el  original;  creemos  será  Príncipe. 
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ne  valdrán  un  año  con  otro  seis  mil  quinientos  ps.:  las 
penas  que  se  le  aplican,  doscientos  ps.:  el  Rey  le  dá  vein- 
te mil  mrs.  cada  año:  el  diezmo  de  los  novenos  de  los 
demás  hospitales,  quarenta  y  seis  ps. 

Los  gastos  del  hospital  son:  de  medicinas,  mil  pesos; 
de  aderezo  de  las  casas,  seiscientos;  el  capellán,  trescien- 
tos pesos  y  comida;  médico,  doscientos  pesos;  boticario, 
doscientos  cincuenta  pesos  y  comida;  enfermero,  ciento 
veinte  pesos  y  comida. 

El  principio  del  convento  de  monjas  fue ,  que  en  el 
cabildo  se  trató  dello  muchas  veces ,  hasta  que  el  año 
de  592,  se  resolvió  que  se  fundase.  Escribióse  al  arzo- 
bispo de  Lima,  que  enviase  quatro  fundadoras,  y  pro- 
metiólas en  habiendo  casa.  Por  Enero  de  59$,  con  tres 
mil  setecientos  setenta  pesos  que  se  juntaron  de  mandas 
de  vecinos,  se  comenzó  la  casa  en  una  de  piedra,  que  se 
compró  de  los  bienes  de  María  Rodríguez  de  Tapia.  Lue- 
go un  Francisco  Terrin^ vecino  de  la  ciudad,  pidió  que, 
dándosele  el  patronazgo  y  un  sitio  junto  á  la  plaza  que 
podía  valer  dos  mil  pesos,  se  obligaba  á  acabar  el  con- 
vento y  ponerle  dos  mil  pesos  de  renta.  Concediósele ,  y 
lo  confirmó  el  Rey;  y  por  el  año  de  1598,  vinieron  de 
Lima  quatro  religiosas  fundadoras,  y  con  ellas  y  otras 
hasta  veinte  y  quatro,  se  fue  comenzando;  y  el  patrón, 
sobre  los  tres  mil  setecientos  setenta  pesos  dichos,  y 
otros  cinco  rail  doscientos  de  mandas  de  particulares, 
gastó  más  de  veinte  y  quatro  mil.  La  advocación  es 
de  Nuestra  Señorgí  de  la  Concepción.  Tiene  de  renta 
quatro  mil  pesos;  los  dos  mil  del  fundador.  Joan  de 
Ruinoso ,  le  dejó  diez  mil  pesos ;  Ana  de  Espino,  ocho 
mil;  con  que  pusieron  mil  de  renta^  y  con  dotes  de  mon- 
jas pusieron  otros  mil. 


\ 
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La  iglesia  catedral,  de  Santa  María  dé  la  Antigua.  Las 
dignidades  son  las  tres  y  tres  canónigos.  Los  diezmos 
solían  valer  al  año  siete  mil  seiscientos  veinte  y  tres 
pesos. 

El  prelado' tiene  desto 1,906  pesos. 

De  funeral,  la  quarta  parte 375  pesos. 

De  baptísmos  y  relaciones 50  pesos. 


2,331 


Hay  dos  ermitas:  la  de  Santa  Ana  y  la  de  San  Cris- 
tóbal, en  el  cerro  de  la  Masauga,  por  la  que  en  él  hubo 
de  los  Gontreras. 

Sacóse  año  de  1610. 

PÜERTOVELO. 

Puertovelo  tiene  titulo  de  ciiylad,  por  provisión  de 
Valladolíd,  á  23  de  Noviembre  de  1537,  dado  al  pueblo 
de  Nombre  de  Dios,  adonde  primero  se  fundó. 

Llámase  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Puertovelo ;  fun- 
dóse á  20  de  Marzo  de  1597,  por  D.  Francisco  de  Val- 
verde  y  Mercado,  fator  de  Nueva  España,  y  uno  de  los 
comisarios.  Mudóse  de  Nombre  de  Dios,  que  está  cinco 
leguas  del  sitio  que  ahora  tiene. 

Las  causas  de  su  pobreza  fueron  tres :  1  .* ,  la  quema 
déla  ciudad  de  Nombre  de  Dios,  á  13  de  Agosto  de 
1596,  por  el  inglés:  2.\  la  mudanza«del  pueblo:  3.\  el 
saco  de  Puertovelo  por  Guillermo  Parque,  inglés,  á  1 6 
de  Febrero  de  1601. 

El  nombre  de  Puertovelo  le  puso  su  primer  descubri- 
dor, Diego  de  Nícuesa,  bajando  de  Veragua,  donde  fun- 
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dó  an  faerle  el  ano  de  1549,  que  se  redujo  al  de  Nom- 
bre de  Dios  que  se  despobló,  y  volvió  á  poblar  año  de 
1518  por  Diego  de  Albites. 

El  escudo  de  armas  que  usaba  la  ciudad  de  Nombre 
de  Dios,  era  un  castillo  y  ud  navio,  y  por  orla  uq  letrero 
que  decia:  ce  Tierra  Firme,  breñas  de  oro.» 

La  población  es  en  forma  de  media  luna,  con  las 
puntas  al  Oriente  y  Poniente,  y  lo  grueso  entre  la  mar  y 
la  falda  de  una  sierra.  Corren  dos  calles  hasta  el  media 
de  la  ciudad  y  primera  plaza ,  que  llaman  de  la  Mar,  y 
comienzan  desde  el  castillo  de  Santiago. 

De  la  plaza  sale  otra  calle,  que  corre  por  una  puente 
á  otra  plaza,  con  distancia  de  cien  pasos ;  y  desta  segun- 
da plaza  corre  la  calle  hasta  salir  de  la  ciudad,  con  otras 
traviesas  que  corren  de  un  lado  y  de  otro:  cortas,  como 
lo  es  toda  la  ciudad  comprendida  en  quinientos  pasos 
geométricos.  De  la  dicha  puente  por  donde  pasa  una 
quebrada  de  agua  que  baja  de  la  sierra,  corren  dos  ace- 
ras de  casas  la  quebrada  arriba;  y  al  remate,  comienza 
el  barrio  de  Guinea,  de  negros  horros.  Hay  en  todas  cin- 
quenta  casas,  sin  los  arrabales,  iglesia  mayor,  convento 
de  la  Merced,  hospital,  casas  reales  y  casas  de  cabildo: 
las  reales,  en  la  plaza  y  muelle  del  puerto;  las  del  ca- 
bildo, en  la  otra  plaza. 

Las  casas  son  de  madera,  y  della  los  pilares  sobre 
basas  de  piedra:  los  atajadizos  y  paredes,  de  tablas;  ca- 
sas altas  con  entresuelos,  bodegas  y  muchas  ventanas,  y 
cubiertas  de  teja. 

Tiene  quatro  arrabales:  primero,  llaman  Triana, 
donde  vivian  los  esclavos  del  Rey  que  trabajaban  en  las 
fábricas,  y  con  ellos  españoles  pobres;  segundo,  de  la 
Merced;  tercero,  de  Guinea;  cuarto,  de  la  Carnicería. 
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Las  casas  son  pajizas,  cubiertas  de  palma,  y  las  paredes 
de  cañas  bravas.  Serán  las  de  todos,  treinta  y  qualro 
casas. 

Hay  algunas  casas  de  piedra  y  ladrillo,  que  se  tienen 
por  n)ás  sanas  que  las  de  madera. 

Hay  algunas  huertas  en  las  casas,  pero  pocas  y  pe- 
queñas, y  algunos  plantanales.  La  ciudad  es  toda  cerca- 
da de  arboleda  verde  todo  el  año. 

Por  medio  pasa  una  acequia,  y  por  los  arrabales 
otras  dos,  que  todas  bajan  de  la  sierra. 

Tribunales  hay;  el  del  alcalde  mayor,  con  dos  escri- 
banos, uno  público  y  del  cabildo,  y  otro  del  número:  al- 
guacil mayor  y  sus  dos  tenientes,  que  el  uno  es  alcaide 
de  la  cárcel,  y  el  olro  portero  y  almotacén  de  la  carni- 
cería. Como  portero,  tiene  cien  pesos  dea  nueve  en  los 
propios.  El  escribano  de  cabildo,  otros  ciento.  El  mayor- 
domo de  la  ciudad,  tiene  cien  mil  maravedís. 

Hay  alférez  real,  vendido,  dos  mil  quatrocientos  du- 
cados. 

Alguacil  mayor,  dos  mil. 

Depositario  general,  mil  novecientos  ensayados. 

Cinco  regidores,  á  quinientos  ducados. 

Los  dos  escribanos  de  cabildo  en  quatromil  seiscien- 
tos sesenta  pesos  ensayados;  otra,  mil  quinientos. 

El  alguacil  mayor  tiene  por  décima,  quatro,  del  pri- 
mer ciento,  y  de  los  demás,  á  dos.  De  cada  navio  y  fre- 
gata,  dos  pesos  de  á  nueve,  escepto  navios  de  flota,  por 
la  visita. 

Fiel  executor  es  el  cabildo.  Sírvenle  por  turno  los 
regidores,  y  es  merced  perpetua  por  cédula  de  1 4  de 
Mayo  de  1342,  y  conGrmada  á  8  de  Julio  de  1538. 

Hay  procurador  de  la  ciudad ;  corredor  de  lonja  que 
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le  arrienda.  Letrado  y  procurador  de  la  ciudad  en  Pana- 
má, cien  pesos  de  á  nueve.  Solicitador  en  la  corte,  mil 
reales. 

Hay  alcaldes  ordinarios ,  y  no  los  hay  de  la  her- 
mandad. 

Los  propios  son:  la  correduría  de  lonja,  que  se  ar- 
rienda cada  ano  en  dos  mil  ducados,  y  dos  reales  de  cada 
res  vacuna  que  se  mata  en  la  carnicería ,  que  serán  dos 
mil  reales.  Tiene  más  dos  pesos  de  cada  negro,  y  apero 
de  cada  negra  que  entra  de  fuera.  Valdrá  cada  año  mil 
quinientos  pesos,  que  llaman  de  sisa  y  roga,  porque  están 
aplicados  para  rogar  el  monte,  y  aderegar  calzadas  y  ca- 
minos. 

De  la  ciudad  á  Panamá  hay  diez  y  ocho  leguas :  las 
nueve  son  de  despoblado,  salvo  unos  buhios  que  hay. 
Las  otras  tienen  á  cada  tres,  hatos  de  ganado. 

Media  legua  están  los  soldados  mogillones,  que  son 
negros  cimarrones  de  los  que  hubo  en  el  Ballano,  que  se 
redujeron,  con  cargo  de  quedar  libres  y  obligados  á  re- 
ducir por/uerza  los  que  después  hubiese. 

Está  la  ciudad  en  nueve  grados  treinta  y  tres  minu- 
tos setentrionales.  Confina  con  la  mar  del  Norte;  al 
Oriente  con  Cartagena,  y  al  Poniente  con  las  provincias 
de  Cocle  y  Veragua,  á  las  quales  se  puede  ir  por  tierra; 
pero  porque  esta  hace  ensenada,  se  atraviesa  un  peque- 
no  golfo,  y  se  vá  por  la  niar.  Su  jurisdicción  por  el  Sur 
es  de  nueve  leguas;  por  el  Oriente  tendrá  hasta  rinquen- 
ta,  que  es  hasta  los  indios  de  Uraba,  que  son  de  guerra; 
al  Poniente  tiene  hasta  la  boca  de  Chagre,  que  está  doce 
leguas,  y  por  aquí  confina  con  la  Nueva  Lisboa ,  en  la 
provincia  de  Cocle. 

Panamá  dista  diez  y  ocho  leguas ;  Cartagena  ochenta 
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por  la  mar»  y  por  la  tierra  ciento  cinquenta,  que  no  se 
caminan.  La  Nueva  Lisboa  estará  quarenta  y  dos  leguas» 

Los  árboles  de  sus  montes  son  muchos  almendros; 
su  fruta  como  una  nuez;  la  pepita  muy  dulce  y  poco  sana; 
castaño»  membrillo;  por  la  fruta  que  dan  estos  parecida 
á  la  de  España,  les  han  puesto  estos  nombres;  cedros 
olorosos»  caovana  veteada  de  negro  y  colorado ;  quiras, 
guayacanes  amarillos  y  negros;  el  amarillo  es  el  palo 
fuerte  que  se  toma  para  las  bubas;  el  negro  es  incorrup- 
tible debajo  de  tierra ,  y  se  corta  con  mucho  trabajo: 
robles»  laureles»  guacimos»  espares,  bobos»  corotres, 
mangle»  ayva  espinosa,  higueron»  algarrobo»  mangle 
blanco»  mangle  colorado,  higua»  caymito  de  buena  fru* 
ta»  calabazuelos»  buena  madera  para  navios»  higueras 
totumas  para  curtir  suela  y  cordobanes,  cabeza  de  ne- 
grillo» y  otros  de  los  que  hay  en  Panamá. 

Las  frutas  del  monte  son  bellotas»  caymitos»  algar- 
robas» membrillos»  layayas»  noas»  bobos»  cabezas  de  ne- 
grillos» nísperos,  almendras,  castañas»  jagcas»  man- 
gues, corozos  y  palmitos,  todas  diferentes  de  las  de 
España. 

Lábrase  mucha  madera  de  cedro.  Rácense  barcos  y 
fragatas.  Sácase  aceite  de  cahime»  poco»  pero  muy  bue- 
no. Sácase  la  resina»  que  llaman  cativa  mangle»  que  es 
muy  estimada.  Leña  hay  mucha  y  muy  cerca»  y  la  mejor 
es  de  mangle  colorado»  que  es  como  la  de  roble  ó  encina 
en  Castilla;  y  para  carbón»  es  el  mejor  árbol  la  gigua. 

El  temple  es  caluroso.  Los  vientos»  desde  Enero  á 
San  Juan»  brisas  algo  frescas»  pero  enfermas»  por  ser  hú- 
medas. De  San  Juan  á  Enero»  vendábales  más  secos»  más 
calurosos^  pero  más  sanos.  Es  muy  húmedo»  porque  casi 
todo  el  año  llueve»  y  por  esto  es  tierra  muy  enferma  de 
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calenturas,  quartanas,  tercianas  y  cámaras  de  sangre, 
que  Bon  de  mayor  riesgo. 

Las  yerbas  medicinales  que  hay  conocidas,  son  la 
china,  para  purgar  humor  grueso,  bebiendo  su  agua; 
mechoacan,  para  flemas ;  zarzaparrilla,  para  sudores; 
aunque  la  del  distrito  ijo  es  tan  buena  como  la  de  Gua- 
yaquil ,  y  así  no  la  usan ;  pimienta  honga ,  de  que  se  usa 
en  las  boticas;  gengibre;  hinojo,  diferente  del  de  Espa-  ^ 
ña:  su  agua  cocida,  sirve  de  baños  y  dar  sudores;  su 
calidad  es  caliente;  bencenuco,  es  contraveneno  su  zu- 
mo; su  agua  cocida,  para  descaspar  qualquier  sarna,  y 
sus  polvos  son  como  los  de  loanes;  habillas,  son  purga; 
raroQOs  do  monte,  purgan;  do  la  higuerilla  de  infierno,  se 
cojc  lo  que  en  España  llaman  tártagos,  que  son  purgas, 
y  mejor  el  aceito  dellos ;  yerba  del  escudo,  contra  pica- 
duras de  culebras ;  con  las  cortezas  del  nauce,  se  curan 
cámaras,  y  con  los  cocos;  la  frutilla  de  guacimos  comi- 
da, es  para  lo  mismo. 

Piedras  antales  y  dentales,  se  hechan  en  los  ungüen- 
tos cetrinos;  coral  blanco,  que  se  hecha  en  medicamentos 
cordiales. 

Mil  pasos  de  la  ciudad  desemboca  su  rio,  que  llaman 
de  Puertovelo,  y  nace  como  seis  leguas  de  allí :  es  pe- 
queño, y  una  legua  suben  canoas  por  él :  no  tiene  puen- 
te ;  süplenla  las  canoas  quando  hay  creciente.  Otro  rio 
viene  por  el  mismo  valle,  que  llaman  la  Dominica,  y 
desagua  en  el  puerto.  Hay  otros  veinte  y  quatro  rios  en 
la  costa,  ninguno  navegable,  sino  el  de  Chagre,  que  lo 
es  en  invierno  hasta  seis  leguas  de  Panamá. 

Media  legua  de  la  ciudad,  está  una  laguna  que  lla- 
man la  Ciénega,  que  tendrá  un  cuarto  de  legua  de  diá- 
metro: es  de  agua  salobre,  y  crece  y  mengua  con  la 
Tomo  IX.  ^  8 
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mar,  en  que  desagua  un  quarlo  de  legua  del  puerto,  con 
otro  tanto  de  corriente :  cria  peje  mandinga ,  mojarras, 
parguetes,  pargos  y  guabinas:  hay  iguanas  é  icoleas. 
Tendrá  la  laguna  por  lo  más  hondo,  dos  brazas.  Nave- 
gase por  ella  al  pueblo  de  los  negros  de  Santiago  del 
Principe,  en  canoas  y  bateles. 

Lo  que  se  siembra  es  maíz,  arroz,  gengibre,  ajonjolí 
Y  hortaliza.  No  se  dá  triso  ni  cebada. 

Las  frutas  de  la  tierra  son,  el  plátano;  su  calidad  es 
frió  y  ventoso ,  y  del  proceden  las  enfermedades  de  los 
chapetones,  comiendo  muchos,  por  ser  muy  gustosos,  y 
bebiendo  agua  sobre  ellos,  de  que  resultan  calenturas  y 
cámaras.  Hay  otros  que  llaman  plátanos  de  Guinea,  por* 
que  della  se  trajo  la  planta  á  Cartagena,  y  después  á  esta 
ciudad  y  á  Panamá  y  á  Lima,  donde  los  llaman  domi- 
nicos: son  de  mejor  olor  y  gusto,  pero  de  menos  sus- 
tento y  bondad. 

La  guayaba  es  fruta  sana,  y  aunque  algo  fria,  es  muy 
estítica;  y  así,  se  dá  á  enfermos  de  cámaras,  cruda  y 
asada;  y  se  cuece,  y  de  su  agua  beben  para  el  mismo 
mal,  echando  los  cogollos  del  árbol:  de  la  fruta  se  hace 
buena  conserva,  como  de  membrillo. 

Papayas,  son  como  melones.  Grianse  en  árboles 
altos  y  tiernos ;  la  carne  es  colorada ,  su  calidad  muy 
fría:  tiene  unas  pepitas  como  granos  de  pimienta,  y  el 
gusto  es  de  mastuerzo :  son  calientes :  estando  verile ,  se 
hace  conserva  de  tajadas  como  calal)aza  ó  diacitron. 

Pillas,  tienen  la  hechura  de  las  de  España,  pero  mu- 
cho mayores:  es  fruta  tierna  y  regalada  y  de  suave  olor, 
como  de  buenos  melocotones;  es  fría  v  colérica  en  sumo 
¿;rado:  hácese  della  regaladísima  conserva.  En  el  Brasil 
llaman  á  estas  ananases. 
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GaanabanaSy  frota  gustosa,  fria  y  aguanosa;  háylas 
de  media  arroba  y  más. 

Aguacate ,  fruta  sana  y  de  sustancia :  su  carne  es 
como  de  nueces  verdes,  pero  más  gustosa  y  como  man- 
teca: su  calidad  es  caliente,  y  hace  el  cfeto  de  piñones, 

Harina  de  trigo  no  hay;  traése  del  Perú  y  del  Nuevo 
Reyno  por  Maracáybo.  Vale  un  real  un  pan ,  que  á  veces 
tiene  ocho  onzas,  y  á  veces  sube  hasta  doce. 

No  tiene  saca  sino  de  lo  que  va  de  Castilla. 

Del  Perú  se  trae  harina  y  conservas;  y  azúcar  y  cor- 
dobanes de  Chile;  de  Panamá  ganado  vacuno  y  de  cer- 
da; del  nuevo  reino  de  Granada ,  harina,  que  vale  menos 
que  la  del  Perú,  porque  rinde  menos;  jamones  y  quesos, 
que  no  los  aventajan  los  de  España  y  Flandes ;  bizcocho 
y  cordobanes,  alpargatas  y  otras  menudencias  y  legum- 
bres; de  Santa  Marta,  maiz,  carneros,  loza  y  otras  cosas; 
de  Maracáybo,  harina;  de  Nicaragua,  miel  de  abejas  y 
de  cañas,  tabaco,  sebo,  brea  y  gallinas,  y  algún  niaiz, 
aceites  y  resinas,  peíales  que  sirven  de  esteras,  chocolate 
y  cacao;  de  Cartagena,  ganado  de  cerda;  de  Tolú,  lo 
mismo  y  maiz ;  de  Jamaica  y  Santo  Domingo ,  ca^aví  y 
carne  salada,  azúcar  y  miel,  pero  pocas  veces:  de  Car- 
tazo en  Costarica,  por  el  puerto  de  Suerre  en  la  mar  del 
Norte,  maiz,  tabaco,  ganado  de  cerda  y  muchas  ga- 
llinas. 

No  hay  chácaras  ni  estancias,  sino  son  tres;  una  en 
unaisletaque  llaman  de  Juan  Salguero,  media  legua  al  Po- 
niente del  puerto:  otra,  dos  leguas  al  Oriente  en  otra  isla 
que  nombran  de  Bastimentos:  otra,  á  dos  leguas  la  vuel- 
ta de  Chagre,  en  Tierra  Firme:  lo  que  hay  en  estas  son 
plantanales  y  frutales,  y  al.^unas  gallinas. 

Cabras  hay  algunas,  y  se  entiende  que  es  ganado  que 
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allí  se  dará  bien,  por  ser  la  tierra  caliente  y  fragosa,   y 
que  paren  á  dos  y  á  tres  cabritos  cada  vez. 

Los  animales  de  la  üerrn  son  gallinas  de  monte,  que 
llaman  perdices  de  Acia,  chorilos,  oropéndolas,  que  ha- 
cen sus  nidos  colgados  de  los  ramos  con  notable  artificio, 
por  librar  sus  hijos  de  los  monos  y  culebras:  leones  par- 
dos y  tigres,  pericos  ligeros,  osos  hormigueros,  monos, 
micos,  puercos  gahinos,  que  andan  siempre  macho  y 
hembra;  puercos  de  manada,  que  andan  muchos  y  tie- 
nen capitán,  que  es  el  más  flaco  de  todos:  venados  ber- 
mejos, que  tienen  piedras  besares,  cuies,  chuchas,  que 
en  otras  partes  llaman  cagapis,  y  en  el  Perú  yacoatox: 
tieae  en  la  barriga  una  bolsa  en  que  engendra  y  guarda 
los  hijuelos,  y  para  cada  uno  un  pegón  de  que  recibe  el 
sustento.  El  que  come  la  carne  del  perico  ligero,  muere 
ddlo;  dicen  que  por  ser  tan  flemático:  dale  mal  de  co- 
razón muy  á  menudo,  y  arañándose  sobre  el  corazón 
con  la  uña  de  la  mano  izquierda,  sana,  y  así  esta  uña  es 
aprobado  remedio  contra  este  mal. 

Yerbas  venenosas,  la  manganilla,  que  es  como  man- 
ganitas  pequeñas,  y  el  que  las  come,  muere  sin  remedio: 
el  bexuco  hecha  una  leche  que  hace  llagas  donde  loca, 
y  si  se  bebiese,  mataría:  la  leche  de  la  zey  va  espinosa 
también  es  veneno;  y  con  ella  hechada  en  los  rios,  em- 
borrachan los  peces:  con  ella  al  fuego,  se  hace  la  yerba 
con  que  se  tocan  las  flechas:  higuerillas  de  infierno,  cuya 
semilla  son  tártagos,  que  es  purga  de  muchas  vascas;  y 
si  es  colérico  el  que  la  toma,  suele  reventar,  asadas  las 
entrañas. 

El  puerto  es  el  mejor,  más  limpio,  capaz  y  seguro  de 
todas  las  Indias:  corre  leste  oeste  como  tres  mil  pasos 
geométricos  de  surgidero:  su  entrada  y  latitud  será  de 


D£L  ÁBGHIVO   DK  INDIAS.  117 

mil  ochocientos  á  mil  quinientos  pasos;  su  fondo,  fronte- 
ro (leí  pr'rmer  castillo,  diez  y  siete  b;  (1)  frontero  del 
segundo,  diez  y  media,  que  es  adonde  surgen  las  ar- 
madas y  Qotas;  y  las  fragatas  y  barcos  más  adentro,  jun- 
to á  la  ciudad:  todo  el  fondo  es  basa;  cria  mucha 
broma. 

Los  [pescados  que  hay  en  este  puerto  y  costa,  son 
estos:  caymanes,  muchos  y  grandes;  tiburones,  no  gran- 
des; sábalos,  no  tan  gustosos  como  los  de  España,  y  de 
mes  espinas;  jureles,  cohinoas,  no  conocidas  en  España; 
rabirubias,  no  conocidas;  corcovados,  no  conocidos;  sal- 
monetes, acedias,  peje  espin,  arroja  púas  como  puerco 
espin,  es  redondo,  poco  mayor  que  erizo;  chapín,  de  he- 
chura de  un  chapin;  de  su  carne  se  hace  manjar  blanco, 
por  ser  blanda,  de  buena  hebra  y  gustosa;  corbinatas, 
sarnosos,  no  conocidos;  pejes  sapos,  no  conocidos;  go- 
diones,  bufeos^  manatí^  anda  en  la  mar,  y  sale  á  pacerá 
tierra,  y  tiene  unto  como  lechen;  del  sacan  aceite  como 
d^bailena:  cómese  este  pescado,  pero  remueve  humo- 
res antiguos;  agujas,  pargos,  peje  espada,  toninas,  besu- 
guetes,  roncadores,  no  conocidos;  sabclicas,  no  conoci- 
das; pámpanos,  lenguados,  sardinas,  viejas,  pescado  azul 
muy  fino,  peje  piedra,  no  conocido;  dorado,  palometa, 
no  conocida;  róbalo,  mojarras,  no  conocidas;  lizas,  ca- 
talmillas,  no  conocidas;  largos,  chopos,  picudas,  no  co- 
nocidas; chucho,  manías,  rayas  de  púa,  tortugas  gran- 
dísimas, sierras,  calamar,  langostas,  albacoras,  pulpos, 
peje  lagarto,  no  conocido;  macaví,  no  conocido;  chi- 
charra, DO  conocido.  Todo  lo  que  se  pesca  se  come  fres- 
co, y  el  salado  se  lleva  de  Cartagena  y  otras  partes. 


(1)    Asi  ea'  el  original;  probablemeate  brazas/ 
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El  puerto  es  abrigado  de  todos  vientos,  excepto  del 
Oeste,  que  nd  es  allí  riguroso ;  y  quando  lo  fuere,  hay 
otra  caldera  más  al  Norte,  en  que  se  abrigan  del  Oeste. 
La  costa  tiene  muchos  puertos  pequeños,  y  es  toda 
limpia. 

De  Enero  á  fm  de  Junio,  son  los  vientos  bri^s  de 
Nordeste  á  Sueste:  de  Julio  á  Diciembre  son  vendábales 
de  Nordeste  á  Suduesle:  á  veces  corren  travesías  de 
Sur  y  Norte,  y  este  es  peor. 

Las  naos  gruesas  surgen  frontero  del  castillo  de  San* 
tiago,  á  media  bahía,  desviadas  del  fuerte  desde' qui- 
nientos á  cien  pasos,  y  las  fragatas,  sobre  el  muelle. 

Caben  en  el  puerto,  de  los  fuertes  adentro,  trescien- 
tos galeones  y  mil  embarcaciones  pequeñas ;  y  de  los 
fuertes  afuera,  dos  mil  naos,  pero  con  menos  abrigo. 

Andarán  en  la  navegación  de  Chagre,  que  hay  flota, 
treinta  barcos;  y  en  el  sustento  ordinario  de  la  ciudad  y 
su  comercio,  quarenta  bajeles. 

La  ciudad  de  la  Nueva  Lisboa ,  fundó  en  la  provincia 
deCocle  el  gobernador  de  Veragua,  Juan  López  de  Ho- 
guera. 

Tiene  dos  castillos :  uno  á  la  entrada,  á  la  parte  del 
Norte,  que  se  dice  de  San  Felipe  Sotomayor :  otro ,  junto 
á  la  ciudad,  de  la  banda  del  Sur ,  que  se  llama  Santiago. 
La  tierra  toda  es  fuerte  por  *  naturaleza ,  por  sus  monta- 
ñas y  maleza^  que  es  tanta,  que  la  hace  por  esta  parte 
inexpugnable. 

El  castillo  San  Felipe,  está  al  pie  de  un  cerro  muy 
alto,  que  la  cuchilla  remata  en  el  castillo;  y  aunque  tiene 
este  padrastro,  sus  plazas  están  cubiertas  de  manera,  que 
no  pueden  desde  lo  alto  ser  ofendidas  con  mosquetería; 
y  artillería  no  se  puede  subir  allá,  y  está  seguro. 
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Sus  murallas,  parapetos  y  plazas,  algunas  son  de 
piedra  dura  y  fuerte,  que  si  se  le  plantara  arlRtería,  as- 
tillara, por  ser  tan  dura,  que  es  cosa  dañosa:  lo  más  es 
de  una  piedra  que  se  descubrió  debajo  del  agua  por  toda 
aquella  costa,  á  medio  estado  y  á  menos,  á  que  llaman 
arrecifes;  y  la  que  dellos  se  saca  para  fábricas,  es  la  me- 
jor que  se  conoce  en  el  mundo,  porque  es  piedra  blanda 
al  labrar  y  ligera  casi  como  piedra  pómez ,  y  después  de 
labrada  y  asentada  en  su  lugar,  el  sol,  viento  y  agua  en 
breve  tiempo  la  endurecen  mucho,  pero  queda  de  tal 
calidad,  que  ninguna  bala,  por  gruesa  que  sea ,  hace 
efecto  en  ella,  porque  embaza  sin  hender  ni  astillar.  Esta 
piedra  se  liga  y  junta  con  un  barro  colorado  y  cal, 
de  que  se  hace  una  mezcla  tan  fuerte  como  la  misma 
piedra. 

El  castillo  Santiago  del  Príncipe,  es  todo  de  la  piedra 
de  anecífes:  está  al  remate  de  una  cuchilla  que  baja  de. 
una  loma  alta,  que  prolonga  todo  el  puerto. 

El  fuerte  de  San  Lorenzo  está  en  la  boca  del  rio  de 
Chagrc;  á  su  entrada,  á  mano  izquierda,  orilla  del  rio,  al 
embate  de  la  mar,  al  pie  de  un  morro  que  le  os  eminen- 
te y  padrasto. 

La  villa  de  Santiago  del  Principe ,  tuvo  origen  de  los 
negros  cimarrones,  que  se  juntaron  de  Nombre  de  Dios 
y  Panamá  en  Ballano,  de  donde  sallan  á  robar  al  camino 
real:  armáronse  contra  ellos  los  vecinos  de  Panamá; 
costó  su  guerra  muchas  vidas  y  dineros,  y  por  jki  dificul- 
tad de  la  tierra  no  se  acababa.  Mandó  el  Rey,  por  cédula 
de  21  de  Junio  de  1574,  que  se  diesen  por  libres,  redu- 
ciéndose: hízose  así,  y  se  redujeron  y  capitularon  ciertas 
condiciones  en  Panamá,  á  SO  de  Setiembre  de  1579, 
siendo  la  una  el  obligarse  ellos  á  reducir  los  cimarrones 
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que  de  allí  adelante  hubiere.  Pobláronse  hasla  doscien- 
tos, que  eran  los  que  halJia,  dos  leguas  de  Panamá  ;  des- 
pués los  miandaron  cerca  de  Nombro  de  Dios,  y  quando 
aquella  ciudad  se  mudó  á  Puerlovelo,  se  mudaron  ellos  á 
media  legua,  á  donde  permanecen  hoy  pocos  con  nom- 
bre de  soldados  mogollones. 

Sacóse  año  de  1607. 


Descripción   del  pueblo  de  Güauchinango  y  de  otros 
pueblos  de  su  jurisdicción,  sacada  de  la  relación  heqha 

POR  EL  ALCALDE  MM'OR    DE     AQUEL  PUEBLO  EN  13  DE    MaYO 

DE    1609. 


Primera  parte,  en  que  se  trata  lo  tifitural. 

El  pueblo  se  llama  en  lengua  mejicana,  Guauchinan- 
go,  que  en  castellano  quiere  decir  «pueblo  cercado  con 
palos;))  que  en  algún  tiempo  dicen  que  lo  estuvo  para 
muro  y  defensa  de  los  pueblos  vecinos  con  que  traia 
guerra,  y  de  los  leones,  que  cebados  entonces  en  los  in- 
dios, los  venian  á  buscar;  aunque  no  son  leones  reales, 
sino  unos  como  gatos  grandes,  cobardes  y  que  del  ladri- 
do de  qualquier  perrillo,  huyen  y  se  encaraman  en  los 
árboles,  donde  fácilmente  los  matan  con  arcabuces  y 
flechas. 

Dicen  que  está  este  pueblo  en  veinte  y  quatro  grados 
de  latitud  septentrional,  en  la  Nueva  España,  y  en  una 
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provincia  della.,  que  se  llama  la  provincia  de  Sierra  baja, 
sujeto  á  la  jarisdicciou  de  la  Audiencia  de  Méjico,  de  la 
qual  dista  veinte  y  quatro  leguas. 

Es  corregimiento  que  provee  el  Virrey,  y  tiene  deba- 
jo de  su  jurisdicion  otros  quatro  pueblos,  Xicotepeque, 
Paguatlan,  Xalpántepeque,  Tamiagua. 

El  temperamento  de  Guauchinango ,  es  húmedo  con 
exceso,  porque  hay  nieblas  muy  continuas  y  espesas ;  y 
quando  corren  nortes,  es  también  muy  frió:  con  los  de- 
más vientos  es  templado  sin  variación.  Tiénese  por  tem- 
ple sano,  y  hay  pocas  enfermedades. 

La  tierra  deste  distrito ,  que  se  estiende  en  longitud 
quarenta  leguas  hasta  el  puerto  de  Tamiagua ,  y  diez  de 
travesía,  es  montuosa  en  partes  y  en  partes  llana.  En  sa- 
liendo de  la  sierra  hacia  Tamiagua,  es  tierra  caliente, 
fértil  para  ganados.  Lo  montuoso  serán  diez  y  seis  le- 
guas, y  la  llana  veinte.  Guauchinango  está  metido  en  el 
monte  tres  leguas  por  la  parte  de  Mediodía,  y  hacia  el 
Norte  diez  y  seis.  Los  árboles  de  dstos  montes,  son :  en- 
cinas, que  llevan  bellotas  silvestres;  pinos;  capulíes,  y 
unos  árboles  grandes,  de  que  hay  muchos,  de  los  quales 
se  sacan,  como  se  suelen  sacar  del  pino,  una  resina  que 
llaman  ogocote,  muy  olorosa,  que  usan  para  zahumerios 
y  para  medicinas.  Hay  muchos  frutales  de  árboles  de 
Castilla,  duraznos,  melocotones,  priscos,  que  de  suyo 
sin  beneficiarlos,  se  crian  por  los  montes.  De  una  fruta 
de  la  tierra,  que  llaman  aguacates,  hay  mucha  abundan- 
cia. No  hay  hortalizas  ningunas.  Tampoco  se  siembran 
trigo  ni  cebada,  sino  maiz,  frisóles,  habas ,  chile  y  otras 
legumbres,  y  estas  en  poca  cantidad:  lo  que  cada  indio 
ha  menester  para  si. 

No  tiene  este  pueblo  jardines  ni  fuentes,  sino  arro- 
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yos  y  acequias,  que  pasan  por  todo  él  y  van  á  parar  á 
uno  llamado  Negaca,  que  pasa  una  legua  del  lugar  y  nace 
seis  leguas  del,  de  manantiales,  en  otra  jurísdicion,  en 
cuya  descripción  se  tratará  de  su  origen:  veinte  leguas 
de  aquí  entra  en  otro,  en  la  jurísdicion  de  Papiratla:  es 
este  arroyo  poco  caudaloso;  crece  con  las  lluvias;  no  le 
viene  del  á  este  pueblo  daño  ni  aprovechamiento  nota- 
ble; vadéase  fácilmente ,  pero  tiene  algunas  puentezue- 
las  de  madera  para  los  indios ;  su  agua  es  muy  buena  de 
beber;  cria  poco  pescado.  Hay  muchos  venados,  cone- 
jos,  coyotes  y  leoncillos ,  de  aquellos  que  arriba  queda 
dicho.  No  se  cria  ganado  de  ningún  género,  por  la  aspe- 
reza de  la  tierra.  De  aves  semejantes  á  las  de  España, 
hay  pavos,  gallinas  y  palomas. 

En  los  pueblos  de  su  jurísdicion  se  coje  algodón :  de 
'allí  lo  compran  para  hacer  mantas  y  pañuelos,  y  para  te- 
jer sus  vestidos  de  naguas  y  guapiles,  y  hilar  pávilos. 

Hay  muchas  sabandijas  ponzoñosas,  culebras,  víbo- 
ras, y  una  llamada  hemorrois,  que  el  picado  de  ella  co- 
mienza luego  á  sudar  sangre  por  todo  el  cuerpo  y  muere 
sin  remedio. 

Moral  y  político .  — 2 .  *  parte. 

El  pueblo  de  Guauchinango,  está  poblado  en  una 
hoya,  repartido  en  quatro  barrios;  las  casas  del  son  pa- 
jizas y  muy  humildes,  como  lo  son  todas  las  de  indios: 
tiene  una  plaza,  yá  la  parte  del  Norte  della,  están  las 
casas  reales,  donde  residen  I03  corregidores:  á  la  parte 
del  Sur,  está  un  convento  de  frailes  agustinos. 

En  el  escudo  de  armas ,  pinta  este  pueblo  unas  ra- 
mas, y  en  medio  dellas,  un  león  en  campo  negro.  No  se 
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sabe  la  razón  ni  principio  deste  escudo,  por  la  poca  cu- 
riosidad y  incapacidad  de  los  indios.  Dícese  que  fué  este 
pueblo  cabeza  de  rey  no. 

Hablan  los  indios  la  lengua  mejicana  y  otorai,  y  algu- 
nos  lajolonaca. 

Cada  indio  contribuye  cada  año  dos  reales  para  la 
caja  de  la  comunidad,  de  donde  se  hacen  los  gastos  con- 
venientes á  su  república:  esta  caja  está  en  este  lugar 
como  en  cabeza  de  la  jurisdicion,  y  tienen  las  tres  llaves 
della,  una  el  gobernador,  y  cada  alcalde  la  suya. 

El  pueblo  es  de  indios,  y  aunque  han  venido  en  mu- 
cha diminución,  se  halla  por  la  última  tasación,  que  tiene 
hoy  dos  mil  y  quinientos  tributarios,  que  pagan  cada  año 
ocho  reales  y  medía  hanega  de  maiz  cada  uno  á  su  enco- 
mendera, que  lo  es  ahora  D.*  Catalina  de  Peralta,  por 
haber  sucedido  á  Agustín  de  Villanueva,  su  marido,  que 
la  tuvo  en  segunda  vida,  como  sucesor  de  su  padre,  á 
quien  se  hizo  la  primera  merced ,  por  haber  sido  con- 
quistador de  este  rey  no. 

Demás  de  ios  indios  viven  en  Guauchinango  vecinos 
que  son,  Juan  de  Garay,  cerrajero  y  arcabucero,  casado, 
sin  hijos  ni  hacienda  más  de  su  oficio;  es  criollo:  Juan 
Baptista,  natural  de  Sevilla,  casado;  tiene  una  hija:  Ma- 
nuel Gómez,  portugués,  que  dice  es  compuesto,  casado; 
tiene  dos  hijos  y  tres  hijas:  Juan  de  Barrios,  criollo  de 
Méjico,  casado,  tiene  un  hijo  y  dos  hijas,  y  mil  pesos  de 
caudal;  es  escribano:  Diego  Méndez,  hijo  de  español  y 
mulata;  cacado  con  india;  tiene  una  hija:  Francisco  Ledo, 
soltero ,  portugués  no  compuesto ,  mozo  sin  hacienda: 
Joan  Velatqoez ,  mestizo  de  español  é  india ,  casado,  sin 
hacienda  ni  hijos:  Diego  Velazquez  Gallegos,  natural  de 
Constanlina,  casado,  sin  hijos:  Hernando  de  RoQas,  es- 
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crihaao,  propietario  de  esle  pueblo,  casado:  tiene  quatro 
hijos  y  quatro  bijas..  Eslos  nueve  vecinos  tienen  armas, 
espadas,  dagas  y  arcabuces. 

Demás  del  corregidor  ó  alcalde  mayor  de  este  corre- 
gimiento, se  eligen  cada  año  en  este  lugar  un  goberna- 
dor ue  los  indios,  alcaldes,  regidores,  mayordomo,  al- 
guaciles y  mesonero:  hecha  la  elección,  ia  llevan  al  cor- 
regidor que  la  apruebe,  y  aprobada,  al  Virey  que  la 
confirme. 

No  hay  más  oficio  vendible  que  el  de  un  escribano 
de  todo  el  corregimiento:  es  oficio  renanciable:  vendió- 
^  menos  há  de  un  ano,  en  dos  mil  y  quarenla  pesos,  no 
habiéndose  vendido  antes  en  ochocientos. 

Los  ministros  de  justicia  que  üeneD  el  gobernador  y 
alcaldes  y  regidoras,  son  los  que  llaman  ilacauques  y 
mandones:  sirven  de  recoger  el  tributo  para  el  enco- 
mendero, y  la  contribución  para  la  comunidad,  y  si  al- 
guna otra  se  les  reparte  á  los  indios. 

La  comida  ordinaria  de  los  indios  son  tortillas,  tama- 
les y  tancates,  hechos  de  masa  de  maiz  con  frisóles  y  sin 
ellos,  y  conchilo;  y  su  bebida  es  cacao  molido  y  deshe- 
cho en  agua;  y  otra  que  llaman  pulque,  hecha  de  miel 
de  maguei  y  de  zumo  de  manganas  y  cañas  dulces,  en 
que  echan  cierta  raiz:  hacen  este  pulque,  uno  blanco  y 
otro  amarillo,  que  los  embriaga  mucho. 

Los  indios  hacen  sus  si^.menteras  de  las  semillas  di- 
chas arriba,  y  siembran  y  cogen  dos  veces  al  año:  al- 
gunos son  oficiales  y  carpmteros,  ensambladores  y  alba- 
Siles  que  se  sustentan  con  sus  oficios:  otros  son  arrie- 
ros y  alquilan  sus  muías  á  españoles,  por  pasar  por  este 
pueblo  el  camino  de  Méjico  al  puerto  de  Jamiagua;  y 
págase  de  alquiler  por  cada  muía  ó  caballo,  á  dos  reales 
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cada  día,  con  el  indio  que  vá  con  la  cabalgadura;  y  si  vá 
solo,  se  le  dá  á  real  por  dia.  Hay  al  presente  en  esle 
pueblo  de  cincuenta  á  sesenta  muías  y  caballos  de  recua, 
y  trafiinan  de  ordinario  pescado,  raaiz  y  o^ocote  á  Méjico 
y  otras  partes. 

Los  que  andan  con  las  recuas  son  unos  españoles,  y 
otros  indios. 

En  el  pueblo  hay  un  mesón  donde  se  hospeden  los 
caminantes;  y  el  mesonero  que  se  nombra  cada  año,  los 
provee  de  lo  necesario  por  el  precio  que  el  corregidor 
señala  en  el  arancel  que  se  le  dá  al  mesonero  cada  qua- 
tro  meses. 

El  trigo  se  trae  de  fuera;  y  otras  cosas  de  que  hay 
falla,  de  la  comarca.  No  se  saben  prevenir  los  indios  ni 
guardar  para  las  necesidades;  cuando  la  tienen,  se  les 
acuerda  de  ir  á  buscar  lo  que  les  falta.  Precios  conocidos 
de  los  mantenimientos  no  se  pueden  decir,  porque  son 
diversos,  conforme  á  los  tiempos. 

Hay  pocas  enfermedades,  y  esas  son  calenturas,  en 
las  quales  no  usan  de  remedio  ninguno ,  sino  remitente 
todo  á  la  naturaleza ;  solamente  usan  de  baños,  que  lla- 
man temascales,  y  no  hacen  otra  cura. 

Eclesiástico. — 3/  parte. 

No  hay  en  este  pueblo  otra  iglesia,  sino  la  del  con- 
vento de  frailes  Agustinos,  en  el  qual  hay  de  ordinario 
el  prior  y  tres  religiosos  que  dotrinao  á  los  indios,  y  el 
encomendero  le  dá  por  ello  cada  año  quatrocientos  pe- 
sos y  decientas  hanegas  de  maiz ;  y  S.  M.  les  provee  el 
aceito  pard  lámpara  del  Santísimo  Sacramento,  y  del  vino 
para  las  misas;  que  esta  es  limosna  que  hace  S.  M.  uni- 
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versairnenle  en  todo  este  reino.  Dende  que  la  tierra  se 
ganó,  han  sido  dotrinados  estos  indios  de  frailes  de  San 
Agustin.  Celebran  en^  las  ñeslas  con  música  de  órganos, 
flautas,  chirimias,  cornamusas  y  otros  instrumento;»,  y 
hay  cantores  de  canto  llano  y  de  órgano,  todos  indios  de 
este  pueblo,  el  qual  es  de  la  diócesis  del  arzobispado  de 
Méjico. 

Pahuaílan. 

m 

Pahuatlan  quiere  decir  a  fruta  de  agua.»  Este  pueblo 
está  apartado  de  camino  real  y  metido  en  una  quebrada 
distante  de  Guauchinango  seis  leguas  al  Poniente.  La 
tierra  es  doblada  y  de  montes,  y  caliente  y  húmeda. 
CHause  muchos  naranjos,  de  que  se  saca  cantidad  de 
agua  de  agabar.  También  hay  muchos  plátanos  y  agua- 
cates, y  ninguna  otra  fruta  de  (bastilla,  mas  de  naranjas. 
Las  casas  y  todas  las  demás  cosas  de  la  tierra  y  de  los 
indios,  son  como  en  Guauchinango.  El  pueblo  es  todo 
de  indios,  los  quales  han  venido  en  mucha  diminución. 
Eran  del  Rey,  y  habrá  tres  años  se  dieron  en  encomien- 
da á  D.Juan  de  Andrada  Monte^uma.  Halláronse  por  la 
última  numeración  en  este  pueblo  seiscientos  y  noventa 
y  siete  tribuíanos,  y  pagan  un  peso  y  media  hanega  de 
maíz  de  tributo;  y  también  contribuyen  y  llenen  la  mis- 
ma forma  de  comunidad  que  los  de  Guauchinango,  el 
mismo  gobierno.  Sus  grangerías  son  tabaco,  mecaxuchil 
y  algodón,  de  que  hacen  mantas.  Hay  también  una  igle- 
sia y  convento  de  frailes  Agustinos,  ea  que  está  de  or- 
dinario el  prior  con  uno  ó  dos  subditos,  que  dotrinan  á 
los  indios;  y  les  paga  el  salario  el  encomendero.  Tam- 
bién aquí  se  sirve  con  míísica  de  los  naturales. 
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Xicotepeque. 

Xícotepeque  signiBca  «cerro  de  avíspase  de  abejas.» 
Está  tres  leguas  de  Guauchinango ,  hacia  la  parte  del 
Norte,  puesto  en  un  llano  entre  dos  sierras ;  semejante  á 
Guauchinango  eo  la  humedad  y  nieblas  ordinarias,  aun- 
que algo  más  caliente.  Una  legua  de  este  pueblo  pasa  un 
rio  llamado  Totutla,  que  en  tiempo  de  aguas  crece  de 
manera,  que  no  se  puede  pasar  en  muchos  dias:  corro 
este  mismo  río  media  legua  apartado  de  Pahuatlan,  que 
está  quatro  leguas  de  Xicotepeque,  el  rio  arriba:  críanse 
en  este  rio  buenos  peces,  truchas,  anguilas  y  bovos. 

En  su  escudo  de  armas,  pinta  este  pueblo  un  cerro  ó 
montecillo,  y  encima  del  un  águila,  y  junto  á  ella  una 
cabeza  Je  indio  con  una  abeja  encima;  lodo  en  campo 
blanco. 

Los  indios  se  hallaron  por  la  tasación  última,  nove- 
cientos y  cincuenta  y  qoatro  tributarios,  que  pagan  el 
mismo  tributo  que  los  de  Guauchinango;  y  en.  lengua, 
costumbres  y  gobierno,  son  semejantes  á  ellos.  Hacen 
sus  sementeras,  y  aprovéchanse  de  las  grangerías  de 
ócocote,  algodón,  tabaco,  raecaxuchil  y  garC^P^rrilla, 
que  se  cria  en  este  pueblo.  Tieae  la  encomienda  Antonio 
de  Solis,  por  D.*  María  Maldonado,  su  muger,  que  here- 
dó estos  indios  de  Cristóbal  Maldonado,  su  padre. 

Pasa  por  este  pueblo  el  camino  real  de  Tamiagua  á 
Méjico.  Hay  mesón  que  provee  por  arancel. 

Viven  en  este  lugar  tres  vecinos  españoles,  dos  sol- 
teros, y  un  casado;  los  dos  arrieros  de  pescado,  y  un 
tratante  que  t^agina  mercadurías  de  la  tierra. 

La  iglesia  es  la  de  un  convento  de  frailes  Agustinos, 
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en  que  está  el  prior  y  un  compañero,  que  dotnnaii  los 
indios,  y  les  paga  salario  el  encomendero.  Es  de  la  dió- 
cesis de  Tlascala. 

Xalpantepeque. 

El  nombre  quiero  decir  «cerro  de  arena,»  por  el  en 
que  está  fundado  el  pueblo:  dista  diez  leguas  de  Guau- 
chinango  hacia  el  Poniente:  su  temple  es  algo  más  ca- 
liente que  el  de  Xicotepeque:  pásale  cerca  el  rio  Atlan,, 
cerno  queda  dicho,  y  en  todas  las  cosas  naturales  y  del 
gobierno,  es  semejante  este  pueblo  al  de  Xicotepeque  y 
los  demás.  La  tierra  es  montuosa  y  doblada.  Los  indios 
han  venido  en  mucha  diminución.  Pertenecen  á  la  enco- 
mienda de  Tucapan,  en  otra  jurisdicion,  que  posee  ago- 
ra en  tercera  vida  D.  Andrés  do  Tapia,  por  sucesión  á 
su  padre  y  á  su  abuelo,  que  la  poseyó  en  primera,  como 
conquistador  que  vino  con  el  marqués  del  Valle.  Dotrina 
estos  indios  un  cura  y  se  le  paga  su  salario  por  el  enco- 
mendero . 

Tamyagua. 

9 

En  tierra  baja  y  cenagosa ,  poblado  de  Norte  á  Sur, 
está  el  pueblo  de  Tamiagua,  por  la  parte  del  Oriente.  Lo 
cerca  el  mar  y  por  el  Poniente  esteros,  lagunas  y  panta- 
nos; ansí  su  nombre  quiere  decir'  a  lugar  cercado  de 
agua.»  De  él  á  Méjico  hay  sesenta  y  quatro  leguas.  Es 
tierra  calurosísima  y  mal  sana.  Hay  gran  abundancia  de 
mosquitos  de  muchos  géneros ;  y  son  tan  molestos,  que 
en  ningún  tiempo  del  año  se  puede  dormir  sin  pabellón, 

A  quatro  leguas  del  pueblo,  por  la  barra  que  llaman 
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de  Taoguifo,  salo  an  estaño  ó  brazo  de  mar  hasta  Tamia* 
gua,  de  la  aachura  del  rio  de  Sevilla ;  el  qual  estero  deja 
hecha  isla  entre  sí  y  la  mar,  y  se  estiende  hasta  Tampi- 
<;o  (que  dista  de  Taoguifo  hasta  veíate  y  ocho  leguas), 
bácia  la  costa  de  la  Florida;  tiéndese  también  su  anchu- 
ra  deste  eslaño,  dende  Tamiagica  hasta  Tampico,  más  de 
seis  leguas  por  algunas  partes,  de  suerte  que  parece  un 
gran  lago:  crece  y  mengua  con  la  mar,  y  recibe  en  si  aU 
gnnos  ríos  de  poco  nombre.  Llaman  á  esta  barra  el  rio  de 
Tabuco,  Taoguifo  y  rio  de  Tuspa:  entran  en  ella  y  surgen 
barcas  de  Campeche,  que  traen  sal  y  miel :  otras  de  la 
Nueva  Veracruz,  en  cuya  costa  están  estos  portezuelos: 
traen  vinos,  aceite,  frutas  secas  y  otras  mercadurías, 
que  se  venden  todas  en  el  puerto  de  Tamiagua ,  aunque 
DO  llegan  hasta  ella  estos  navios  ó  barcas,  por  ser  el  es- 
taño en  partes  de  poco  fondo;  pero  en  canoas  se  llevan 
las  mercadurías  al  pueblo  de  Tamiagua,  dende  los  dichos 
puertos  de  Tabuco,  Tanguifo  y  rio  de  Tuspa;  en  los  qua- 
les  entran  algunas  veces  á  surgir  navios  de  negros ,  que 
vienen  derrotados,  ^  otros;  poique  los  puertos  son  ca* 
paces  para  estos  vasos.  Toda  la  costa  de  estos  puertos  es 
brava,  que  no  pasa  año  que  no  se  pierdan  dos  ó  tres 
barcas. 

Dende  Tamiagua  hasta  la  barrado  Tanguifo,  se  hacen 
pesquerías  de  róbalo,  sargo,  mojarra  y  camarón,  en  mu* 
cha  cantidad.  Estos  pescados  se  llevan  en  recuas  á  Mé- 
jico y  á  la  ciudad  de  los  Angeles,  y  de  allí  se  provee 
mucha  parte  deste  reyno. 

A  razón  do   cinco  por  ciento  pagan  á  S.  M.  de  de- 
rechos   las    mercadurías  que  entran  en    estos  puer- 
tos,  y  montan  poco  en  estos  tiempos,  pues  no  llegan 
á  cien  pesos  cada  año.  Hace  la  cobranza  el  corregi- 
ToMo  IX.  9 
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dor  de  Guauchiaango ,   en  cuya  jurísdicion   caen  los 
puertos. 

El  término  de  Tamiagua  es  tierra  llana ,  en  que  en- 
tran grandes  esteros  del  mar:  en  ellos  se  crian  caimanes 
muy  crecidos.  Críanse  muchos  venados  y  conejos,  coyo- 
tes, leones  y  tigres,  gallinas  monteses  y  patos. 

Hay  víboras  muy  ponzoñosas,  que,  por  la  mayor 
parte,  mueren  los  picados  de  ellas;  aunque  hay  una  yer- 
ba llamada  cohelí,  de  que  usan  para  remedio.  Es  digno 
de  que  se  refiera  lo  que  aconteció  en  Tanteyuca,  pueblo 
cercano  á  esta  jurisdicion.  Metiendo  la  mano  una  mujer 
debajo  de  una  p:allina  que  estaba  sobre  los  huevos,  la 
picó  una  vibora  que  allí  se  habia  entrado :  sintiéndose 
herida  la  mujer,  mató  luego  la  víbora,  y  comió  up  boca- 
do de  la  carne  de  olla,  con  que  luego  se  halló  buena. 

Están  pobladas  en  este  término,  nueve  estancias  de 
ganado  mayor,  cuyos  dueños  no  son  vecinos  de  esía  ju- 
risdicion. En  la  isla  que  se  hace  entre  el  mar  y  el  estaño, 
hay  una  estancia  de  ganado  mayor,  que  es  del  hospital 
de  Guaslepeque,  pueblo  del  marquesado  del  Valle.  Es 
de  poco  fruto,  porque  el  ganado  se  ha  alzado  y  héchose 
cimarrón. 

El  pueblo  es  de  indios,  y  la  encomienda  es  ahora  del 
Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  Virey  segunda  vez  de  Nueva 
España.  Son  ciento  ochenta  y  quatro  tributarios  y  me- 
dio, que  pagan  cada  año  un  peso  y  media  arroba  de  ca- 
marón, en  lugar  del  maiz  que  pagan  los  de  otros  pue- 
blos. Hacen  sus  sementeras  de  maiz,  chile,  frísoles,  cañas 
dulces  y  plátanos. 

En  el  gobierno  y  otras  cosas  son  semejantes  á  los  de 
Guauchinango:  sus  casas  humildes  y  pajizas:  dotrínalos 
un  clérigo,  y  págale  su  salario  la  encomienda. 
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Demás  de  los  indios,  hay  quatro  vecinos  que  se 
granjean  y  ocupan  con  las  pesquerías:  estos  son;  un  ca- 
talán, viudo;  un  flamenco,  casado,  que  tiene  de  caudal 
mil  y  quinientos  pesos;  un  canario  y  un  mallorquin,  sol- 
teros. Este  pueblo  y  puerlo  están  sujetos  á  la  Audiencia 
de  Méjico,  y  es  del  obispado  de  Tlascala. 

Metateyucü. 

Dicen  solía  ser  cabeza  de  los  pueblos  de  Guauchi- 
nango  un  pueblo  llamado  Metateyuca,  el  quai  está  des- 
truido muy  de  antigüedad;  pues  no  hay  dé!  mas  de  una 
aibarrada  ó  muro  con  que  se  fortificaban  contra  los  co- 
marcanos, con  quien  traían  guerras  conlinuas;  y  en  una 
ruina  de  edificio  de  piedra  y  cal,  que  parece  dentro  de 
esta  cerca,  están  árboles  muy  grandes,  nacidos  después 
de  la  desolación .  Todo  el  sitio  es  de  grande  espesura, 
tan  llena  de  sabandijas  ponzoñosas  y  de  víboras  que 
conviene  mirar  donile  se  pone  el  pié,  para  no  pisar  al- 
guna. Llaman  á  esle  sitio  la  mesa  de  Melateyuca,  porque 
en  su  altura  es  muy  llano.  Dista  de  Guauchinango  hácih 
la  parte  del  Norte  y  camino  real  de  Tamiagua,  veinte 
leguas.  Hay  en  esle  sitio  ganado  mayor  cimarrón,  que 
no  parece  ni  sale  de  la  espesura  del  monte,  sino  es  en 
noche  oscura;  y  si  hace  luna,  solo  llegan  á  la  orilla  de  la 
espesura.  Hay  íambien  en  todo  esto  muchos  venados, 
leones,  tigres  y  algunas  ongas  pcquofias;  hay  gallinas 
monteses  v  faisanes. 

Hay  más  dos  estancias  de  muías,  yeguas  y  garaño- 
nes, y  alguna.!  vacas  mansas  para  lecho:  la  una  se  llama 
de  Cerro  verde,  y  es  de  Francisco  Hernández,  natural 
de  Sevilla,  que  cria  en  ella  casi  trecientas  muías  cada 
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año:  la  otra  se  llama  de  Metateyuca,  y  es  de  Jaao  Anto- 
nio de  Saavedra,  que  la  comieQza  á  poblar  agora.  En 
medio  de  las  dos,  está  la  mesa  de  Metateyuca.  Media  le- 
gua adelante  de  la  estancia  de  Juan  Antonio,  hacia  Ta- 
miagua,  pasa  el  rio  de  Atlan,  y  á  un  quarto  de  legua 
más  adelante,  otro  que  llaman  Vinasco:  en  este  entra  el 
de  Atlan,  y  pierde  su  nombre.  Son  los  más  caudalosos 
desla  jurisdicion,  y  que  al  tiempo  de  las  aguas  (que  en 
esta  tierra  comiengan  por  Julio  y  duran  hasta  fin  de  No- 
viembre) no  se  pueden  vadear.  Son  de  muy  buenas 
aguas,  y  que  hacen  muchos  remansos  hondos,  en  que  se 
cria  mucho  pescado  y  muy  bueno:  truchas,  róbalos,  an- 
guilas, mojarras.  Hay  también  en  estos  ríos  tan  grandes 
caymanes,  que  á  qualquier  res  que  llega  á  beber,  le 
asen  con  los  dientes  del  hocico,  y  la  meten  dentro  del 
agua,  aunque  sea  un  toro;  y  lo  mismo  hacen  con  los 
caballos,  yeguas,  muías,  venados  y  perros;  ansí  estos 
animales  llegan  al  agua  con  mucho  recato.  Unos  peces 
que  llaman  retines,  se  crian  en  los  mismos  ríos :  son  de 
más  de  una  vara  de  largo,  y  más  gruesos  que  el  muslo 
de  un  hombre :  su  cuero  es  durísimo,  que  no  lo  pasa  la 
punta  de  una  daga:  tienen  la  boca  llena  de  dientes,  y  no 
son  de  comer. 
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Descripción  de  la  villa  db  Panuco,  sacada  db  las  rbla* 
CI0NB8  hechas  pob  Pbdbo  Mabtinez.,  capitán  t  alcalde 

MATOB  BN  aquella  PBOVINCIA. 


Primera  parte,  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  villa  de  San  Esteban  de  Panuco  es  población  de 
españoles,  aunque  también  tiene  alguna  vecindad  de  in- 
dios naturales  que  se  congregaron  á  ella  de  seis  añosa 
esta  parle.  Los  españoles  le  pusieron  por  nombre  Panu* 
co  qaando  la  poblaron,  porque  se  llamaba  ansí  el  Señor 
que  poseia  aquella  tierra. 

Está  esta  villa  en  veinte  y  tres  grados  y  medio  á  la 
parte  del  Norte;  por  la  que  corre  del  Oriente  al  Norte 
con&na  con  los  Chichimecos,  indios  de  guerra;  y  por  la 
del  Poniente,  con  el  pueblo  de  Tancuicheque,  que  dista 
diez  leguas  de  esta  villa. 

El  teu^peramento  es  caliente  de  ordinario,  si  no  es 
quando  corre  aire  del  Norte,  que  comienza  por  principio 
de  Otubre  y  acaba  por  ñn  de  Febrero;  que  entonces,  por 
ser  este  ayre  frío,  lo  hace  mientras  corre. 

La  tierra  de  esta  provincia  es  toda  por  la  mayor  par- 
te montuosa,  y  los  montes  llegan  junto  á  la  villa,  pero  no 
hay  sierras  ásperas  y  fragosas*  Los  montes  están  llenos 
de  diferentes  árboles  y  palmares.  Dánso  muy  bien  ei 
maiz,  frísoles,  calabazas,  camotes,  iyucas.   El  maiz,  frí- 
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soles  y  calabagas,  se  siembran  dos  veces  al  año:  la 
una  por  el  raes  de  Junio,  que  es  cuando  comienzan  las 
agua$,  y  la  otra  por  Noviembre.  Con  la  humedad  de  los 
Nortes  que  corren,  rozan  los  montes  para  sembrar,  y 
usan  de  un  instrumento  de  hierro,  que  llaman  coa,  que 
sirven  de  lo  que  el  azadón  en  España.  Quando  es  el  aña 
fértil,  que  acuden  las  aguas  &  sus  tiempos,  y  no  yela,  se 
coje  de  cada  hanega  de  maiz,  de  cinquenta  hasta  setenta. 
De  las  demás  semillas,  porque  se  siembra  poco  y  no  se 
ha  observado,  no  se  sabe  á  cómo  acude.  Hiéranse  muy 
bien  las  hortalizas,  sí  se  sembraran ,  porque  se  ha  hecho 
la  esperiencia  algunas  veces.  Frutas  de  España,  no  hay 
sino  melones;  de  la  tierra  hay  plátanos,  siruelas,  hobos 
v  pitavas. 

Cerca  de  las  icasas  desta'  villa  pasa  un  rio  caudaloso, 
que  se  llama  el  rio  de  Panuco:  fórmase  de  cinco  ó  seis 
ríos,  que  se  van  juntando;  y  ocho  leguas  de  esta  villa, 
hacia  el  Poniente,  están  ya  todo.^  juntos  y*  formado  este 
no,  el  qual  entra  en  la  mar  diez  leguas  desta  villa ,  yen- 
do por  camino  derecho,  pero  por  el  que  lleva  al  rio,  ha- . 
brá  más  de- veinte:  crece  de  ordinario  de  Junio  hasta 
Otubre,  que  es  el  tiempo  de  las  aguas  en  esta  tierra:  los 
demás  meses  del  año,  es  de  provecho,  porque  se  bebe 
del:  también  sirve  de  raya  entro  la  tierra  de  paz  y  la  de 
los  Chichimecos,  que  son  indios  de  guerra;  y  para  la  co- 
modidad de  la  contratación,  es  de  gran  provecho,  por- 
que los  navios  y  barcos  que  entran  en  el  puerto  con  mer- 
cadurías de  Castilla  y  otras  partes,  llegan  por  el  rio  has- 
ta  junto  á  las  casas  de  esta  villa:  pueden  navegar  por  él 
bajeles  que  demanden  once  y  doce  palmos  de  agua:  na- 
vegase desde  el  puerto  hasta  esta  villa,  y  puédese  pasar 
seis  leguas  adelante,  pero  no  más,  por  causa  de  los  hm^ 
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gíos.  Por  tiempo  de  las  aguas,  tiene  este  rio  más  de  tres 
brazas,  y  asi  podrían  entonces  entrar  bajeles  mayores. 

No  hay  puentes  ningunas  en  este  rio:  navegase  por 
él  en  canoas,  que  se  hacen  de  una  pieza,  en  las  quales 
caben  á  treinta  y  quarenta  botijas  peruleras,  poco  más  ó 
menos.  No  hay  otro  rio  ni  fuente  cerca  de  esta  villa. 

Tres  leguas  y  media,  poco  más  ó  menos,  de  esta 
villa,  á  la  parle  del  Norte,  en  la  tierra  de  guerra  de  los 
Chichimecos,  hay  una  laguna  de  agua  salada,  que  tiene 
dos  leguas  de  largo  y  otro  tanto  de  ancho.  No  se  sabe  el 
fondo  que  tiene;  no  se  ha  averiguado,  por  no  ser  nece- 
sario y  ser  en  tierra  de  guerra:  no  se  navega  por  ella  á 
parte  ninguna,  pero  puédese  entrar  en  ella  con  canoas 
por  la  boca  donde  se  llena,  yendo  por  el  rio.  Críanse  en 
ella  róbalos,  li^as,  mojarras  y  otros  peces  y  camarones. 
Cuando  soplan  los  vientos' que  llaman  Nordestes,  suelen 
hechar  del  agua  de  esta  laguna  en  unas  salinas  que  están 
cerca  de  ella ,  y  de  la  vHla  otras  tres  leguas  y  media 
como  la  laguna:  allí  se  cuaja  y  se  hace  sal,  aunque  e» 
muy  poca;  porque  el  agua  no  es  de  la  mar,  sino  alguna 
del  rio,  que  entra  en  ella  cuando  crece,  y  la  más,  llove- 
diza. Es  la  sal  de  poca  fuerza  y  cógese  cada  quatro  ó 
cinco  anos;  y  para  cojerla,  van  todos  los  vecinos  de 
esta  villa  y  los  indios  prevenidos  de  armas,  por  ir  á 
tierra  de  guerra,  y  amontonan  la  sal,  y  después  la  van 
sacando  con  recuas  y  la  traen  á  esta  villa,  en  donde  se 
reparte  entre  todos,  haciendo  el  repartimiento  una  ó  dos 
personas  que  para  ello  nombra  el  cabildo. 

Los  árboles  son  muchos  y  muy  diversos;  pero  todos 
de  poco  provecho,  porque  no  dan  fiulo,  sino  son  unos 
que  Itevan  una  fruta  que  llaman  fíquesapotes,  que  es 
sana  y  gustosa,  y  otros  que  dan  aguacales,  y  otros  ho- 
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ho8f  y  Otros  otras  frutas,  todas  de  poca  importancia. 
Sirve  la  madera  para  edlGcios  de  casas  y  para  leña,  pero 
no  és  de  provecho  para  fábriria  de  navios  ni  de  otros 
bajeles. 

Hortalizas  no  hay;  pero  diéransé  muy  bien  si  se 
sembraran,  porque  se  ha  esperimentado  algunas  veces. 

No  se  conocen  en  esta  tierra  ningunas  yerbas  vene- 
nosas, antes  muchas  medicínales  y  saludables;  pero  no 
se  refieren  aquí,  porque  do  se  les  saben  sus  nombres; 
porque  los  que  las  conocen  y  las  usan,  son  los  naturales, 
los  quales  las  nombran  cou  nombres  de  su  lengua. 

Las  enfermedades  que  suele  haber  más  do  ordinario, 
y  principalmente  cuando  corren  Nortes,  son;  pasmo, 
calenturas  y  tose.  Los  remedios  y  medicinas  de  que 
usan,  son;  para  el  pasmo,  labrar  de  fuego  con  cuchillos 
las  espaldas  y  pechos;  y  para  la  tose,  agua  miel  caliente  y 
cañas  dulces  asadas;  y  para  las  calenturas,  beben  chile 
molido  y  desleído  con  una  poca  de  agua ;  y  algunos  se 
purgan  con  una  raiz  que  se- llama  gicama,  y  con  otra 
purga  que  llaman  saca tti pan.  La  más  importante  es  la 
zarzaparrilla  y  unos  árboles  que  llaman  maguei,  que  son 
de  gran  provecho.  Hay  también  otras  yerbas  v  raices  de 
que  se  aprovechan  para  las  enfermedades  que  ocurren; 
pero  para  evitar  proligidad  no  se  refieren. 

Los  animales  y  fieras  que  hay  en  esta  tierra,  son; 
venados,  tigres,  leones,  coyotes,  que  son  como  zorras 
en  España;  armadillos  y  puercos,  que  comen  hormigas 
y  tienen  el  ombligo  en  el  cerro;  conejos,  ardillas  y  gran 
cantidad  de  ratones,  que  hacen  daño  en  las  sementeras 
de  maíz. 

No  se  cria  en  esta  villa  ni  proviucia  ganado  ovejuno, 
ni  cabrío,  ni  de  cerda,  sino  solamente  vacuno,  que  es  el 
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que  mejor  se  cria  y  más  multiplica,  por  ser  la  tierra  más 
acomodada  para  él.  Griause  también  yeguas  y  jumentos, 
en  cinco  estaucias  que  hay. 

Las  aves  de  esta  tierra  son;  faisanes,  codornices, 
garzas,  patos,  gavilanes,  halcones  y  muchos  tordos,  que 
destruyen  las  sementeras  del  maiz  cuando  está  granado. 

Los  peces  que  hay  en  el  rio  de  Panuco ,  demás  de 
los  que  se  digeron  que  habia  en  la  laguna,  son;  bagres, 
albures,  catanes,  agujas,  tiburones,  caimanes  y  tortu- 
gas, que  todos  son  de  comer,  sino  es  el  caimán,  que  no 
es  de  ningún  provecho.  No  hay  otra  pesquería  más 
de  que  los  vecinos  pescan  algunos  róbalos ,  ligas  y  mo- 
jarros ,  con  uuas  redes  pequeñas  y  con  anzuelos  y  cor- 
deles. 

Las  sabandijas  que  hay  en  esta  tierra ,  son  víboras 
poDEODOsas,  de  las  que  llaman  de  cascabel ,  y  de  coral,  y 
de  quatro  narizes  y  otras  culebras  de  otros  nombres: 
hay  guanas  que  son  como  lagartos;  alacranes ,  lagarti- 
jas, sapos  y  garrapatas,  que  son  muy  dañosas:  en  todo 
el  tiempo  de  los  Nortes,  que  es  cuando  se  crian,  hay 
grandísima  cantidad  de  mosquitos,  de  tres  géneros  dife 
rentes. 

Segunda  parte,  en  que  se  trata  lo  moral  y 

político. 

Fundaron  la  villa  de  Panuco  los  españoles,  en  tiempo 
del  marqués  D.  Alartin  Cortés,  que  conquistó  esta  (ierra. 
Fue  esta  villa  el  primer  pueblo  y  puerto  que  hubo  en 
Nueva  España,  por  causa  de  la  grandeza  del  rio  deque 
goza.  Tuvo  en  los  principios  mucha  vecindad  de  españo- 
les, pero  ha  venido  á  tan  gran  diminución,  que  habien- 
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do  tenido  antes  título  de  ciudad,  le  ha  perdido,  y  los  mo«^ 
nestcrios  que  había,  se  han  despoblado,  yéndose  los  frai- 
les á  fundar  en  otras  partes;  y  muchos  de  los  vecinos,  6 
casi  todos,  han  faltado,  unos  por  haberse  muerto,  otros 
por  haberse  ido  á  poblar  á  otras  tierras  que  se  han  des<' 
cubierto.  Las  causas  de  esta  diminución  son,  la  esterili- 
dad de  frutos  y  la  poca  contratación  de  esta  villa,  pores- 
tar  apartada  del  comercio  que  hay  en  la  Nueva  España, 
y  la  cercanía  de  los  indios  Chichimecos,  que  han  estado 
y  están  de  guerra,  y  han  hecho  gran  daño,  matando  y 
robando  á  los  vecinos  de  esta  villa  y  ahuyentando  á 
otros;  pues  muchos  se  han  ido  de  Panuco,  por  huir 
las  molestias  de  la  guerra,  y  también  las  de  los  mos- 
quitos, que  son  muchos  é  insufribles  los  que  hay  en  esta 
villa. 

No  tiene  escudo  de  armas  esta  villa,  ni  previlegia 
ninguno.  Ya  se  ha  dicho  que  solía  tener  titulo  de  ciudad, 
y  por  su  diminución  le  ha  perdido. 

Uablan  en  esta  villa  generalmente  todos  los  naturales 
la  lengua  guatesca,  la  qual  de  ordinario  se  habla  en  toda 
la  provincia. 

Está  fundada  la  villa  á  la  ribera  de  un  rio  caudaloso, 
en  tierra  llana,  aunque  algo  montosa:  tendrá  de  circuito 
toda  la  población,  así  de  españoles  como  de  los  natura- 
les á  ella  congregados,  media  legua:  es  más  larga  de 
Norte  á  Sur,  que  de  Oriente  á  Poniente:  tiene  quatro 
calles  principales,  y  otras  dos  que  atraviesan  por  medio 
de  la  villa,  que  van  á  dar  del  rio  á  la  plaza ,  la  qual  está 
junto  á  la  iglesia  y  es  quadrada.  Las  calles  están  do  or^ 
dinario  limpias  de  yerba,  de  manera  que  se  puede  bien 
andar  por  ellas.  Tiene  dentro  de  su  circuito  esta  villa 
catorce  casas  de  españoles;  y  en  los  arrabales ,  que  sod 
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los  pueblos  de  los  indios  que  á  ella  se  congregaron,  cien* 
lo  y  treinta  y  una;  de  manera,  que  son  por  todas  ciento 
y  quarenta  y  cinco. 

Las  casas  reales  están  cercadas  con  cerca  de  madera 
y  barro:  tienen  sus  puertas  y  ventanas,  cocina  y  caba- 
lleriza: sirven  de  casas  de  cabildo.  Hay  también  mesón 
^páralos arrieros,  y  casa  del  beneficiado,  cercada  con  la 
mesma  cerca  que  las  casas  reales:  demás  de  la  qual,  el 
sacerdote,  que  al  presente  está  por  vicario,  tiene  unas  ca- 
sas cercadas  de  tapias  y  adobes;  y  estos  son  los  edificios 
de  esta  villa.  Las  casas,  ansí  las  délos  españoles  como  las 
délos  naturales,  están  hechas  de  barro  y  madera,  fun- 
dadas sobre  horcones  y  posteles,  y  el  techo  enmaderado 
y^cubiertode  paja:  son  todas  bajas,  y  las  más  deltas  tie- 
nen la  puerta  hacia  el  mar,  de  donde  corre  la  brisa,  por 
gozar  del  fresco  para  defensa  del  calor  que  hace  en  esta 
villa.  Algunas  casas  tienen  huertas ,  donde  siembran  hor- 
taliza, que  riegan  á  mano  con  agua  del  rio ;  y  no  hay 
otros  jardines  ni  huertas  do  recreación,  ni  fuente  dentro 
ni  fuera  de  la  villa. 

La  villa  do  Panuco  está  sujeta  á  la  real  Audiencia  de 
Méjico,  que  dista  de  ella  setenta  y  quatro  leguas,  y  á  los 
alcaldes  mayores  de  esta  provincia ,  los  quales  nombra 
el  Virrey  de  Nueva  España;  y  aunque  la  cabeza  de  osla 
provincia  es  esta  villa  de  Panuco,  los  alcaldes  mayores 
no  residen  en  ella,  sino  en  el  pueblo  de  Tanteyuca,  respe- 
to del  temple  y  sanidad  de  la  tierra  y  cercanía  de  Méjico, 
para  ocurrir  á  ella.  En  las  ocasiones  que  se  ofrecen ,  vie- 
nen á  visitar  esta  villa  y  los  demás  pueblos  de  su  juris- 
dicion,  con  lo  qual  no  hace  falta  su  asistencia.  Demás  de 
esto,  nombran  en  esta  villa  una  persona  honrada  que  sea 
su  teniente,  para  que  administre  justicia.  No  hay  en  esta 
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villa  ningunos  oñcios  vendibles.  En  esta  provincia  de  Pa- 
nuco, de  que  es  cabeza  esta  villa,  hay  dos,  que  son  el 
del  alguacil  mayor  y  escribano  público.  El  del  alguacil 
mayor,  le  tiene  agora  Bernabé  de  Céspedes,  natural  de 
esta  villa,  por  compra  que  él  hizo  á  S.  M.  por  su  vida, 
por  precio  de  mil  y  docientos  y  cincuenta  pesos :  el  de 
escribano  público  se  remató  con  Luis  Serrano,  natural 
de  esta  provincia,  en  mil  y  cien  pesos;  y  por  no  estar 
examinado,  no  le  sirve  hasta  agora. 

El  dia  de  año  nuevo  eligen  por  sus  votos  los  oficia- 
les de  cabildo  del  año  pasado,  otros  para  el  que  entra,  y 
son  los  que  se  eligen,  dos  alcaldes  ordinarios  y  qualro  re- 
gidores. Asiste  á  estas  eleciones  el  alcalde  mayor  de  la 
provincia^  si'acaso  se  halla  en* esta  villa,  y  sino,  su  te- 
niente. No  aprueba  ni  conñrma  nadie  estas  eleciones, 
sino  como  las  hacen  los  oficíales  del  cabildo  quedan  váli- 
das; y  asi  se  ha  usado  siempre  y  se  usa  hoy. 

No  tiene  esta  villa  propios  ningunos,  ni  los  naturales 
&  ella  congregados  tienen  bienes  de  comunidad.  Cada 
uno  de  ellos  tiene  bastantes  tierras  para  hacer  sus  se- 
menteras, como  en  cfeto  la  hace  cada  uno.  No  se  han 
vendido  tierras  ningunas  por  orden  de  S.  M.,  ni  los  na- 
turales las  alquilan  á  otros,  ni  habria  falta  de  ellas  aun- 
que la  villa  viniese  en  gran  aumento. 

De  los  siete  pueblos  que  se  congregaron  á  esta  villa, 
los  dos,  que  son  Tancoso  y  Tamante,  son  encomiendas; 
los  demás  son  de  la  corona  real.  Del  pueblo  de  Tanco*- 
so  es  encomendero  Andrés  Muñoz,  natural  de  esta  pro- 
vincia, de  edad  de  treinta  años;  sucedió  en  tercera  vidq, 
y  há  que  posee  la  encomienda  veinte  años ;  reside  en 
esta  provincia  en  una  estancia  que  está  catorce  leguas  de 
esta  villa;  es  casado;  no  ocupa  los  indios  de  su  repartí- 
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miento  en  cosa  alguna ;  tiene  en  su  casa  arcabuz  y  caba- 
llo y  armas  para  él. 

Del  pueblo  de  Tamante  es  encomendera  María  de 
Espinosa,  viuda,  de  edad  de  sesenta  años;  sucedió  en 
tercera  vida;  reside  en  el  pueblo  de  Tanteyuca,  que  dis- 
tado esta  villa  veinte  leguas;  no  ocupa  indios  ninguno» 
de  su  encomienda  en  cosa  ninguna;  y  ansí  mismo  es  en- 
comendera del  ])ueblo  de  Tancoso,  el  cual  dista  de  esta 
villa  siete  leguas. 

Andrés  Muñoz,  li2ne  en  el  pueblo  de  Tancoso,  de 
donde  es  encomendero ,  diez  y  nueve  indios  tributarios 
de  tasa;  páganle  cada  uno  nueve  pesos  y  medio,  y  nueve 
hanegas  y  media  do  maíz  cada  año.  Maria  de  Espinosa, 
tiene  de  pensión  en  el  pueblo  de  Tamante  diez  pesos  y 
diez  y  ocho  hanegas  de  maiz  cada  año. 

Cada  uno  de  los  siete  pueblos  que  se  congregaron  en 
esta  villa,  está  sujeto  á  un  cacique  y  dos  alcaldes,  que 
eligen  cada  año  el  dia  de  año  nuevo;  pero  los  caciques 
no  tienen  renta  ninguna,  ni  les  contribuyen  nada  los  na- 
turales, sobre  los  quales  solo  tienen  dominio  en  cosas  de 
*  gobierno. 

En  los  pueblos  que  se  congregaron  á  esta  villa,  hay 
ciento  y  noventa  y  quatro  indios*  casados,  y  veinte  y  un 
indios  y  indias  viudos  y  viudas,  tributarios,  y  cien  mu- 
chachos entre  varones  y  hen^bras  de  siete  hasta  nueve 
años,  como  consta  del  padrón  de  las  confesiones. 

Su  más  ordinaria  comida  y  bebida,  es  tortillas  de 
maiz,  carne,  chile,  palmitos,  calabazas,  vino  de  Castilla 
y  pulchre,  vino  y  bebida  que  hacen  de  agua  de  maguei. 

No  hay  en  esta  villa  otra  grangería  que  las  semente- 
ras que  hacen  los  naturales,  de  maiz,  calabazas  y  camo- 
tes, y  la  cria  de  gallinas  de  la  tierra  y  de  Castilla,  para 
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venderlas  á  los  vecinos  españoles  y  á  los  pasajeros  que 
vienen  á  comprarlo. 

Esta  villa  de  Panuco  no  está  en  camino  real  ni  pasa- 
jero.  A  los  mercaderes  españoles  y  á  otras  personas  que 
á  ella  llegan,  alquilan  los  naturales  caballos  para  ir  ha^ 
otro  pueblo.  Págase  por  cada  jornada  de  diez  leguas, 
por  una  cabalgadura  de  carga,  tres  reale»,  y  do  silla, 
dos,  y  al  respeto,  sisón  menos  las  leguas.  Al  indio  que 
va  por  guia  y  á  volver  las  cabalgaduras,  se  le  paga  pqr 
cada  cinco  leguas  un  tomín . 

Desde  esta  villa  al  pueblo  de  Tamos,  hay  siete  leguas 
de  despoblado;  y  de  Tamos  á  Tampico,  dos  leguas  ;  y 
desde  esta  villa  al  pueblo  de  Tancuiche,  hay  diez  leguas, 
lodo  de  despoblado,  que  no  hay  sino  una  estancia  de  ye- 
guas en  medio  del  camino.  No  se  saben  las  leguas  que 
tienen  de  ancho  estos  despoblados,  por  los  quales  se  ca- 
mina con  peligro,  por  causa  de  los  indios  Chichimecos, 
que  suelen  salir  á  hacer  daño;  y  para  obiarlo,  quando 
viene  á  esta  villa  de  la  de  Tampico  algún  religioso  ó  mer- 
cader ó  otros  españoles,  viene  con  ellos  uno  de  los  sol- 
dados que  cslán  en  el  presidio  de  Tamos  con  6us  armas 
y  caballo;  y  quarulo  se  ofrece  ocasión  de  haber  venido 
alguno  de  estos  soldados  á  esla  villa ,  se  van  con  él 
quando  se  vuelve,  los  que  de  ella  quieren  ir  á  Tampoco; 
y  si  no  hay  soldados,  van  dos  y  tres  hombres  en  compa- 
ñía con  sus  arcabuces. 

Kn  esta  villa  hay  un  mesón  junto  á  la  plaza,  donde 
])0san  los  arrieros,  mercaderes  y  otras  personas  que  á 
ella  vienen:  sirve  en  él  un  indio,  que  los  siete  pueblos 
que  se  congregaron  en  esta  villa  envian  por  semanas, 
cada  una  de  un  pueblo.  Dáseles  á  los  pasajeros  lo  nece- 
sario para  ellos  y  sus  cabalgaduras,  conforme  al  arancel 
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de  los  precios  que  pone  el  alcalde  mayor  de  esta  provin- 
cia :  los  más  ordinarios  son  las  gallinas  de  la  tierra,  á  tres 
ó  quatro  tomines  cada  una;  y  las  de  Castilla,  á  tomín;  y 
lo$  gallos  de  la  tierra,  á  cinco  ó  seis  tomines  cada  uno; 
dos  pollos,  por  un  tomin ;  veinte  tortillas  de  maíz,  por 
un  tomin;  quatro  cargas  de  gacate,  un  tomin;  la  hanega 
del  maíz,  á  peso  ó  peso  y  medio,  más  ó  menos,  confor- 
me á  la  fertilidad  del  ano. 

No  hay  mercaderes  en  esta  villa  que  tengan  contra- 
tación en  España,  ni  corredores  de  lonja,  ni  oficiales  de 
ningún  oficio.  Vienen  á  ella  por  mar,  asi  de  la  Veracruz 
como  de  Campeche,  mercaderes  que  traen  ropa  de  Cas- 
tilla, de  la  que  se  gasta  en  esta  villa,  que  son  ruanos,  ho- 
landas, gerguetas  y  otras  cosas ,  como  son ;  vino,  aceite, 
especería,  miel,  cera,  calzado;  y  por  la  tierra  traen  de  la 
China  jabón  y  otras  cosas,  y  las  venden  y  se  vuelven  á 
ir;  y  estos  y  no  otros  son  los  mercaderes  que  hay  en  esta 
villa. 

El  número  de  vecinos  de  esta  villa,  es  este  que  se  si- 
gue: ^ntre  los  casados  y  solteros  y  viudos  estantes  y  ha- 
bitantes en  esta  villa,  asi  de  España  como  criollos,  hay 
veinticuatro  personas:  hay  un  mestigo  casado  y  una  mes- 
tiza también  casada,  y  una  viuda  y  dos  indias:  hay  diez 
y  siete  hijos  entre  varones  y  hembras,  todos  criollos,  de 
edad  de  siete  hasta  veintiséis  años. 

Tienen  los  vecinos  de  esta  villa  en  sus  estancias  y 
servicio  dos  mulatos  y  dos  mulatas,  y  siete  negros  y  tres 
negras,  todos  cautivos;  demás  de  los  quales  tienen  entre 
negros  y  zambos  libres,  treinta  y  cuatro  personas;  los 
diez  y  nueve  indios  varones  y  trece  indias,  y  un  negro  y 
una  zamba.  Destos  algunos  son  casados,  los  qualos  tie- 
nen cinco  hijas,  de  manera  que   vienen  á  ser  por  todos 
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los  negros  y  zambos  libres,  treinta  y  nueve  personas. 

Los  mulatos,  negros,  zambos  y  indios  ladinos  li* 
bres,  que  son  vecinos  y  estantes  en  esta  villa,  asi  casados 
como  solteros  y  viudos,  y  viven  en  ella,  son  veinte  perso- 
nas; los  nueve  varones  y  las  once  hembras,  y  doce  hijos  y 
hijas,  y  dos  nietas  de  una  viuda,  de  diferentes  edades; 
que  por  todos  son  treinta  y  quatro  personas,  grandes  y 
pequeñas. 

En  los  pueblos  que  se  congregaron  hay  indios ,  asi 
casados  como  solteros,  viudos  y  muchachos,  que  todas 
vienen  á  ser  quinientas  y  nueve  personas;  de  manera 
que  haciendo  una  suma  de  todas  las  personas  de  esta  vi* 
lia  y  sus  estancias,  españoles,  criollos,  negros,  oiulatos, 
gambos  y  mestigos,  cautivos  y  libres,  vienen  á  .ser  entre 
pequeños  y  grandes  de  todos  estados,  seiscientas  y  qua- 
renta  personas. 

Las  haciendas  de  los  vecinos  de  esta  villa,  son  pe^ 
quenas:  la  mayor  es  de  cinco  mil  pesos,  y  la  menoi  de 
quarenta;  y  entre  dos  términos  las  demás,  son  de  á  dos 
mil,  y  de  á  mil,  y  de  á  quatrocientos  y  quinientos  pesosv 
Estas  haciendas  están  las  más  en  las  riementeras  que  ha- 
cen los  vecinos,  y  en  cinco  estancias  que  tienen  donde 
se  crian  burros  y  yeguas;  porque  grangeria  no  hay  nin^ 
guna,  ni  obrage  de  paños,  ni  ingenios  de  azúcar,  ni  otras 
cosas  que  se  preguntan  en  el  interrogatorio,  y  hay  en 
otros  pueblos  de  las  Indias. 

Tercera  parte,  en  que  se  trata  lo  müitar. 

Esta  villa  de  Panuco  es  frontera  de  guerra  de  los  in- 
dios Chichimecos,  los  quales  suelen  hacer  gran  daño,  no 
solo  robando  y  matando  muchas  personas,  sino  destru- 
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yendo  también  pueblos  enteros;  y  así  los  vecinos  viven 
con  cuidado  y  prevención »  teniendo  en  sus  casas  arca* 
buces,  cotas,  espadas  y  caballos,  para  las  ocasiones  que 
«e  suelen  ofrecer. 

Los  indios  Chichimecos  fronterizos  de  esta  villa,  han 
estado  siempre  de  guerra,  y  han  hecho  muchos  daños 
^n  los  pueblos  de  esta  provincia,  sus  circunvecinos.  Hay 
entre  ellos  tres  naciones,  que  cada  una  habla  diferente 
lengua,  y  trae  diferentes  rayas  y  señales  en  el  rostro  y 
cuerpo,  que  todos  le  traen  señalado:  comen  yerbas  y 
rdices,  pescado,  venados,  culebras  y  otras  sabandijas: 
no  siembran  ninguna  semilla :  son  todos  muy  morenos: 
debelo  de  causar  el  andar  siempre  desnudos  al  sol  y  al 
frió:  las  armas  de  que  usan  son  arco  y  flechas ,  y  quan- 
do  en  la  guerra  acometen,  es  con  grande  vocería:  su  ejer- 
cicio de  ordinario  es  saltear,  matar  y  robar  á  cuantos  co- 
gen descuidados  en  los  caminos  y  rios ,  ora  sean  espa- 
ñoles, ora  indios:  son  gente  bárbara  y  bruta :  no  se  les 
conoce  ley  que  guarden,  ni  Dios  que  adoren,  niféni  razón 
de  que  usen:  no  tienen  rey,  sino  eligen  y  nombran  al  más 
valiente  por  su  capitán,  y  no  reconocen   otro  superior. 

Por  ser  estos  indios  gente  traidora  y  sin  fé,  que  nun- 
ca la  han  guardado,  ni  saben  cumplir  palabra  que  den, 
ni  asiento  que  con  ellos  se  tome,  aunque  se  ha  tratado 
.algunas  veces  con  ellos  de  medios  de  paz,  no  han  venido 
.en  ellos;  y  quando  alguna  vez  han  dado  palabra  de  no 
fhacer  daño,  no  la  han  cumplido;  aunque  por  obligarles 
más,  les  han  dado  muchas  veces  maiz  y  otras  cosas  de 
comer,  las  quales  reciben,  y  en  acabándolas  de  tomar, 
vuelven  á  saltear  y  matar  como  de  antes;  y  así  es  forzosa 
la  guerra  que  con  ellos  se  tr.io  por  defenderse  de  sus 
violencias. 
Tomo  IX.  10 
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Contra  estos  indios  Chichimecos,  y  para  resMir  á 
sus  asaltos ,  hay  un  fuerte  en  el  pueblo  de  Tamos,  que 
está  siete  leguas  de  Panuco.  En  este  fuerte  a^tcn  un 
capitán  y  cuatro  soldados  que  nombra  el  Virrey  de  Nue- 
va España ;  los  quales  no  solo  residen  en  eite  fuerte, 
sino  acuden  también  á  esta  villa  de  Panuco ,  y  á  la  de 
Tampico,  y  á  otras  parles  donde  se  dice  que  vienen  los 
Chichimecos;  y  hacen  guarda  y  escolta  á  los  pasajeros 
que  vienen  á  esta  villa,  los  quales  vienen  seguros  con 
solo  un  soldado,  porque  trae  sus  armas,  que  sOn  caba- 
llo, adarga  y  arcabuz;  y  los  Chichimecos  temen  grande- 
mente las  armas  de  fuego,  que  á  no.  ser  ansí,  hicieran 
más  daño  del  que  hacen. 

El  capitán  de  este  fuerte  no  gana  sueldo  ninguno  por 
respeto  de  este  oficio,  sino  por  el  de  alcalde  mayor  de 
esta  provincia,  que  siempre  andan  juntos  estos  dos  ofi- 
cios. Los  soldados  ganan  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos 
de  oro  común  cada  uno,  los  quales  se  pagan  de  la  caja 
real  de  S.  M.  que  está  en  Méjico,  con  certificación  de 
los  capitanes  del  tiempo  que  han  servido. 

Las  armas  compran  los  soldados  á  su  costa,  y  son, 
caballo,  cota,  arcabuz,  pólvora  y  munición,  que. todo  se 
trae  de  Méji(^ :  tienec  también  armas  de  caballo  y  adar- 
gas, que  se  hacen  de  cueros  de  toro. 

No  hay  en  esta  villa  gentiles  hombres  lanzas,  ni  arca- 
buces de  la  guarda  del  reino,  ni  hay  ningunos  descubri- 
mientos nuevos,  y  así  no  se  levanta  gente  de  guerra  para 
ellos. 

Qtiarta  parte,  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Un  lem[>lo  solo  hay  en  esta  villa,  que  es  de  la  advo- 
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cacion  del  Señor  San  Esteban;  y  en  él  administra  los  sa- 
cramentos á  los  españoles  y  naturales,  un  clérigo  con 
titulo  de  beneñciado  ó  vicario,  que  es  también  el  dotri- 
nero,  porque  no  hay  otro  sacerdote  en  la  villa.  Este  bene- 
ficiado le  nombran  el  Virrey  de  Nueva  España  y  el  arzo- 
bispo de  Méjico:  tiene  de  salario  docientos  pesos  de 
minas  cada  año,  los  quales  se  pagan  de  la  caja  real  de 
la  ciudad  de  Méjico.  La  iglesia  es  mediana,  y  el  edificio 
es  de  madera,  barro  y  paja,  como  el  de  las  demás  casas 
de  esta  villa.  Tiene  esta  iglesia  un  cementerio  cercado,  y 
en  medio  del  está  una  cruz;  por  el  qual  andan  las  proce- 
siones que  hay  entre  año.  Algunos  indios  cantores  sirven 
en  la  iglesia  de  oficiar  las  misas  y  ayudar  al  beneficiado 
en  los  oficios  divinos,  pero  sin  salario  ninguno. 

No  se  sabe  en  el  año  que  se  fundó  esta  iglesia ,  ni 
quién  la  fundó,  más  de  que  se  dice  que  la  fundaron  los 
españoles  que  ganaron  esta  tierra,  en  el  tiempo  que  el 
marqués  D.  Martin  la  conquistó. 

La  renta  de  la  iglesia  no  es  otra  que  la  parte  de  sal 
que  le  señalan  quaudo  la  cogen;  que  como  está  dicho 
la  reparten  entre  lodos  los  vecinos;  y  primeramente  apar- 
tan una  parte  de  ella  ó  suerte  para  la  iglesia,  la  qual  se 
vende,  para  de  su  precio  comprar  ornamentos ,  cera  y 
vino  para  decir  misa.  Demás  desto,  todos  los  dias  de 
fiesta  en  la  iglesia  cuando  se  acaba  la  misa,  pide  el  ma- 
yordomo de  la  iglesia  limosna  para  la  fábrica,  y  todo  lo 
que  se  junta  de  limosna  y  de  la  sal,  entra  en  su  poder, 
y  él  lo  distribuye  en  los  gastos  necesarios. 

Están  fundadas  en  esta  iglesia  dos  cofradías;  la  una 
del  Santísimo  Sacramento,  y  la  otra  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  las  quales  tienen  de  renta,  primeramen- 
te Un  censo  de  quarenla  y  dos  pesos  de  renta,  que  pagaa 
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Juan  Martin  y  Juana  de  Saldaña,  su  muger;  roas  otro  de 
diez  y  ocho  pesos  y  siete  tomines  de  oro  común,  que  pa-> 
gan  Juan  de  Cervantes  y  Juan  Marín,  como  su  fiador: 
mas  otro  censo  de  quarenta  y  cinco  pesos  y  quatro  tomi- 
nes de  oro  común,  que  pagan  Diego  Román  y  Christobat 
de  Hervor,  su  fiador:  mas  otro  censo  de  diez  pesos  y  cin- 
co tomines  y  seis  granos,  que  paga  Pedro  Lorenzo:  mas 
otro  censo  de  veintiocho  pesos  y  cuatro  tomines ,  que 
paga  Juan  Marín  y  Pedro  Lorenzo,  como  su  fiador.  Todos 
estos  censos  se  cobran,  eceto  el  de  Diego  Román  y  Chris- 
tobal  de  Herver,  que  de  algunos  años  á  esta  parte  no  se 
cobra,  por  haber  fallecido  y  no  saberse  de  bienes  suyos. 
Toda  esta  renta  entra  en  poder  del  beneficiado  de  esta 
villa,  y  se  consume  en  decir  misas  por  los  hermanos  de 
las  dichas  cofradías  difuntos,  y  una  misa  de  cuerpo  pre- 
sente al  hermano  que  fallesce ;  y  en  cera  para  los  altares 
entre  año,  y  para  el  monumento  el  Jueves  Santo. 

Dos  capellanías  hay  fundadas  en  esta  iglesia ;  la  una 
fundó  Esteban  Rodríguez,  que  vale  de  renta  treinta  pe- 
sos en  cada  un  año;  los  quales  cobra  el  cabildo  do  esta 
villa,  que  es  el  patrono,  y  dá  la  décima  parle  de  ellos  á 
)a  iglesia  para  ornamentos  y  cera,  y  lo  demás  se  dice  de 
misas  por  el  fundador,  que  está  enterrado  en  la  dicha 
iglesia.  Otra  capellanía  dejó  Pedro  García,  clérigo,  y  para 
su  fundación,  mil  ducados,  los  quales  se  dieron  á  censo 
á  Juan  de  Cervantes,  como  principal,  y  á  Pedro  Lorenzo, 
como  su  fiador;  el  qual  declaró  después  en  su  testamen- 
to que  los  quinientos  ducados  eran  para  él ;  pero  por  ha- 
ber muerto  Juan  de  Cervantes  y  no  dejado  bienes,  y 
Pedro  Lorenzo,  y  no  parecer  la  escritura,  y  porque  sus 
herederos  pleitean  sobre  que  no  han  de  pagar  el  censo 
por  no  haberse  dado  en  dinero  el  principal ,  sino  en  ye- 
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guas  y  otro  ganado,  habrá  más  de  tres  ó  quatro  anos  que 
no  se  cobra  ni  se  dicea  las  misas. 

Solia  pagar  Ana  de  Céspedes,  viuda,  otro  censo  á  la 
iglesia,  y  respeto  de  que  no  parece  el  escritura ,  no  se 
cobra  de  ella  ni  se  sabe  qué  cantidad  era. 

La  dotrina  de  los  naturales  de  esta  villa,  le  vale  al 
sacerdote  que  los  dotrina,  que  es  el  beneficiado  de  la 
iglesia ,  decientes  pesos  de  minas  cada  año,  como  está 
dicho,  que  se  pagan  de  la  caja  real  de  S.  M. ,  en  la  ciu« 
dad  de  Méjico. 

Demás  de  esto  que  se  paga  por  los  indios  de  la  coro- 
na real,  pagan  las  dos  encomiendas  por  sus  indios,  quin- 
ce pesos  cada  año;  la  una  diez,  y  la  otra  cinco;  porque 
el  un  pueblo  es  mayor  que  el  otro. 

Válele  al  beneficiado  cada  año  su  l)eneficio ,  no  solo 
los  decientes  y  quince  pesos  de  salario,  sino  todo  lo  que 
rentan  los  censos  de  las  cofradías  y  de  las  capellanías,  y 
lo  que  valen  las  obvenciones,  porque  todo  entra  en  su 
poder. 

Esta  villa  de  Panuco  es  del  arzobispado  de  la  ciudad 
de  Méjico,  donde  reside  el  arzobispo :  dista  de  ella  seten- 
ta y  quatro  leguas,  poce»  más  ó  menos. 

En  esta  villa  de  Panuco  no  hay  monasterio  ninguno 
de  frailes  ni  de  monjas,  ni  universidad,  ni  hospital,  nt 
ermita. 
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Dbscbipcion  db  los  pueblos  de  la  pbovincia  de  Panuco, 

SACADA  DB    LAS    RELACIONES  HECHAS  POR  PbDRO  MaRTINBZ^ 
CAPITÁN  T  ALCALDE  MAYOR  DB  LA  PROVINCIA.  (1) 


Natural. 

La  proviacia  de  Panuco  está  en  veintitrés  grados  y^ 
medio  á  la  parle  del  Norte.  La  mayor  parte  de  la  tierra 
en  que  están  estos  pueblos  es  llana,  aunque  hay  algU' 
nw  lomas  y  sierras  no  muy  altas,  con  algún  monte,  en- 
que  se  crian  árboles  que  son  de  provecho  para  lefia  y  fá- 
brica de  las  casas,  y  algunos  llevan  frutas  silvestres, 
como  son  hobos,  abades,  humos,  siquesapetes  y  otro» 
géneros,  y  gran  cantidad  de  palmas. 

El  temple  de  estos  pueblos  es  cálido,  eceto  el  del: 
pueblo  de  San  Juan  y  Tantime,  que  por  estar  cerca  de  la 
sierra  son  frescos.  Las  enfermedades  más  ordinarias  son 
tercianas,  cuartanas,  cámaras  de  sangre,  resfriados  y 
pasmos.  Las  medicinas  son  yerbas  y  raices  con  que  los 
mesmos  naturales  se  curan  (porque  médicos  no  los  tie- 
nen) cuyos  nombres  no  se  refieren.  Los  efetos  son  va- 
rios, porque  algunas  veces  les  hacen  daño,  y  algunas 
provecho. 

Las  frutas  de  todos  estos  pueblos,  son:   plátanos, 
guayabas,  giruelas,   hobos,  abades,   humos ,  badeas   y ' 
patatas.  En  San  Juan  y  Tautima,  hay  duraznos,   mem^ 
brillos  y  granadas  de  España,  y  algunos  melones. 


(1)    B.  N.J.  42. 
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Siembran  los  naturales  maiz,  frisóles,  chile  y  calaba- 
zas para  su  sustento;  y  acude  cada  hanega  desde  setenta 
hasta  ciento,  según  es  el  ano.  Todo  lo  que  se  coge  se 
gasta  en  los  mesmos  pueblos,  sin  que  se  saque  nada  para 
llevar  á  otros. 

Las  aves,  animales,  sabandijas,  yerbas  venenosas  y 
contra  yerbas,  son  las  mismas  que  están  dichas  en  las  re- 
laciones de  Panuco  y  Tampico. 

Moral. 

Los  naturales  de  estos  pueblos  hablan  lengua  guates* 
ca,  ecepto  los  de  Tamapolipa,  que  hablan  la  olive  chichi- 
meca.  Todos  han  venido  en  diminución  por  haberse 
muerto  muchos  de  los  vecmos.  Están  sujetos  á  la  Real 
Audiencia  de  Méjico  y  á  los  alcaldes  mayores  de  la  pro- 
vincia de  Panuco. 

Todas  las  casas  de  estos  pueblos  son  bajas,  edifica- 
das sobre  horcones  de  maderas,  y  cercadas  de  madera 
menuda,  y  embarradas  con  barro,  y  en  lo  alto  cubiertas 
de  paja. 

En  ninguno  de  estos  pueblos  hay  tribunal  ni  oficios 
de  justicia  vendibles  ni  renunciables.  El  alcalde  mayor 
desta  provincia  reside  en  Tanteyuce,  por  ser  el  de  más 
sano  temperamento  de  todos  estos  pueblos,  de  los  qua- 
les  hay  á  Méjico' desde  cinquenta  á  setenta  leguas;  de 
unos  menos  y  de  otros  más. 

Uay  dos  encomenderos,  que  son:  D.  Juan  y  Felipe 
de  Ordas:  sucedieron  en  las  encomiendas  en  tercera 
vida :  no  ocupan  indios  en  sus  encomiendas  en  su  sétvi-* 
ció.  D.  Juan  (cuyo  sobrenombre  no  se  refiere)  reside  en 
el  Perú,  y  Felipe  de  Ordas  es  de  corona  y  grados,  y 
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trae  hábito  largo:  no  tiene  casa  conocida,  sino  anda  va- 
gando de  una  parte  á  otra;  y  así  no  se  sabe  qué  arnia» 
tengan,  ni  tampoco  qué  le  vale  la  encomienda,  porque 
no  ba  podido  ser  habido  para  preguntárselo ;  entiéndese 
que  le  pagan  veinte  pesos  y  veinte  hanegas  de  maiz  cada 
año. 

Ninguno  de  estos  pueblos  tiene  propios  ni  hacienda 
de  comunidad,  sino  sólo  lo  que  resulta  del  tomín  que 
cada  indio  y  india  pagan  cada  año  para  la  comunidad, 
que  entra  en  poder  del  cacique,  y  se  gasta  en  cera,  acei- 
te y  vino  para  el  servicio  de  ia  iglesia ,  y  en  suplir  los 
tributos  de  los  indios  que  se  mueren;  porque  los  indios 
tributarios  están  obligados  á  pagar  enteramente  el  tribu* 
to  que  le  está  tasado  á  su  comunidad. 

En  la  provincia  de  Panuco,  demás  de  las  personas 
que  se  refieren  en  las  relaciones  de  Panuco  y  Tampico-, 
hay  en  los  demás  pueblos  y  estancias  las  personas  si- 
guientes: trece  españoles  casados  con  españolas,  cinco 
viudas,  veintitrés  hijos  varones  y  veinte  hijas,  tres  viu- 
dos y  tres  solteros;  de  suerte,  que  son  por  todos  los  es^ 
pañoles,  setenta  personas. 

Hay  treinta  y  dos  negros  solteros  cautivos,  y  veinti- 
séis negras  solteras  cautivas;  cuatra  esclavos  casados  con 
indias,  uno  con  una  negra  libre,  y  otro  con  una  cautiva, 
y  otro  con  una  zamba,  de  manera  que  son  por  todos  los 
negros  solteros  y  casaaos,  treinta  y  nueve  negros;  y  ne- 
gras, entre  cautivas  y  horras  casadas  y  solteras,  veinti- 
cinco, y  quatro  indias  casadas  con  negros  y  una  zamba. 
Hay  un  mulato  y  una  mulata  cautiva;  once  mulatos  y  mu- 
latas horros,  y  una  negra  horra :  las  cinco  mulatas  y  los 
•seis  mulatos;  las  dos  son  casadas  con  españoles,  y  otra 
con  un  mulato,  y  los  mulatos  son  libres:  hay  un  mestiza 
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y  uoa  mestiza,  huérfanos,  y  uo  negro  honro:  tres  indios 
casados  con  indias:  diez  indios  solteros  y  una  india  sol- 
tera. 

En  las  estancias  que  son  administradas  por  los  due- 
ños, vecinos  de  otras  partes,  y  por  mayoixiomos,  hay  las 
personas  siguientes:  tres  españoles,  seis  esclavos  casa- 
dos con  indias,  treinta  y  tres  esclavos  solteros,  cincuenta 
y  on  indios  y  indias  casados  y  solteros,  tres  mulatos  y 
imilatas;  de  suerte,  que  por  todas  son  ciento  y  dos  per- 
sonas, que  juntas  con  las  de  arriba,  vienen  á  ser  por  to- 
das trescientas  treinta  y  dos. 

Los  españoles  y  demás  vecinos  que  viven  en  estos . 
paeblos,  se  proveen  de  las  cosas  que  han  menester,  de  la 
iriudad  de  Méjico,  de  la  Puebla ,  de  la  Veracroz  y  Cam- 
peche. Los  precios  suben  ó  bajan,  según  la  falta  ó  abun- 
dancia de  las  mercaderías,  pero  los  más  ordinarios  son 
estos:  la  carga  de  harina,  que  son  tres  quintales,  diez  y 
ocho  pesos;  el  jamón,  dos  pesos  y  medio;  un  ternero, 
peso  y  medio  y  dos  pesos;  la  botija  de  vtno,  seis  ó  siete 
pesos;  la  de  aceite,  dos  y  medio;  la  onza  de  azafrán,  un 
peso,  ó  diez  reales ;  diez  y  doce  panes  de  jabón  de  la 
Puebla,  un  peso;  la  vara  de  paño  ordinario  de  la  Puebla, 
siete  pesos;  la  de  gergneta,  peso  y  medio;  la  de  tafetán  de 
la  China,  un  peso;  la  de  raso,  peso  y  medio;  la  onza  de 
seda  floja  y  torcida,  peso  y  medio;  la  vara  de  terciopelo 
de  la  China,  cinco  y  seis  pesos;  la  de  rúan,  diez  reales  ó 
un  peso;  la  de  crea,  seis  reales;  las  pasas  de  Almuñe- 
car,  cuatro  reales  la  libra;  y  la  de  almendra,  un  peso;  y 
la  arroba  de  cera  amarilla  de  Campeche ,  diez  y  seis  y 
diez  y  siete  pesos:  la  botija  de  miel  de  Campeche,  siete 
pesos;  el  par  de  zapatos  de  cordobán,  catorce  reales,  y 
de  baqueta,  un  peso;  la  vara  de  sinabafa  y  holandilla  de 
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la  ChiQa,  qualro  reales;  las  medías  de  seda  de  la  China, 
siete  pesos;  las  de  I^spaña,  quince;  los  sombreros  de  la 
Puebla  y  Méjico,  seis  pesos;  los  de  España,  ocho;  la 
vaina  de  cuchillos  carniceros,  seis  reales  y  un  peso;  la 
vara  de  sayal,  un  peso;  las  botas  de  baqueta,  tres  pesos; 
las  gervillas  y  chinelas  de  muger,  á  cuatro  pesos. 

De  estas  cosas  se  proveen  los  vecinos  de  estos  pue- 
b¡os,  cuando  las  traen  á  vegider  los  mercaderes  de  Méjico 
y  de  la  Puebla  por  tierra,  y  los  de  la  Veracruz  y  Campe- 
che por  mar. 

En  ninguno  de  estos  pueblos  hay  carnecerias  de  nin- 
gún género  de  carne;  y  así,  por  falta  de  ella,  comen  los 
vecinos  gallinas  de  Castilla  ó  de  la  tierra,  que  compran  ó 
crian;  y  algunos  envían  á  comprar,  donde  le  hallan,  al- 
gún ternero  para  comer;  y  otros  matan  los  que  crian  de 
las  vaquillas  que  tienen  en  sus  estancias. 

Militar. 

De  la  guerra  que  hay  en  esta  provincia  con  los  indio& 
Chichimecos  y  las  causas  della,  de  las  armas,  prevencio- 
nes y  todo  lo  demás  tocante  á  la  milicia ,  no  hay  que 
añadir  nada  particular  en  la  descripción  de  estos  pue- 
blos á  lo  que  está  dicho  en  las  relaciones  de  Panuco  y 
Tampico, 

Eclesiástico. 

En  ninguno  de  estos  pueblos  hay  iglesia  catedral  ni 
colegial,  universidad,  hospital  ni  convento;  sólo  en  el 
pueblo  de  Tanteyuc  hay  un  convento  de  frailes  Augusti- 
nos.  Las  iglesias  que  hay  en  estos  pueblos  se  fueron  fun« 
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dando  como  ellos  se  iban  ganando.  No  hay  ninguna  que 
tenga  renta,  sino  es  el  convento  de  frailes  de  Tanteyuc* 
Provéese  el  gasto  de  los  ornamentos,  cera  y  vino  y  de- 
máscosas  necesarias,  de  lo  que  resulta  de  una  milpa  (1) 
de  maiz  que  se  hace  cada  año  de  comunidad,  y  del  torpin 
que  cada  tributario  paga  cada  año  para  su  comunidad. 
En  cada  uno  de  estos  pueblos  hay  ocho^  diez  ó  doce  in- 
dios que  cantan  en  la  iglesia  y  sirven  á  los  oficios  divi- 
nos, sin  llevar  por  ello  sueldo  alguno.  Son  todos  estos 
pueblos  del  arzobispado  de  Méjico. 

TanteyíLC. 

Tanteyuc  es  un  pueblo  de  indios  en  la  provincia  de 
Panuco,  sujeto  á  la  real  audiencia  de  Méjico  y  Yireyes 
de  Nueva  España  y  á  los  alcaldes  mayores  que  nombran 
los  Yireyes :  dista  de  Méjico  cincuenta  y  siete  leguas.  No 
se  sabe  la  significación  ni  razón  de  este  nombre  Tante- 
yuc: oyéronle  nombrar  así  los  españoles  cuando  en  él 
entraron,  y  siempre  ha  conservado  el  mismo  nombre. 

Algunos  de  los  naturales  hablan  la  lengua  guatesca, 
y  otros  la  mejicana.  Solia  haber  en  él  muchos  indios^ 
pero  por  haberse  muerto  unos  é  idose  otros,  ha  venido 
á  gran  diminución.  Han  edificado  en  este  pueblo  casas 
algunos  españoles  que  tienen  cerca  del  sus  estancias  de 
yeguas  y  burros,  que  se  dan  muy  bien  en  esta  tierra. 
Yiénense  algún  tiempo  los  españoles  de  sus  estancias  á 
estas  casas,  y  particularmente  suelen  venir  las  pascuas  y 
otros  dias  de  fiesta  para  oir  misa. 

Congregáronse  á  este  pueblo  habrá  cinco  ó  seis  años 


(1)    Siembra,  plantación. 
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eslos  pueblos,  Teacastla,  Tamapache,  Tantíma  y  Tantvh- 
mol»  que  distaban  del  á  legua  y  á  legua  y  inedia.  Ei 
pueblo  está  fundado  en  las  cumbres  y  faldas  de  unos 
montes  pelados;  y  en  el  llano  de  un  montecillo  mediano, 
que  está  en  medio  del  pueblo,  están  un  convento  de  frai- 
les Augustinos,  y  las  casas  reales  y  las  de  los  españoles^ 
que  son  siete,  y  un  mesón.  Las  casas  de  los  naturales  es- 
tán como  en  el  arrabal,  á  la  redonda  del  montecillo  en 
que  está  lo  principal  del  pueblo,  y  distan  del  como  un 
tiro  de  mosquete,  unas  más  y  otras  menos;  de  manera, 
que  toda  la  población  tendrá  como  media  legua  en  cir- 
cuito. Á  la  redonda  del  monesterio  están  tres  calles,  por 
las  quales  anda  la  procesión  del  Jueves  Santo.'  También 
tiene  una  plaza  más  larga  que  ancha,  en  la  qual  están  las 
casas  reales,  la  cárcel  y  el  mesón.  Vienen  á  ser  todas 
las  casas  que  hay  en  el  pueblo,  setenta  y  nueve;  tas  sie- 
te de  españoles,  las  setenta  de  indios,  y  las  dos  de  un 
mulato  y  una  negra  libre.  Las  calles  están  cubiertas  de 
una  yerba  muy  menuda,  que  sólo  queda  una  senda  muy 
angosta  por  donde  se  pueda  ai^dar;  y  ni  aun  por  esta, 
cuando  llueve,  por  ser  el  suelo  deste  lugar  de  un  barro 
colorado  muy  pegajoso. 

Las  casas  reales  son  buenas :  tienen  puertas  y  venta- 
nas, cocina  y  caballeriza.  También  la  cárcel  es  buena  y 
fuerte:  tiene  dos  aposentos  para  los  delincuentes,  cepo  y 
algunas  prisiones.  Posa  el  alcalde  mayor  de  esta  provin- 
cia en  estas  casas  reales,  el  qual  reside  en  Tanteyuc,  por 
ser  del  más  sano  temple  de  todos  los  pueblos  de  su  ju- 
risdicion. 

No  hay  dentro  de  este  pueblo,  ni  cerca  del,  fuente 
ni  rio  de  que  se  beba:  beben  los  indios  de  unos  arroyue- 
los  de  mala  agua;  y  los  españoles  hacen  traer  en  cabal- 
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gaduras  agua  de  uq  río,  que  se  llama  de  Asiseca,  que 
dista  del  pueblo  dos  leguas. 

Este  pueblo  y  los  que  á  él  se  congregaron,  son  de  la 
corona  real :  hay  en  él  cien  indios  tributarios,  de  toda» 
edades;  doce  indios  y  indias  solteras  y  viudos  tributa- 
rios; vointiqualro  muchachos  y  muchachas  de  cinco  has- 
ta diez  años,  que  no  tributan :  todos  están  sujetos  á  un 
cacique,  al  qual  ao  le  contribuyen  nada ,  ni  él  tiene  ha- 
cienda ninguna;  solo  tiene  dominio  sobre  los  indios  para 
^  cosas  de  gobierno:  nombrante  cada  año  los  indios ,  y 
nombran  también  dos  alcaldes  y  un  alguacil  mayor,  y 
dos  alguaciles  y  un  fiel. 

Tiene  este  pueblo  por  bienes  de  comunidad,  una  es- 
tancia y  la  de  yeguas  y  burros,  que  dista  del  puebla 
como  dos  leguas:  hay  en  ella  ochenta  yeguas  de  vientre, 
y  dos  garañones:  suelen  multiplicarse  cada  año  diez,  do- 
ce, quince  muías ,  y  algunos  años  más  y  otros  menos  ,  y 
seis  y  ocho  potros:  véndense  los  mulos  de  un  año  á 
nueve  pesos,  y  los  potros  de  tres  años  á  tres  pesos.  En- 
tra en  poder  del  cacique  el  precio  de  los  que  se  venden, 
y  gástase  en  suplemento  de  tributos  y  servicio  del  tos-' 
ton  (1)  de  los  indios  que  mueren. 

■'  a  comida  y  bebida  más  ordinaria  de  los*  naturales 
de  este  pueblo,  es  tortillas  de  maiz,  chile,  carne  y  vino 
de  Castilla  y  otras  bebidas  que  hacen  del  agua  que  sale 
de  un  árbol,  que  se  dice  mague,  y  llámase  la  bebida  pul- 
ere,  y  otra  que  hacen  de  obos. 

No  tienen  ninguna  contratación  los  naturales  de  este 
pueblo,  ni  crian  ningún  ganado :  algunos  dellos  tienen 


(1)    En  Nueva  España  y  en  el  nuevo  reino  de  Granada,  el  real 
de  á  cuatro. 
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caballos  para  caminar  ellos,  y  para  alquilar  á  los  españo- 
les pasajeros,  por  estar  este  lugar  en  camino  real.  Dase 
<lo  alquiler  por  un  caballo,  por  cada  cinco  leguas,  un  to- 
mín, y  al  indio  que  va  por  guia  ó  para  volver  los  caba- 
llos, otro  tomin  por  cada  cinco  leguas;  de  manera,  que 
el  indio  y  el  caballo  no  van  más  que  hasta  el  primer  pue- 
blo, y  de  allí  se  vuelven,  y  el  pasajero  alquila  otros  para 
adelante. 

En  lo  que  se  ocupan  los  indios,  es  en  hacer  sus  mil- 
pas, que  la  hacen  cada  año  dos  veces  en  muy  buenas 
tierras  que  para  ello  tienen :  no  se  han  vendido  ningunas 
por  orden  de  S.  M. ,  ni  los  caciques  ni  indios  las  han 
vendido:  no  las  dan  ni  toman  en  alquiler  unos  de  otros, 
porque  cada  uno  tiene  las  que  ha  menester,  que  antes  le 
sobran,  y  aunque  el  pueblo  se  aumentase  mucho,  habría 
})astautes  para  todos  los  vecinos. 

El  mesón  que  hay  en  este  pueblo,  es  muy  bueno;  y 
para  proveer  de  lo  necesario  á  los  caminantes  que  en  él 
se  hospedan,  acude  un  alguacil  ó  otro  indio  al  mesón,  á 
el  qual  los  pasajeros  le  dan  dinero,  y  él  va  á  comprar  lo 
que  se  le  manda  y  lo  trae  aderezado,  y  todo  se  paga 
por  el  arancel  que  el  alcalde  mayor  desta  provincia  tiene 
puesto. 

Eclesiástico. 

En  este  pueblo  hay  un  convertto  de  frailes  Augusli- 
nos,  y  en  él  un  templo  muy  bien  edificado,  parte  dé  pie- 
dra y  parte  de  adobes,  y  parte  de  madera  y  barro :  es 
grande  y  tiene  capilla  mayor  y  dos  altares  colaterales,  y 
otros  en  el  cuerpo  de  la  iglesia,  con  retablos  muy  bue- 
nos y  bien  acabados  de  pincel.  No  hay  en  este  pueblo 
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Otra  iglesia.  El  convento  tiene  sacristía  y  tres  corredores 
bajos,  amanera  de  claustro,*  y  uno  alto,  y  siete  celdas 
bien  acabadas.  Por  ser  la  iglesia  cubierta  de  paja,  está 
el  Santísimo  Sacramento  en  una  capilla  buena  de  bóve- 
da, que  está  en  el  claustro,  y  allí  tiene  su  lámpara  en- 
cendida: nómbrase  el  convento,  Santiago:  habrá  cin- 
cuenta años,  tomó  posesión  del  el  P.  Fr.  Juan  de  Car- 
rion,  de  la  orden  de  San  Agustin :  hay  de  ordinario  en  él 
dob  religiosos,  que  administran  los  sacramentos  á  los 
españoles  que  viven  en  este  pueblo  y  su  término ,  y  á  los 
naturales  del  y  de  los  pueblos  de  Asiseca,  que  dista  des- 
te  pueblo  dos  leguas;  y  á  los  del  «pueblo  de  San  Juan  y 
Tantima,  que  distan  deste  pueblo  siete  y  ocho  leguas,  vá 
uno  de  los  religiosos  de  quando  en  quando  á  estos  pue- 
blos, á  visitarlos  y  administrarles  los  sacramentos.  Son 
todos  estos  pueblos  de  la  corona  real,  y  dá  S.  M.  á  cada 
uno  destos  dos  religiosos,  cien  pesos  y  cincuenta  hanegas 
de  maiz,  y  dos  botijas  de  aceite  para  la  lámpara,  y  dos 
botijas  de  vino  para  decir  ^lisa;  en  cada  un  ano :  págase 
de  la  caja  real  de  la  ciudad  de  Méjico. 

Hay  en  este  convento  las  capellanías  siguientes:  una 
^  una  misa  rezada  cada  semana.  Dejó  el  fundador  sete- 
cientos pesos  de  oro  "común,  que  están  impuestos  á  censo 
sobre  una  estancia  nombrada  la  Galera,  y  rentan  cada 
año  cincuenta  pesos. 

Otra  de  quarenta  misas  rendas,  con  fundación  de 
setecientos  pesos,  que  rentan  cada  año  cincuenUi. 

Otra  de  las  mesmas  misas,  fundación  y  renta. 

Otra  de  veintiquatro  misas  rezadas  en  cada  un  año, 
y  una  cantada.  La  fundación  es  quinientos  pesos,  que 
rentan  c^da  año  treinta  y  seis. 

Otra  de  las  mismas  misas,  fundación  y  renta. 
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Otra  de  cincuenta  v  dos  misas  rezadas.  La  fundación 
es  mil  y  cien  pesos,  que  rentan  cada  año  setenta  y  ocho 
pesos  y  tres  tomines. 

Otra  de  treinta  misas  rezadas  y  quatro  cantadas;  la 
fundación  es  mil  pesos,  que  rentan  cada  ano  setenta  y  un 
pesos. 

Otra  de  dos  misas  cantadas  cada  año,  cuya  funda- 
ción es  docientos  pesos,  que  rentan  cada  año  catorce. 

De  manera,  que  el  principal  de  todas  estas  capella- 
nías monta  cinco  mil  y  quatrocientos  pesos  de  oro  co- 
mún, y  la  renta  trecientos  y  ochenta  y  cinco  pesos,  de- 
más de  la  qual  renta,  tiene  el  convento  una  estancia,  y 
lo  que  valen  las  obvenciones  por  razón  del  curato,  que 
estas  no  se  sabe  quánto  es. 

San  Juan. 

El  Dueblo  llamado  San  Juan,  es  de  naturales  de  la 
corona  real:  está  fundado  á  la  falda  de  una  sierra  aljta: 
dista  de  Tanteyuc  siete  leguas :  hay  en  él  cincuenta  in- 
dios casados  y  solteros  tributarios,  y  veinte  muchachos 
y  muchachas  de  seis  hasta  diez  años:  tiene  treinta  ca« 
sasy  iglesia  de  la  advocación  de  San  Juan.  Los  indios 
están  sujetos  al  cacique  de  Tanteyuca;  y  los  frailes  del 
convento  de  San  Augustin  que  están  en  Tanteyuca,  les  ad- 
ministran los  sacramentos.  Es  el  pueblo  de  buen  tem- 
ple, y  demás  de  las  frutas  de  la  tierra,  se  dan  bieu  du- 
raznos, granadas  y  membrillos.  Pasan  cerca  deste  pue- 
blo tres  arroyos  que  bajan  de  la  sierra:  beben  de  ellos 
los  vecinos,  que  todos  son  indios,  sin  haber  entre  ellos 
ningún  español.  Los  más  dellos  hablan  la  lengua  mejica- 
na, y  algunos  la  guatesca. 
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Tantima. 


Es  pueblo  de  naturales,  de  la  corona  real:  está  fun- 
dado á  la  falda  de  una  sierra,  de  la  quah  bajan  algunos 
arroyos  de  que  beben  los  vecinos:  dista  del  pueblo  de 
San  Juan  una  legua,  y  del  de  Tanteyuca  ocho:  es  tierra 
de  buen  temple,  y  sana:  dánse  en  ella  las  frutas  que  en 
ei  pueblo  de  San  Juan:  tiene  veinticinco  casas  y  quaren- 
ta  indios  tributarios,  casados  y  solteros,  y  diez  y  seis 
muchachos  y  rnuchachas  de  cinco  hasta  ocho  años.  Tiene 
iglesia  de  la  advocación  de  San  Francisco.  Están  los  in- 
dios sujetos  al  gobernador  de  Tanteyuca,  y  los  frailes 
augustinos  de  [aquel  convento  les  administran  los  sacra* 
mentos.  Hablan  los  naturales  de  este  pueblo  la  lengua 
guatesca . 

Aseseca. 

El  pueblo  de  Aseseca,  es  de  naturales,  de  la  corona 
real :  está  fundado  en  tierra  llana,  como  dos  tiros  de  ar- 
cabuz, cerca  de  un  rio  que  deciende  de  la  sierra  y  entra 
en  el  rio  que  pasa  por  la  villa  de  Panuco;  no  es  capaz  de 
ningún  género  de  bajel,*  ecepto  quando  crece  en  tiempo 
de  aguas,  que  se  podría  navegar  por  él  en  bateles,  y  el 
demos  tiempo  en  canoas ;  y  en  tiempo  de  verano  y  se- 
cas, se  vadea  á  caballo  y  á  pié ;  beben  del  los  vecinos; 
hay  en  él  algunos  peces  pequeños,  de  que  no  se  hace 
caso  ni  mención  en  esta  relación.  Hay  en  este  pueblo 
una  iglesia  de  la  advocación  de  Santa  Ménica ,  y  treinta 
casas  y  sesenta  indios  tributarios  casados  y  solteros; 

veintiquatro  muchachos  y  muchachas  de  quatro  hasta 
Tomo  IX.  11 
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diez  años.  Adminístraules  los  sacramentos  ios  frailes  au« 
gustinos  de  Tanteyíic. 

Tasetuco  y  Santiago. 

m 

Al  pueblo  de  Asiseca  se  congregaron,  habrá  cinco  ó 
seis  años  9  los  pueblos  de  Tasetuco  y  Santiago  ^  que  esta- 
ban á  legua  y  legua  y  media :  son  de  encomienda  de 
D.  Juan  de  Bustos,  que  está  en  los  reynos  del  Pir¿;  goza 
del  tributo  que  pagan,  su  madre  Dona  Florencia,  que  re- 
side en  Méjico.  Pagan  cada  año  de  tributo ,  por  concier- 
to, sesenta  hanegas  de  maiz.  Hay  en  estos  pueblos  trein- 
ta y  cinco  casas,  y  en  ellas  cincuenta  y  cinco  indios  tri- 
butarios, casados  y  solteros,  y  veinte  muchachos  y 
muchachas :  administrantes  los  sacramentos  los  religio- 
sos del  convento  de  Tanteyuca,  sin  que  por  la  adminis- 
tración les  pague  cosa  alguna  el  encomendero. 

Tempual. 

Es  pueblo  de  naturales,  de  la  corona  real ;  está  fun- 
dado sobre  una  cerca  de  un  rio,  del  qual  beben :  decien- 
de  de  las  sierras,  camino  de  Méjico,  y  entra  en  el  rio  de 
Panuco;  navegase  en  él  de  ordinario  en  canoas,  y  qnan- 
do  dura  la  creciente,  se  podrá  navegar  en  barcos;  y  en 
tiempo  de  seca,  se  puede  vadear  á  caballo  y  á  pié:  cria 
algún  pescado,  de  que  no  se  hace  caso  ni  mención  en 
esta  relación.  Habrá  cinco  ó  seis  años,  que  á  este  pueblo 
se  congregaron  cinco  pueblos  de  naturales  de  la  corona, 
llamados  Tanjoso,  Tansanche,  Tamemas,  Tamicmicu, 
Tanyastaconas:  es  la  población  de  cien  casas,  y  en  ellas 
hay  ciento  y  cincuenta  indios  tributarios,  casados  y  sol- 
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teros,  y  treinta  muchachos,  entre  varones  y  hembras,  de 
cinco  hasta  diez  años:  viven  en  este  pueblo  dos  españo- 
les, casados  y  con  hijos.  Nombran  cada  año  los  natura- 
les para  su  gobierno  y  admmistracion  de  justicia,  un 
gobernador,  dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor,  dos  meno- 
res y  un  fiel.  Hay  una  iglesia,  de  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  limpia  Concepción.  Administra  los  sacra- 
mentos un  clérigo,  que  reside  en  el  pueblo  con  título  de 
beneficiado;  el  qual  tiene  también  á  su  cargo  el  pueblo 
de  Tancuiche  y  los  á  él  congregados,  que  dista  deste 
pueblo  cinco  leguas;  dásele  á  el  beneficiado  de  salario, 
ducien tos  pesos  de  mina  cada  año,  que  se  pagan  de  la 
real  caja  de  la  ciudad  de  Méjico.  Tiene  este  pueblo  de 
Tempual  por  bienes  de  comunidad,  demás  del  tominque 
paga  cada  indio,  una  cslanguela  de  yeguas  y  burros,  que 
le  dejó  Juan  de  Mesa,  beneficiado  que  Tue  del  dicho  pue- 
blo, para  que  de  lo  que  vendiese ,  se  comprase  lo  que 
fuese  necesario  para  el  servicio  de  la  iglesia.  Está  arren- 
dada al  presente  esta  estancia,  en  ducientos  pesos  cada 
año»  los  quales  entran  en  poder  del  cacique,  y  los  gasta 
en  cera  y  aceite  y  algunas  otras  cosas  que  son  necesarias 
para  el  servicio  y  ornamento  de  la  iglesia ,  y  en  suplir  el 
tributo  que  pagan  á  S.  M.  los  indios,  por  lo  que  falta  de 
los  que  se  mueren ;  pues  como  quiera  que  sea ,  se  ha  de 
pagar  enteramente  lo  que  les  está  repartido. 

Tancuiche. 

Está  el  pueblo  de  Tancuiche  fundado  en  tierra  llana, 
cerca  de  un  rio  de  que  beben  los  vecinos.  Congregáron- 
se á  este  pueblo ,  habrá  cinco  ó  seis  años ,  dos  pueblos 
que  estaban  á  legua  y  legua  y  media  del,  nombrados 
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Tantahon  y  Tamintea :  son  todos  de  la  corona  real;  hay 
en  él  ciento  y  cincuenta  casas,  y  en  ellas  ducíentos  y 
cincuenta  indios  tributarios  y  ochenta  muchachos  entro 
varones  y  hembras.  Elige  cada  uno  de  los  pueblos  para 
su  gobierno  cada  año,  un  cacique  y  dos  alcaldes ,  y  un 
alguacil  mayor  y  dos  menores  y  un  fiel;  de  manera,  que 
en  este  pueblo  de  Tancuiche ,  hay  tres  caciques ,  seis  al- 
caldes, tres  alguaciles  mayores ,  seis  menores  y  tres  fie- 
les. Hay  una  iglesia  de  la  advocación  de  Santiago.  Admi- 
níslranles  los  sacramentos  el  beneficiado  que  reside  en  el 
pueblo  de  Tempual,  por  ser  de  su  dotrina.  Dista  Tem- 
pual  desle  pueblo  cinco  leguas,  y  hay  dos  ríos  en  el  ca- 
mino, que  en  tiempo  de  seca  se  vadean  á  caballo  y  á 
pié,  y  en  tiempo  de  aguas  se  pasan  en  canoas. 

Tatnboate. 

Este  pueblo  es  de  naturales,  de  la  corona  real:  está 
fundado  en  tierra  llana,  cerca  de  un  rio  de  donde  beben; 
navegase  en  canoas  hasta  la  villa  de  Panuco  y  la  de  Tam- 
pico:  hay  en  él  algunos  peces ,  que  por  ser  pocos  y  pe- 
queños, no  se  refieren  sus  nombres:  tiene  el  pueblo 
veinte  casas,  y  en  ellas  quarenla  indios  tributarios,  casa- 
dos y  solteros,  y  diez  muchachos ,  entre  varones  y  hem- 
bras. Hay  una  iglesia  de  la  advocación  do  San  Miguel: 
administra  los  sacramentos  el  sacerdote  que  reside  en  el 
pueblo  de  Tamoyu,  por  ser  de  su  cargo:  es  fraile  de  la 
orden  de  Señor  San  Francisco,  con  titulo  de  guardián; 
dáleS.  M.  cada  año  cien  pesos  y  cincuenta  hanegas  de 
maíz;  págasele  de  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Méjico. 
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Tamesi. 


El  pueblo  de  Tamesi ,  es  de  indios  de  la  encomienda 
de  Felipe  de  Ordas:  está  fundado  en  tierra  llana:  hay 
treinta  casas  y  en  ellas quarenta  indios  tributarios,  casados 
y  solteros,  y  diez  muchachos,  entre  varones  y  hembras. 
Pasan  cerca  del  unos  arroyos  de  que  beben.  Eligen  cada 
ano  un  cacique,  dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor  y  dos 
menores  y  un  fiel.  Hay  iglesia  en  este  pueblo,  pero  no  se 
sabe  (asi  lo  dice  la  relación)  quién  administra  los  sacra- 
mentos. 

Tamaholipa. 

Este  pueblo  está  fundado  en  tierra  llana:  tiene  cerca 
arroyos  de  que  beben:  es  el  postrero  de  los  pueblos  de 
esta  provincia:  está  en  frontera  de  los  Chichimecos,  in- 
dios de  guerra,  y  para  resistirles  están  siempre  preveni- 
dos los  vecinos  de  este  pueblo  de  sus  armas,  que  son 
arco  y  flecha;  hay  trecientas  casas,  y  en  ellas  quinientos 
indios  y  cien  muchachos  de  cinco  hasta  diez  años:  hay 
seis  indios  valientes  y  principales  nombrados  por  capita- 
nes por  el  Virrey  de  Nueva  España :  estos  tienen  reparti- 
dos por  barrios  los  indios  de  este  pueblo ,  y  ellos  reco- 
nocen sus  capitanes ,  y  acuden  á  su  mandado  en  las  oca- 
siones. Son  los  indios  de  este  lugar  libres  de  todos  tri- 
butos, por  privilegio  de  S.  M.,  por  el  servicio  que  le 
hacen  en  la  guerra.  Hay  una  iglesia  de  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  limpia  Concecion :  administra  los 
sacramentos  un  fraile  francisco ,  que  reside  en  el  mesmo 
pueblo  con  título  de  custodio:  dale  S.  M.  cada  año  cien 
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pesos  de  oro  comua  y  cincuenta  hanegas  de  maiz;  paga- 
se  de  la  real  caja  de  la  ciudad  de  Méjico. 

OstdiLcama . 

Diez  leguas  de  Tanteyuca,  y  otras  tantas  de  Tampi- 
co^  junto á  anas  lomas,  en  un  llano,  está  fundado  ei 
pueblo  de  Osulucama:  hay  en  él  quarenla  casas  de  natu- 
rales y  en  ellas  sesenta  indios  tributarios ,  casados  y  sol- 
teros, de  la  corona  real;  y  veinte  muchachos  entre  va- 
rones y  hembras:  tiene  una  iglesia,  junto  á  la  qual  está 
la  casa  de  un  fraile  francisco,  que  les  administra'  los 
sacramentos  con  título  de  guardián:  nómbrale  el  custodio 
que  reside  en  Tamaholipa:  dale  S.  M.  cada  año  cien  pe- 
sos y  cincuenta  hanegas  de  maiz :  no  tienen  los  natura- 
les de  este  pueblo  bienes  de  comunidad ,  más  de  la  mil- 
pa que  hacen  cada  año  y  el  tomin  que  paga  cada  indio 
tributario,  lo  qual  se  gasta  en  lo  que  está  dicho  en  otras 
muchas  partes. 

Demás  de  los  tributos  y  servicio  reabque  pagan  todos 
estos  pueblos  y  los  á  ellos  congregados,  eceto  el  de  Ta- 
maholipa que  es  exento,  pagan  cada  año  los  pesos  que 
se  les  reparten  del  medio  real  de  los  secretarios ,  y  fá- 
brica de  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  Méjico.  Este 
repartimiento  se  hace  á  cada  pueblo  según  es,  y  unos 
anos  es  mayor  y  otros  menor,  y  así,  por  ser  variable,  no 
se  dice  qué  tanto  es. 
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Dbscbipcion  db  la  villa  db  Tahpico,  sacada  d2  las  RBLA- 

aONEB  HECHAS  POR  PeDRO    MaRTINBZ,     CAPITÁN    T   ALCALDE 
MAYOR   BN    AQUELLA  PROVINCIA.    (No  DICE  EL  AÑO.)    (1) 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  naturaL 

La  villa  de  Tampico  es  de  vecindad  de  españoles, 
aunque  también  tiene  vecindad  de  indios  naturales  que 
viven  en  pueblo  de  por  sí:  llamábase  Tampico  antes  que 
los  españoles  la  poblaran,  y  agora  conserva  el  mismo 
nombre:  es  de  la  jurisdicíon  de  la  villa  de  Panuco,  que 
es  la  cabeza  deste  distrito. 

Esta  villa  está  en  veintitrés  grados  y  medio,  á  la  par- 
te del  Norte,  fundada  á  la  ribera  de  una  laguqa  salada, 
en  tierra  llana  y  muy  llena  de  árboles,  de  manera  que 
las  calles  de  la  villa  son  muy  angostas,  porque  de  una 
parte  y  otra  tienen  espesura  de  monte,  y  la  plaza  por  la 
mesma  razón  no  se  parece  que  lo  sea.  Dista  de  la  ciudad 
de  Mégico  setenta  y  cuatro  leguas ;  conQna  por  la  parte 
del  Norte  con  la  tierra  de  guerra  de  losChichimecos;  y 
por  la  del  Sur  con  el  pueblo  de  Ogeloama ,  y  por  la  del 
Oriente  con  la  mar  del  Norte;  y  por  la  de  Occidente  con  el 
pueblo  de  Tamos:  tiene  un  puerto  de  mar  á  media  legua 
poco  más. 


(1)    B.  N.  J.  42. 
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El  temple  de  esta  villa  es  caliente ,  y  la  mayor  parte 
del  año  Abril,  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto ,  Setiembre  y 
Otubre ,  son  los  calores  muy  grandes :  los  demás  meses 
del  año,  aunque  no  hace  tanto  calor,  es  poco  el  frió:  á  la 
entrada  de  los  frios  hay  algunas  enfermedades;  las  más 
ordinarias  son  tercianas,  cuartanas ,  cámaras  de  sangre» 
resfriados  y  pasmos:  cúranse  con  yerbas,  porque  en  la 
comarca  las  hay  muy  saludables,  que  por  la  variedad  no 
se  refieren  los  nombres. 

La  tierra  es  poco  fértil,  por  ser  toda  montuo¿a,  que 
tiene  más  de  dos  leguas  de  monte ,  sin  tierra  llana ,  aun- 
que no  tiene  sierra  ninguna  áspera. 

Tiene  esta  villa  puerto  de  mar  á  distancia  de  un  cuar- 
to de  legua,  y  dos  pesquerías  en  la  barra  de  esta  villa.  El 
puerto  es  abrigado  para  las  naves  ó  barcas  que  en  él  sur- 
gen, porque  tiene  un  monte  alto  de  la  banda  donde  dan 
fondo,  que  las  abriga  y  defiende  de  los  vientos:  á  los  que 
está  mas  sujeto  es  al  Ueste  y  Nordeste,  porque  desta  par- 
te está  desabrigado.  La  costa  del  mar  es  mansa ,  y  sola- 
mente es  brava  cuando  corre  el  viento  Norte,  que  es  muy 
recio  en  esta  villa. 

Los  vientos  que  más  or<linariamente,  y  casi  todo  el 
año,  corren  en  esta  costa,  son  Leste  y  Sueste,  que  por 
otro  nombre  llaman  brisas.  La  entrada  del  puerto  y  barra 
demora  al  Lesuesle:  las  barcas  y  navios  que  entran  en  él, 
surgen  y  dan  fondo  un  tiro  de  arcabuz  de  la  tierra,  y 
legua  y  media  de  la  mar:  dentro  del  rio  no  puede  entrar 
por  la  barra  navio  de  más  de  sesenta  toneladas ,  por  te- 
ner la  barra  quince  palmos  de  fondo;  y  aun  para  entrar 
navio  deste  porte,  han  de  demandar  poca  agua;  pero  si 
pudieran  entrar  mayores  navios  por  la  barra  del  puerto, 
es  capaz  y  suficiente  para  dar  fondo  en  él  cincuenta  naos 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  169 

de  alio  bordo,  y  estar  muy  seguras  de  los  vientos. 

Cerca  de  esta  villa,  como  dos  tiros  de  piedra  dentro 
del  monte,  hay  una  fuente  que  le  llaman  Tanquissuas ;  y 
como  una  legua  de  eila  está  un  arroyo  pequeño  que  le 
llaman  el  Aguada :  y  á  media  legua  dentro  del  monte, 
nace  otro  manantial  que  le  llaman  Buenavista ;  y  no  hay 
otros  ningunos. 

Un  cuarto  de  legua  distante  de  esta  villa,  pasa  un  rio 
de  los  más  caudalosos  de  la  Nueva  España:  llámase  el 
río  de  Panuco,  y  es  de  gran  latitud  y  profundidad :  nave- 
gan por  él  barcas,  fragatas  y  canoas,  que  vienen  de  la 
Veracruz:  no  se  sabe  cierto  su  nacimi(^.nto,  porque  viene 
de  muy  lejos,  y  entran  en  él  muchos  rios:  entra  en  el  mar 
legua  y  media  desta  villa :  crece  y  mengua  con  las  cre- 
cíentod  y  menguantes  de  la  luna ,  porque  la  marea  llega 
hasta  el  pueblo  de  Tamos,  que  dista  de  esta  villa  dos  le- 
guas el  rio  arriba ,  y  tres  leguas  y  media  de  la  mar. 
Sigúesele  á  esta  villa  gran  provecho  de  este  rio,  porque 
entran  en  él  barcas  de  la  Veracruz  con  vino ,  aceite, 
lienzo  y  otras  muchas  mercaderías  de  Castilla  y  de  Cam- 
peche, y  muchas  frutas  y  mantenimientos  de  la  tierra;  y 
por  el  mucho  pescado  que  en  él  se  cria  y  pesca,  que  son 
róbalos,  albuces,  ligas,  corvinas,  jureles,  y  otros  que  son 
muy  sabrosos,  por  ser  algunos  de  ellos  de  la  mar :  pue- 
den navegar  por  él  quarenta  barcas  ó  navichuelos,  por- 
que es  muy  ancho  y  hondo,  como  se  ha  dicho:  no  tiene 
puente  de  madera,  ni  piedra,  ni  balsas :  navegase  por  él 
en  canoas  pequeñas  ó  grandes  de  madera. 

Junto  á  las  casas  de  esta  villa  hay  una  laguna  de  agua 
salada,  porque  se  ceba  del  rio  y  de  la  mar:  tendrá  de 
largo  desde  donde  comienza  hasta  donde  entra  en  el  rio 
de  Panuco,  tres  leguas  y  media;  y  de  ancho,  por  doude 


y 
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más,  una  legua;  y  ocho  poco  más  ó  menos  de  circunfe- 
rencia: crianse  en  ella  camarones,  ostiones,  róbalos,  mo- 
jarras y  otros  peces.  Tendrá  de  fondo  por  donde  más, 
dos  brazas,  y  así  no  se  puede  navegar  sino  en  canoas  ,y 
chalupas  y  barcas,  en  que  entran  á  pescar  y  traer  las 
mercadurías  que  traen  las  barcas  que  vienen  á  esta  villa: 
desagua  en  el  rio  que  viene  de  Panuco  y  va  encorporada 
con  él  hasta  la  mar:  correrán  los  desaguaderos  hasta  en- 
trar en  la  mar,  legua  y  media. 

En  los  montes  de  esta  villa  se  cria  mucha  diversidad 
de  árboles  de  poca  importancia  para  fábrica  de  casas  ni 
otra  obra ;  porque  todos  los  más  son  de  madera  muy 
blanda  y  fofa,  y  de  poca  dura;  sirven  solamente  de  leña 
para  el  fuego. 

En  estos  montes  se  crian  unos  árboles '  llaniiados  ro- 
bles, que  llevan  unas  bellotas  pequeñas  muy  amargas: 
críase  también  en  estos  montes  otra  frutilla  pequeña  que 
llaman  higuillos ,  y  grandísima  cantidad  de  guayabas  y 
plátanos;  y  dentro  de  la  villa  algunas  ciruelas  de  la  tier^ 
ra,  y  hobos,  calabazas  y  badeas;  y  en  la  costa  del 
mar,  ¿^ran  cantidad  de  uvas  de  la  tierra,  aue  son  del  ta- 
maño de  las  de  E8i)aña,  pero  tienen  gran  pepita  y  gordp 
el  pellejo  y  diferente  sabor:  y  hay  otra  fruta  que  se  llama 
icacos,  de  hechura  y  tamaño  de  albarcoques,  aunque 
muy  desabrida  y  de  gran  pepita ;  y  algunas  otras  frutas 
silvestres,  pero  ninguna  de  las  de  España. 

No  se  trata  en  esta  descripción  de  otras  yerbas  que 
de  las  medicinales  ó  venenosas;  de  aquellas  se  dice  que 
hay  diversidad  de  yerbas  y  raices  que  usan  los  indios 
para  diversas  enfermedades,  y  alguna  vez  con  buen  efeto; 
y  de  las  venenosas ,  que  hay  dos  géneros  de  ellas ,  las 
cuales  llaman  los  indios  ylal. 
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Siembran  losindios  de  esta  villa  roaiz,  y  algunos  friso-- 
les  y  calabazas  de  que  se  sustentan ,  y  cuando  el  año  es 
bueno,  acude  el  maiz  cien  hanegas  por  una.  No  hay  en 
esta  tierra  trigo  ni  cebada,  ni  alguna  fruta  de  España ,  ni 
de  la  Nueva  España. 

Los  animales  que  hay  en  esta  tierra  son;;^  leones, 
tigres,  puercos,  venados,  tejones,  ardillas,  coyotes,  que 
son  como  zorras,  y  otros  que  llaman  armadillos,  que  son 
de  hechura  de  un  puerco  pequeño,  y  se  sustentan  de 
hormigas ;  y  los  puercos  que  tienen  el  ombligo  sobre  el 
lomo,  conejos,  perros  y  gatos,  y  de  todos  estos  sólo  son 
bravos  el  puerco  y  el  coyote. 

No  se  cria  en  esta  villa  y  su  distrito  ganado  ovejuno, 
cabrio  ni  de  cerda,  sino  solamente  vacuno,  que  multipli- 
ca mas  que  otro  alguno,  por  ser  la  tierra  más  acomodada 
para  su  aumento. 

Hay  en  esta  tierra  gran  cantidad  de  tordos  que  des- 
truyen las  sementeras,  y  muchas  auras  que  comen  carnes 
muertas;  muchas  chachalagas,  faisanes,  gavilanes  y  ga- 
llinas monteses.  En  la  laguna  hay  garsas,  martinetes,  ga- 
viotas, patos  y  alcatraces,  y  otros  muchos  géneros  de 
pájaros  pequeños,  cuyos  nombres  no  se  saben. 

En  el  rio  de  esta  villa  no  hay  ballenas  sino  tiburones 
y  peges  espadas,  los  quales  matan  con  anguelos  grandes 
de  hierro,  y  le  sacan  el  aceite  para  calafatear  las  chalupas 
y  canoas;  y  asimismo  hay  gran  cantidad  de  caimanes, 
que  son  de  hechura  de  lagartos  de  España,  sino  que  son 
muy  grandes. 

Los  peces  que  se  crian  en  el  rio,  ya  están  dichos  ar- 
riba ,  y  son ;  róbalos,  albures,  cicas,  jureles,  corvinas ,  y 
otros  que  son  muy  sabrosos  y  provechosos,  por  ser  al- 
gunos de  la  mar. 
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Hay  en  esta  villa  gran  cantidad  de  víboras  de  dos  ó 
tres  géüerbs,  muy  ponzoñosas;  y  alacranes,  escorpiones  y 
lagartijas  y  sapos,  y  grandísima  cantidad  de  mosquitos  de 
tres  géneros,  y  garrapatas  de  otros  tres ,  que  todos  son 
muy  dañosos  y  dan  gran  pena  todo  cl  año.  Hay  también 
muchas  culebras. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

La  villa  de  Tampico  se  fundó  en  el  tiempo  que  go- 
bernaba la  Nueva  España  el  señor  D.  Luis  de  Velasco.  No 
se  dice  en  qué  año  de  los  que  fue  Vi  rey.  Fueron  los  fun- 
dadores Cristóbal  de  Frías,  y  Diego  Ramírez  y  Gonzalo 
de  Avila,  y  Domingo  Hernández,  españoles  y  vecinos  de 
la  villa  de  Panuco,  que  vinieron  de  ella  á  poblarla.  Solia 
tener  mayor  vecindad  de  la  que  agora  tiene;  que  ha  ve- 
nido en  diminución  por  haberse  ido  muchos  vecinos  de 
esta  villa  á  vivir  á  otras  partes,  huyendo  el  peligro  y  da- 
ños de  los  indios  Chichímecos  fronterizos  de  esta  villa, 
que  distan  de  ella  un  quarto  de  legua  y  han  hecho  gran- 
dísimos daños  en  toda  esta  provincia:  por  esta  causa  y 
por  la  falta  de  indios,  que  no  los  hay,  ni  se  les  dan  de 
repartimiento  á  los  vecinos  para  que  sirvan  en  los  edíQ- 
cios  y  otras  obras,  y  por  los  muchos  mosquitos  y  grandes 
calores,  se  han  reducido  á  tan  pequeño  número  los  ve- 
cinos de  ésta  villa,  que  apenas  hay  agora  veintidós. 

La  Yorma  de  la  villa  es  mas  larga  que  ancha:  tiene 
dentro  de  sí  trece  casas  de  vecinos,  y  otras  siete  que  se 
suelen  alquilar  á  forasteros  ó  mercaderes;  y  de  indios 
habrá  doce  casas,  que  son  por  todas  treinta  y  dos  entre 
grandes  y  pequeñas.  No  tiene  casas  reales  ni  de  cabildo, 
porque  se  cayeron;  ni  tiene  arrabales  ni  casas  ningunas 
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fuera  de  la  población  de  la  villa.  Todas  las  casas  son  de 
barro  con  horcones  ó  posteles  de  madera  que  sustentan 
la  fábrica :  la  cubierta  es  de  paja :  tienen  todas  las  más 
las  puertas  al  aire  de  la  mar,  que  llaman  brisas ,  por  el 
gran  calor,  y  ninguna  hay  que  tenga  altos:  no  tienen  pa- 
tios, ni  jardines,  ni  fuentes,  ni  aun  en  la  villa  hay  fuente 
pública,  sino  fuera  de  ella,  como  dos  tiros  de  arcabuz, 
está  un  manantial  pequeño  que  sale  de  una  piedra  blan- 
ca, y  el  agua  es  gruesa  y  no  sana;  y  algunas  veces  viene 
tan  poca,  que  con  gran  trabajo  se  coje. 

No  tiene  esta  villa  escudo  niprevilegios  ningunos. 

La  lengua  que  hablan  los  naturales  de  esta  villa,  es  la 
guatesca,  la  cual  es  la  universal  y  común  en  toda  la 
provincia. 

Es  la  villa  de  Tampico  de  la  jurisdicion  de  Panuco, 
que  dista  nueve  leguas,  á  cuyo  capitán  y  alcalde  mayor 
está  sujeta ;  y  también  como  la  demás  provincia ,  á  la  real 
audiencia  de  Méjico ,  que  dista  setenta  y  cuatro  leguas: 
no  reside  en  ella  gobernador  ni  alcalde  mayor,  por  no 
haber  casa  para  ello;  y  cuando  viene  á  visita,  posa  en 
casa  de  algún  vecino:  reside  en  Tanleyuc ,  que  dista  de 
esta  villa  veinte  leguas. 

No  tiene  esta  villa  propios  ningunos. 

Los  vecinos  de  esta  villa,  son  los  siguientes:  treinta  y 
seis  españoles,  y  nueve  mugeres  españolas;  cuatro  niños 
y  siete  niñas,  hijos  de  ellos;  siete  mestizos ,  dos  mestizas 
y  dos  niñas  mestizas  ,  trece  mulatos,  diez  mulatas,  seis 
mulatillos,  cuatro  mulatillas,  catorce  negros,  doce  negras, 
cuarenta  y  cuatro  indios,  veintiocho  indias,  diez  niños  in- 
dios y  diez  y  seis  niñas  indias;  que  por  todas  son  dos- 
cientas veintiséis  personas,  las  ciento  y  treinta  y  seis  va- 
rones, y  las  noventa  hembras. 
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\^  No  hay  en  esta  villa  ningunos  encomenderos^ niindios 
de  encomienda,  porque  los  de  esta  villa  son  del  rey  y  li- 
bres, por  estar  en  frontera  de  guerra ,  que  no  pagan  tri- 
buto ninguno,  ni  el  (oston:  son  todos  de  una  parcialidad 
y  sujetos  á  un  cacique  y  á  dos  alcaldes  que  nombran  cada 
año  el  día  de  año  nuevo. 

No  contribuyen  nada  los  indios  á  sus  caciques,  ni 
ellos  tienen  otra  hacienda  ni  renta ,  sino  son  sus  milpas, 
ni  otro  dominio  en  los  indios ,  sino  es  en  cosas  de  go- 
bierno. 

Los  Ira  tos  y  grangerías  de  los  indios  de  esta  villa, 
son  sus  labranzas  y  pesquerías  de  pescado  y  camarón, 
por  la  laguna  y  rio:  hace  cada  uno  su  milpa  muy  cerca  de 
su  pueblo,  porque  tienen  bastantes  tierras  para  haper  es- 
tas sementeras;  y  las  habría  para  todos  los  que  v¡nie.sea 
de  nuevo  aunque  la  tierra  se  aumentase  mucho.  No  se 
han  vendido  ningunas  tierras  por  orden  deS.  M.,  ni  los 
caciques  las  han  vendido.  Los  indios  naturales,  ni  arrien- 
dan tierras  á  otros,  ni  ellos  las  toman  en  arrendamiento. 

Los  vecinos  de  esta  villa  son  todos  de  muy  modera- 
das haciendas,  pues  la  mayor  de  todas  no  llega  á  más 
de  á  diez  mil  pesos;  y  esta  es  una  sola,  porque  quitada 
esta,  todas  son  de  á  quinientos  ó  mil  pesos,  y  po(;as  lle- 
gan á  cuatro  ó  cinco  mil. 

No  hay  oñcios  vendibles  ni  renunciables,  ni  más  mi- 
nistros de  justicia  que  dos  alcaldes  y  cuatro  regidores, 
que  eligen  cada  ano  el  dia  de  año  nuevo  los  que  lo  dejan 
de  ser  á  otros  para  el  año  que  entra;  y  no  aprueba  nadie 
estas  eleciones,  porque  siempre  en  esta  villa  se  ha  guar- 
dado esta  orden. 

V  Esta  villa  no  está  en  camino  real  ni  pasagerp  para  nin- 
guna parle;  solamente  hay  un  camino  real  al  pueblo  de 
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Oceloama,  que  dista  once  leguas,  las  cuales  son  todas  de 
despoblado,  que  no  hay  pueblo  ninguno  en  ellas,  eceto 
una  estancia  de  vacas  que  está  apartada  del  camino  real 
á  un  lado  d(>s  leguas,  y  es  de  la  congregacioii  de  S.  Podro 
de  Méjico :  tiene  este  despoblado  once  leguas  de  largo; 
y  de  ancho,  por  unas  partes  doce,  y  por  otras  diez,  y  por 
otras  menos:  los  que  caminan  estas  once  leguas,  traen  el 
sustento  necesario  para  comer  de. donde  hicieron  noche, 
y  las  cabalgaduras  comen  yerba  verde  del  campo ,  aun- 
que hay  poca,  porque  el  ganado  vacuno,  que  es  en  gran 
cantidad,  tiene  muy  apurado  el  pasto;  y  en  tiempo  de 
seca  se  pasa  gran  sed  ,  porque  lodos  los  arroyos  que 
hay  por  el  camino  se  secan ;  y  solos  dos  que  quedan  con 
agua  están  tan  turbios  por  el  mucho  ganado  que  á  ellos 
viene,  que  apenas  son  de  provecho. 
""  Muy  pocas  veces  sucede  que  los  indios  de  esta  villa 
alquilen  algunos  caballos  á  los  españoles  que  caminan, 
porque  no  está  en  camino  real;  pero  las  veces  que  los  al- 
quilan, llevan  por  cada  caballo  un  real  por  cada  cinco  le- 
guas, y  al  indio  que  vá  ó  por  guia  ó  para  volver  el  caba- 
llo, se  le  dá  un  tomin  por  cada  jornada. 

No  hay  mesón  ninguno  en  esta  villa,  porque  uno  solo 
que  habia  se  cayó ,  y  los  caminantes  que  por  ella  pasan 
se  hospedan  en  las  casas  de  los  vecinos ,  por  no  haber 
otra  parte  donde  poder  estar ;  y  los  indios  no  le  suelen 
proveer  de  comida  ninguna  sino  alguna  vez  de  tortillas, 
y  no  de  otra  cosa;  y  por  esto  no  hay  arancel  de  los  pre- 
cios de  los  mantenimientos. 

I  El  pescado  y  camarón,  que  son  los  mantenimientos  que 
en  esta  villa  hay  más  abundancia,  se  llevan  á  vender  en 
recuas  á  Méjico  y  la  Puebla,  y  se  venden  según  la  canti- 
dad, que  en  ellos  hay  diversos  precios,  y  así  no  se  seña- 
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la  el  cierto.  De  la  Veracruz  y  de  Campeche  eotrao  cada 
año  en  este  puerto  diez  ó  doce  barcas  qae  traen  vino, 
aceite,  miel,  vinagre,  cacao,  lienzo  y  otras  cosas:  no  h^iy 
aduana  donde  encerrar  estas  mercaderías,  sino  que  el  que 
las  trae  alquila  una  casa  enría  villa,  y  en  ella  las  encier- 
ra y  las  vá  vendiendo  por  junto  ó  por  menudo,  como 
mejor  puede,  y  lo  que  de  ellas  satán  lo  suelen  llevar  6 
en  dinero  ó  empleado  en  cueros  de  loros.  El  maiz  suele 
valer  de  dos  pesos  hasta  cuatro  cada  hanega:  dos  panes, 
que  tendrán  una  libra,  valen  un  real,  y  un  cuartillo  de 
vino  dos  reales.  Los  precios  ordinarios  del  ganado  son; 
una  vaca,  cuatro  pesos;  un  becerro,  peso  y  medio;  uu 
toro,  tres  pesos;  una  yegua,  siete  pesos;  un  potro  de  tres 
años,  tres  pesos;  una  muía  de  un  año,  diez  pesos,  y  de 
tres,  veinle;  y  un  burro  de  un  año,  cuarenta  pesos,  y  un 
garañón,  ciento  y  cincuenta.  No  hay  carnecerias  públi- 
cas en  esta  villa,  sino  quien  ha  menester  carne  envia  á 
malar  una  vaca  á  la  congregación  de  ellas,  que  se  nom- 
bra de  S.  Pedro,  y  anda  en  los  montes  cerca  de  la  villa, 
y  paga  al  mayordomo  de  esta  hacienda  por  una  vaca 
dos  pesos,  y  uno  por  una  ternera. 

Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

Esta  villa  de  Tampico  es  frontera  de  los  Chichimecos, 
indios  de  guerra,  por  lo  cual  los  vecinos  viven  con  gran 
cuidado  y  prevención,  teniendo  en  sus  casas  arcabuces, 
cotas,  espadas  y  caballos,  para  las  ocasiones  de  guerra 
que  se  ofrecen:  han  estado  y  están  siempre  de  guerra 
estos  indios,  y  han  hecho  muchos  daños  matando  y  ro- 
bando á  las  personas  que  hallaban  en  los  caminos  ó  ríos, 
y  destruyendo  pueblos  enteros:  serán  todos  ellos  ocho- 
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Cientos  iadios  do  guerra  poco  más  ó  menos.  Son  los  Clii- 
chimecos  gente  bruta,  no  adoran  ningún  dios,  ni  tienen 
ley  ni  rey;  sólo  eligen  al  más  valiente  por  su  capitán:  no 
dan  ni  toman  razón,  ni  guardan  palabra,  y  ansí,  aunque 
algunas  veces  se  les  ha  dado  maiz  y  otras  cosas  de  comer 
y  ropa  por  tenerlos  contentos,  y  ellos  lo  han  recibido,  y 
prometido  do  no  hacer  daño,  no  lo  cumplen,  sino  antes 
en  acabando  de  recibir  lo  que  se  les  da,  roban  y  matan 
como  de  antes  á  quautos  encuentran:  hay  tres  naciones 
de  estos  Chichimecos,  que  cada  una  habla  diferente  len- 
.gua,  y  tienen  diferentes  rayas  y  señales  en  el  rostro  y 
cuerpo:  todos  son  muy  morenos,  porque  andan  siempre 
desnudos  al  sol  y  al  fi  io:  el  habla  de  todos  ellos  parece 
ahullidode  auinialcs:  su  comida  son  yerbas,  raices,  ve- 
nados, pescado  y  culebras:  su  ejercicio  robar  ó  malar  á 
quien  cogen  descuidado  en  los  caminos  ó  rios:  sus  ar- 
mas son  arco  v  flechas. 

w 

Nombra  el  Viroy  en  esta  provincia  un  capitán ,  que 
es  el  alcalde  mayor,  y  cnatro  soldados:  residen  los  sf)l- 
dados  en  el  pueblo,  en  el  fuerte  que  allí  hay ,  que  dista 
de  esta  villa  dos  leguas,  y  el  uno  de  ellos  con  título  de 
caudillo;  y  desde  allí,  demás  de  guardar  aquel  pueblo  que 
está  en  gran  riesgo  de  Chichimecos,  acuden  á  esta  villa  y 
á  otras  muchas  partes  de  esta  provincia  donJe  hay  ruido 
de  Chichimecos,  mandándoselo  su  capitán,  y  hacen  guar- 
da y  escolta  á  los  pasageros  que  por  tierra  y  agua  van 
desde  el  dicho  pueblo  de  Tamos  á  Panuco,  ó  á  esta  villa: 
y  con  ellos  está  siguro  todo. 

El  capitán  no  gana  sueldo  ninguno  por  razón  de  este 

oficio,  sino  sólo  por  el  de  alcalde  mayor;  y  los  soldados 

ganan  cada  año  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  cada  uno. 

Estos  salarios  son  por  cuenta  deS.  M.  y  se  jrroveen  de 
Tomo  TX.  12 
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la  real  caja  de  Mégico:  páganse  por  los  tercios  del  año, 
con  cerliBcacion  del  capitán  de  que  han  servido  enla¿  di- 
chas plazas. 

Las  armas  que  tienen  los  soldados  son:  cotas,  escar- 
celas, sobrevestas,  arcabuces^  adargas,  espadas  y  armas 
de  caballo  de  cueros  de  toro;  y  todas  estas  armas,  eceto 
las  adargas  y  armas  de  caballo,  se  traen  de  Mégico,  y  la 
pólvora  y  municiones  que  bastan,  y  las  compran  los  sol- 
dados á  su  costa. 

No  hay  en  esta  villa  gentiles  hombres  langas  ni  ar- 
cabuces de  la  guarda  del  reyno,  ni  hay  ningunos  descu- 
brimientos nuevos,  ni  se  levanta  gente  de  guerra,  ni  hay 
minas  de  oro,  plata,  azogue  ni  de  ningún  metal.  De  las 
salinas  que  hay  en  la  tierra  de  los  Chichimecos,  y  del 
modo  de  coger  la  sal,  se  dijo  en  la  relación  de  Panuco. 

lío  este  pueblo  no  hay  maderas  ni  otros  materiales 
para  hacer  navios,  y  asi  no  se  labran  ningunos,  ni  tiene 
S.  M.  en  este  puerto  galeones,  galeras  ni  navios,  ni  arti- 
llería, armas  ni  municiones,  ni  capitanes,  ni  gente  de 
guerra,  ni  castillos,  ni  fuerzas,  ni  ninguna  fábrica,  ni  gen- 
te de  guarnición,  ni  se  labra  arlilleria  ni  pólvora. 

Quarla  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

lín  esta  villa  hay  sólo  un  templo,  que  es  el  de  la  orden 
de  Señor  San  Francisco;  su  advocación  es  de  San  Luis, 
Obispo:  hay  en  él  sólo  un  fraile  con  título  de  guardián,  y 
no  hay  en  toda  la  villa  otro  sacerdote:  este  enseña  la 
doctrina  á  los  indios,  y  á  ellos  y  {\  los  españoles  les  admi- 
nistra los  sacramentos,  y  también  enseña  la  dotrina  á  los 
naturales  de  la  villa  de  Tamos.  No  le  pagan  nada  los  in- 
dios por  esta  administración,  porque  lo  paga  S.  M.:  y  lo 
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que  paga  es,  doscientos  pesos  y  cincuenta  hanegas  de 
maíz  cada  aíio;  v  demás  de  esto,  se  le  dá  una  suerte  de 
sal  á  la  iglesia,  y  otra  al  guardián.  Hay  seis  indios  canto- 
res que  ayudan  á  los  oficios  divinos ,  &  los  cuales  no  se 
les  paga  nada  de  salario. 

Fundó  este  convento  el  P.  Fr.  Andrés  de  Olmos,  de 
la  orden  de  Señor  San  Francisco,  que  fué  el  primer  dotri- 
nero  que  vino  á  esta  villa.  Fundóse  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  dos,  y  háse  trasladado  tres  veces  á  di- 
ferentes partes,  hasta  el  lugar  en  que  agora  está.  Su  tra- 
za es  esta:  una  iglesia  cuyas  paredes  son  de  adobes,  y  la 
cubierta  de  paja,  con  sus  vigas  y  pilares  de  madera:  tie- 
ne cuatro  altares,  una  sacrislia,  dos  celdas  y  un  refecto- 
rio: todo  esto  alto,  que  se  sube  á  ello  por  una  escalera  de 
adobes. 

Esta  villa  está  en  el  arzobispado  de  Mágico,  en  donde 
reside  el  arzobispo :  dista  de  ella  setenta  y  cuatro  leguas. 


Relación  d15  Nuestra  Skñora  de  los  (^acatecas,  sacada 
de  la  información  que,  por  mandado  del  consejo,  en  ella 

SE  Hizo   KL  AÑO   DE  1608  (1). 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas  es  ea 
la  provincia  y  reino  de  la  Nueva  Galicia,  pueblo  de  os- 


(1)    Biblioteca  Nacional,  J.  «42. 
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pañoles  desde  su  primera  fundación,  aunque  por  ser  real 
de  minas,  tiene  algunos  indios  que  sirven  para  la  labor  y 
beneficio  de  ellas. 

La  tierra  en  que  está  fundada  la  ciudad,  es  montuosa 
y  estéril  como  todas  las  de  minas:  dista  del  mar  del  Sur 
por  la  parte  más  cercana,  más  de  cien  leguas. 

La  ciudad  está  en  veintitrés  grados  de  altura :  los 
pueblos  circunvecinos  más  cercanos,  son:  al  Este,  las 
minas  que  llaman  de  Fonsalida,  á  seis  leguas;  al  Oeste, 
las  minas  del  Fresnillo,  á  nueve;  al  Ncfrueste,  las  minas 
de  Panuco,  á  dos;  al  Sudueste,  la  villa  de  Gerez,  á  seis. 

Ks  la  tierra  \k)v  la  parle  setentrional  despoblada  has- 
ta las  minas  de  .Macapil;  por  la  meridional,  tiene  los  va- 
lles de  Teücaltichella  y  Tenango  hasta  Guadalajara;  por 
la  de  Oriente,  tiene  las  minas  de  San  Luis  hasta  Méjico; 
por  la  de  Ponienttí,  tiene  las  minas  del  Fresnillo  y  las  de 
las  Nieves  hasia  Guadiana  en  la  Nueva  Vizcava. 

Los  despoblados  que  hay  en  esta  provincia,  son:  ca- 
minando á  la  ciudad  de  Méjico,  casi  treinta  leguas;  y  ca- 
minando al  Nuevo  Mégico  desde  Santa  Bárbara,  más  de 
ciento  y  cincuenta,  y  todos  están  en  el  camino  real. 

El  temple  es  frió  y  seco,  y  dos  ó  tres  meses  del  año 
corren  destemplados  cicrgos.  La  variación  que  hay  en  el 
tiempo  es,  que  desde  Noviembre  hasta  Abril  hace  frió, 
y  desde  Abril  hasta  Otubre  calor. 

Es  tan  sana  la  tierra,  que  de  ordinario  no  hay  enfer- 
medades de  consideración;  las  que  suele  haber  son  reu- 
mas y  gota  de  pies  y  manos,  y  contra  ellas  cada  uno  usa 
del  remedio  que  él  sabe  y  le  parece  más  conviniente,  y 
con  eso  se  pasa. 

^    Un  arroyo  tan  sólo  tiene  esta  ciudad,  y  este  pasa  por 
medio  do  ella   y  sirve  para  el  beneficio  de  las  minas: 
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suele  crecer  y  hacer  daño,  y  así  tiene  dos  puentes,  y 
aun  habia  menester  más  para  el  paso  de  carros  y  carre- 
tas :  para  beber  se  sirven  de  pogos  y  de  dos  fuentes, 
aunque  pequeñas.  * 

Críanse  en  los  montes  más  que  otros  árboles,  enci- 
nas, pinos  y  algunos  cedros  sin  fruta;  el  provecho  que 
se  saca  dellos  es  cortar  leña  y  madera,  y  hacer  carbón. 
La  madera  que  se  corta  es  mucha,  y  para  el  beneficio  de 
las  minas  se  gasta  gran  cantidad,  que  montará  cada  año 
más  de  treinta  mil  pesos. 

Pocas  yerbas  medicinales  se  conocen  en  esta  tierra: 
de  las  que  más  se  usa  para  purgar  son;  el  can[U)te,  la  xima- 
ca  y  mallalistle ,  las  cuales  por  ser  purgantes  se  aplican  á 
qualquier  achaque. 

Hav  en  esta  ciudad  seis  huertas,  v  en  ellas  se  crian 
algunas  frutas  de  España,  como  son  manzanas,  duraz- 
nos, albarcoques ,  melacatones;  y  las  hortalizas  ordina- 
rias, lechugas,  rábanos,  coles  y  oirás. 

De  sementeras  no  se  trata  en  esta  ciudad  ni  las  hay, 
per  ser  la  tierra  estéril  y  inútil  para  ellas,  como  lo  son 
todas  las  de  minas.  Tráense  todas  las  semillas  de 
acarreto. 

El  sustento  ordinario  es  pan  y  vino  de  Castilla,  maiz, 
vaca,  carnero. 

Críanse  en  esta  provincia  vacas,  ovejas,  venados, 
liebres,  conejos. 

Las  muías  y  caballos  que  se  crian  son  en  pequeña 
cantidad,  v  no  do  buena  casta. 

Fieras  no  hay  más  que  tigres  y  leones.  Sabandijas  no 
se  hallan  ningunas,  si  no  son  algunas  víboras,  pero  estas 
son  muy  raras:  ni  tampoco  se  conocen  yerbas  ni  frutas 
ponzoñosas. 
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Las  aves  que  hay  soo;  gallinas,  tórtolas,  ánsares,  pa- 
tos y  otras. 

Hay  en  esta  ciudad  muchísimas  minas  labradas  y  sin 
labrar,  todas  de  plata,  porque  dos  leguas  en  contorno 
está  todo  lleno  de  ellas  y  de  vetas:  há  más  de  treinta 
años  que  se  descubrieron  y  labran,  y  aunque  al  princi- 
pio dieron  la  flor,  porque  entonces  acudia  el  metal  á  diez 
y  veinte  y  treinta  marcos  por  quintal  de  tierra,  todavía 
permanescen  y  se  conservan  en  buen  ser,  y  muestran 
perpetuidad  y  buena  ley,  y  acuden  á  más  de  dos  onzas 
por  quintal:  beneficiase  el  metal  con  azogue,  y  ocúpanse 
casi  cien  españoles  y  otros  tantos  negros,  y  hasta  mil  y 
quinientos  indios. 

De  las  minas  tiene  S.  M.  las  que  le  pertenecen  según 
la  ordenanza,  gozando  de  ellas  solamente  en  quinto  y 
diezmo,  que  vale  más  de  doscientos  y  cincuenta  mil 
pesos. 

Dos  salinas  hay  en  esta  provincia;  la  una  se  llama  de 
Santa  María,  y  la  otra  del  Peñol  Blanco;  son  más  salitra- 
les que  salinas,  pero  por  servir  al  beneficio  de  las  minas, 
son  de  grande  utilidad  á  la  real  audiencia ;  sácanse  cada 
año  cuarenta  rail  hanegas,  y  vale  cada  una  á  cuatro  rea- 
les: asisten  dos  alcaldes  mayores  en  estas (1) 

y  dista  cada  una  catorce  leguas  de  la  ciudad. 

Al  tiempo  de  la  cosecha,  que  es  en  dos  ó  tres  meses 
del  año,  ayudan  los  pueblos  comarcanos  de  otras  juris- 
diciones,  enviando  hasta  trecientos  indios,  con  los  qua- 
les  y  los  alcaldes  mayores  y  sus  teniente-s  se  hace  la  co- 
secha. 


(1)    Está  en  blanco  en  el  original. 
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Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Habrá  que  se  fundó  esta  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  los  (Zacatecas,  setenta  años  poco  más  ó  menos,  hasta 
el  presente  de  1608. 

Fueron  sus  fundadores  quatro  ó  cinco  mineros,  per- 
sonas honradas  y  de  calidad,  que  descubrieron  estas  mi- 
nas y  las  poblaron,  y  habrá  veintidós  años  poco  más  ó 
menos  que  por  merced  de  S.  M.,  se  le  dio  titulo  de  ciu- 
dad, y  por  ia  fama  de  que  eran  muy  ricas  de  plata,  acu- 
dieron á  poblar (i)  Diego  de  Ibarra',  Jua- 
nes de  Tolosa,  Cristóbal  deOñate,  Baltasar  do  Bañuelos, 
Vicente  de  Caldivar  y  Juan  de  Caldivar,  su  hermano,  y 
Diego  Hernández  de  Proano,  con  otros  que  en  aquella 
sazón  concurrieron. 

La  traza  de  esta  ciudad  es  la  ordinaria  de  los  otros 
pueblos  medianos;  dos  plazas  y  tres  calle:i  principales,  y 
en  ellas  cuatrocientas  casas  poco  más  ó  menos,  y  las  ca- 
sas de  cabildo. 

Las  casas  son  por  la  mayor  parte  de  adobes  y  tapias, 
y  algunas  do  cal  y  canto,  cubiertas  de  tajamanil:  las  más 
de  ellas  son  altas. 

Tiene  por  escudo  de  armas  un  cerro  alto  que  llaman 
la  Bufa,  que  está  pintada  en  un  cuadro;  y  al  pie  della, 
en  las  quatro  esquinas,  los  (juatro  primeros  fundadores; 
y  sobre  ellos,  en  diferente  espacio,  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  con  el  previlegio  de  que  el  rey  D.  Felipe  lí,  nues- 
tro señor,  que  esté  en  gloria,  le  hizo  me?ced  de  que  este 


(Ij    Eü  blanco  en  el  original. 
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pueblo,  que  antes  era  real  de  minas,  tuviese  titulo  y 
nombre  de  ciudad. 

Habrá  veintidós  años,  poco  más  ó  menos,  que  S.  M. 
le  hizo  esta  merced,  y  no  se  le  ha  hecho  otra  ninguna,  ni 
tiene  algún  previlegio  ni  exención,  por  lo  cual  está  des- 
consolada, pues  haciendo  servicio  á  S.  M.  en  cada  ano 
en  más  de  docientos  y  cincuenta  mil  pesos,  que  proceden 
de  los  reales  requintos ,  y  l\abiendo  hecho  la  principal 
defensa  en  tiempo  de  guerra  contra  los  indios  Chichime- 
cos,  por  haber  sido  esta  ciudad  frontera  y  plaza  de  ar- 
mas, con  todo  eso  se  vé  hasta  hoy  sin  ninguna  remune- 
ración y  aun  sin  propios,  que  no  tiene  ningunos,  á  cuya 
causa  padece  no  pequeño  detrimento. 

Hablase  la  lengua  castellana  entre  los  españoles,  y 
los  indios  hablan  la  mejicana  y  tarasca,  conforme  al  na- 
tural de  cada  uno. 

Está  sujeta  esta  ciedad  y  su  distrito  al  gobernador 
que  cada  seis  años  viene  nombrado  por  real  Consejo  de 
las  Indias,  y  á  la  real  Audiencia  de  Guadalajara  de  este 
reino  de  la  Nueva  Galicia,  que  dista  de  esta  ciudad  cin- 
cuenta leguas;  tendrá  de  jurisdicion cinco  leguas,  com- 
prendiendo en  ellas  las  minas  de  Panuco. 

Demás  del  corregidor,  que  reside  en  esta  ciudad,  hay 
dos  alcaldes  ordinarios  que  se  eligen  cada  año,  un  algua- 
cil mayor  y  el  cabildo  de  regidores. 

Hay  tres  oficios  de  escribanos,  dos  públicos  y  uno 
déla  real  Hacienda,  que  se  instituyeron  luego  después 
de  la  fundación  de  la  ciudad;  hánse  comprado  en  real 
almoneda,  y  son  renunciables  por  cédula  de  S.  M.;  no 
tienen  salario  mas  de  los  aprovechamientos. 

Al  corregidor  de  esta  ciudad  le  provee  S.  M.,  como 
queda  dicho;  tiene  de  salario  mil  pesos  de  oro  de  minas, 
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que  96  pagan  en  la  real  casa.  No  hay  otro  ofício  que 
tenga  salario  sino  es  este,  y  los  tres  oficiales  de  la  real 
casa,  que  son  fator,  tesorero  y  contador. 

Vale  cada  oficio  de  los  que  son  vendibles  y  renuncia- 
bles,  de  seis  á  ocho  mil  pesos  de  á  ocho  reales. 

Las  elecciones  de  los  alcaldes  ordinarios  se  hacen  en 
el  dia  de  año  nuevo,  y  las  aprueba  el  presidente  de  la 
real  Audiencia  de  Guadalajara. 

Tendrá  esta  ciudad  mas  de  mil  y  quinientos  españo- 
les,  hombres  y  mugeres,  muchachos  y  mancebos,  casi 
todos  criollos,  hijos  de  españoles  venidos  de  Castilla:  en- 
tre estos  serán  trecientas  personas,  poco  mas  ó  menos, 
las  que  residen  en  esta  ciudad,  habiendo  venido  de  Es- 
paña; y  en  ellos  hay  castellanos,  vizcainos,  portugueses, 
andaluces  y  estremeños. 

Los  indios  y  negros  son  en  mayor  número ,  porque 
entre  unos  y  otros  habrá  tresmil,  con  mestizos  y  mulat03, 
sin  otra  gente  que  no  está  de  asiento,  sino,  como  lugar  de 
minas,  entran  unos  y  salen  otros. 

De  los  españoles  serán  mas  de  mil  los  casados;  de  los 
indios  y  negros  y  otras  naciones,  pasarán  los  casados  de 
dos  mil:  los  nes:ros  todos  son  esclavos. 

Los  indios  han  venido  todos  de  fuera,  de  diferentes 
tierras,  y  sirven  á  los  mineros  por  su  salario  en  el  be- 
neficio y  labor  de  las  minas,  y  cada  dia  se  van  unos  y 
vienen  otros. 

No  llegarán  á  diez  los  estrangeros  que  residen  en 
esta  ciudad;  y  estos  son  muy  antiguos,  y  están  coropues* 
tos  en  la  cantidad  ordinaria  por  orden  de  la  justicia. 

Las  personas  que  hay  en  esta  ciudad,  principa- 
les, y  que  se  han  exercitado  en  negocios  de  gobier- 
no y  guerra  y  tienen  experiencia  de  ambas  cosas  son; 
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Fr.  Don  Juan  de  Guzman ,  corregidor  que  es  al  pre- 
sente; Cristóbal  de  Cardivar,  teniente  de  capitán  general 
que  ha  sido  en  este  reino;  Diego  de  Bañuelos,  D,  Juan 
Cortés,  Tolosamoteguma,  Francisco  de  Caldivar,  Diego 
deCaldivar,  su  hermano;  Agustin  de  Cabala,  D.  Juan 
Guerrero  de  Villaseca,  D.  Diego  de  los  Rios  Proano,  D. 
Gerónimo,  su  hijo,  Bartolomé  de  Albornoz,  fator ;  Rafael 
de  Alcate,  tesorero;  Pedro  de  Idiaquez ,  contador;  y  re- 
gidores, el  capitán  Juan  de  Monrroy,  proveedor  y  paga- 
dor que  fuéde  los  gastos  de  la  paz  y  regidor;  Juan  Bautis- 
ta Garcia,  alguacil  mayor  y  regidor;  el  bachiller  Pedro  de 
Alcaráz,  abogado  de  la  real  audiencia  de  este  reino ,  y 
Juan  Yabez ,  alcaldes  ordinarios  de  este  presente  año; 
Cristóbal  Mariinez,  Pedro  de  Ortega,  el  bachiller  Pedro 
Guisado,  regidores;  Diego  de  Monrroy,  familiar  del  san- 
to oñcio  de  la  Inquisición;  Juan  de  Cúñiga,  Juan  de  Mon- 
talvo,  Juan  Arias  de  Valdés,  Diego  Pérez  de  Ribera,  Ni- 
colás Rodríguez. 

Las  personas  ricas  de  esta  ciudad  no  son  encomende- 
ros, porque  ninguuo  hay  en  ella,  por  no  ser  pueblo  de 
indios  ni  de  encomienda,  sino  todos  son  miperos  y  mer- 
caderes. 

Habrá  veinte  mineros,  de  los  qualeslos  cinco  ó  seisson 
muy  ricos,  pues  valdrán  sus  haciendas  á  cien  mil  pesos 
cada  una:  los  demás,  de  treinta  á  cuarenta  mil  pesos. 

Tienen  estas  veinte  haciendas  ochenta  ingenios  de 
molienda  y  sacar  plata,  todos  de  muías  y  ningunodeagua, 
porque  no  la  hay  bastante  para  este  efecto. 

Tiene  cada  minero  su  recua  de  muías  y  jumentos 
para  la  labor  y  servicio  de  kis  minas. 

No  se  usan  fundiciones,  sino  el  beneficio  de  azogue 
con  el  magistral,  con  el  qual  las  haciendas  que  traen  or- 
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dinario,  lavan  cada  dia  un  montón  de  ochenta  quintales, 
y  muelen  y  hacen  otro. 

Muele  cada  ingenio  ó  cada  una  de  las  haciendas  di- 
chas en  un  año  más  de  trescientos  montones  de  metal 
dea  ochenta  quintales  cada  montón,  como  queda  dicho. 

Los  mercaderes  son  más  do  cincuenta ,  de  ios  quales 
los  chico  ó  seis  tendrán  de  cuarenta  á  cincuenta  mil  pe- 
sos de  hacienda,  y  los  demás  de  ahí  abnjo;  casi  todos 
tratan  por  sus  personas;  los  veinte  de  ellos  son  do  plazu, 
y  las  mercaderías,  paños,  lienzos,  vino  y  oirás,  de  Castilla 
y  de  la  tierra. 

Habrá  cien  oficiales  de  todos  géneros  de  oficios. 

Es  la  más  principal  de  contratación  y  comercio  esta 
ciudad  de  cuantas  hay  en  la  Nueva  Vizcaya,  Cinoloa,  Cu- 
liacan,Atop¡a,  San  Andrés,  Santa  Bárbara,  Parras,  minas 
de  Guanacebi,  Cuencame  nuevo,  reino  de  León,  Nuevo 
Mégico,  y  ansí  muchos  españoles  tienen  su  trato  y  gran- 
gería  en  traginar  con  carros  y  recuas  de  muías,  y  con 
carretas  de  bueyes. 

Viénóle  el  sustento  ordinario  á  esta  ciudad,  de  acar- 
reto, porque  la  tierra  es  estéril  para  sementeras:  viénele 
la  harina  de  tres  valles,  la  Poana,  Parras  y  Trugillo,  Rio 
grande  y  también  de  Saltillo:  tiene  gran  precio  por  ve- 
nir de  lejos,  pues  vale  cuando  menos  a  quaronta  reales 
el  quintal;  el  maiz  vale  de  ordinario  á  diez  y  seis  reales, 
la  hanega;  un  carnero  vale  diea  y  seis  reales;  un  no- 
villo quarcnla;  el  pan  de  veintidós  onzas,  un  rea!;  el 
cuartillo  de  vino,  tres  tomines  ó  tres  y  medio. 

No  es  necesaria  prevención  alguna  ni  la  hay  para 
que  la  ciudad  esté  bien  proveída  de  todos  mantenimien- 
tos, porque  son  muchas  las  personas  que  viven  de  este 
trato,  y  tienen  gran  cuidado  de  traer  cada  cosa  á  su 
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tiempo,  y  proveer  la  ciudad  de  lodo  lo  necesario. 

Tiene  esta  ciudad  en  su  distrito  cinco  ó  seis  estancias 
en  que  se  cria  ganado  vacuno,  aunque  en  pequeña  canti- 
dad, por  haber  poco  que  se  trata  de  criarlo. 

Ocúpanse  en  las  estancias  docientas  personas,  poco 
más  ó  menos,  españoles,  indios  y  negros. 

Sirven  los  indios  en  ellos  de  su  voluntad,  y  gana  ca- 
da uno  por  año  á  cincuenta  y  á  sesenta  pesos  de  salario. 

Hay  un  mesón  en  esta  ciudad. 

Kl  aumento  ó  diminución  desta  ciudad  pende  de  la 
riqueza  ó  pobreza  de  las  minas,  porque  ellas  fueron  la 
causa  de  la  fundación  de  esta  ciudad,  y  lo  son  boy  de  su 
conservación;  porque  aunque  al  principio  era  mayor  la 
cantidad  de  plata  que  rendían,  con  todo  eso,  perma- 
necen agora  en  buen  ser  y  muestran  perpetuidad,  la  qual 
seria  más  ciertas!  de  parte  de  S.  M.  se  hiciese  al- 
guna merced  á  la  ciudad  con  gente  de  servicio  y  otras 
ayuda»  de  costa,  porque  podria  ser  que  por  necesidad  y 
falta  de  propios  y  de  indios  de  repartimiento  y  de  escla- 
vos de  que  poderse  valer,  viniese  á  disminuirse  y  des- 
caecer en  poco  tiempo,  y  perdería  S.  M.  una  de 
las  principales  ciudades  y  de  las  de  mayor  interés  y 
aprovechamiento  de  su  real  corona. 

En  esta  ciudad  hay  caja  real,  y  de  las  más  importan- 
tes de  la  Nueva  España.  Los  oficiales  que  tiene  son;  fa- 
tor,  tesorero,  contador, tescri baño  y  alguacil. 

Provéelos  el  real  consejo  de  las  Indias,  con  salario 
de  cuatrocientos  mil  maravedís  cada  ano. 

Valen  los  derechos  que  pertenecen  á  esta  caja  real 
más  de  docientos  y  cincuenta  mil  pesos. 

Resultan  lo  primero  de  los  quintos  y  diezmos  de  la 
plata;  lo  segundo,  del  veinteno  y  consumido  del  azogue; 
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lo  tercero,  de  lo  procedido  de  las  salinas  y  alcabalas;  lo 
cuarto,  de  la  sisa  y  algunos  tributos. 

Los  situados  y  gastos  que  tiene  esta  caja  cada 
año  son;  el  uno  por  ciento  y  quintos  y  diezmos  de  la  plata 
que  se  quinta  del  valor  del  azogue  que  S.  M.  man- 
da enviar  á  setenta  ducados;  el  quintal  y  las  alcaba- 
las, en  cuatro  mil  pesos,  y  la  sisa  del  vino,  que  vale  sete- 
cientos pesos,  y  una  correduria  que  vale  cien  pesos,  y 
las  salinas  de  Santa  Maria  y  Peñol  blanco,  que  valen  tres 
mil  pesos.  En  cosas  estraordinarias  no  tiene  esta  caja 
gasto  ninguno. 

Queda  líquido,  después  de  quitados  los  gastos,  míís 
de  doscientos  mil  pesos. 

T&ixera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

La  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Cacalecas  lia 
sido  frontera  de  guerra  mientras  la  ha  habido:  agora  está 
pacifica,  aunque  sujeUi  en  alguna  manera,  por  costarle 
á  S.  M.  cada  un  año,  más  de  cuarenta  mil  ducados 
la  conservación  de  la  paz  con  los  indios  Chichimecos, 
Tepecanos  y  Tepeguanes,  y  sustentar  en  ellos  doce  ca- 
pitanes españoles  con  su  sueldo,  que  es  quinientos  pesos 
por  año  íi  cada  capitán,  los  cuales  paga  S.  M.  de  la  real 
caja  de  esta  ciudaí'. 

Por  haber  cesado  la  guerra,  y  haber  poca  necesidad 
de  armas,  son  también  pocas  las  que  hay,  aunque  con- 
vendrá tener  algún  cuidado  y  prevención,  por  ser  esta 
ciudad  la  frontera  de  toda  el  reyíu).  De  presente  se  hallan 
en  el  real  almacén  de  esta  ciudad  arcabuces  y  cotas. 
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Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

La  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Cacatecas,  es  de 
el  obispado  de  Xalisco,  ó  Guadalajara. 

Tiene  el  obispado  de  longitud  de  Oriente  á  Poniente 
decientas  y  treinta  leguas ;  y  de  latitud  de  Norte  á  Sur, 
más  do  trecientas,  desde  el  puerto  de  Colima  hasta  el 
nuevo  reino  de  Leon^  y  vuelta  que  se  dá  á  Nuevo  Mégico. 

Desde  la  ciudad  de  los  Cacatecas  á  la  de  Guadalajara, 
donde  reside  el  Obispo,  hay  cincuenía  leguas. 

Tiene  esta  ciudad  cinco  templos;  el  primero,  la  igle- 
sia mavor,  do  la  advocación  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora:  el  segundo,  San  Francisco;  el  tercero,  Santo  Do- 
mingo; el  quarto  San  Agustin;  el  quinto  la  Compañía  de 
Jesús. 

Son  parroquias  las  dos  ó  tres  de  estas  iglesias,  aunque 
la  principal,  y  que  tiene  casi  todo  el  número  de  vecinos, 
es  la  iglesia  mayor. 

Hay  un  vicario  y  dos  curas:  vale  el  curato  más  de 
mil  pesos  cada  año:  provéelos  S.  M. 

(Conventos  de  religiosos  hay  cuatro ;  San  Francisco, 
Santo  Domingo,  San  Agustin  y  la  Compañia  de  Jesús:  de 
monjas  no  hay  ninguno. 

En  el  de  San  Francisco  hav  veinte  frailes;  en  los  de- 
mas,  seis  en  cada  uno. 

El  convento  de  San  Francisco  se  fundó  á  instancia  y 
petición  de  los  primeros  pobladores;  los  demás  los  han 
fundado  los  mesmos  religiosos,  introduciéndose  por  per- 
misión v  buena  e:racia  de  la  ciudad. 

Habrá  que  se  fimdó  el  convento  de  San  Francisco,  cin- 
cuenta años;  el  de  Santo  Domingo^  cuatro:   el  de  San 
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Agustín,  treinta;  el  de  la  Compañía  de  Jesús,  diez  y  ocho: 
todos  viven  y  se  sustentan  de  limosna  que  la  ciudad  les 
hace. 

La  iglesia  mayor  es  tan  antigua  cuanto  la  población, 
que  há  setenta  años;  y  por  ser  el  edificio  tan  antiguo  y 
tener  la  iglesia  renta,  está  muy  maltratada  y  tiene  gran 
necesidad  de  reparo. 

Hay  dos  dotrinas;  la  de  la  iglesia  mayor,  la  una,  y  la 
otra  de  frailes  Franciscos:  los  dotrineros  son  de  ordina- 
rio dos  ó  tres  frailes  de  San  Francisco :  no  pagan  nada  los 
indios  á  los  dotrineros,  ni  se  practican  estas  pagas  en 
esta  ciudad. 

No  hav  ifi;lesia  catedral,  ni  universidad:  solamente  en 
la  Compañía  de  Jesús  hay  estudios  de  laUnidad. 

En  esta  ciudad  hay  dos  hospitales;  el  uno  de  españo- 
les, que  se  llama  de  la  Veracruz;  y  otro  de  indios,  qué  se 
llama  de  San  Francisco;  y  por  ser  la  ciudad  tan  sana  corno 
se  ha  dicho,  de  ordinario  hay  muy  pocos  enfermos:  no 
tienen  renta;  susténtanse  de  limosna  que  recogen  sus  ma- 
yordomos. 

Fundó  el  hospital  de  la  Veracruz,  Diego  Hernández 
de  Silva,  vecino  que  fue  de  la  ciudad  de  Cacatecas;  y  el 
de  los  indios  lo  fundaron  los  frailes  franciscos,  y  por  esto 
le  dieron  la  advocación  de  San  Francisco.  Há  más  de 
treinta  años  que  se  fundó  el  de  la  Veracruz;  el  de  los  in- 
dios, habrá  cuatro  años :  agora  entran  en  el  de  la  Vera- 
cruz  los  hermanos  de  Juan  de  Dios,  con  que  se  espera 
mucho  aumento. 
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Descripción  de  las  minas  de  Pachuca.  (1) 


Estos  rainos  están  en  lugares  cercanos  entre  sí,  y  son 
cuatro  sitios  que  llaman  reales  de  minas;  todas  cerca  del 
pueblo  de  Pachuca,  de  que  toman  el  nombre. 

Están  en  casi  veinte  grados  de  latitud  septentrional, 
catorce  leguas  de  la  ciudad  de  Mégico  á  la  parte  del  Ñor 
te,  en  buena  comarca;  porque  á  la  parte  de  Levante  á  dos 
leguas,  tienen  el  pueblo  de  Paseynca,  y  á  seis  leguas,  el 
puftbio  y  valle  de  Tulancingo,  donde  se  cogen  trigo, 
maíz,  haba,  lenteja  y  alberjon;  hacia  el  Poniente,  á cuatro 
leguas  está  el  pueblo  de  Atoepa;  por  la  del  Sur  y  Medio- 
día, los  pueblos  ({ue  confman  con  los  de  la  ciudad  de 
Mégico  de  la  laguna;  por  la  del  Norte,  es  tierra  doblada  y 
montuosa  de  muchas  serranías  y  poca  población, 

Alonso  Rodríguez  Salgado,  mayoral  de  una  estancia 
de  ganado  menor,  hizo  el  descubrimiento  de  estas  minas, 
andando  repastando  en  el  término  del  pueblo  de  Pachuca, 
cerca  de  una  estancia  de  cabras  de  Tlaulil{)a,  en  las  laderas 
de  dos  grandes  cerros,  llamados  el  uno,  de  la  Madalena, 
y  el  otro,  de  S.  Cristóbal,  que  tienen  las  cumbres  coro- 
nadas de  peñas  vivas  como  crestas,  y  de  mucha  veteria, 
que  corre  de  Levante  á  Poniente.  Registró  la  mina  descu- 
bridora y  otras  en  Méjico,  ante  Gregorio  Montero ,  escri- 


(1)    B.N.J.  42. 
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baño  mayor  de  minas,  año  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  dos,  á  veintinueve  de  Abril. 

1.""  Real  de  Tlaiüilpa. 

El  asiento  ó  real  principal  es  Tiaulilpa. 

Está  entre  ambos  cerros,  en  las  quebradas  dellos  y 
en  lo  mas  llano,  y  eslo  mucho  el  sitio  de  este  real ,  que 
entran  los  carros  hasta  las  puertas  de  las  casas  del. 

[a tierra  de  este  real,  es  muy  fria,  seca  y  airosa:  no 
tiene  rio,  sino  sólo  un  arroyo  que  procede  de  las  aguas 
llovedizas,  y  baja  de  los  montes  por  sus  quebradas,  cor- 
riendo de  Norte  á  Sur;  con  él  muelen  los  ingenios  de  la 
labor  de  los  metales,  mas  ó  menos,  conforme  á  la  hume- 
dad ó  sequedad  del  año. 

Las  minas  son  las  mejores ,  mas  ricas  y  durables  que 
hay  en  aquel  reino  de  Nueva  España,  pues  habiendo  mas 
de  cincuenta  años  que  se  labran,  descubren  mas  plata; 
mientras  más  se  ahondan.  A  los  principios  se  sacó  mu- 
cha, por  la  copia  de  indios  que  habia  que  las  labrasen,  y 
por  la  falta  dellos  y  hondura  de  las  minas,  y  estar  llenas 
de  agua ,  que  no  bastarán  para  desaguallas  fuerzas  de 
particulares,  sin  algún  gran  socorro  deS.  M.;  y  porque 
las  que  no  se  han  labrado,  no  se  pueden  ahondar,  han 
venido  en  diminución;  que  si  las  unas  se  desaguasen  y 
todas  se  ahondasen,  volvería  de  nuevo  la  riqueza,  porque 
casi  (odas  las  minas  de  este  real  están  por  labrar ,  y  las 
que  se  han  labrado,  son  de  solas  dos  vetas :  á  la  una  lla- 
man la  descubridora  vieja,  (que  es  en  el  cerro  de  la  Ma- 
dalena,  y  está  derrumbada  y  puede  dársele  socavón  con 
mucha  facilidad)  y  á  la  otra,  la  Ciciliana,  en  el  cerro  de 

San  Cristóbal:  ambas  han  sido  y  son  muy  ricas. 
Tomo  IX.  13 
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La  población  de  este  asiento  será  de  doscientas  casas, 
y  algunas  están  apartadas  de  las  demás  como  á  tiro  de 
arcabuz:  todas  son  buenas,  aunque  bajas  y  sin  aposen- 
tos altos  ningunos:  las  paredes  son  de  adobes:  están  cu- 
biertas de  terrados,  y  otras  de  tajamanil.  Hay  aquí  unas 
casas  reales  en  que  de  ordinario  asiste  la  justicia. 

No  tienen  escudo  de  armas,  privilegio  ni  merced  par- 
ticular de  S.  M. 

Están  en  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Mégico  y  su 
chanci Hería:  gobiérnalas  un  alcalde  mayor  que  provee  el 
Virey,  con  trescientos  y  setenta  y  cinco  pesos  de  |  ocho 
reales  de  salario  cada  aio,  que  se  pagan  de  la  caja  de 
Mégico. 

Hay  dos  escribanos  públicos. 

Los  vecinos  de  este  real  son  ciento:  los  diez  y  ocho 
dellos,  criollos;  los  demás  españoles:  hay  un  ginovés,  y 
cuatro  portugueses  compuestos;  y  otros  tres  que  no  lo 
están  por  haber  pasado  á  este  reino  después  de  la  com- 
posición que  se  hizo  ante  el  licenciado  Maldonado,  oidor 
de  Mégico,  ano  de  1596.  Deslos  vecinos  son  tos  cincuen- 
ta casados;  en  ellos  hay  catorce  mineros  y  siete  merca- 
deres, que  tendrán  de  caudal  de  mil  hasta  diez  mil  pesos 
cada  uno ;  tratan  en  mercadurías  de  la  tierra  y  de  Casti- 
lla; tendrán  entre  iodos  setenta  y  dos  hijos,  de  dos  hasta 
quince  anos;  hijas,quarentaydos,  de  dos  años  hasta  veinte. 

Hay  diez  y  ocho  mozos  españoles  que  sirven  en  las 
minas  en  diversas  superintendencias  de  los  índips  laboríos 
y  ganan  cada  uno  de  salario  al  año,  de  doscientos 
hasta  quatrocientos  pesos  de  á  ocho  reales. 

Oficiales  de  diversos  oficios  hay;  un  maestro  de  es- 
cuela, que  enseña á  leer  y  escribir,  un  barbero,  un  za- 
patero, un  herrero,  un  herrador,  cinco  sastres. 
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Las  haciendas  de  los  mineros,  de  unos,  á  dos  mil  pe- 
sos, y  de  otros  á  más,  hasta  veinte  y  treinta  mil  pesos. 
Casi  todas  ellas  deben  azogues  á  S.  M.,  aunque  son  las 
de  aquí  las  que  menos  le  deben  en  toda  la  Nueva  Espa- 
ña y  que  están  más  desempeñadas. 

Esclavos  negros  hay  treinta  y  uno,  de  diez  hasta  cin- 
cuenta años  de  edad:  esclavas  negras  veinticuatro,  de 
quince  hasta  cuarenta  años. 

Hay  diez  mulatos  libres  de  veinte  á  treinta  años,  y 
cinco  mulatas  libres  de  quince  á  treinta:  mestizos  peis, 
mestizas  tres,  de  diez  hasta  treinta  años. 

Mujeres  españolas  solteras,  casadas  y  viudas,  hay 
por  todas  ciento  y  veinte,  de  veinte  hasta  cincuenta  años: 
hay  un  gambahigo  soltero  de  quarenta  años. 

Indios  que  trabajan  dentro  en  las  minas,  las  labran  y 
sacan  el  metal,  á  que  llaman  laboríos,  hay  trescientos;  los 
doscientos  y  cincuenta  son  casados ,  y  sus  edades  de 
veinte  hasta  setenta  años;  los  cincuenta  son  solteros. 

Ganan  de  tres  á  cuajro  pesos  cada  uno  al  mes,  y  su 
ración  de  maiz,  carne  y  chile:  tienen  trescientos  hijos  é 
hijas  de  un  año  hasta  doce. 

Indias  viudas  hay  cuarenta,  de  treinta  á  setenta  años: 
viven  todos  cerca  de  la  labor  y  haciendas  de  sus  amos 
en  casillas  bajas  cubiertas  de  paja,  á  que  llaman  cua- 
drillas. 

Hay  quinientas  muías ;  doscientas  quarenta  y  cinco 
sirven  en  recuas,  traginando  mantenimientos  y  acar- 
reando el  metal;  las  demás,  que  son  doscientas  cincuenta 
y  cinco,  trabajan  en  los  ingenios. 

Todos  los  ingenios  que  hay  son  veinticinco;  los  diez 
muelen  con  agua,  y  están  fundados  el  arroyo  abajo  en 
trecho  de  medio  cuarto  de  legua:  muele  cada  uno  entre 
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noche  y  diá,  cien  quintales  de  metal  cernido;  y  cada  año^ 
no  faltando  el  agua,  diez  y  seis  mil  quintales.  Los  otro» 
quince  ingenios  se  llaman  de  á  caballo,  y  muelen  coa 
muías  treinta  quintales  de  metal  cada  uno  entre  noche  j 
día,  y  casi  seis  mil  quintales  al  cabo  del  año.  Los  inge- 
nios do  fundición  hacen  su  obra  con  agua  ó  con  muías; 
son  algo  diferentes  de  los  de  molienda.  La  fábrica  de  ios 
unos  y  de  los  otros  se  describe  en  la  relación. 

El  monte  más  cercano  de  este  real,  dista  casi  una  le- 
gua,  porque  los  cerros  más  vecinos  son  pelados  todos, 
sin  árboles  ni  leña  mas  de  algunas  matillas. 

Hay  un  almacén  donde  se  guardan  los  azogues  en  las 
casas  reales,  que  se  cierra  con  tres  llaves,  y  dentro  en  él 
la  caja  real  con  otras  tres,  que  las  guardan,  una  el  alcal« 
de  mayor,  otra  un  diputado ,  otra  el  escribano,  y  no  se 
abre  sino  en  presencia  de  todos  tres.  Aquí  se  guarda  la 
plata  real,  la  qual^e  sella  con  una  coronilla  y  dice  «Rey: » 
es  procedida  de  azogues  y  de  cobranzas  reales,  y  desde 
aqui  se  envía  á  la  caja  de  Mégico.  Guárdanse  también  los 
sellos  ó  hierros  que  son  tres,  el  del  diezmo,  con  que  se 
señala  la  plata  de  los  mineros,  y  otro  con  una  R,  coa 
que  se  sella  la  del  rescate,  y  el  de  la  coronilla. 

Las  armas  ordinarias  que  tienen  los  vecinos  son,  es- 
padas y  dagas,  que  por  todas  son  doscientas;  hay  doce 
arcabuces,  algunas  partesanas  y  rodelas,  seis  cotas,  cin- 
cuenta caballos  de  silla  y  freno,  que  sirven  para  ca- 
minar. 

Hay  en  este  real  deTlaulilpa  una  iglesia  parroquial 
de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpcion,  de  una  nave:  su  edi- 
ficio es  de  adobes,  cubierta  de  tajamanil,  pero  su  torre  es 
de  cal  y  canto.  Hay  otra  iglesia  de  la  Veracruz,  de  ado- 
bes, cubierta  con  ladrillo. 
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Hay  un  monasterio  y  templo  de  San  Francisco,  de  los 
más  principales  edificios  deste  reino,  porque  es  todo  de 
^al  y  canto,  cubierto  con  teja:  el  templo  es  de  una  nave: 
habitan  aquí  de  ordinario  seis  frailes  descalzos  que  viven 
de  limosna  y  les  sobran:  también  la  casa  se  labró  toda 
de  limosnas  de  los  vecinos. 

Hay  una  hermita  de  Santiago,  hecha  de  adobes  y  cu- 
bierta con  paja. 

Tiene  la  parroquial  dos  beneficiados,  que  el  uno  de- 
lios  tiene  también  la  dotrina  del  pueblo  de  Pachuca,  por 
la  qual  no  lleva  salario  más  del  que  tiene  por  su  benefi- 
cio; porque  lleva  cada  uno  trescientos  y  treinta  pesos  de 
oro  común,  que  son  de  á  ocho  reales:  páganlos  los  Veci- 
üos  y  mineros  por  repartimiento  del  diputado  y  manda- 
miento de  la  justicia. 

2.'  Real  del  Monte. 

El  segundo  real,  que  llaman  del  Monte,  está  una  le- 
gua de  TlauIUpa  al  Oriente,  en  una  serranía  montuosa: 
descubriólo  por  fin  del  mismo  ano  de  1 532,  Alonso  Pé- 
rez de  Zamora,  y  registró  ante  la  justicia  de  las  mismas 
minas:  sus  vetas  corren  de  Levante  á  Poniente :  poblóse 
-en  una  serranía  montuosa  en  lo  más  llano  de  una  ladera; 
tiene  la  población  más  de  cien  casas  bajas ,  labradas  con 
adobes,  cubiertas  con  tajamanil:  no  hay  calle  formada, 
sino  las  casas  esparcidas  en  poca  distancia  unas  de  otrae, 
de  manera  que  hacen  vecindad. 

El  temple  de  este  real  es  frió  y  húmedo;  hay  muchas 
nieblas  en  el  invierno. 

La  tierra  es  muy  doblada:  las  haciendas  están  funda- 
das en  tres  quebradas  que  corren  la  una,  de  Norte  á  Sut, 
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eo  que  están  lad  mejores,  por  espacio  de  una  legua  por  la 
orilla  de  un  arroyo;  la  otra,  del  Leste  á  Hueste;  la  ter- 
cera, del  Norueste  al  Sudueste:  las  quebradas  tienen  ar- 
royos que  crecen  con  el  temporal»  y  su  agua  ordinaria  sin 
la  llovediza  es  poca  y  que  no  bastarla  para  la  labor  de 
los  metales. 

En  los  montes  hay  árboles  muy  hermosos;  encinas, 
robles,  pinos,  cedros  y  los  que  llaman  huyametles,  que 
son  casi  como  sabinas,  y  su  madera  es  de  provecho  para 
los  ingenios.  No  hay  frutas  ningunas  mas  de  las  bdlotas 
silvestres.  Hay  conejos  muy  grandes,  venados  y  paraos. 

La  descubridora  fue  la  de  Santa  Brígida,  San  Hipóli- 
to, San  Andrés;  después  se  fueron  hallando  otras  muy 
licas;  pero  ya  las  minas  de  este  real  están  hondas  y  lle- 
nas de  agua,  sin  esperanza  de  que  se  hayan  de  volver  á 
labrar  (l)..Los  metales  de  las  más  ricas  fueron  de  á 
cuatro,  seis,  ocho  y  de  á  diez  onzas  por  quintal,  sacán- 
dose con  azogue;  y  los  ordinarios  de  fundición  de  á  dos 
y  de  á  tres  marcos,  y  de  á  ocho  y  de  á  veinte  por  quin- 
tal: los  que  ahora  se  labran  son  pocos,  y  de  poca  ley. 

Los  mineros  que  tienen  ha<*.iendas  en  este  real,  son 
YQÉntisiete  con  veintiséis  ingenios  de  agua,  y  siete  de  á 
caballo  y  quatro  de  fundición. 

De  estos  mineros»,  k)s.siete  son  criollos,  los  cinco  ca- 
sados y  los  dos  solteros;  dos  viudas  criollas;  los  demás 
son  de  diversas  partes  de  España,  y  hay  dos  portugue- 
ses compuestos  en  el  ano  de  1395,  por  trescientos  pesos 
de  oro  común. 

Son  los  españoles  por  todos  cincuenta  y  cuatro;  hay 


^  (1)    Esto  no  parece  se  refiere  hien. -^(Ifota  del  autor  de  las 
deseripeUmes.J 
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üQ  (ambahigo,  casado  con  una  muíala  libre :  hay  once 
mercaderes  que  tratan  en  mercaderías  de  Castilla  y  de  la 
tierra:  tendrán  de  caudal,  de  mil  hasta  cinco  mil  pesos: 
estranjeros  hay  once;  los  seis  no  compuestos,  por  haber 
pasado  por  marineros  y  grumetes  después  de  la  última 
composición,  que  fue  en  el  dicho  año  de  1595  y  el  de  96, 
ante  el  licenciado  Maldonado:  hay  dos  mestizos  solteros. 
De  los  e^)añoles  dichos,  veinte  y  cinco  subven  para  el 
ministerio  de  las  minas,  y  ganan  de  salario  cada  uno  de 
doscientos  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  común:  todos 
pasaron  sin  licencia,  con  la  cubierta  ordinaria  de  mari- 
neros, grumetes  y  pasager os. 

Muchachos  españoles  hay  noventa  y  ocho,  de  edad  de 
un  año  hasta  doce. 

Muchachas,  cuarenta,  de  seis  años  hasta  veinte. 

En  todas  las  mugeres,  casadas ,  viudas,  solteras  y 
doncellas,  hay  ciento. 

Los  indios  laboríos,  arrieros  y  de  todos  oficios  de 
este  real,  son  quinientos;  los  cuatrocientos  casados,  de 
veiote  hasta  sesenta  años  y  cien  solteros,  de  quince  has- 
ta veinticinco. 

Gana  cada  indio  de  salario  al  mes,  unos  tres,  otros 
cuatro  y  cinco  pesos  y  ración  de  carne,  maiz  y  chile:  vi- 
ven en  casas  pequeñas,  que  llaman  quadrillas  que  los 
mineros  les  hacen. 

Tienen  trescientos  y  cincuenta  hijos  y  hijas,  de  un  año 
hasta  doce. 

Indias  viudas  y  solteras  hay  cuarenta  y  cinco,  do 
veinte  hasta  sesenta  años. 

Negros  esclavos  diez  y  ocho,  de  veinte  á  quarenta 
años;  esclavas  negras  veinte,  de  diez  y  ocho  á  cincuenta 
años. 
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Dos  mulatos  de  quince  á  veiatc  años :  quatro  mulatds 
libres  de  veinte  á  treinta  años:  cinco  roulatillas  de  ocho  á 
diez  años. 

Hay  un  barbero,  un  carpintero,  dos  zapateros,  dos 
sastres.  • 

Las  haciendas  valen,  la  que  menos,  tres  mil  pesos,  y 
las  que  más,  de  veinte  á  treinta  mil. 

Hay  una  iglesia  parroquial  de  la  Asumpcionde  Nues- 
tra Señora:  es  de  una  nave,  de  adobes,  cubierta  de  taja- 
manil: tiene  un  beneñciado  con  seiscientos  pesos  de  sa- 
lario, que  pagan  los  vecinos  por  repartimiento.  Hay  una 
ermita  de  la  Yeracruz,  del  mismo  edificio  que  la  iglesia. 

3.**  Real  de  Arriba. 

A  media  tegua  del  real  de  Tlaulilpa,  al  Norte,  está 
#tro  que  llaman  el  real  de  Arriba,  porque  se  sube  á  él 
por  la  cuesta  del  cerro  de  la  Magdalena,  que  es  áspero. 
En  este  real  comenzaron  á  poblar  y  fundar  haciendas  los 
primeros  descubridores,  y  aquí  asistió  la  justicia  y  estu- 
vo el  almacén,  que  después  se  pasó  al  de  Tlaulilpa. 

Viven  en  este  real  cinco  mineros  que  tienen  fundadas 
en  él  sus  haciendas  y  ingenios  de  agua,  que  muelen  con 
la  llovediza,  porque  la  ordinaria  del  arroyo  no  es  bastan- 
te: corre  de  Norte  á  Sur,  y  con  ella  muelen  también  los 
ingenios  de  Tlaulilpa.  Hay  algunas  casillas  de  indios  la- 
boríos. La  tierra  es  doblada  de  cabemos  y  cerros,  y  mon- 
tuosa de  árboles,  encinas,  robles,  cedros,  pinos  y  huya- 
metles.  Hay  caza  de  conejos  grandes,  venados  y  pardos. 
Tiene  una  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpcion , 
hecha  de  adobes  y  cubiei'ta  dé  paja. 
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i.""  Real  de  Atononiko. 


A  dos  leguas  de  este  reaU  bácia  el  Norte,  está  el  que 
llaman  de  Atononilco;  tomó  el  nombre  de  un  pueblo  lla- 
mado así  que  dista  legua  y  media :  fue  su  primero  des- 
cubridor un  negro  fugitivo ,  que  penetrando  por  lo  ás* 
pero  del  monte,  por  esconderse  en  las  quebradas  más 
bajas,  bochó  de  ver  que  había  unas  vetas  caudalosas  que 
corrían  de  Levante  á  Poniente;  hizo  prueba,  y  sacó  pla- 
ta y  dio  noticia;  acudieron  muchos  á  poblar,  y  entre 
ellos  el  amo  del  negro,  que  fue  el  primpro  que  fundó  allí 
hacienda. 

Las  minas  son  ricas,  y  que  ahora  son  las  mejores  que 
-86  labran. 

El  temple  es  frió  y  húmedo,  por  las  muchas  lluvias. 

La  población  son  treinta  casas  bajas ,  esparcidas  sin 
•orden  de  calles,  cubiertas  de  tajamanil; 

La  tierra  es  áspera  y  cubierta  de  monte  de  encinas, 
robles,  pinos,  cedros  y  huyametles. 

Hay  caza  de  conejos  grandes  y  de  venados:  hay  par- 
dos y  algunos  leoncillos,  que  hacen  daño  matando  las 
muías. 

Hay  en  es(e  real  ocho  mineros,  que  tienen  fundados 
otros  tantos  ingenios  de  á  doce  mazos,  que  muelen  todo 
el  año.  por  estar  en  un  arroyo  que  tiene  agua:  corre  do 
Poniente  á  Levante.  Sirven  en  estas  haciendas  cinco  es- 
pañolea ;  el  uno  es  portugués  no  compuesto,  y  todos  pa- 
garon sin  licencia:  hay  un  gambahigo.  Valdrán  las  ha- 
ciendas de  seis  mil  «hasta  veinte  mil  pesos  cada  una. 

Los. indios  laborios  de  este  real  son  ciento  y  seis; 
diez  y  seis  casados  y  treinta  y  cinco  solteros , 
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Tienea  ciento  y  cincueata  muchachos  y  muchachas 
de  diez  años  abajo. 

Hay  diez  indias  viudas,  un  mestizo  soltero. 

Hay  doce  espadas  y  dagas,  tres  arcabuces,  ocho  ca- 
ballos de  camino,  enfrenados  y  ensillados. 

La  iglesia  que  tienen  es  cubierta  de  tajamanil,  y  del 
ediñcio  que  las] de  los  demás  reales;  de  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Hay  un  beneficiado  que  lle- 
va al  año  seiscientos  pesos,  repartidos  y  pagados  entre 
los  vecinos. 

De  los  mismos  reales  en  general. 

Demás  de  lo  dicho  en  particular  de  cada  uno  de  estos 
cuatro  reales,  añaden  las  relaciones  de  lodos  ellos  en  ge* 
neral. 

Que  el  número  de  los  españoles  vecinos  mineros,  ca- 
sados y  solteros,  de  estas  cuatro  poblaciones,  llega  á  dos- 
cientos y  doce;  losqoarenta  y  seis  criollos,  y  los  demás 
de  diversas  provincias  de  España;  once  portugueses^ y 
nueve  estrangeros,  (pie  casi  todos  ellos  pasaron  sin  licen- 
cia en  plazas  de  marineros  y  grumetes.  Las  mugeres  de 
todos  estados  y  edades  son  doscientas  ochenta;  las  dos- 
cientas sesenta  criollas,  veinte  de  Castilla. 

Los  muchachos  son  sesenta  y  ocho;  muchachas  ochen- 
ta y  dos. 

Mestizos,  diez;  gambahigos,  quince;  mulatos  y  mula- 
tas libres,  ciento  sesenta  y  ocho;  negros  y  negras  escla- 
vas, ocho;  indios  laboríos,  novecientos  cincuenta ,  que 
tienen  hijos  é  hijas  setecientas  cincuenta. 

Muías  y  caballos  de  silla  y  freno,  ciento  cincuenta. 

Muías  de  los  ingenios  y  de  recua,  ochocientas  treinta. 
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Los  mineros  son  cincuenta  y  ocho,  con  oirás  tantas 
haciendas  fundadas,  y  en  ellas  cincuenta  ingenios  de 
agua,  de  á  doce  mazos ;  veinte  y  dos  ingenios  de  á  ca- 
ballo, de  á  ocho  y  de  á  nueve  mazos;  seis  ingenios  de 
fundición;  que  son  por  todos,  setenta  y  siete  ingenios. 

El  Audiencia  real  de  Mégico,  gobernando  por  muer- 
te de  D.  Luis  de  Velasco,hizo  el  primero  repartimiento, 
que  fue  de  ciento  y  cincuenta  indios.  El  virey  D.  Martín 
Enriquez  acrecentó  hasta  mil  y  cien  indios,  por  cédula 
real ;  y  entonces  no  había  la  mitad  de  las  haciendas  que 
ahora,  y  se  dan  doscientos  cincuenta  indios,  que  se  re- 
parten á  cuatro  ó  cinco  por  hacienda;  habiendo  menester 
cada  ingenio  de  agua  por  lo  menos  doce  indios,  y  el  de 
á  caballo  ocho.  Por  esta  falta  se  saca  menos  plata,  y  el 
Rey  pierde  mucho  de  sus  derechos. 

Los  metales  de  estas  minas  beneficiados  con  azogue, 
son  de  ordinario  de  á  una  hasta  cuatro  onzas  por  quintal: 
los  de  fundición,  de  á  uno  hasta  cuatro  marcos  por  quin- 
tal. Las  vetas  son  muy  ricas,  y  más  mientras  más  se 
ahondan. 

Por  azogue  se  benefician  los  metales  en  tres  maneras: 
la  primera,  que  es  la  que  generalmente  en  estas  minas  se 
llama  por  estufas:  á  la  segunda  manera  llaman,  por  el 
tiempo,  que  se  hace  incorporando  el  metal  con  sal  y 
azogue,  y  repasándolo  muchas  veces  hasta  que  toma  ley: 
es  costoso  y  largo  este  modo,  que  suele  durar  de  quatro 
á  seis  meses,  y  la  de  las  estufas  no  pasa  de  cincuenta 
dias:  la  tercera  se  llama  por  magistral ;  esta  sale  bien, 
haciéndola  en  buenos  metales  de  los  que  se  dicen  cobrio- 
sos,  que  para  los  no  tales  no  es  con  viniente,  y  para  la 
brevedad  y  para  vencer  los  metales  recios  de  labrar,  es 
muy  importante,  qu6  hace  llegar  á  la^y  en  quince  dias 


/ 
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á  los  que  por  otra  via  no  llegaran  en  un  año;  pero  con- 
sume mucho  azogue. 

La  fundición  es  diferente  modo  de  beneficio,  muy 
costoso,  y  que  para  llevar  la  costa  es  menester  que  los 
metales  sean  de  mucha  ley,  por  lo  menos  de  á  dos  mar- 
cos por  quintal.  Describen  lasi  relaciones  en  particular  la 
forma  de  cada  uno  de  estos  cuatro  beneficios,  y  dice  que 
-este  último  se  usa  poco,  y  por  maravilla  ba  medrado  con 
'él  algún  minero  de  los  que  le  han  usado,  y  aun  con  los 
de  azogue  medran  pocos,  por  las  muchas  costas  y  des- 
avios  que  hoy  hay  en  la  labor  de  las  minas. 

Suélense  dar  á  los  indios  y  mulatos  que  entran  á  la- 
i)rar  en  las  minas  al  cabo  de  su  tequio,  unos  metales  que 
sacan  y  llaman  pepenas:  hacen  de  ellos  sus  cendradillas, 
que  dan  unas  escorias  6  grasas  (llámanlas  temezquitates) 
que  molidas  y  revueltas  con  los  metales,  ayudan  mucho 
al  l)eneficio  de  la  fundición  y  acrecientan  la  ley. 

La  plata  de  los  mineros,  después  de  señalada  con  el 
hierra  del  diezmo,  siendo  de  toda  ley,  que  es  de  dos  mil 
trescientos  ochenta  maravedises  cada  marco,  vale  siete 
pesos  seis  reales  y  quatro  granos,  de  los  pesos  de  á  ocho 
reales.  El  Rey  lleva  de  derechos  de  sus  quintos,  siete 
reales  y  ocho  granos  por  marco. 

La  plata  que  sacan  los  indios  y  otros  labrantes,  se 
llama  del  rescate;  y  si  es  de  toda  ley,  vale  seis  pesos  sie- 
te reales  y  cinco  granos;  pero  después  de  quintada  vale 
ocho  pesos  y  seis  reales.  Los  derechos  del  quinto  de  esta 
plata  son  catorce  reales  y  siete  granos. 

Por  la  falta  de  la  labor  os  tdntd  menor  la  cantidad  que 
^e  saca  de  plata,  que  solia  haber  años  que  se  sacaban  á 
cien  mil,  ochenta  ó  setenta  mil  marcos,  y  ahora  na  lle- 
gan á  má&  de  á  cuarenta  y  cinco  miK:  poca  lEiiás  0  menos. 
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Si  fuesen  socorridos  los  mineros  de  manera  que  no 
les  fallase  gente,  sal  y  maiz,  volverían  las  minas  á  su 
primera  fertilidad. 

Ahora  le  valen  á  S.  M.  las  minas  más  de  ochenta  mil 
pesos  de  á  ocho  reales  cada  año;  los  treinta  mil  de  sus 
azogues,  y  los  cincuenta  mil  de  sus  derechos.  Tanto  rin- 
den solos  cincuenta  y  ocho  mineros,  sin  más  de  el  traba- 
jo de  sacar  la  plata,  y  apenas  se  sustentan,  como  si  fuesen 
esclavos  del  Rey.  Dellos  pende  la  conservación  de  las 
Indias,  y  faltando  ellos,  faltará  todo  el  comercio. 

Solíanse  gastar  cada  año  en  el  beneficio  de  las  minas,, 
de  quinientos  hasta  setecientos  quintales  de  azogue  cada 
año,  y  ahora  no  más  de  doscientos  cincuenta  y  hasta  tres- 
cientos, poco  más. 

La  plata  que  dellos  procede,  se  lleva  á  la  caja  de 
Mégico. 

La  sal  que  de  ordinario  se  gasta,  se  trae  de  Teguacan, 
que  dista  cuarenta  leguas,  y  no  la  hay  en  parte  más  cer- 
cana ni  acomodada:  esta  es  amarilla,  y  no  tiene  buen 
gusto;  alguna  se  trae  de  la  mar,  que  es  más  eficaz  para 
la  labor  de  los  metales  fuertes:  toda  vale  caro  de  ordina- 
rio. ImpoTtaria  mucho  que  S.  M.  tomase  aquellas  sali- 
nas, y  la  diese  por  el  costo. 

La  gente  que  reside  en  estas  minas  es  de  capa  ne- 
gra, muy  ladina,  y  que  sabe  dar  razón  en  cualquiera  ne... 
gocio  y  ocurrencia. 

No  tiene  esta  comunidad  propios  ningunos.  Para  los 
negocios  forzosos  que  se  ofrecen,  reparten  el  gasto  nece- 
sario entre  los  mineros. 

Oficios  de  justicia  no  hay  más  de  alcalde  mayor  qua 
queda  dicho,  y  un  alguacil  mayor  que  tiene  el  oficio  por 
compra,  y  nombra  tenientes  y  alcaldes  de  las  cárceles. 
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E(  alcride  mayor  tiene  á  su  cargo  los  azogues  del  rey, 
para  la  qnat  admiQÍstracioD  dá  ñanzas.  Cada  dia  de  año 
nuevo  se  eligen  quatro  diputados,  de  cada  real  el  suyo , 
y  confírmalos  el  alcalde  mayor:  éstos  hacen  oficios  de 
regidores,  y  acuden  á  las  cosas  de  la  comunidad  como 
cabezas  delia. 

Hay  un  ensayador,  que  lleva  cada  año  de  salario  seis- 
cientos pesos  comunes,  que  se  pagan  por  cuenta  de 
S.  M.  de  las  cajas  de  las  minas  y  azogues ;  también  se 
paga  el  alquiler  de  la  casa  del  ensayo  por  cuenta  de 
S.  M.,  délas  penas  de  cámara,  que  es  ciento  y  treinta 
pesos  cada  año. 

El  trigo  y  harina  se  trae  del  valle  de  Atrizo,  que  dis- 
ta de  las  minas  diez  y  ocho  leguas:  véndese  la  carga  de 
doce  arrobas,  por  diez,  once  ó  doce  pesos,  que  sale  la 
hanega  á  cuatro  pesos.  El  maiz  viene  de  las  ciudades  de 
Guajocingo  y  Tlaxcala,  que  están  á  otras  diez  y  ocho  le- 
guas, y  véndese  conforme  á  los  años,  de  dos  hasta  seis 
pesos.  Las  carnes  son  buenas  y  gruesas  por  la  abundan- 
cia de  pasto:  hay  obligado  de  las  carnecerías,  y  suele  ser 
la  postura  tres  libras  y  media  de  carnero  por  un  real,  y 
diez  ó  once  de  vaca.  Un  carnero  en  pié  vale  doce  reales, 
y  uu  novillo  diez  ó  once  pesos. 

Las  enfermedades  peligrosas  que  padecen  los  espa- 
ñoles, son  dolores  de  costado  y  tabardillos :  á  los  natu^ 
rales  les  dan  cocolistles,  enfermedades  que  dan  en  las 
tripas,  con  grande  dolor  de  estómago  y  calenturas  ar- 
dientes que  matan  al  quinto  dia  y  antes:  no  se  ha  acerta- 
do con  la  cura  conviniente  de  .esla  enfermedad,  porque 
con  sangrias  y  sin  ellas  mueren:  la  cura  de  mejor  efeto, 
ha  sido  emplastros  de  unto  sin  sal,  levadura,  azafrán  y 
aceite  rosado,  puesto  sobre  el  dolor ;  ayudas  y  purgas  de 
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una  raiz  que  llaman  malalistle ,  y  otra  porga  de  polvos  de 
la  licamilla,  que  es  maravillosa;  tráese  de  Zagualtipan, 
pueblo  en  la  sierra. 

Las  armas  que  hay  en  eslas  cuatro  poblaciones  son, 
treinta  y  tres  espadas  y  dagas,  arcabuces  veintidós,  ocho 
cotas. 

El  pueblo  de  Pachuca,  que  dio  nombre  á  estos  cuatro 
asientos,  está  á  una  legua  del  de  Tlaulilpa  y  del  del  Mon- 
te, á  la  parte  del  Sueste:  tiénelo  en  encomienda  en  ter- 
cera vida,  un  vecino  de  la  ciudad  de  Mégico.  Hay  cien 
indios  tributarios  que  pagan  un  peso  de  á  ocho  reales  y 
media  hanega  de  maiz  cada  uno  al  año.  Tiene  su  gober- 
nador, alcaldes  y  regidores  y  alguaciles,  que  eligen  cada 
año,  y  los  confirma  el  Virey.  Solía  tener  este  lugar  más 
de  mil  naturales,  y  han  venido  á  tan  pequeño  número 
como  queda  dicho.  Sus  grangerias  son,  labrar  y  sembrar 
algunas  tierras,  ,que  las  hay  buenas,  y  trabajar  en  las 
minas.  Hacen  también  miel  de  la  tierra,  y  un  vino  que 
llaman  pulque,  con  que  se  emborrachan.  No  tienen  bie- 
nes propios  de  la  comunidad  mas  de  que  siembran  para 
los  gastos  della  y  sus  fiestas  una  sementera :  hablan  la 
lengua  megicana. 

Cuatro  leguas  del  real  de  Tlaulilpa,  hacia  el  Medio- 
día, está  el  pueblo  de  Tesontepeque,  jurisdicion  de  las 
minas,  en  el  camino  de  Mégico:  tiene  sesenta  y  siete  in- 
dios tributarios  al  Rey,  que  solian  ser  más  de  mil,  pero 
las  enfermedades  los  han  consumido.  Hablan  la  lengua 
megicana :  tienen  buenas  tierras  que  sembrar.  Los  pro- 
pios de  la  comunidad  es  un  mesón,  que  de  ordinario  tie- 
ne arrendado  un  español,  que  dá  recado  en  él  á  los  pa- 
sageros. 

Hay  en  este  lugar  un  convento  de  frailes  Agustinos, 
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que  tiene  tres  religiosos,  á  cuyo  cargo  está  la  dotrina  de 
los  indios,  y  por  esto  les  dá  S«  M.  cien  pesos  y  Qincuenta 
fanegas  de  maíz  cada  año ;  y  demás  desto  tiene  el  con- 
vento una  estancia  con  ocho  mil  cabezas  de  ganado. 

Los  pueblos  de  Acayuca,  San  Pedro,  Guaquilpa  y 
Sopotlan,  están  juntos  en  una  población  á  tres  leg^a8  al 
Sur  de  las  micas,  de  cuya  jurisdicion  son :  aprovéchanse 
mucho  déla  labor  de  la  miel,  y  labran  buenas  tierras. 
Habia  en  ellos  más  de  mil  y  quinientos  indios  tributarios, 
y  ahora  no  hay  más  de  doscientos  y  cincuenta  que  tribu- 
tan al  Rey ;  esta  diminución  de  gente  han  causado  las 
enfermedades.  Tienen  alcaldes,  regidores  y  alguaciles, 
que  eligen  cada  año,  y  los  confirma  el  Virey ,  general 
forma  de  elecion  en  toda  Nueva  España.  Hacen  una  se- 
mentera común  para  los  gastos  de  esta  congregación,  y 
no  tienen  otros  propios.  Es  cura  de  estos  pueblos  un  be- 
neficiado, que  juntamente  lo  es  de  otro  pueblo  llamado 
Solcayuca,  que  está  á  una  y  á  cuatro  leguas  de  las  minas, 
de  cuya  jurisdicion  es.  Solia  tener  más  de  mil  tribuía- 
nos, y  ahora  no.  más  de  ciento  y  veintidós,  que  pagan 
la  mitad  al  Rey  y  la  otra  mitad  á  un  encomendero  que 
tiene  esta  encomienda  en  tercera  vida:  vive  en  el  mismo 
lugar,  y  está  muy  pobre.  Viven  estos  indios  de  la  gran- 
gería  do  hacer  miel,  porque  tienen  gran  abundancia  de 
magueyes,  de  que  la  sacan.  La  dotrina  pagan  S.  M.  y  el 
encomendero. 

En  el  camino  de  los  carros ,  dende  las  minas  á  Mági- 
co, á  seis  leguas  dellas,  está  el  pueblo  de  Tezayuca,  de 
indios  tributarios  á  la  corona  real ,  que  de  quatro  mil 
que  solia  haber ,  han  venido  á  quedar  ciento  y  cincuen- 
ta. En  jurisdicion,  elecion,  alcaldes  y  regidores,  soa 
como  los  demás  pueblos  dichos.  Tiene  la  comunidad  una 
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casa  para  hospedar  los  pasageros,  y  los  indios  le  dan  la 
necesario.  Al  beneficiado  que  los  dotrina  paga  el  Rey. 

Todos  estos  pueblos  padecen  falta  de  agua ,  que  no 
tienen  fuentes  ni  otra  agua ,  mas  de  la  llovediza  que  re- 
cogen en  estanques  de  donde  beben  los  indios.  La  tierra 
es  toda  llana  y  tiene  muy  buenas  vegas  de  pasto  que 
llaman  sábanas.. 

En  todos  estos  pueblos  de  la  jurisdicion  de  las  mi- 
nas habrá  quince  sitios  ó  estancias  de  ganado  menor  de 
particulares;  algunas  dellas  fundaron  de  principio  los 
padres  de  Ja  Compaüiía  y  hánlas  vendido;  pero  ahora 
tienen  los  Padres,  á  tres  leguas  de  las  minas,  una  estan- 
cia que  han  poblado  de  yeguas  en  los  sitios  de  ganado 
menor,  loqual  han  hecho  sin  dispensación  ni  merced;  y 
es  de  mucha  ganancia,  que  sacan  cada  año  decientan 
molas  de  cria,  de  más  de  dos  mil  yeguas  que  tienen,  qae 
hacen  daño  á  tod  puebloí^  vecinos. 

Hay  también  en  esta  jurisdicion  cincnenta  caballerías 
de  tierra  por  merced  de  los  Vireyes:  algunas  se  labran, 
pero  en  las  seis  dellas,  donde  hay  una  labor  cerca  de 
Tesontepeque,  ha  metido  su  dueño  más  de  ochocientas 
vacas,  sin  licencia  ni  título  de  estancia  de  ganado,  lo  qiial 
es  de  mucho  daño  á  los  pueblos  comarcanos.     ' 

Elarzobíspo  de  Mégico,  en  cuya  diócesis  están,  nom- 
bra los  beneficiados  de  las  minas  y  dé  estos  pueblos,  y 
el  Virey  los  elige  en  nombre  del  patronazgo  real. 


Tomo  IX.  U 
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Relación  db  Miquatlan  t  su  partido,  sacada  db  ^a  qub, 

POB  MANDADO  DBL  BeY  NUBSTRO  SEÑOR,  SE  HIZO  EN  EL  MBMO 

PUEBLO  EN  Febrero  de  1609  (1). 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

El  pueblo  de  Miguatlan,  cabeza  de  este  partido,  se 
llamaba  antes  Guecheto,  que  en  leugua  gapoteca  quiere 
decir  «cordel  de  Mahucí;»  y  por  otro  nombre  Guíchixo, 
que  quiere  decir  ce  pueblo  grande.»  Quando  Motezuma 
entró  en  él  le  pusieron  sus  capitanes  el  nombre  que  hoy 
retiene,  que  en  lengua  castellana  suena  «entre  las  flo- 
res del  maíz,))  y  en  la  gapoteca  «pelopenisa.» 

Este  pueblo  de  Miguatlan  es  de  indios ,  sin  vecindad 
de  españoles:  está  situado  en  tierra  llana,  que  se  estien- 
de dos  y  tres  leguas  en  su  circuito :  la  demás  es  tierra 
montuosa,  áspera  y  estéril ,  comenzando  de  la  banda  del 
Sur  y  estendiéndose  á  la  del  Norte  unos  montes  ásperos  y 
espesos. 

Los  grados  de  latitud  y  longitud  con  que  este  pueblo 
está,  no  lo  dice;  parécele  estará  en  los  que  la  ciudad  de 
Antequera. 

Tiene  estajurisdicionde  Miguatlan  de  circuito,  vein- 
te leguas;  confína  por  la  parte  del  Oriente,  con  la  jurísdi- 


(1)    B.N.J.42. 
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cion  de  la  villa  de  Nejapa;  por  la  de  Poniente,  con  la  de 
Tututepeqae;  por  la  setentrional,  con  la  de  Cuajapa,  y 
por  la  del  Mediodía,  con  la  de  Guatulio. 

Dista  este  pueblo  por  la  parte  oriental ,  siete  leguas 
de  Soquitan,  pueblo  de  la  juridicion  de  Nejapa;  por  la  del 
Poniente,  cinco  de  Coatlan,  lugar  de  esta  juridicion;  por 
la  del  Mediodía,  está  distante  ocho  leguas  del  corregi- 
miento de  San  Mateo,  Rio  Hondo;  y  por  la  setentrional, 
cinco  del  pueblo  de  Exutla,  juridicion  de  Ántequera. 

El  sitio  de  este  pueblo  es  templado;  desde  Abril  d  . 
Setiembre  hay  algún  calor,  y  en  este  tiempp  son  las 
aguas;  desde  Otubre  hasta  Marzo  son  los  fríos  y  muchos 
aires. 

No  es  enfermo  este  pueblo,  ni  en  él  se  conoce  enfer- 
medad cierta:  hay  algunas  calenturas  grandes,  que  las 
tienen  por  pintas,  y  la  falta  de  médicos  hace  no  se  co- 
nozcan las  enfermedades. 

Los  remedios  que  para  ellas  usan  los  naturales,  son 
brevajos  de  yerbas  á  poco  más  ó  menos,  pero  medicina  ó 
remedio  cierto  no  se  sabe. 

Este  pueblo  no  tiene  rio,  sino  un  pequeño  arroyo, 
que  nace  dos  leguas  de  allí  de  unas  fuentes  en  la  falda 
de  un  cerro,  y  pasa  por  un  lado  del  pueblo,  ocho  leguas 
del  qual  entra  en  .el  rio  de  Cola,  y  este  rio  en  el  rio 
grande  de  Tuhuantepeque  y  este  en  el  mar. 

Las  crecientes  deste  arroyo  son  de  Abril  á  Setiem- 
bre, que  es  el  tiempo  de  las  aguas. 

Su  provecho  es  muy  considerable,  porque  en  sus  ri- 
beras siembran  los  indios  las  legumbres  de  que  se  sus- 
tentan; algún  maíz,  que  con  la  humidad  se  dá  bien;  y 
ansí  si  este  arroyo  faltase,  seria  la  tierra  inhabitable  para 
hombres  y  ganados . 
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No  tiene  esle  arroyo  pescado  alguno.  '  •  ' 

Los  árboles  de  ésta  tierra  éon  encinas  pecjueña^d,  mes- 
quítales  y  espinos;  y  6n'  las  partes  frías,  pinos  muv  altos: 
no  llevan  estos  árboles  fruta  alguna,  ni  las  hay  én'est^ 
lugar  de  las  de  Caslíll^. 

En  el  distrito  de  este  pueblo,  y  ocho  leguas  a  la  re- 
donda, hay  diez  estancias  de  yeguas:  críanse  en  elía& 
hasta  novecientos  potros  y  trecientas  muías  y  mulos,  que 
por  criarse  eñ  tierra  fragosa  y  de  pocos  pastos,  son  para 
mucho  trabajo. 

No  hay  vacas,  ni  ganado  de  cerda,  ni  ovejas,  sino 
solamente  algunas  cabras  én  dos  de  las  dichas  estancias, 
y  estas  se  dan  bien  en  esta  tiqrra,  porque  paren  dos  ven- 
ces al  año  y  dos  de  un  vientre. 

No  hay  anímales  ni  sabandijas  ponzoñosas. 

La  caza  que  hay,  son  algunos  conejos  en  las  quebra- 
das, cerca  de  los  arroyos,  y  algunas  aves  de  Castilla, 
que  no  dice  cuáles  son;  entiéndanse  gallinas. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  púlüico. 

« 

Acerca  de  la  población  de  este  lugar,  nó  se  ha  podi- 
do averiguar  más  de  que  antes  de  su  conversión ,  vi- 
vían en  quebradas  y  riscos,  cada  uno  ;corao  quería;  más 
luego  que  se  conquistó  esta  tierra,  se  pasaron  á  los  lla- 
nos, donde  concurrió  multitud  de  gente;  y  esta  fue  la 
fundación  de  Miguatlan. 

Seis  ú  ocho  años  después  de  conquistada  la  tierra, 
vino  una  gran  pestilencia  de  viruelas,  mal  qué.  nunca  se 
ha  visto  entre  ellos,  y  tras  esta  enfermedad  sucedieron 
grandes  hambres,  que  se  contínuapon  seis  ó  siete  anos. 
Por  oslas  causas  ha  venido  el  lugar  en  gran  diminución, 


DEL  ARCHIVO   DS    IKDIAS,  213 

^.principalmente  porque  habrá  setenta  años,  poco  más  ó 
menos,  que  tuvieron  guei^ras  c<>n  los  de  San  Mateo,  Rio 
Hondo,  sus  vecinos,  en  C8\a  manera.  Ua  mozuelo  indio, 
sacristán,  con  ciertos  embustes  ^pe  liacia,  .liurl<indo  de 
casa  de  los  princlpaJcs  los  joyas  ,y  piezas  de  más  valor 
que  hallaba  y  enterrándolas  en  diferentes  parte^',  ílafiia- 
baá  tpdoslos  interesados,,  y  ?e  iban  aun  rio,  y  allí  se 
zabúllia. ai. centro  del  agua,  y  (jaba  grandes  bramidQS^ 
qiié  seoian  fuera;  y  salido  de  alli,  á  cada  uno  decia  ej 
lugar  donde  estaba  loque  cada  anq.  hallaba  tncncfs  en  su 
casa,  publicando  que.  su  padre  el  diablo  de  , los  cinco 
cuerpos  se  ip  revelaba:  ;Coa  esto ,  v,Íno  á  tpuer  l^nto  eré  - 
dito  j;  nombre,  qya  Iq  alzaron  por  ]Rey,  llafnáníiole  el  Pi- 
Mq.,  y  IraiarQi)  de  -conquistar  á  todos  los  yecinos,  sii^  más 
causá^qye  decii"  q,«e  por  quó  habian  de  pose.o[;|.mqjore8 
tierra^  que  ellos;, y  así  diprbn  en  este  pueblo, -un  dj8^|lJe 
"Navidad,  estaq^o  muy  segiirosj  y  m3t^ron,,.8egfin,]:íspre- 
swtai),  más  de  diez  mi^l  indios,  qom.icndo  .asados  |o9  que 
pudieron.  ÍBsto  Ue^gó  á  noticia  del  que  gobernaba  la  ciu- 
dad de  Mégico,  y  della  y  de  la  de  Aniequera  ^alieron  al 
castigo;  prendieron  ?\  Pitio  y  hicieron  justicia  del,  y  lle- 
varon muchos  en  prisión,  con  que  se, '  quietó  la  tLerr&- 
Desde  entonces  siempre  han  ido  á  menos;  y  lo  que  hoy 
más  tos  tjene  acabados  y  ahuyenljadoi  de  su  oatural»  es 
el  servicio  personal  que  dap  á -unas  minas,  .que  llaipEqi 
ChicliicájKi,  que  ^stáp  do(:e  leguas  de  Q^te  .{tueblo^ ,  ^ 
doniáe,  huyen  por  léri!erqxcesivo^Íib"ati.*J9,  y  ello3.,no|6r 
da  fea  natural  pijramuclió;  no  se  ha  podido  e(itejo,der  olfa 
cansa  de  su  meB03(^9,bo  y  diminución.  ,,  ,.  |,  ,  ,|.  j,„ 
,.  Cá^^^té  partijdQ  e^i^  la  provincia  de  í^ua^^^ca y  ¡en  aú 
;oÚispáQo,,  y  dista  ^e.ía  ciudad  de  Mégicq,  dpnde  ^r^úde 
iejyir^jfUli^i  Audiencia,  cjcn  leguas.  ,,  ,,   ^     ,    .  ,j 
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Está  sujeto  este  partido  á  la  Real  Audiencia  de  Má- 
gico, y  al  corregidor  de  Migüá'tlah. 

La  lepgua  general  qué  hablan  es  la  gapoteca  corrup- 
ta, á  diferencia  de  la  que  se  habla  en  los  valles  de  Gua- 
xaca,  que  es  muy  pulida:  algunos  hablan  la  megicana, 
aunque  mal,  y  otros  la  castellana. 

El  escudo  de  armas  que  tiene,  es  un  arco  y  flechas, 
sin  más  previlegio  que  el  habelle  tomado  ellos;  ni  tiene 
otro  aigun  previlegio. 

Tiene  mala  forma  de  pueblo^  y  no  hay  más  de  una 
calle,  y  una  plaza  cerca  de  la  iglesia. 

Las  casas  reales  y  de  cabildo  son  de  edificio  bajo  y 
humilde,  y  no  hay  ninguno  en  el  pueblo  que  no  lo  sea. 

Las  casas  de  los .  Vecinos  están  desparcidas ,  y  son 
todas  quarenta  y  cuatro,  pequeñas  y  bajas,  labradas  de 
adobes  y  barro,  sin  mezcla  dé  cal,  cubiertas  de  paja, 
aunque  algunas  de  terrado,  |[)erp  estás  son  pocad. 

Los  arrabales  son  unos  sujetos  ó  estancias,  que  los 
llaman,  y  son  los  siguiente^:  lá  estancia  de  Cuistla,  que 
está  á  la  falda  de  uti  cerró,  á  vista  dé  este  lugar;  la  es- 
tancia de  Almolonga;  la  estancia  de  San  Ildefonso;  la  es- 
tancia de  Suchitepeques. 

Estos  qualro  arrabales  ó  estancias  tienen  trescientas 
y  quarenta  y  do^  casad;  fiénen  agua  de  pié  estas  estan- 
tías, de  donde  beben  todos  los  vecinos,  y  el  pueblo  un 
arroyo  que  corre  todo  el  año  á  un  lado  déí.  Los  natura- 
les son  amigod  de  vivir  con  anchura,  sin  género  de  puli- 
da,  áunqíue  con  gran  fuerza  délos  Vireyes  pasados, 
cuando  congregaban,  procuraron  redücÜlos  á  ella. 

í)e^  (ibidiís  antiguas  no  saben  dar  razón,  mas  de  que 
¿éfítíbatí  por  ludas,  y  nenian  cuenta  con  una  á  cierto 
tiempo,  y  aquel  éira  el  áñó  kiuevo:  Agora  cuentan  como 
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los  españoles:  modo  de  historia  no  le  tienen:  los  qae 
viven,  refieren  lo  que  oyeron  á  los  pasados;  y  así  por 
tradición  se  acuerdan  de  l<r  pasadov 

Saben  leer  y  escribir  aignnor  indios^  que  cantan  en  el 
coro,  y  lo  que  escriben  es  lengim  megicana  y  (apoteca; 
hay  escuela  donde  enseñan  á  los  muchachos,  porque  no' 
falle  qaien  sirva  en  el  coro;  demás  de  estos  hay  algosos 
que  leen  y  esciuben,  y  asi  cuando  se  hace  eiecioo  de  ofi- 
ciales de  cabildo,  so  elige  tambíeai  escribano. 

Los  ministros  de  justicia  y  gobierno  que  tiene  este 
pueblo  de  Miguatlan^  son:  el  corregidor,  que  reside  en 
éH:  dos  alcaldes  ordinarios:,  cuatro  regidores  y  dos  al- 
gMciles:  todos  son  indios^  eceto  A  corregidor»,  el  quai 
uolnbrael  Yirey  de  Nueva  España ,  y  tiene  ciento  y  dn- 
cveiUat  pesos  de  salario  cada  año:  págase  en  la  Real» Caja, 
d»  \0B  tributos  que  dan  los  naturales  de  este  pueblo,  y  no 
tiene  oCéto  salario. 

Las  elecicmes  de  alcaldes  y  regidores^  se  hacen  ^i 
esta  ÉMiiiera:  por  d  mes  de  Diciembre ,  se  juntan  en  su 
cabildo  los  oficiales  de  aquel  año,  y  eligen  otros-  para  el 
qM  litieneo  esta  elecion  llevan  los  indios  escrita  en  su 
lengua' y  firmada  de  sua  nomfcfes  y  del  escribano,  y  la 
presefitan  al  corregidor,  el  qual,  no  habiendo  en  los  ele- 
tos  persona  que  notablemente  sea  viciosa,  declara  por 
avto  al  fué  do  la  dicha  elecion,  que  la  há  por  presentada 
y  que  4a  remice  á  la  gobernación  de  Nueva  España,  para 
que  él  Virey  della  les  dé  mandamiento  de  aprobacioui 
^pttra  que  sirvan  los  dichos  oficios  ^  porquera  él  no  tus 
pueden  servir.  :      > 

^  Los  propios  qae  este  pueblo  tiene  y  es  una  estancia 
de  yeguas,  cuya  cria  de  potros^  y  mulas^  valdrá,  un  laño 
con  oti^,  deochocientiss^  á  tíovecieatc^  pesosV  y  tiend  de 
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costa  la  mitad,  poco  más  .ó  menos,  y  ésta;  haeieoda  la  tie- 
nen* comprada  por  su^ilinéro.     •.       •     ri  ,  .     <  ; 

No  hay  caja  de  comunidad ien  este. pueblo;  <í1:. diaero 
se  distribuye  por  im. mayordomo  qne  ee  elig0i\cada  ano 
con  ios  demás  ofioiales  en  Jaslfiestadi^ue^el  pi^eblo  hace^ 
y  en  c^ra  para  iel  culto  divino  en*  todo  el  año, /y  ee»  el  rer: 
cibimiéidtq  del  prelado^  y  en  alguna  ayuda  que  áuk  jalidbr. 
tfinerb  para  susustenkH*  y  en  los  pleitos  <(|Qe«e  lesofirer 
cen:  este  mayordbiDe>tieo6!et  oficio  aaiAñoi,i-y>6uandO' 
sale  le  toma cpenta el  ique. entra. :•.  *  <  i-tic-  . 
n.  Tienen  lo$  indios. tierras  propias  ^n  lqne;jilémbnan:  las 
semitías  y  legumbres. de  que  Bei8U8lbntai>¿  limoa.  á^  qua^ 
ren|a  y  otrora  ochenta,  y  olros:á bien. beazaé^iyHCuaiiéa 
siembraÁuña  parte,  dejan  descansar oiilraieató  esi^d.  loa 
humedales  á  orilla  del^rroyo^iiporquejesláiierraquB  -ea^ 
timan  para  el  r^adío,qaedeilasí(iapjra&quetn9Áé)rÍ8gaa» 
no  hacen  tanto  caso :  tienen  la  que  han-i  menester  muy 
sobrada^,  y  aunque  elpuebl&aéaumeátaseiiailohorhaíbria 
tierras  auficientea  pateas  todóaloi^(^ecinós,'Con  qneeaiaftea- 
taocias  nO' hubiese  yeguas,  que  estas  lo  .dóatruyeatodo^ 
.  No  se  han*  vendido  tierras  ningunas  por  lárdeftdeSx  AL(^ 
ai  los  caciques  ai otros-índÍDs  las-:han  veoéido^bi iampoco 
las. arriendan,  porque  oo.hay  quien  las  haya  menester.,  i  • 

:  Encomendáronse  este  pueblo  y.  sus  estftneiAfi' y  8iqd<- 
ios^  y  el  do  Goatlan  y  el  de  Gautlan,  ea  Sr^^oriode 
MoQJaras,  oonquíjsítadár^  ea^  primera,  vidaü  ctespiuejp.^sijB 
dividid  esta  eñcomieádaiea.dos;t)artesi^'porqm.  4  !Mal(^ 
de  Moíijarasijhijo  fie  Giregorio  dé  MoDJ£Hra9>.4e  f^é^f^^ 
tada  la  mitad  por  cierto  delito  que  cometi6-,i/y..eÁ(r6>i9p 
>eUa  lAJonsOide  Loayaá;  dissptt^sde»eat€p /^fóen  la(  una 

anilady  iert  tercera yida^Gn^rio  ú&^  Mom^^i^i^ -^ 
rüfateo  de  Monjataa^ ■ypora^iiftuwt© enír6>te <loj?Wfi  Re^l 


D^  AVUWVO  P«  INDUSt  217 

eo  estapmUa(ib;/y  (^q-  }a.  gírp^.  por  muerte  de  AIqdso  de 
Ldaysar sucedió  |y.  JDiegQ  de  ¿oaysa  y  Paz,  m  hüo^.gpt 
zaoído  de^  laietncomi^nil^l  Donan J^aIla  ;CaIvo^;§jiji  Q^f^4c;€;, 
por  ser  lat  dicha  Jü.  Diego  niw -^  (snlró  ya  ^n  Ja.  posepiqn 
da  los.  puebl09$  f  go^a  jie  Qllosi.ea  seggpida  ,vic}^  bab>rá 
tres  años:  es  mozo  de.  ve¡nl¡cJQcp,aÍK)3  d^  edad»  ca^a^ 
CQ'Ia.^íllAdeCarríofl/ Qii  el*  obispado  d^Tlcq^cala,,  con 
hija  de«yecino  dá  allí.  :  ,:  . ;  i.»-  ,<•  •) ....  híü  ...  .:. 
.  Demás  de  csta.enwmienda,  que  tiene  poi^iQitad^Mo: 
neD.  Diego  dóLoaysa&Qlo,  elpiteblode  Colo4epQqiie;4l9 
cincuenta  tribcAamoa.  ,P0r:»O(  estinr  en.el.ipqeblcj^,  ^>|dicbQ 
encoa)endetx>y:np  ser  pudo  ayerigoar  ^a.iqué.itioTnpp.  se 
hizo  merced  di^.  la  enQOmiqDda;.el  eQ<;on)ender,9.,  que  re- 
éde  eala  ;VÍlia:de«Ca;rni(^»9  donde  js^^ca^ó>,vie^q, algunas 
veces  entre  ^o  á  yi^^Ur  ^U  encomienda  y  cobr^irel  Iribfir 
lOwí  Diste layilladeGarriondfií^telugavyiPpbentjate^ 
:  '/NOjQCupaíiodioa^en  la  tebqr^  ids  su  jjiacié^/^a,  porque 
t^oJf^  ti^ne;  als^  le  coniQ^a^  má^tarm^s^quf»  espada,  d^ga 
y  iJMPcabttz^  y  loa  eaballo3  que  há  lueaester/para  su  ^^Tr 

/Tienen  los  quaítro  pueblos  de  esta  encomienda  pcbo- 
x^ienios  y  ireintü  y  ;tm  U*ibularios:,.paga  c^d^  uno  de  ellios 
4)ada'aQ0  un  peso  de  lipusque  yr  media  hanega  de  ma^¡> 
do&.rtíates'pok'jsa  c^rpuniclad,  medio  real  para  los  sQcre- 
tafiod^ue^^resideneni  la  ciudad  de  .Mágico,,  y  cuatro  rea- 

^eadelserv¡dto;que»'^lapen(é^S^Mv  ii,:.;-  .  :,j  ...  ..t 
•I»  •.;IÍQft,ind¡Q$(d¿  MigwfiílAn>fy,3ns  estancias^ .tienen ^Qja- 
(^^ qm  ei$»tómoicamft>mandQpes;,  caj^  igpU^ve.tíe^^^^^  aa 
<»t^8<3liwfc(i)ari;¡o ^  parp'wUda^.de^dí^i?  inrfwSr.vnosimásj 
otros  menos:  este  cobra  el  tributo  y  los  lleva  á  misa»  y 
tlédeií  sk cárgú,  y  tos repaMe* los*  8eirvid6é'|)er80áfale&  á 
que  han  de  acudir.  ...    . . , 
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Los  indios  de  este  pueblo  que  acuden  al  servicio 
persoDát,  llaman  govaies;  los  que  en  Méjico  ilaman  tía* 
pisques:  aeudén  á  las  muías  que  ilaman  de  Chichicapa  ó 
de  Gualacá,  doce  legu&s  de  este  pueblo,  con  licencia  y 
nierced  délos  Vi  reyes:  dáseles  por  cada  dia  qne  traba- 
jan un  reAH  y  no  otra  cosfli 

Nó^fif^iídé  elservicioidiB los  indios  de^otro  título  que 
de  su  libre  voluntad,  porque  de  los  pueblos  comeréanos 
á^láseMaáciés(l)  y^  alli'  se^  conciertan^  por  meses:  gana 
Cada  tíüo  dedos  pesos  bastta  cuatro,  conforme  á(  la  dis^ 
po^ioioft  que*  tienen  pata  et  trabajo,  y  endátidoles  gustoy 
se  van  á  otra  estancia^  ó  sof  vuelven  á-  su<pueblo. 

Ocúpanse  en  diez  esUancias  de  yeguas  que  hay  en 
esífé'distHto^  ocho  espafioies,  sesenta  indios,  cuatro  ne* 
gros  esclavos;  dos  ittulatody  dos  mulatas*  libres. 

Por  los  padrones  dé  esta*  última  tasación,  parece  que 
esté  pueblo  y  sus  sujéftós  tiene  los  vecinos  siguientes: 
qüiüienlos  y  nóveritfl'  y  tí*éfi^,  éasados;  ciento  y  quaréntay 
núévé',  viudos  y  viudas;  cincuenta  y  seis*,  solteros;  seis^ 
cientos  y  cincuenta  y  dos  muchachos  y  muchachas,  de'on 
áBo  hastia  doce:  de  todos  estos  son  tributarios,  sin^  haber 
ningún  reservado,  semóientos  y  noventa  y  seis;  y  los  de>- 
ttiás  hasta  ochocientos  y  uno,  que  son  todos  los  tributarios 
de  la  encomienda,  residen  en  K>s  otros  pueblos  dellas. 

En  este  pueblo  ni  sus  estancias,  no  hay  vecindad 
ninguna  de  españoles:  reconocen  por  cacique  en  este 

"pu^lo,  áDon (2)  de  Velasco,  indio  decendiente 

ite  los  caciques  antiguos  que  en  él  ba  habido;  no  tiene 
dominio  ninguno  sobre  l¿s  indios,  ni  le  cónCribayeb 


(1)  Pardee  faltas  algunas  palabras  para  el  sentido  de  tete  p^ 
ríodo. 

(2)  No  está  legible  el  nombre. 
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nada;  sastéatase  miserablemente  del  aprovechamiento  d^ 
unas  ovejas  y  cabras  qaé  tiene. 

No  hay  caciques  que  administren  parcialidades:  ad-' 
miñistranse  por  los  goláves  ó  mandones,  como  queda 
dicho. 

•^No  se  lava  en  este  pueblo  ropa  nlogñna,  ni  los  vefcí- 
nos  tienen  inteligencia  ni  oficio  ningiUno:  tres  solos  coU 
el  óacique  crian  algunas  cabras  y  ovejas,  que  serán  to- 
da^ hasta  trecientas  cabezas. 

No  se  ocupan  en  otra  labor,  más  (|úe  en  la  sementera 
demaiz  y  algunas  legumbres  con  qtie  se  susteútan. 

£a  coníida  ordinaria  es  una»  tortillas  de  pan  hech^á 
dé  níafiz,  chile  y  calabazas  y  quiHtes,  que  son  unas  yér» 
b'as;  todo  es  comida  de  poco  sustento :  carne,  comen  coh 
grande  apetito  cuando  la  hallan. 

La  bebida,  demás  de  agua  es  pulque,  hecha  de  miel 
de  mahuf,  y  unas  raices  cóúqneltí  avinagran;  y  es  bébi- 
dáí  tan  füeHe,  que  los  embriaga: 

Siembran  en  este  pueblo  maíz,  y  usan  de  esta  labor: 
aran  para  eUo  prídero  la  tielrrá,  y  luego  hacen  utt  hoyo 
y  hechan  cuatro  6  cinco  gráéos,  y  á  uní  paso  otro  tanto, 
y  desta  nianera  siembran  él  que  han  menester:  cuand&^ 
está  de  un  palmo  de  alto,  labran  la  tierra  con  coa?  dé 
hiérrOy^'y  van  aporcando  el  maiz,  y  de  allí  á  dos  meses  le 
dan  otra  labor,  y  con  esto  cojen  el  fruto  á  cinco  meses. 
Siembran  chile  de  la  misma  manera,  y  ñ'ísóles,  que  soA 
unas  faabillas  menudas  y  negras,  que  sirven  de  sustento 
á  los  naturales,  como  á  nosotros  las  habas. 

Acude  el  maiz  por  hanega  á  setenta,  poco  más  ó  me- 
nos; el  bhile  y  frísoles  Uó  han  tenido  curiosidad  de  mii*tti* 
á  cómo  acude,  y  así  no  se  sabe.  '     ''" 

El  preéío  común  del  maiz  es  á  peso  la  bamega;  alga- 


220  DOCUMENTOS   INÉDITOS. 

^  •  ■  í  .        '  ■ 

nos  anos,  que  apu  estériles,  Uegaá  veinto  y  qc^alrQ  reales, 
y  otros  años  á  tremía  y  dos,  y  entonces  padecen  qiuc|}p 
los  naturales,  porque  c9iiieí^¡jaLlgun?is  yBrb.^s  y.  raici^  del 
empapo,  d.e  queles.resujl^au  ejiífermedades  y  mortandad. 

No  goza  este  lugar  de  más  semillas  qué  maíz,  fríso; 
les  y  chile;  carece  de  Irjigq^  y  (?(Bbada  y  todo¡gépero  de 
fmtas;  ej  chile  y  frí^Leisi  au^  les.  sobra,,; venden  en  los 
brangesó  paer.cados  coi^arc^iupa ,  ^.|res  piáosla  harnea 
de  frísol  y  á  quaíro  la  de  chile,.  .En  este  lugar  no  hay 
pla;s^,  ni  se  vend^  en  jé^  nada;  no jljen^  este  pueblo  me- 
són; ha^r  enél  ujnacaSfi,¡.q^Qdipe/^de,c^^  donde 
^e  recogen lo§  pasage'ifo^.que.á  ¡^^jllegan:.  loa  indios  del 
p^eblQp.^oveeIl  Jo, que  ]bafXp menester  lois  paixunant^  por 
jmanp^ei un  tqpii  6  silgu^cjl,  al  qual  dan^el  diaerp^  y  él 
les  compra  y  trae  lo  nec€;s{ifi\o,  /  :  •  . 
,  .  ,El99i;rj^;g;WQr  pop9  ^rapc^  ep,  ^,.(dicha  cása^  para 
(j^ue  ppr  41  dpn.4  Ix)^  psfsageros  Jo.  qfje  lyfbieren,  ipepe^- 
ter;  y  este  reforma  conforme.  I(^:tíei9pp^,y  JLa.^bundaji- 
ci.a.ó/#teidftjQSinantepin\iei)í9^^^     ,,,  .  ^     ,p.,f      . 

No  está  e^Q  pueblo  ^p^minoreíiil  ni  pasagero,  smo 
á  pueblqs  deja  n3Ísma;jur|94Ml'oD;  y,  á  iba.quec^miuan 
en  ella  alquilan  mulas^,  y  caballos  los  indios  quq  las  tie- 
nen; pero  esto  sucede  opiuy  pocas  veces. 

Págase  d^  alquiler  de  una  muf a  ó  de  un  cabadlo  por 
cada  cinco  leguas,  dos  reales,  y  jino  al  indio  qjie  g^ia  y 
^ifve  y.ha  de  volver  Ufs xx8ub|a|gadura&.  \  • ..  .  ,,;  .  ;> 
,, ..  Hay  despoblados  en  esta  j9risdici9n.de  I)  r^fls,^  tre^, 
cuatro,  cinco  leguQsj  nq  h£ty  en^j^Hosp^^mino*  rea^..,  ^ ,; 
,  » 1^03  caqwps  son  ásperos,  y  .pi4^^^  pigjaxií)j&  peli- 

^rpg|,  ppr  lii^  derrMoal^ad^rps  iq^e,  tiene,»  prirfpipaflrnoKite 
en  tiempo  de  aguas.  ,,  .,. 

! '    HsLy ;§!),  j^ps  pu(^blQ|S  de  .egta  j if r.i^dj^fipn  d^  ^stínnpia  de 
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uño  á  otro,  cinco  6  seis  leguíSis,  por  lo  menos,  y  hallaa 
los  caminantes  oh  ellos  ló  necesario,  conforme  á  la  tier- 
ra:  no  h^v  venta  en  todo  este  distrito. 

No  hay  recuas  en  este  pueblo:  algunos  tienen  dos  6 
tres  bestias  de  carga,  que  alquilan  cuando  es  menester, 
y  con  que  tragio^m  las  cosas  de  su  sustento. 

« 

Tercera  parte,  de  lo  militar. 

No  se  dice  en  esta  relación  otra  cosa  que  pertenezca 
á  esta  parle,  sino  que  el  encomendero,  que  al  presente 
era  D.  Diego  de  Loaysa  y  Paz,  tiene  una  espada  y  una 
daga  y  un  arcabuz,  y  los  caballos  que  há  menester  para 
su  servicio. 

Quarta  parte,  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

En  el  pueblo  de  Miguallan  hay  una  iglesia  de  la  ad- 
vocación de  Señor  San  Andrés,  apóstol,  de  cuya  funda- 
ción no  hay  más  noticia  de  que  se  fundó  reinando  la  ma- 
gestad  de  Carlos  V,  cuando  se  ganó  esta  tierra. 

Tiene  un  beneficiado  que  es  el  dotrinero  de  este 
pueblo,  cuyos  feligreses  son  los  que  se* han  dicho  enla 
segunda  parte  de  esta  relación. 

Tiene  el  dotrinante  ó  beneficiado  que  reside  en  este 
pueblo,  demás  de  él,  dos  visitas  que  administra;  la  una 
de  un  pueblo  sujeto  á  esta  cabecera;  llámase  Cuistla; 
está  á  legua  y  media  de  este  lugar;  y  la  otra  que  está  á  la 
mesma  distancia  de  un  pueblo  llamado  Tamagulapa,  su- 
jeto al  pueblo  de  San  Mateo  Rio  hondo,  corregimiento  de 
Porsi,  el  qual  tiene  por  cercanía. 

Vale  esta  dotrina  docienlos  y  cincuenta  pesos  de  sa* 
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l^rio,  y  valdrá  de  todo  aprovechamiento  hasta  luil  pesos 
(jeoro  comuD:  pagaa  este  salario  por  mitad  S.  M.  y  el 
encomendero,  por  tener  la  encomienda  por  mitad,  como 
9(6  ha  dicho. 

No  pagan  los  naturales  para  la  dotrina  cosa  señalada- 
tocante  al  salario,  pero  el  obispo, ha  puesto  por  tasa,  que 
cada  tributario  marido  y  muger ,  pague  á  real,  y  esto 
pagan  cinco  veces  al  ano;  en  las  fiestas  de  Todos  Santos, 
Pascua  de  Navidad,  Jueves  Santo,  Pascua  de  Resurecion 
y  el  dia  de  San  Andrés;  y  páganlo  aunque  estén  auisentes 
del  pueblo,  porque  el  fisco  de  la  iglesia  por  las  memorias 
que  tiene,  lo  vá  cobrando  por  las  casas  de  los  indios. 
Pagan  premicias  de  los  frutos  que  cogen,  del  maiz,  chile 
y  frísoles:  dánie  al  beneficiado  dos  indios  que  le  sirvan 
de  traer  agua  y  leña,  y  dos  indios  que  le  sirven  de 
hacerle  las  tortillas,  que  es  el  pan  que  come,  y  con 
todo  esto  viene  á  montar  el  aprovechamiento  del  benefi- 
cio los  mil  pesos  que  se  digeron  arriba. 

Este  pueblo  y  su  dotrina  es  del  obispo  de  la  ciudad 
de  Antequera,  valle  de  Guaxaca:  hay  desde  este  pueblo 
á  la  ciudad  de  Antequera,  diez  y  siete  leguas. 

Provéese  este  beneficio  por  esta  orden;  en  vacando, 
P9ne  el  obispo  edites  para  que  se  opongan  á  él,  y  exa- 
mina á  los  que  se  oponen,'  y  de  los  examinados  nombra 
tres  ó  cuatro,  los  más  suficientes,  de  los  quales  elige  uno 
el  Virey  de  Nueva  España,  y  este  presenta  al  obispo  y  le 
dá  la  provisión  real  para  que  se  dé  la  colación  del  be- 
neficio. 

No  hay  frailes  de  ninguna  orden;  húbolos  antigua- 
mente, y  dejaron  el  pueblo;  no  dice  de  qué  orden  eran, 
ni  las  causas  por  que  le  dejaron. 

Nombran  cada  año  los  naturales  un  maestro  que  en- 
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seae  á  los  muchachos  la.dotrii^iy  á  leer  y  escribir,  por 
lo  qual  no  le  dan  salario  ninguno  ni  otro.pi*emio  mas  de 
reset*varle  de  tributo  y  servicio  persQnjil. 


Rblacio?^  del  pubblo  db  Ocblotbpbqub,  jubidicion  db  Mi- 
guatla.n,  sacada  db  la  qüb  en  ¿l  8b  hizo  por  m^lpado  db 

S.  M.   BN  MaBZO  DB  1609  AÑOS  (1). 


Primera  parte,  en  que  se  trata  de  lo  natural. 

Ocelotepeque  es  pueblo  de  indios ,  sin  vecindad  nin- 
guna de  españoles. 

Llamóse  antiguamente  Quiavechi  en  la  lengua  apo- 
teca; los  megicaños  le  pusieron  el  nombre  que  hoy  retie- 
ne, que  en  una  y  otra  lengua  quiere  decir  amonte  de  ti- 
gres. y> 

Está  poblado  en  la  provincia  de  Miguatlan,  en  el  si- 
úo  de  la  Chixi»  la  que  sinifica  avalle  de  Otalis,»  en4as 
quebradas  de  unos  cerros. 

No  se  sabe  qué  graduación  tenga  este  pueblo ;  confí- 
na por  la  parte  de  Oriente  con  la  Paguia,  juridicion  de  la 
villa  de  Nejapa;  por  la  de  Poniente,  con  San  JMateo,  Jlio 
hondo;  por  la  de  Setentrion,  con  Miguallan,  cabecera  de 
este  corregimiento,  y  por  la  de  Mediodía  con  la  del  puer- 
to de  Huatulco. 

Es  el  pueblo  más  cercaqio  á  este,  San  Mateo  Rio 
hondo  y  á  la  parle  del  Poniente;  la  tierra  es  tod^  áspera  y 


(l)    B.N.  J.42. 
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fragosa,  sia  haber  ningimá  llaña(  tódo  el  año  está  verde^ 
porque  es  montosa:    '        •  •  ¿z    )....- ¿t..      •       i 

La  tierra  es  ertéril;  loqaéitnáseiv  ella» 'se  coge  es  co*- 
chinilia;  maiz  se  siembra  muy  puco,  acude  á  veinte  y 
cinco  hanegas:  para  sembrarle,  rozan  y  queman  el  mon- 
te; siémbrase  por  Abril ,  cógese  por  Enero  del  año  si- 
guiente: no  se  sacan  ningunos  frutos  á  vender,  sino  ee 
cochinilla,  que  se  lleva  á  España;  lo  demás  es  poco,  pero 
lo  que  basta  para  los  indios,  y  ansí  no  sienten  esterilidad; 
algunas  veces  les  falta  el  maiz,  y  siempre  chile  y  frísoles, 
y  van  á  los  valles  por  ello;  el  precio  del  maiz  es  á  dos  y 
á  tres  pesos;  al  chile^y  frísoles  fió  se  les  halla  precio  co« 
noscido. 

Media  legua  deste  pueblo,  hay  un  ojo  de  agua,  la 
qual  traen  los  indios  al  pueblo  para  beber,  y  no  hay  otro 
manantial  ni  arroyo. 

El  temperamento  de  este  pueblo  es  frígidísimo  y  de 
grandes  nieblas;  no  hay  en  el  tiempo  variedad  notable. 

Por  ser  frió  con  exceso  y  muy  húmedo,  es  enfermo 
este  pueblo:  las  enfermedades  más  ordinarias  son  tabar- 
detes, cámaras  y  hidropesías,  de  las  quales^  mueren  los 
indios,  no  solo  por  la  gravedad  de  ellas,  sino  tatnbien 
por  la  falta  de  remedios  y  de  regalos,  que  no  tienen  nin- 
guno: usan  de  algunas  yerbas  y  sangrías;  pero  lo  más 
cierto  es  en  dándoles  el  mal  hecharse  á  morir. 

El  pueblo  y  todo  su  distrito  es  monte;  los  árboles  que 
én  él  se  crian  son  pinos,  robles^  madroños  y  encinas;  no 
se  saca  de  ellos  ningún  provecho. 

No  hay  fruta  ninguna;  los  robles  y  encinas  llevan 
bellotas  muy  amargas.  En  los  montes  hay  leones,  tigres, 
venados  y  galos  monteses;  son  cobardes  y  no  hacen 
daño;  ¿liferéncianse  algo  de  los  de  España. 
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Hay  víboras  pomoñosas  y  algunas  culebras  qqe  no 
hacen  daSo; 


;•■  •  ■     .í 


Segunda  parte  en  qné^  se  trátalo  moral  y  político. 

La  noticia  que  se  tiene  de  iafuodacioa  de  Ocelote- 
peque  es,  que  en  Migaatlan  bti^  antigua0)eate  ua  Rey 
liaD^doPichina  Vedella,  qi^  tuvo,  dos  hijos;  el  mayor 
-de  los  quáles,  después  de  muerto  su  padre,  dividió  la 
gente  que  tenia  y  dio  la  mitad  á  su  hermano  menor,  y 
juntamente  le  adjudicó  el  puesto  que  de  su  padre  había 
heredado;  y  él  con  la  otra  mitad  pasó  á  este  pueblo, 
dondeihalló  setenta  mil  indios  y  qn  señor  que  los  regia. 
Llamábanse  estos  indios  los  Choutales,  porque  hablan  la 
lengua  choütalpa.  Hizoles>guerra  el  de  Miguatlan  y  ven- 
ciólos matando  gran  número  deeltos,  y  los  demás  no  se 
atrevieron  á  esperarle,  y  se  pusieron  en  imida.  Queda- 
ron de  los  setenta  mil  chontales  solos  mil,  que  se  les  die- 
ron por  vasallos  y  le  pagaban  tributo.  Asentó  el  de  Mi- 
guatlan  en  aquel  puesto  su  gente,  que  fueron  veinte  mil 
vecinos.  De  este  hubo  tres  descendientes  hasta  la  veni- 
da del  marqués  del  Valle,  habiendo  entonces  crecido  el 
número  de  los  indios  á  treinta  mil. 

Ha  venido  á  tan  gran  diminución  este  pueblo,  que 
siendo  treinta  mil  los  vecinos  que  en  él  habia  qúando  en- 
tró el  marqués  del  Yalle^  agora  se  hallan  solos  ochocien- 
tos tributarios.  Comenzó  la  diminución  por  la  peste  ge- 
neral que  hubo  en  la  tierra,  de  viruelas,  seisú  ocho  años 
después  de  la  venida  del  Marqués:  fue  tan  grande  la 
peste,  que  hubo  dia  de  morir  cien  indios,  y  los  enterra- 
ban de  díes  en  diez  en  cada  sepultura.  Pasados  algunos 
años,,  ya  que  se  iban  reparando,  sucedió,  habrá  setenta. 

Tomo  IX.  15 
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la  guerra  de  Río  Hondo  con  los  de  Miguatlan,  y  oomo  los 
que  se  juntaron  con  los  de  Rio  Hondo  fueron  ios  de  este 
pueblo,  y  para  el  castigo  prendieron  muchos  dellos  y  los 
llevaron  á  Mégico,  murieron  más,  y  los  que  quedaron  se 
ausentaron,  de  manera  que  se  redujeron  á  solos  diez  mil 
indios,  y  estos  los  fueron  acabando  cocolistes  que  en  di- 
ferentes ocasiones  ha  habido,  hasta  degallos  en  dos  mil- 
tributarios,  que  eran  los  que  habia  antes  de  la  congrega- 
ción que  se  hizo  en  este  reino,  y  mientras  se  hacia,  mu- 
rieron ochocientos  tributarios  pocos  más,  y  después,  pi- 
diendo cuenta  para  que  por  última  tasación  se  viese  los 
que  habia,  se  hallaron  mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres  tri- 
butarios, y  un  mes  después  de  haberlos  concertado  hubo 
un  cocoliste  que  los  puso  en  el  pequeño  número  que  hoy 
se  hallan,  que  son  por  todos  ochocientos  tributarios;  de 
manera  que  de  treinta  mil  han  venido  á  reducirse  á 
ochocientos;  y  de  quinientas  casas  que  hizo  y  pobló  el 
juez  que  congregó  este  pueblo,  no  han  quedado  agora 
más  de  cincuenta. 

La  lengua  que  se  habla  es  la  ^apoteca,  muy  grosera 
y  corrupta.  Está  sujeto  á  la  audiencia  de  Méjico,  y  al 
corregidor  deMiguatlan.  Hay  desde  este  pueblo  á  Mági- 
co ciento  y  ocho  leguas,  y  al  de  Miguatlan,  donde  reside 
el  corregidor,  ocho  leguas. 

No  tiene  privilegio  ninguno.  Tiene  por  armas  una 
rodela  con  un  arco  y  flechas  y  navajas  de  dos  filos. 

En  este  pueblo  no  hay  calles  ni  plaza  por  estar  po- 
blado en  unos  cerros,  y  asi  las  casas  que  hay  están  muy 
apartadas  unas  de  otras,  por  no  haber  más  llano  del  sitio 
que  ocupa  la  iglesia. 

El  juez  que  congregó  este  pueblo  hizo  en  él  quinien- 
tas casas  todas  pobladas;  después  acá,  unos  ée  han  vuel- 
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to  á  SUS  antiguos  puestos  con  permisioa  del  Vrrey»  y 
otros  han  muerto,  de  manera  que  de  aquellas  quinien- 
tas no  han  quedado  hoy  más  de  ciocuenta  casas. 

En  este  pueblo  no  hay  casas  reales,  ni  de  cabildo,  ni 
edificio  que  sea  moderado:  cuaido  la  justicia  viene  áél, 
se  va  á -posar  á  la  casa  del  dotrinero. 

Tiene  este  pueblo  por  sujetos  ó  estancias,  diez  pueblos 
pequeños,  y  uno  tan  grande  como  la  cabecera,  llamado 
también  Ocelotepeque,  y  á  diferencia  le  llaman  San  Juan. 

En  las  estancias  ó  sujetos  de  este  pueblo  hay  setecien- 
tas y  cincuenta  casas;  todas  son  de  bareques  embarradas, 
cubiertas  con  unos  jacales  de  paja,  sin  otra  pulicía. 

Tiene  este  pueblo  dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  re- 
gidores, dos  alguaciles  mayores  y  cuatro  alguaciles;  y  en 
cada  estancia  dos  alguaciles*  El  corregidor  6  sus  tenien- 
tes acuden  á  visitar  el  pueblo,  ó  cuando  es  necesario 
para  algún  caso  que  sucede. 

La  comunidad  deste  pueblo,  no  tiene  propios  ningu- 
nos, más  de  que  cada  indio  tributario,  que  son  los  que 
hay  en  e¿te  pueblo  setecientos  y  setenta  y  seis,  paga  un 
tomin  para  su  comunidad,  los  quales  se  gastan  por  maA« 
dado  de  un  mayordomo. 

Por  ser  toda  esta  comarca  montuosa ,  estéril  y  llena 
de  riscos,  ni  los  indios  ni  sus  caciques  han  vendido  nin- 
gunas tierras,  ni  las  alquila  nadie,  ni  ellos  las  echan 
menos,  ni  les  faltarían  aunque  el  pueblo  se  acrecentase 
mucho,  porque  de  aquella  suerte  de  tierras  qualesquiera 
bastan. 

Hay  un  encomendero  en  este  pueblo;  el  que  agora 
lo  es,  se  llama  Andrés  Ruiz  de  Ro^as ,  es  casado  y  de 
edad  de  sesenta  y  seis  años,  y  há  veinte  y  cinco  que  la 
goza  en  segunda  vida  por  muerte  de  Alonso  Ruiz,   su 


Í08                        bocüMífrroá  ^taÉTDiTdS 
padre,  pai'a  qaíen^áe  hiib  deteste  puéblóy'  sus  e^tán- 
Cías.  .  

Tiene  esta  encomienda  étt  ^í  ■  paét)Td  y '  siís  esfá  ncíds 
de  última  lasacionV  seisfcrfenloé  y  cúáréttfá'*y  dos  cíiskdos, 
cieúto  y  ocho  viudos,  ciento  y  once  solteros  y  áóltétas, 
sesenta  reservados  fíór  Ví^ós,  cbjosi  tiíatícós  é  iitiposibi- 
litádospará  él  trabajo;  sétedientós  ftinChácfíofe  f  mucha- 
chas, desde  un  año  hasta  doce. 

Paga  cada  tributario  cada  año  á  bu  encomendero  un 

'peso  de  oro  común  y  media  fanega  de  maiz,  y  á  $.  M. 

xüotró  reales  del  servicio  que  le  hacen, 'y  medio  réál 

para  el  salario  del  secretario  y  procuradores  que  acuden 

á  siis  casas.       *  "  ^     .; 

No  hay  otro  encomendero  sino  efs^  el  dicho  AtidVés 
Rni2,  el  qual  reside  en  \a  ciudad  tie  Antequerd,  veinte  y 
dos  Icguasídesu  encomienda;  tío  Ocupa  indios  ningunos 
en  hacienda  suya.  r  •  ?         ... 

En  este  pueblo  y  sius  sujetos  hay  veinte '-y  cítiso  par- 
cialidades, y  otros  tantos  golaves,  qué  'son  los^  mando- 
nes. Rige  cada  gotave  üiia'parciélidad;  y  ellas  tienen, 
tfiíás  á  diez  y  otras  á  veinte  y  otias  á  treihta  indios, 
como  son  los  barrios,  que  estos  flc  se  pueden  reduéir  á 
iiámero  cierto.  Esté  á  cargo  <Je  los  goláves  cobrar  los 
tributos^  y  hacer  qué  acudan  los  iúdios  á  las  cosasquo 
festán  obligados. 

El  cacique  qué  btíy  hay  se  llama  D.  Ángel  de  Villa- 
faSe,  el  qual  y  D.  Juan  dé  Velasca,  D.  Dié^  de  Villa- 
fañe  y  D.  José  de  Arauz  son  todos  descendientes'  de  los 
seSored  de  Miguatlan ,  y  del  primer  fundador  de  este 
puebla/ Kohina  Vedélla.  * 

Gobiernan  los  caciques  el  pueblo  por  turno,  sQce- 
diéudose  utioaá  otróe  por  sus  veces,  y  aquel  ét  quién  le 


caQ.las^Qrtej:9asdfí,^:y,,la5  4pa;iá3  obfííIe,Q(5n,.Xos  indios 
no  le  pagan  ni  contribuyen  nada  á  los  caciques,  ni  1,93 .d^,. 
este  pueblo  lienen  renta  conocida;  solo  tienen  nopales  en 
n^oder^da  c^^t\dp4,^íi^^dQode^,^Cfin  la  ^c{ipaj.6,^cqql^ini- 
lla  que  pasa  á  España. 

lyos  iiidiqs  <ÍQ.e§te  .p^oiblo,,  ,ppr,.  ;(?st^r  e^  Ái^irydi  r9«íio- 
ta,  ;ij9,s¡ry^^  i  ,nadie,  fli  ^aj)pjf,píi,(?i93 ,  ni..  sC;  .ocugar>,m^i^. 
labrar.  la,ííepf^,,a\  pp^r,gaHa¿^^ 
otro  se  exercita  en  este  pueblo.  ^,/..^  ,  ^p   .    ..,.  ^ 

No  tenian  los  indios  de  este  pueblo  otro  modo  de 
cuenta  ^ni.^Jl43t(^ria^]p^^,d^  j^}tit,^^  lQ§  ^py^?  á/niftyores; 
agora  cuentan  como  los  españoles,  y  refieren  lo  que 
oy©i'Oft.óiRaS'-p5i^saj(íosi;   /•..■,;..    mu:..:''-,';  '••  •  .-.'u- 

,  .í;a^t^p[ue^o.y,,^H^.QPlSi^cia^  l^y  .veinte .  y-  qualf.<)i.: 
indios  que  saben  leer   y  esoribiriQfíJwfUia.  capptecjgi  .y,  j 
lAegÍQí^n?^;  esloa,sQa.|ogí.€«ft^)ceSique.6Ít;yo«;  eo».^  cpro 
sin  salaria  niagw^.^       ,  -.m^    i  . ,  .  ..•     i    .,;> 

,:ÍÍ9  Sie.canppftvei^ve$ttpi,pufí)lp;,.a}na  grapgí^ría.sina  U*, 
d^ Is^ e^p^inmait . y  p9i[;q;ial|o  ^nt^ian  cada  año  ei^  él: t y  s^,< 
eslianpias  más  4m  itr^ínta  ifljl,pQ5pSj,|QS  g^!b«  iíft,se  sabeuo 
«D  4ué,k>^  9Pp$ua)ai^.losjf}dÍps 4  porque  .§e  Ira^a.fpi^Qf  t 
rablemente  en  su  Q(u;i^^a:y  .y(eslic}q,.i^latí^se  v:  tiéo^f) 

poi^  c^ierlQ.  qu^  ontiqrffia,  el;,4^!^P»fP^r4U®  CjiMJiaQno 
<Hítaiídq,mHere  «p^n2>^4^'a,p?irf jsu.pftti^^^  y xm^,  q^pí 

Esí^PViftblo  pq,;e^,jep  caroisQ  pasag^ro^  ^\  Rpr  él 
s8  camina  á  otra  parte  fuera  de  la.a:iÍ30)8.jpfÍ3d\cJQo^.  j;, 
ansi  node  plqi4ÍlaD,n^ul^;ii(jCa^allq8i.   , 

No  falla  lo  necesario  para  los  que  caminan,  porqMe^ 
DQ  bay. 4€^ppi>lad^^. j;  €^áp  Ifis^^i^nolas  perc^  Mna^de 
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dios  desle  pueblo,  es  la  misitia  qne  se  dijo  de  los  de  Mi- 
guatlan.  ' 

§ 

Tercera  parte,  en  que  se  trata  lo  militar. 

No  se  dice  en  la  relación  cosa  qne  pertenezca  á  esta 
parte,  mas  de  que  el  encomendero  tiene  tres  cbtaá,  cinco 
espadas,  seis  arcabuces  y  los  caballos  que  bá  menester 

para  su  servicio* 

¡.  '•  ''  ( 

Quarta  parte j  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asuiícion:  fundóse  dos  años  h¿, 
porque  es  congregación  nueva. 

En  este  pueblo  y  su  encomienda  hay  dos  dotrínós  y 
dos  dotrinerós  clérigos,  el  uno  en  este  pdéblo,  y  et-otro- 
eb  la  estancia  de  Sataí  Juan  4e  Oceiotepeqne.  Estos  dotri- 
nerós sirven  los  beneficios  cóki  preséiilacion  del  'Ytrey,  y^ 
por  colación  del  obispo  de Guaxtí(^,  eiicuya  díácesié  está. 
Cbda  dotriáéro  asiste  en  su  pueblo;  el  uno  éti'  eMe,  y  el 
otro  en  el  de  San  Juan  de  OéelótepeiqQe. 

El  beneficiado  de  este  pueblo  tiene  cien'  pesos  de  sa- 
lario, y  d  de  Sbn  Juan  ciento  y  cincuenta,  y  ^etodo^ 
aprovechamiento  valdrá  cada  uno  de  éstoH  dos  benefi- 
cios, miil  pesos  de  oro  coittnn.  Ptagist  el  encomendero  los 
salarios  ¿  los  dotrinerós. 

Tiene  cada  dotrinero  á  sn  cargo  Cuatrocientos  feli- 
greses. 

En  éste  pueblo,  y  en  la  ^tancia  de  San  Juan,  bajr 
diez  ermitas;  San  Pablo,  San  Ildefonso,  San  Esteban,  ^n^" 
Mtateo;  Santa  María  Madaletta,   San  Francisco,  San^ 
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liago,  Santa  Catalina,  Santa  Cruz  y  San  Andrés,  que 
están  en  las  estancias,  que  con  licencia  del  Yirey  se  han 
vuelto  á  sns  puestos  antiguos. 

V  Hay  debte  pueblo  á  Guaxaca,  donde  reside  el  obispo, 
veinticioco  leguas. 


DBSCaiPQJON  BB  LA  TILLA    DB  NoMBBB  DB    DiQS,    SACADA  DB 
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LLA  BN  Mato  db  1608  pob  mandado  dbl  consbjo  (1). 


•  ! 


*  Eh  lo  natural. 

-Francisco  de  Ibarra,  primero  gobernador  de  la  pro« 
yincia  de  la  Nueva  Vizcaya,  que  fundó  la  viHa  y  amojonó 
809  términos,  le  llamó  luego  dende  su  principio,  la  villa 
de  Nombre  de  Dios. 

c  JBsIá  en  un  llano,  ytieneafia  plaza  grande^  í^íü  orden 
de  calles,  »no  las  casas  esparcidas,  aunque  algunos  le 
cuentan  nueve  calles,  que  lasdos  dellas  saljsn  á  ia  plaza:- 
nOitíene  arrabales.  Dentro. ide  su  traza  bay  cRes  y  ocho 
casas'de  españoles  y  treinta  de  indios,  la  iglesia  mayor, 
on  monasterio,  de  San  Francisco  y  las  casaaí  del  cabildo. 
En  su  jorisdicion,  que  es  de  seis  legoas  háoia  toda?  par- 
tes, están  pobladas  y  se  habitan  v^ntisiete  ó  veintiocho 
casas  de  labor;  las  catorce  eo  los  valleade  la  Puana  y  de 
Siichily  real  de  Santit^,  y  las demaa impartidas  por  el 


(1)    B.N.  J.  42. 
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término.  Todos  los  ediñcios  dentro  w^íaem^áe  layítta,  3Q|I> » 
de  tapias. y  adobes;  fasoasBs  bajas^  sio  «aHonÍD^M^ oifi 
biertas  de  terrados;  las  más  de  Laa¿ea8as ea  lar]VÍlU  ^ ^el- 
campo  itidaed  huertas^  que  laeiciégán'  d&aceqaite «Miu- 
nes;  lasde  la  villa  con  una  acequia  que,  iKi9QÍendo:ddddSv 
ojos  á  poco  más  de  media  legua  del  lugar,  entra  eo  él  y 
se  reparte  en  seis  acequias  menores  para  el  uso  de  los 
vecinos.  Hay  también  dentro  de  la  juridicion  doce  molí- 
nos,  los  seis  dellos  están  reparados  y  muelen,  los  seis 
caídos  y  desbaratados.  €érca  áé  la  Vilfa  pasan  tt(3í^'t»iOíKí* 
el  uno  muy  cerca  y  por  bajo  del l2r,'qtfe^  és  ^húdütóáo;  ]^^' 
porüo  lenér  puente  rióse  puede  páaár^efln^emcr.        ' 
La  villa  está  en (1)  de  latitud  septentrio- 
nal. Dista  de  Mágico  ciento  veinticinco  l^jguas  poco  más 
ó  menos;  de  Guadalajaraoqb^nt^.óp^venta;  deDurango, 
donde  resido  el  gobernador  Áe  la  Nueva  Vizcaya,  diez; 
de. -^aoateeas  treinta;  y  seis;  de  Cueooa<  iqás»  de>(iv^iite; 
delMl^ri^ApiUoüíeiQUsi^.    >.. ,  .     ,  ,  *  t  ,  ../   ;     >  kí*  *.  v 

.h:E1  -temple  de  la  tierra  es:.apacíbley  do  .esoesivó  tne 
frió  ni  calor,  aunque  se  inclina  más  á  esté;  y>ies  flMty/^e^) 
mtE^uteal deiSevUla.  tos  énafiorales son láloa- tieo^os 
que  e»  GaatUla^  porque  el  mayor  f rio:  suele*  aa^  porNanri^ 
itadi  y  por.Mayo  hacB  y^otudio  calor^  peeo^  iaa  Uol¥Ía8 
comiíenzaD  4e  or/dinario  por  Mayo«  El  Cria  y  «calor  ll^aa* 
ájdochio  crecUaieÁto  eQlsus'Uempof^'yaigttiHis-ireces^y - 
heladas^ que danaa macho á-laaséineoterás.'   imi  .ti:    .    r 

;  La  tieira  del;  distrito  -  por  ^a-  mayor  jMirte  es  Uéaa  y  i 
fértil,  ydemuoka»  agMasfOMmaiitialesi  Séüláiise  en  fer<^- 
tijidadt  por  jatitaUdad  de  lalierra  y  por  el  riego  dos  va- 
lles; uno  que  Ikmtan  de  14  Paaaa,  que  está  irestegnals  dei' 


(1)    Kstá  en  blanco  en  la  deacripcion.  ^f    i^  y  ^    rp. 
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lagar,. y  tieie  de  largp.  ^uatro  l^ua»>  otro  e>  el  (Je  S»^ 
diíl«  DQ'la¡<coseoba  ;dtíl  trigg  y  maia^^que^  Qq|e  fsp  «Q^tQ^^- 
v^ÜBs  8o; :  «U3tab tan'  oíAiohQs  ptiei^^  k .  U , , redpüida  pa^ 
diinde €8  tragtna  basta  m69<Í0  IrQiuta!  legu^*, ;,A|Ciide  ,ei 
trigoide^rdinai'ía.á  quiiiqe/6;vaÍDteiJaaneg»H;.  ol^ai^^.^; 
vahiicinca;  lo^  bisóles  &,  cuadro  ó  seis.  Cebada  nqjp/ 
siembra  bi  coge  eaoanüd)jftdlr;qae^e  pueda  yeQdei'.tQuai^ 
do  hay  heladasacüde  el tHgo á d^eis^  H^y{tier<r3s e^ '4kJ^%]^ 

dancia  para  müchbaíináfi.  %€tónoajy  ^míj^jí^vqMa;  hpblqrSH) 
atuaque 'fuesen  :e¿QsB<ii^  a^eisii^íl^i  iliiájs.  d^  ios  que»'  ab(^a(] 
hayiilTaiDbien  .hayen  las  seisTlegmis  destajuridíc^pn,  á( 
unay  áu<^  y  á  tres  Següas  de  hi  viUa,  mopfes  .dje.e^pj;i}(>^; 
«io^  frulo^  qiie  llamaniOSiezquíiales,»  y  dqeQ(^k9^l^:>8ÍiiV;€^i 
para  leña  y  para  carbón.  .»..:   , .   ^ 

'.  De8tQs^mOBd.e:»  hay  llanos  y -sierf!as,.:¡(  otrq^  quería- 
mah  itiahpai^eS)  jileaos  dQ  piedme.i AJa pariQdel  Pppkiir; 
te  está  uo'  miabpais  queoorre.  [)»éf>dei(|Í9J^;lQ8iia3j<>y  a|t 
Oríeote  ud  inezquít«l  qu^/tefidró  (ríes,  leguas  eQf0Íi:6i|i(D.; 
Por  la  comarca  hay  muchos  despoblados;/Ae  á^  sei$  y  dc^ 
ásíelB-leguasen^  camino  .que  va  áGuadiana,  ytOn  el 
que ^aá  San  Martin^  y  eiveAiías^iparlds.  Cerca  de, ^  yi)l«. 
ni  á  mudias  leguas  uo  hay  pftiei!tQ$  ni  mar^  ->  n  :.v  r^  nv 
'Dicenfquel»ayien  la^i»eia  tegnasde  la  jiiKidicion  tra- 
ca liiós  entre  grandes  y  ^quenas.  Xo$,  dos  difllos  o^p^reft; 
cerpa  dei  la  villa;. el  uuoe^  caudaloso^  quQllamau,d^,3!a(M 
tov  y  -fxása  como  4  un.  ciiarU)k>  de  jegua  ^el^,  •  y  j^abjt'ndor 
corrido  hasta  allí  deude  su  nacimiento,  que  es  en  ia  Nup* 
va  Yiicaya^  die:&  leguaSiCo^l^etra^  treinta  hártala  piar 
del  Sur :.cOn  esto  se. juQlia  asedia  legud  del ;lug^r  eaol^ft? 
río  menois  y,  todQSt)oSidemaa.dc)>ló?miií|o.vaná  daig  ¿  ^:. 
no£s^4vegaUI^ ,e^  ríoy  ni.tiepe  piuent^s  ni  piro  góp6ri(^> 
de{)a«{)ge^;aQ3í  en  !¿etvp9í4íí^98»^s^gu^  ií  im^qT99tMn 
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qdé  no  se  puede  pasar  en  utio  ó  dos  meses.  Por  el  pro* 
vecho  del  riego  de  las  labored  y  por  la  moüenda  soo 
muy  notables  los  dos  rios  que  riegan  los  dos  valles,  uno 
el  de  la  Poana,  y  otro  el  de  Hucbil.  En  est^  están  los  mo** 
linos,  tres  dellos  á  una  legua  poco  más  ó  menos  de  la 
villa,  y  los  otros  más  distantes  á  quatro,  seis  y  siete  te- 
guas. Dos  molinos  bay  que  muelen  con  la  corriente  da 
un  ojo  de  agua  luego  como  sale*  Todos  los  molinos  son  de 
á  una  piedra,  y  muelen  con  el  agua  de  las  labores,  ansí 
dejan  de  moler  en  el  tiempo  que  se  riegfan^;  pero  esto  ao 
hace  falta,  porque  no  bay  tanto  trigo  <{uanto  los  molboB 
pudieran  moler.  El  que  más  muelen  de  treinta  &  quarenta 
banegas  entre  nocbe  y  día,  y  de  aquí  abajo  á  veioUcinea 
y  á  veinte.  .     ii 

En  la  tierra  que  les  está  dada  á  los  indios  para  sus 
labores,  nasce  de  una  fuente  que  llaman  el  Ojo  de  loa 
Berros,  una  acequia  que  se  reparte  en  más  de  seis  6 
ocho  canales,  y  va  k  darai  rio  del  Salto,  como  las  demás 
aguas  del  término. 

Árboles  silvestres  de  la  lierra  son  los  mezquites  ^  qué 
como  queda  dicho^  sirvon  paraf  lefia  y  llevan  por  fruto 
unas  vainas,  queá  su  tiempo  las  comen  los  indios.  La 
sabina  ó  cabina  es  un  árbot  grande,  bu^ao  para^madera, 
dé  qué  se  hacen  vigas  para  ingenios  y  para  edificios. 
Frutas  dé  la  tierra  no  bay  inás  que  las  que  llaman  capu^ 
lies,  que  se  tiene  per  frutasaaa;  y  tunase  las  quates  son 
muy  estíticas  y  estreñidas. 

En  la  villa  y  en  el  terminé  hay  algunas  huertas,  no 
muchas  por  la  falta  de  servido.  En  la  villa  todos  los  ve* 
cieos  tienen  sus  huertas,  que  ^ se  riegan  de  una<  acequia^ 
que  nasce  una  legua  del  logar,  y  entrando  en  él  se  re«« 
páfte  en  seié  a^ceqdias  meliéréá,  ;y  se  comunica>|)or  9iti 
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canos  á  cada  uno.  Cógensé  en  las  huertas  fratás  de  Cas* 
lilla,  higos»  uvas,  granadas,  merobrilios,  melacatones, 
albarcoques,  nueces.  Todos  e^»s  géneros  se  dan  muy 
bied  y  responden  con  abundancia.  No  hay  viña  ninguna, 
ni  se  hace  vino  en  toda  la  juridicion^  para  uvas  se  siem^ 
bran  algunas  cepas  en  las  huertas,  que  en  la  que  más 
habrá  mil  cepas,  y  en  otras  á  quinientas  y  á  menos,  que 
.  dan  fruto  á  tres  años  después  de  la  postura. 

Cógense  también  hortalizas  de  Castilla,  coleíi,  nabos, 
rábanos,  pepinos,  melones,  peregil,  culantro,  ajos  y  ce- 
bollas. 

Todas  semillas  se  dah  muy  bien  en  la  tierra,  y  se  co* 
g^rá  más  de  las  que  más  sé  sembrare.  Siémbran^e  trigo^ 
maia^,  frísoles,  lentejas,  anís,  cominos.-  El  trigo  se  siem- 
bra arando  con  bueyes,  y  se  riega;  el  itiaiz  se  coge  uno 
de  riego  y  otro  de  temporal;  En  el  capítulo  de  la  fertili- 
dad queda  dicho  acerca  desto. 

Son  conocidas',  aunque  ño  por  sus  nombres  particu- 
lares, muchas  yerbas  purgativas,  de  qne  usan  en  las  en* 
feraédades.  En  un  pueblo  de  la  juridicron  que  tiene 
hastia  quatro  ó  cinco  indios,  se  halla  una  contrayerba; 
qué  llaman  la  bárbudilla,  y  un  árbol  llamado  cocalosu» 
chfl',  quíees  medicinal  contra  las  bubas  y  otras  enferme» 
dádes.  Nascen  en  este  distrito  unos  arbolillos  verdes  qu(&^ 
llevan  unas  manganillas',  muy  venenosa^.  Á*las  sabinas» 
qtte  están  oriHá  del  rio  del  Salto,  les  suele  nascer  al  pié 
una  yedra  6  yerba,  que  se  ehcaraiiía  trepando  por  ellas 
y  las^ni'eda  y  viste  todas:  esta  yerba  causa  hinchasen 
en  el  miembro  que  la  toca,  con  riesgo  de  la  vida,  y  se- 
mejááte  efeto  hace  su  sodibra  eto  la  parte  sobi'e  que  cae, 
aunfque  con  menor  peligk'O. 

Acerca  de  la  cria  del  ganado,  "hay  variedad  en  la» 


lelapionQS;,,  iV?rque  uiioj  dieeo,qy^.?l  vacuna  ff  <;ria  |>ieij, . 
y.ao,li»£klQ,^|,pv.^vB9^,yq//eel¡(i^rÍq  y. el',  de  í^r^ja  iiQ,, 
lo^ilí?.y¡fPíí»l«Vipit&,:.,Qtro?.,S^p;tqdo¡  géAeio  dc^^§(j[9,^í|^^ 

ci:U  iflHy  bl?ny  Y'  qíHí^l..q^á9^iXi.^e..SepaftJ9«  ^9^,  Wfi  i 
m^  eaulüplJcaíi,.  C;ftnv.jíi^Qf|,,en:  (|«qir  que;d^,^ap?¿gó5^-„ 

r<»..?^  cna  poco  gaií'adojw.j^A^tíyr;  e^  dagií.itje,  !^,sj3|n¿(i;  j 
{&f»^  .Tafnl3«eQ.sp,priaji,,ft?j}a  a«9i.íq^  dé  ífi.eft  íftV^^i^ 
más  de  docieBtQí,(«trf  diCB  <HWi(!^rQ<V^|9Ji^X  P!9'riOlSiyriR<\- , 
trancas  «eg..  ]%  j  u  f jdíiúi??  •  AteWfls^i  »PP  |a»  fi^fif»  •í»ftiÍ>P«- 
na9»,  y,  s^él§^#e^,)í€pdpr.  l^?,jpp|ula*,,A  qi}iiicq,,p^s,^^,|9s 
potros  á  qiiatro.  En  los  llanos  hay  muchos  venados  ^ Jj^rj 
brB8,.,y  coa^Q%,.Hji?s.cqp)í4il)^,ÍWili^ca;ja  49^.f»nigíí||^  y 

ay^§,  floiaü-ns^i®  q<i«.^i'iP(e,;íi,8e,^er(jp=.(je,qa?ai;,  ,fí^^ 
aoifftales  fi^rps  hay.ügriefi,-ieqo^^  y  Ipbgs^y  Wios.  ap¡i)n{ir„ 
iQSiWQRpr^s.in^íy  perpiao8p6^,£Ofno,jj9raí|f,.4  que,  Ij^^,, 
coyotes;  ipqtbv^í)  .;:a^upps,:|)en:psv  y  gatp^  ,«;ji/i)ari:QQe9,v, 
Críanse  y  defiéndense  estas  ^eraa  en.la^v.e^ipejs^r^  ,^e(  ^,, 

meizqpilalea  y  .n)a\os  ,pai^s,,y¡  mataa>piu/;^i)^  :<Ip,Ji|E(^.  j^ 
del.gaaadpy,dq,^ayegpa8.., ,.,,.,.,  ,  .,,.,: .,.,,;  ).j,.i ..    ,., 
Ep  todo  4,técp»ia9,  |p(»aypr^leíaj^¿¡e^.dp^  lí^jPfl*^,jji^-,-i 

quwaa  qae.hayeB él.ss  MlíW,fli,Yi?a.y.p4J»>"9^,eB¡)8r!9P i 

cantidad,  ansareftj^  patps,  y  al  ti^cppp,  ,gíi|l|^8„.<?9¡(;l9r^i.,, 
cea,.tordAs,  cuervos,,  qu^iíac^Mgr^aclañpeo  la^.^^ei^-  ^ 
teríip.Bay  lambían  ajguno?  gayil^nef»  y  f|«)r¡es,c  y.e«.J¿/»!) 

casas  $e  cri%pgampas,<ji^?8p§ñíi  y. des  mierda  vu.  .i,ív  ,.. 
.,  P»  elFip^rapd^.sficrlanipe?^,  ppoa  q)^  UamjEip.bftfi, 

gc<í^,,quees:imiy,bupa  peíC?|doi,.bpqM¡ne,te8,  ,mal^jpfea  yi. 

sardinel,  de  que  se  sustenta  mupbo  Ips  Psp^qoi^  jy.ÜPS/ 

.pay  pMchas  víboras  da  1^  ¡qqe  llaniaft,  de  casísjübií^, , 
escorpiones  de  berruguilla,  áspide^,  al§<K'49^^^>  cieolp-;, 
PÍW,  .feofpiig^s.j^  Vfm  a«fft?ft .negras: '^Ujf  .j}pí»^9i^_M8. 
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■fie  las'pícadüras  Üé  alücraníés  mderéii  niñó^;  dé  las  de 
'víbóráíá^  cuá'qtrrérá  pfet*30na.   Dan  contra  ías  jpicQdciras 

■ 

dbsias-íssíbandijas,  züriío*  de  ótia  yerba  qtíe-  llaáiaii  weja 
dé  ratón',  ¿sétfrzonetá  y  triáttf^  «lijando,  sí  son  de  Tlbo- 
ra,  la  parte  mordida,  y  untándola  con  ajos:  también  $e 
toman  otras  yerbas  de  la  tierra,  pero  el  más  eficaz  renfre- 
díoesla  triaca. 

E¿  tréír  parles  desla  jurísdicion  se  han  descubierto  y 
labrada nfÍTias;  en  el  sitio  que  dicen  el  real  de  Sailliagb, 
qué  es  á  qualro  Icguaá  de  !a  villa,  se  deseabriéron  dofe 
minas  habrá  treinta  años,  que  la  una  deltas  acudió  á  los 
principios  á  tres  marcos  por  quiiital  de  fundición;  ahora 
acude  á  seis  onzas  6  á  quatrt),  y  ótroá  dioert  que  á  me- 
nos; por  esta  pobreza,  y  por  los  robos  que  hacian  los  in- 
dios de  giiérra,  mientras  los  hubo,  y  por  la  falta  de  ser- 
vicio parala  labor,  están  mal  pobladas,  y  no  hay  en  ellas 
mayordomo  español  ni  ministró  de  justicia.  Él  minero 
destas  ibírías,  que  es  Bartolomé  Estébati,  díco  (Jue  las  la- 
bra con  un  negro  suyo  y  diez  6  doce  indios  que  alquila  á 
dos  reales  y  de  comer  cada  dia:  que  se  sacan  dellas  al 
año  hasta  tres  mil  pesos  de  plata,  que  al  principio  acu- 
dían á  dos  mareos  por  quintal,  y  ahora  á  quatro  onzas* 
por  tres  quintales,  y  que  no  sabe  otra  causa  por  que  ha- 
yan perdido  la  ley,  que  por  ir  hondas.-  Tiene  este  mi- 
nero dos  molinos  de  caballos,  uno  de  moler  y  otro  de 
afinar.  También  á  una  legua  de  la  villa  hay  un  molino  y 
ingenio  de  agua,  que  se  llama  de- San  Quintín,  al  qual  so 
traen  metales  á  fundir  de  Cuencatíae,  que  dista  veinte  y 
dos  leguas,  y  de  otras  partes  en  recuas,  y  funde  con  un 
horií ó.  También  el  minero  funde  con  solo  un  horno  .por 
falta  de  gente,  y  lleva  tos  metales  á  sus  molinos  en  una 
carré^lt. 
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Otras  minas  qae  dicen  de  San  Pedro,  y  otros  las  lla- 
man de  la  Mahomilla,  no  se  labran;  están  de  la  villa  seis 
legaas.  Á  las  terceras  llaman  del  Sacrificio;  están  en  un 
cerro,  tres  ó  quatro  leguas  distantes  de  Nombre  de  JDios 
y  de  las  otras;  son  de  plata  y  oro;  no  se  sabe  de  qué  ley, 
ai  se  labran  por  la  misma  falta  de  gente  que  las  demás. 

Un  testigo,  en  la  plana  cuarenta  y  nueve  de  las  rela- 
ciones, respondiendo  á  la  pregunta  doscientas  setenta  y 
dos  dice;  que  cinco  leguas  de  Nombre  de  Dios  hay  otras 
MHndbaNgpiKM^aá  si  quiere  decir  que  se  saca  dellas 
ó  que  se  labran  mtfék 


2/  parte  que  trata  de  lo  moral  y  político^ 

^n  el  año  de  1 563$  por  mandado  y  comisión  de  Don 
Luis  de  Yelasco,  Yirey  de  Nueva  España,  fundó  la  villa 
de  Nombre  de  Dios,  Francisco  de  Ibarra,  gobernador  de 
la  Nueva  Vizcaya,  y  con  él  fray  Pedro  de  Espinareda,  de 
la  orden  de  San  Francisco,  y  Alonso  García,  primero  al- 

No  tiene  escudo  de  armas  propias:  \m  reales  tiene 
pintadas  sobre  la  puerta  de  la  Audiencia. 

Tampoco  tiene  privilegios  especiales  mas  de  los 
iasientos  y  condiciones  con  que  se  fundó. 

Seis  leguas  en  circuito  de  la  villa  bácia  todas  partes, 
seedtiende  el  distrito  de  su  jurisdicion,  que  confina  con 
las  de  las  villas  de  Lierena  y  de  San  Martin,  al  Oriente, 
y  las  de  Durango  y  de  Guadiana  al  Poniente. 

El  Tundador  quiso  que  Nombre  de  Dios  quedase  de- 
bajo de  la  juridicion  de  la  Nueva  Vizcaya:  contradijo  lue- 
go á  esto  la  Audiencia  de  Guadalajara,  á  cuya  pretensión 
se  opuso  la  Audiencia  de  Mégic^^.  En  esta  discusión  en- 
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tro  de  por  medio  el  Virey  de  Nueva  España  (que  enton- 
ces era  D.  Martín  finríquez)  y  lomó  la  villa  en  depósito, 
basta  que  determinase  el  Consejo:  base  quedado  en  esta 
forma.  El  Virey  provee  alcalde  mayor  y  capitán;  las  ape- 
laciones van  á  donde  las  parles  las  llevan;  unas  al  go- 
bernador de  la  Nueva  Vizcaya,  otras  á  la  Audiencia  de 
Cruadalajara,  y  otras  á  la  de  Mégico.  De  ordinario  van  de 
primera  instancia  al  gobernador,  y  da  alU  á^  v».4ftJki^ 
dos  Audiencias. 

La  villa  íimmémpmfms  ciento  cincuenta  y  cinco  pe- 
§om^éBi9im  eomuñ  (otros  dicen  que  ciento  ochenta)  cada 
tflb,  que  se  cobran  de  la  renta  de  tres  sitios  de  estancias 
de  ganado  y  labor  que  en  el  principio  de  la  Tundacion 
señaló  el  cabildo  á  la  villa  en  nombre  de  S.  M.  con  apro- 
bación del  Virey,  y  se  dieron  á  vecinos  con  esta  carga. 

Siempre  han  habitado  en  Nombre  de  Dios  vecinos 
españoles  y  indios  de  todas  las  provincias  de  Nueva  Es- 
paña, de  la  Nueva  Galicia,  y  Nueva  Vizcaya,  á  veces  en 
mayor  y  á  veces  en  menor  número.  No  se  envia  en  la 
relación  padrón  de  los  vecinos  ni  de  sus  haciendas :  loa 
testigos  dicen  sin  precisión  que  habrá  «hí^a  en  la  villa  y 
BU  término  cincuenta  y  cinco  vecinos  (españoles)  los  coa* 
renta  y  cinco  casados  y  los  diez  solteros :  otro  diee  Teci- 
nos  cincuenta  y  siete;  mugeres  casadas  eoarenta;  doncellas 
ocho  ó  diez;  hombres  solteros  y  viudos  doce  ó  trece; 
niños  no  cuentan ;  mulatos  libres  dos  ó  tres;  mulatas  ca- 
sadas con  españoles  dos  ó  tres;  casadas  con  indios  otras 
tantas;  negros  esclavos  de  españoles  cinco  ó  seis;  negras 
esclavas  nueve;  una  libre.  En  general  los  vecinos  son  la- 
bradores, pocos  oficiales;  sastres  hay  tres. 

Los  indios  que  viven  en  la  villa  dice  un  testigo  que 
serán  ciento;  otro  que  cincuenta  no  más. 
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''Aílfempbque  \dt  Villa  fee  foodó,  hábm'^en  la  tierra 
nitídlios  indios  bárbaros  y  cié  giiei^ra,  íQáoatecás-y  tepe- 
'gtianes,  que'hiéiemn  muchas  ti^aiotoáes  y  róbosiperios 

Los  gobernadores  procuraron  rendirlos' y  «redacirlos 
con  castigos,  con  lo^  quales  y  con  las  pestes  se  t^Micarofei 
y  vinieron  á  acabarse,  de  manera  que  ninguqovde  ids 
indios  naturales  de^ la  tierra  ha  quedado  en- el  distrito. 
Los  que  ahora  habitan  en  el  pueblo  son  advenédiios  de 
tres  naciones,  me^lbanos,  tarascos  y  tonallecos ;- y  ha- 
blan cada  uno  la  lengua  de  su  nación;  pero  todos  la  me- 
gicana  como  más  general.  No  tienen  o&ciques,  qoe  se  ha 
acabado  la  sncesicm  dellos.  Al  principio  de  cada  wo 
eligen  cada  parcialidad  ó  nación  de  ías  tres  mi  alcalde  y 
un  regidor  y  nn  topile,  que  es  alguacil,  para  su  gobierno. 

En  el  sitio  qiie  llaman  «el  mal  pafs,»  están  señalados 
ciertos  pedazos  de  tierra,  que  seMnr  como  qoatroícaba- 
llerías  para  toda  Ma  comunidad  de  los  indios:  es  más 
tierra  déla  que  ellos  pueden  cultivar.  Cada  uno  tiene»su 
pedazo  de  tierra  de  riego  en  que  hace' su  mitpa  de  tnaiz 
y  tiene  su  horteguela.  Siembran  á  media  hanega  de  matz, 
y  el  que  más  una;  con  esto  se  sustentan:  bo  tienen  otra 
grangería,  entretenimiento  ni  oñoio:  dos  ó  tres  habrá  en- 
tre ellos  que  sepan  leer  y  escribir. 

No  hay  repartimientos  ni  encomenderos,  porque  los 
indios  no  son  tributarios  á  nadie^  Fue  conveniente  por 
ser  la  tierra  de  guerra  y  por  la  necesidad  del  servicio, 
conservar  los  indios  con  buen  trato,  sin  imponerles  tri- 
buto. 

Todas  las  seis  leguas  de  la  juridicion  están  poblactós 
de  estancias  de  ganado  mayor  y  de  labores  de  trigo  y 
maíz,  y  este  es  el  trato  y  grangería  desta  tierra^  qoe  di- 
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ceD  ha  venido  ea  grande  diíninucion  de  veinte  años  á 
esta  parte,  por  haberse  perdido  y  consumido  mucho  ga- 
nado y  faltarles  el  servicio  á  los  labradores.  Serán  las  la- 
branzas que  ahora  hay  hasta  veinte,  y  otras  tantas  estan- 
cias de  ganado. 

Hay  quatro  (otro  dice  tres)  vecinos  españoles  que 
tienen  recuas  de  veinticinco,  veinte,  doce  y  diez  muías 
que  las  gobiernan  con  criados  españoles  y  indios  ó  con 
negros  esclavos,  y  llevan  á  vender  harina  á  los  pueblos 
comarcanos  y  hasta  (lacatecas  y  otras  |)artes  donde  hay 
españoles,  y  traen  en  retorno  las  cosas  de  que  hay  falta 
en  la  tierra,  que  carece  de  todas  mercadurías  pertene- 
cientes á  vestido  y  calzado  y  otros  usos  de  la  vida,  y  se 
traen  de  Zacatecas  y  de  Mégico  á  precios  escesivos;  y  no 
hay  otra  orden  |)ara  proveerse  destas  cosas. 

Hay  tres  mercaderes  de  pequeños  caudales  que  tra- 
tan en  ropa  de  la  tierra,  y  no  se  alargan  á  ir  á  emplear  á 
Mégico  ni  á  otras  partes,  porque  el  que  mayor  caudal  tie- 
ne, no  pasa  de  mil  pesos.  Sólo  un  hombre  hay  que  labra 
jabón  hasta  cantidad  de  veinte  arrobas  cada  año.  Algu- 
nos de  los  frutos  y  frutas  de  la  tierra  se  llevan  á  vender 
á  los  reales  de  minas  comarcanas. 

No  ponen  ks  relaciones  aprecio  de  las  haciendas  ni 
heredades  en  particular;  dicen  que  cada  uno  estima  la 
suya  en  lo  que  le  parece. 

Los  ministros  de  justicia  y  gobierno  desta  villa  son: 
el  alcalde  mayor  y  capitán;  dos  alcaldes  ordinarios,  de 

los  cuales  reside  uno  en  la  villa,  y  otro  en (1) 

el  alguacil  mayor,  quatro  regidores ,  un  alférez  real,  un 
escribano,  que  juntamente  es  publicó  y  del  cabildo  y  sir» 


(1)   Beta  en  blanco  en  el  origioal. 
Tomo  IX.  16 


242  •  BOGUHENTOS  INÉDITOS 

ve  en  todos  los  tribanales.  Habrá  veinte  y  cuatro  anos 
que  hay  escribano,  y  diez  y  siete  que  hay  alguacil  mayor 
y  alférez.  Estos  tres  oficios  son  vendibles;  la  escribanía 
se  vendió  en  ocho  mil  pesos;  la  vara  de  alguacil  mayor 
en  rail  doscientos  (otro  dice  que  en  mil  cuatrocientos); 
el  alferazgo  en  mil.  Dice  un  testigo  que  estos  oficios  y  sus 
precios  han  venido  á  diminución  como  la  villa;  otro,  que 
no  tiene  diminución  ni  aumento.  Há  que  se  venden  estos 
oficios;  la  escribanía,  veinte  anos;  el  alguacilazgo  y  alfe- 
razgo, doce  ó  trece:  está  vaco  el  oficio  de  alguacil  ma- 
yor, y  lo  sirve  un  alguacil,  puesto  por  el  alcalde  mayor. 
Todos  son  oficios  de  poco  aprovechamiento  y  valor,  por 
ser  la  tierra  pobre  y  apartada  del  comercio. 

Los  indios  tienen  sus  tres  alcaides,  regidores  y  topi- 
les,  como  queda  dicho. 

No  hay  caja  real  en  este  lugar,  y  ansi  ni  ministros 
della,  ni  situados,  ni  otras  rentas  reales  más  de  el  alca- 
bala y  quintos. 

Al  alcalde  mayor  provee  el  Virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña con  quatrociontos  pesos  de  oro  común  de  salario 
cada  año. 

Los  dos  alcaldes  y  quatro  regidores  eligen  otros  tan- 
tos oficiales,  y  un  mayordomo  y  un  procurador  del  con- 
cejo para  el  año  siguiente,  que  confirma  el  Vii^ey  y  salen 
el  dia  de  año  nuevo,  y  entonces  también  los  alcaldes  y 
oficiales  de  los  indios  por  elecion  de  la  comunidad  de 
cada  nación,  y  confirmación  del  alcalde  mayor. 

El  escribano  y  alguacil  mayor  no  tienen  salario  más 
que  sus  derechos:  el  alferazgo  se  vendió  con  salario  de 
quince  mil  maravedís  cada  año  sobre  los  propios. 
^    Los  indios  que  sirven  en  las  estancias  ganan  cinco  ó 
seis  pesos  cada  mes,  y  algunos  á  más.  Loe  españoles  ga- 


DKL  ABGHIVO  DE  INDIAS.  243 

nan  cada  aBo  á  trecientos,  trecientos  y  cincuenta  ó  qua- 
trocientos  pesos.  A  un  indio  que  va  por  guia  de  algún  es- 
pañol, se  le  dan  por  sí  y  por  su  caballo  (que  ninguno 
camina  á  pié)  quatro  reales  cada  dia. 

Por  cerca  deste  lugar,  á  menos  de  dos  leguas  del, 
pasa  un  camino  real  muy  seguido  de  recuas,  carros  y 
carretas,  por  el  qual  se  va  á  lodos  los  pueblos  de  la  go- 
bernación de  la  Nueva  Vizcaya,  hasta  el  último,  que  es 
Santa  Bárbara :  váse  á  las  minas  de  Judeche,  Gbamella, 
San  Andrés,  Topia,  á  Sombrerete  y  á  otras  partes,  y  el 
no  pasar  el  camino  por  dentro  del  lugar,  es  porque  los 
ríos  en  el  invierno  lo  impiden:  parte  deste  camino  va  por 
despoblados,  y  allí  suele  babor  peligros  de  salteadores 
negros  y  indios. 

No  hay  tambos  en  los  caminos,  y  se  carece  de  todo 
k>  necesario  ^i  no  se  lleva.  Tampoco  hay  tambo  ni  me- 
són en  la  villa,  sino  solamente  un  lugar  público  en  donde 
se  recogen  los  caminantes,  sin  persona  en  él  que  los  hos- 
pede ni  sirva,  más  de  que  los  indios  acuden  allí,  y  les 
venden  todo  lo  que  han  menester  sin  que  lo  vayan  á 
buscar. 

Los  mantenimientos  ordinarios  de  españoles  y  indios 
son  trigo,  maiz,  carne  de  vaca,  frísoles,  calabazas,  tu- 
nas, higos  y  las  demás  frutas  que  se  cogen  en  el  distrto; 
pesces  de  los  rios,  chile,  cacao  y  mezquites  á  su  tiempo. 

La  bebida  comuu  de  los  indios  es  agua  de  maguei,  á 
que  ellos  llaman  puques;  y  de  magueyes  hay  gran  copia 
en  la  tierra:  algunos  beben  vino  de  la  (ierra,  y  de  Casti- 
lla los  que  pueden. 

Ei  trigo  suele  valer  á  tres  ó  quatro  pesos  la  hanega; 
la  harina  á  quatro  y  á  cinco  pesos,  y  á  veces  á  más;  el 
maiz  á  peso  y  medio  ó  á  dos  p^os;  un  pan  de  dos  libras 
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Un  real;  una  arroba  de  vaca  áós  reates;  el  vino  se  trae 
de  Mégico,  y  se  vende,  uq  quarlillo  (del  de  España) 
cuatro  ó  cinco  reales. 

Uq  novillo  de  un  año,  vale  peso  y  medio;  (dedos 
años,  dos  ó  tres  pesos;  de  ires  años,  quatro  pes^s,  que 
es  el  precio  ordiotirio  de  ana  res;  una  oveja,  seis  reales; 
un  carnero,  peso  y  medio;  el  cabrío,  se  vende  á  peso  ó 
á  dice  reales  por  cabeza;  un  puerco  de  un  año,  por  dos 
pesos;  y  deste  ganado  hay  muy  poco. 

No  hay  enfermedades  contagiosas,  ni  otras  propias 
de  lu  tierra,  mas  de  las  comunes  en  todas  partes,  calen- 
turas ^  algunas  esquinencias.  No  hay  médicos;  cada  una 
se  cura  á  tienlo  como  le  parece;  sángranse  y  párganse 
con  diferentes  purgas,  que  hay  muclws  yerbas  pui^atí* 
vas;  la  purga  más  usada  es  una  que  llaman  camote^ 

De  las  picaduras  de  sabandijas  venenosas  y  de  su 
curación  se  dijo  en  la  primera  parte. 

3.*  parte^  de  lo  militar. 

Los  indios  gacatecas  y  lepeguanes  inquietaron  un 
tiempo  esta  juridicion  y  robaron  muchas  veces  ios  gana- 
dos, señaladamente  una,  que  mataron  y  llevaron  lasmulas 
y  caballos  que  habia  en  las  minas  de  Santiago,  que  eran 
en  mucha  cantidad.  El  capitán  Jaime  Herrades  de  Arria- 
ga,  que  eotoncesera  gobernador,  salió  con  los  vecinos 
én  seguimiento  de  los  indios  y  les  quitó  parle  de  la  pre: 
sa.  Dende  aquel  tiempo  han  ido  en  dhDinucion  la  labor  y 
población  de  aquellas  minas.  Prosiguióse  después  la 
guerra  y  castigo  de  los  indios  saliendo  á  ellos  el  gober- 
nador con  los  vecinos  á  su  costa,  por  mandado  de  Don 
Luis  de  VeiasoO)  virey,  hasUi  pacificar'la  tíeri^  y  siem** 
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pre  sfrhiSKO  y  hace  lia  guerra  por  los. vecinos  sin  sueldo  y 
á-socosta^  sin  que  el  Rey  gaste '  etosa  alguna^  Sirivíeipi) 
señaladamecile  en  eslas  guerreciliaa  los  gobernadores 
desie 'partido,  Rodrigo  de, Rio  de  Losa,  del  hábilo  de 
SduUago^y  Jaime  Herrados  do  Arriaga,  ycon  elloa  los^ 
alcaldes  mayores  de  Nombre^de  Dios,  cada  uno  en  su, 
tiempo.  Los  más  de  los  vecinos  desla  villa  sonanüguos  y 
pobladores  que  lieneiK  calidad  y  esperienc^a  para  poder, 
gobernaba  mayor  méate  en  materia  de  guerra  ♦ 

-  No  hay  almacén  de  armas;  cada  vecino  tiqne  algu-i 
ñas  lan^s  y.^espadas^  y  algunos  tidnen  arcabuces  y 
cotas.'i  ;    ,. 

r  h%  úerra  tiene  por  fj-onleras  Alos  indios  chicbimocos^ 
que  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte'  estáin  de  pai^;  pero 
eUo&soo  gente  bárbara,  mudables  y  sin  fé,  de  quien  no 
se  piüede  teneit  seguridad  1  No  se  len>en  abora  oI^qs  ene- 
migos ningunos  ^  porque  no  hay  negros,  ni  mulatos  cl^^ 
marrones, 

4/  parte  i  eclesiástieo.        .    n 


ha  viUa  de  Nombre  de  Dios  es  del  obispado  de  Gua- 
dalajara^  Tiene  una  iglesia  parroquial,  que  se  llama  la 
mayor,  y  su  advocación  es  de  San  Pedro ;  un  monasterio 
de  SaD;  Franoisco,  y  dos  ermitas.  La  iglesia  mB}K)r  es 
nuy.ipobre  y  está  para  caerse;  ansí  se  r^difioa.abora, 
y  se  vaa  baeiefido  die  nuevo  las  paredes,  á  oosta  del  ca^ 
biklo  y  de  ios  vecinos.  : »       .     ^    ♦      :  )  :, 

Hay  un  cura  de  la  parroquial^  que  juntamente  e^ 
vicario  Ae  la  villa;  pvQvééío  eloiMjspo  ei\  conformid^ 
del  patronazgo  real.. '•>  ^ 

.bl  d0lHiiade.  toatiadífos  dd  la  vítl^»^^  ^^^Argjafl^  á 
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los  frailes  del  convento  de  San  Francisco,  y  no  hay  otra 
dotrina  en  el  distrito.  El  número  de  feligreses  de  la  par* 
roquial,  es  el  que  de  vecinos  españoles  y  indios. 

El  cura  lleva  su  pié  de  altar,  y  la  parte  de  novenos 
que  le  pertenece,  que  suele  valer  de  seiscientos  á  sete- 
cientos pesos,  más  y  menos,  "conforme  á  los  años:  tam- 
bién sirve  las  capellanías  que  hay  fundadas  hasta  ahora 
en  la  villa:  una  que  dejó  Griaido  Alberto,  flamenco;  otra 
Diego  Lorenzo;  la  tercera  dejó  mandada  el  Padre  Gtii-^ 
lien,  presbítero,  y  aun  no  se  sirve,  porque  se  anda  si- 
tuando la  renta  della.  No  dicen  lo  que  rentan  estas  tres 
capellanías,  ni  sus  obligaciones,  ni  hacen  mención  de  sa- 
cristán; solo  que  cantan  en  la  iglesia,  sin  salario,  algunos 
indios  que  lo  saben  hacer. 

El  convento  de  San  Francisco  fundó  habrá  quarenta 
años  Fríy  Pedro  de  Espinareda,  por  orden  del  Vitey 
D.  Luis  de  Velasco.  Hay  en  él  de  ordinario  dos  frailes^  á 
cada  uno  de  los  quales  dá  S.  M.  cada  año  cien  pesos  y 
cincuenta  hanegas  de  maiz,  y  seis  botijas  de  aceite;  con 
esta  y  otras  limosnas  se  sustentan. 

Hay  un  hospital  en  esta  villa,  que  se  llama  de  la  Ca- 
ridad. Fundóse  habrá  veinte  años  en  ona  casa  que  para 
ello  dio  Juan  de  Espinosa,  uno  de  los  primeros  vecinos; 
confirmó  el  obispo  su  fundación,  y  dióle  el  nombre  de 
la  Caridad.  Su  parte  de  novenos,  que  es  ano  y  medio, 
valdrá  unos  años  con  otros  cien  pesos  (otro  dice  ciento  j 
cincuenta),  renta  de  que  goza  de  doce  ó  trece  años  á; 
esta  parte;  dende  que  se  la  adjudicó  -Diego  Pérez  de  Ri« 
bera,  juez  contador  enviado  á  las  etienlasy  repartimiento 
por  el  Virey  á  petición  de  la  catedral  de  Guadalajara. 
Demás  desto  tiene  sesenta  pesos  cada  año  de  renttfde  nUf 
censo  que  se  impuso  por  mil  que  tenía  reQagadto;  EcÁá  á^ 
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cargo  de  un  mayordomo  que  elige  cada  año  el  cabildo 
de  la  villa»  juntameate  con  los  demás  oñciales.  Fundóse 
para  curar  españoles  y  indios,  pero  está  despoblado,  y 
no  se  curan  enfermos  ningunos. 

Las  dos  ermitas  son,  una  de  la  Veracruz  y  otra  de 
Nuestra  Señora,  que  está  en  la  congregación  de  los 
indios. 


Descripción  db  la  gobernación  de  Guayaquil,  en  lo 

NATURAL.   (1) 


Esta  gobernación  se  divide  en  dos  partes:  primera  la 
de  la  ciudad  de  Guayaquil,  con  los  pueblos  de  indios  de 
sa  distrito;  y  segunda,  la  de  la  ciudad  de  Puerto  Viejo 
con  sus  pueblos  de  indios;  esta  gobierna  un  teniente! 
puesto  por  el  gobernador  de  Guayaquil.  Llámase  Guaya*!' 
quil  la  ciudad  principal  y  toda  la  provincia  del  nombre 
de  un  gran  rio  que  por  ella  pasa. 

La  ciudad  está  fundada  entre  dos  cerros,  que  parece 
como  asiento  de  silla  ginela:  tiene  toda  ella  sesenta  y 
ana  casas.  La  tierra  en  contorno  es  toda  montosa,  que 
comienzan  los  montes  desde  la  misma  ciudad. 

Está  en  grado  y  medio  de  latitud  al  Sur.  Dista  del 
mar  del  Sur  diez  y  seis  leguas;  de  la  ciudad  ^e  Quito  se- 
senta leguas;  de  la  de  los  Reyes  trescientas,  y  tiene  al 


(1)    B.1Í.J.42. 
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Setenlrion  la  ciudad  de  Cuenca  y  sus  t^micos;  al  Medio- 
día conBna  con  los  de  Puerto  Viejo,  y  al  Oriente  con  los 
de  Quito;  al  Poniente  tíepe  la.  costa  del  mar  vecina  á  la 

de  Panamá.  .  . ,  ,- 

Su  üistrilo  hacia  el  de  Cuenca  se  esUende  veintidós 
leguas,  y  otras  tantas  hacia  Quito  y  Puerto  Viejo;  hacia 
el  mar  y  puntado  Santa  Elena  tiene  veinticuatro  leguaa» 
y  en  este  contorno  mucha  tierra. 

El  temple  es  caliente,  principalmente  el  tiempo  que 
lluevo,  que  es  el  que  llaman  invierno.  El  verano  es  muy 
fresco,  tanto  que  las  más  de  las  noches,  se  siente  alguna 
manera  de  frió;  pero  son  ocho  ó  nueve  meses  de  muj 
buen  verano.  El  invierno  SM.elc  durar  tres  meses,  tan  llu- 
viosos, que  en  muchas  partes  anega  la  tierra,  y  entonces 
para  ir  á  las  Chanias  se  navega  en  barcos  y  balsas.  Co- 
mienza el  invierno  por  Navidad,  y  la  gente  de  la  tierra 
á  hacer  sementeras .  j  .:  .  »     : 

En  torno  de  la  ciudad  y  en  otras  parles  cSercanas  á 
los  rios,  hay  mucha  tierra  llana  y  fértil,.,  pero  la  má&  es 
tierra  fragosa  cubierta  de  monte  y  de  manglares,  y  esté- 
ril toda  la  que  está  lejos  de  los  rios,  no  por  su  naturaleza, 
sino  por  falta  de  agua,  por  ser  tan  largos  los  veranos;  por 
esto  no  se  coge  trigo,  vino  ni  aceite:  cógese  algtm  algo- 
don;  hasta  dos  mil  arrobas  en  toda  la  juridicion. .     . 

En  la  isla  de  la  Prisa,  que  es  siete  leguas,  de  la  ciu» 
dad,  hay  salinas;  son  unos  pofos  donde  se  cuaja  la  sal  de 
^gua  del  mar;  sáqanse  cada  aSo  má^.de  veinte  mil  bane^ 
gas:  estaban  descubiertas  estas  salinas  antes  de  la^^ntra- 
da  de  los  españoles;  30u  agora  de  S.  M.,  y  qc«pa:el  ar^ 
rendado r  en  l^eaéficío  delias ;  haata  veinte  esQlavoa  y  aeia 
ó  ocho  indios.  _.  ., 

Los  vientos  ordinarios  que  reinan  en  aquellas,  costas 
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80q:  de  varano  j^lSurv  y*  de  iavierno  el  Sudoíeste;  - 
: .  El  grati  río  Guayaquil oasce  én  los  yumbo^j.  éstos  son 
indios  tín  las  tierras  de  Quito  al  pié  dellasj  que; caen  ya 
en  térmiop  de  Guayaquil  i  coísaq  veinte  leguas  >  de  ^la^ior* 
dad,  se  le  comieuzaQ  á  jántar  otros  ríos;  et  prímiaroi,  ^1 
río  Bacay,  quevielíie  de  bácia  las  montañas  de  Puerto 
Viejo.  <,.•'..•.»  •■:  •  -^  '!>:   ,  •..  fití 

.  El  rio  deYaguache  (qne^unbien  seliaraá  de  Guaya» 
qnit),  que  desciende  de  lasi  montañas  de  €uenoa,  bacila 
la  parte  que  llaman  Clutebili  j 

£1  río  de  Ñausa,  que  sale  más  arriba  y  viene  délas 
montañas  de  Quilea. 

ElrioideBabav  que  Viene  de  háeia  la  provineia  de 
los  Sichos^  de  las  espaldas,  junto  .á  Quito. 

El  rio  de  Chelintdmo ,  que  :bs^a  de  las  montanas  y 
indios  que  llaman  de  Abauci,  disU4lO'de  Cuenca. 

El  rio  de  Bahoyo,  que  viene,  de  hacia  la  provincia  y 
poblaciones  de  indios  que  Iliaiman  Andamarca^ . 
'     £1  río  de  Illanguto,  que  viene  de  hacia  Chimba,  pue- 
blo del  distrito  de  Quito. 

El  rio  del  puerto  del  desembarcadero,  que  Imja  de  la 
eierra  que  llaman  Puchara,  camino  de  Quito. 

Otro  rio  nombran  las  relaciones,  de  Bulobulo;  dicen 
que  entra  en  el  rio  grande,  que  por  otro  nombre  se  llama 
Guayaquil  el  Viejo:  es  de  dudar  si  es  el  mismo  que  el 
de  Yaguache.  £1  rio  grande  de  Guayaquil ,  covre  altrave^ 
sandoloda.l»  provincia:  su  entrada  en  el  mar  del  Sucsé 
cuenta  itesdetma.  isla  llamada  de  Sania  Clara,  desde  1á 
qual  á  la'  ciudad  káy  diez/  y  seiS'  leguas ;  á  siet0^  de  laxúoh 
dady  el  rio  abajo ^  eslá^Ja  isla  de» Ponaos  con  siipderlf 
llamado  de  Bui:  hasta  allí  llegan  á  surgir  los  navios  graii^ 
de69  Iqsí;  ;nec|iaao6r  silben  >  hasta'  la  ciudad  con  la,  maread 


250  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

si  en  ella  qó  paedeo  por  ios  bajíos,  porqoe  tiene  tres  bra- 
zas de  baja  mar,  cuando  menos.  Impídeles  también  la 
subida  la  corriente  del  rio,  que  es  muy  arrebatada;  pero 
imvégase  desde  la  ciudad  por  el  rio  basta  el  puerto  del 
desembarcadero  de  Quito,  que  hiay  veinte  leguas»  en  bal- 
sas y  barcos  y  botequines.  Cresce  el  río  el  invierno  y 
anega  gran  parte  de  la  tierra:  entonces  no  se  puede  na* 
vegar  por  la  madre,  á  causa  de  la  gran  fuerza  que  allí 
lleva  la  corriente:  navegase  por  medio  de  los  campos  y 
cabanas,  con  buen  tiento  y  noticia  de  la  tierra,  y  viéne- 
se  á  salir  muchas  leguas  arriba ,  atajándose  sin  riesgo  y 
co'i  menor  trabajo. 

Estas  crecientes  no  son  de  daño,  antes  de  mucho  pro- 
vecho, porque  pasadas,  en  lo  anegadizo  que  queda  ferlH 
lizado  siembran  el  verano  los  indios  y  algnnos  españo- 
les, chacarras  de  maíz,  habas,  frísoles,  sapallos  y  otras 
legumbres,  que  procuran  recojer  antes  que  vuelva  el  in- 
vierno, porque  si  se  descuidan  se  las  lleva  el  rio. 

El  río  Bola  enlra  en  el  mar  y  hace  puerto  cerca  del 
de  la  Puna. 

De  algunos  otros  ríos  se  hará  mención  en  la  descrip- 
ción de  los  pueblos  de  indios  por  donde  pasan,  y  se  tra- 
tará de  los  puertos,  el  de  la  Puna  y  el  de  Santa  Elena. 

Demás  de  los  ríos,  hay  en  el  distrito  muchas  lagunas, 
que  llaman  QÍenagas;  resultan  de  las  lluvias  del  invierno, 
y  de  las  crecientes  de  los  ríos;  hay  algunas  grandes  de  á 
legua  y  de  á  media  legua,  y  generalmente  son  bajas^  que 
las  vadean  los  caballos  y  las  vacas,  y  las  más  se  secan  el 
verano.  Otras  hay  mayores ,  particularmente  hacia  los 
poeblos  de  Raba,  Pimoche  y  Daule,  y  el  embarcadero 
de  Quito,  que  se  navegan  en  el  invierno  con  barcos  y 
balsas  por  espacio  de  dos  ó  tres  legnas^  poique  énto»* 
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ees  reyientaD  en  ellas  los  ríos  y  les  comunican  sus 
aguas. 

Arboles  silvestres  lleva  la  tierra ;  unos  para  madera, 
quales  son  robles,  mangles,  ébanos,  guachapelí,  salsa-y 
frás  (1),  madera  dem/  (2),  madera  amarilla,  madera  ne-t 
gra;  de  los  mangles  y  de  los  que  llaman  madera  de  m/,  se' 
hacen  árboles  de  navios:  el  guachapelíes  muy  buenama- 
dera  para  la  fábrica  de  naves  y  galeones;  de  la  madera 
amarilla  se  labran  bufetes,  sillas,  bancos  y  otras  cosas  de 
esta  suerte.  Otros  son  frutíferos,  algarrobas  y  otros  que 
llaman  nascoles,  cuya  fruta  es  también  como  algarroba  y 
sirve  para  teñir  de  negro,  y  las  que  dan  uaa  fruta  como 
almendras,  .que  madura  y  se  come  la  cascara  ó  carne  de 
fuera,  y  el  hueso  della  tiene  pepita  dulce  y  se  come. 
Otros  muchos  árboles  silvestres  hay  que  llevan  fruta, 
particularmente  los  que  llaman  ceregos,  porque  su  fruta 
es  muy  semejante  á  las  cereras  de  España,  y  es  de  buen 
gusto  y  sano.  Las  frutas  destos  árboles  son  comunes,  sin 
ningan  género  de  guarda  ni  prohibición :  sustentan  coa; 
ellas  en  sus  tiempos  el  ganado  vacuno  y  de  cerda. 

Los  árboles  mansos  frutales  de  la  tierra,  que  tienen 
en  las  huertas  y  chácaras  son;  nicayabales,  aguacateles,^ 
cacantales,  pacages ,  que  llaman  guabas ,  guayguis ,  cay- 
mitos,  palmas  de  cocos  y  de  dátiles.  Las  frutas  de  la 
tierra  son  sanas  en  general,  y  por  la  mayor  parte. frescas. 

Dánse  también  árboles  frutíferos  de  España ,  parras, 
higueras,  naranjos,  limones,  limas,  granadas  y  algunas- 
hortalizas,  melones,  pepinos^  rábanos >  lechugas,  coles.; 

Hay  en  el  distrito  m/^dícioas  aprobadas,  macha  canti-^ 

(1)  Azafrán. 

(2)  Éste  nombre  Tiene  siempre  en  abreyistüra;  quizá  esté  ]^r 
ikiadMfe  de  marea. 
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claddebuen'MechoacaQ;  y  unas  raAc6S,'i^ue  Haman  por» 
te  enpatc,  de  que  usan  como  de  suelda  en  las  quebrádtt'^ 
ras  y  d^conciertos  de  huesos- ecn  úúy  buen  efecto: 
tatnbien  usan  de  éstas  raices  para  réjsdlverbtínidres  friosír 
Otra  yerba  que  llaman  Payco ,  es  ca4íente  y  aprovecha- 
mucho  á  los  resfriados;  también  hay  belitres,  que  las  sa- 
can de  lós  venados.'  Dicen  que  hay  otros  muchos  généroá 
de  yerbas  raetíicindles,  con  que  k)á  indios  se  curan,; pero 
que  no  son  ctonocidas^  de  los  españolfes,  ni  les  saben  los- 
nonabres,  porque  aunque  los  indios  las  aplican,  rio^  quie- 
ren dar  noticia  déllas;  cierto  es  qué  \o^  españoles  nó  les' 
han  apretado  tanto  para  que  los  descubrirtí,  como  para  éV 
oro.  Tampoco  saben  los  nombres,  dé'  nítKAiíií? iyerbas,  que 
dicen  son  conocidas  por  venenólas,'  y  que  hfify  cónCrayerí- 
bás  muy  aprobadas.  '■'-  -  ».*• 

tas  semillas  qtíe^ei  cogen  en  eisfa  provincia  sonmaíz, 
habad,  frísoles  de  laí  tierra  y  de  CasTílla:  siémbranlaj?  que- 
mando y  rogando  d  monte,  rert  laá  partes  qué  tío  liéóen 
monte,  y  han  estado  cubiertas  de  agua  sin  labóf  nfngo-' 
na,  hacen  por  hileras  á  estacar  -hoyos  én  que  echan  ¡tí 
shniente,  y  después  si  nasce  yerba  desyerban  laseha- 
carras.  Acuden  de  veinte  á  ii*einta  y  hasta  quarenta  ha- 
negas por  ana.  Maiz  y  habas  soú  las  ^semillas  qtie  iliejor 
se  dan,  y  se  cogen  con  ventaja 'más  que  en  otras  partes; 

Los  animales  más  fieros  quehay  son  los^  ceimaned; 
lagartos,  en  el  rio,  derhastá^O  y  ^  pies  de  largo:  en  el 
i#dñte  hay  leones,  tigres^,  osos  hormigueros,  puercos  queí 
llaman  (rabinos,  que'sortí-muybráVOsI,  y  (Tienen  el  oftiíbligo 
eliel  feSpínaáb:  hay  artbadiltoiS;  tejones,  riíonos  y  ch  al- 
gunas partes  déla  tierra,  muchos  venados :  hállanse 
también  zorras  y  conejos  pomo  los,  de  España »  ^{  unas 
como  liebres,  á  que  llaman  guardatinajas y. oiro»aiiindldsc 
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eolre  la  caza  cueDtan  ú  los  toros,  que  hay  muchos  y  muy 
bravos:  cázanloslps  indios  á  caballo  coq  uqu  vara  gorda 
j  uoa  soga  jCO&  que  los  enlazan,  y  al  más  bravo  con  más 
feoüidad.        », 

Aves  de  la  tierra  diferentes  que  las  de  Europa,  soq 
gallinazos,  pavas,  pangias,  martinetes,  chubibes^  guara- 
guas, chacotas,  garrapateros;  estos  últimos  son  unospája- 
ros  negros  que  tienen  las  colas  semejantes  á  las  picagas: 
Jas  guaraguas  se  n^antienen  de  culebras:  las  chacotas  son 
semejantes  á  calandrias.  Hay  también  unas  aves  á  mane- 
ra de  gargas,  que  tienen  en  los  encuentros  de  las  alas 
unas  púas  de  hueso  como  las  del  puerco  espin ,  y  otra 
tai  punta  también  en  la  cabeza;  pelean  entre  si,  hiriéndo- 
se con  aquellas  púas:  otros  géneros  de  aves  hay  seme- 
jantes á  los  de  España,  halcones,  gargas,  tórtolas,  tordos, 
ruiseñores  y  algunas  perdices  algo  mayores  que  las  de 
España :  cázanse  destas  y  de  otras  aves,  en  particular  las 
pavas,  y  unos  patos  que  hay  grandes  y  otros  palillos  me- 
nores, tórtolas,  cubibes,  gargas,  martinetes. 

Los  ríos  tienen  gran  cantidad  de  pescado;  principalmen- 
te en  el  riogrande  de  Guayaquil  se  toman  corbinas,  sába- 
los, róbalos,  cazones,  ciegos,  bagres,  viejas,  ligas,  angui- 
llas, odis,  bocaschicas.  También  en  esteros  del  mar  que 
están  á  una,  dos  y  tres  leguas  de  la  ciudad ,  se  pescan 
cantidad  de  peces  lizas ,  «róbalos ,  lenguados ,  acedías^ 
pámpanos,  pargos,  cazones  y  peces  menores  de  los  que 
llaman  en  Sevilla  de  media  playa ,  y  unos  que  llanian 
corcobados,  que  son  á  manera  de  besugos.  En  las 
lagunas  del  distrito  se  crian  en  abundancia  unos  peces 
que  llaman  de  sábana  y  guaijas;  dicen  que  es  pescado  sa- 
ludable, cosa  extraordinaria  para  peces  de  laguna.  En  el 
mar  hay  ballenas  y  pege  espada,  y  algunas  veces  las 
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han  pescado  para  sacar  el  aceite;  hay  bufeos,  toninas, 
dorados,  y  otros  muchos  géneros  de  peces. 

Muchas  víboras  y  culebras  venenosísimas  hay  en  toda 
la  tierra  y  sapos,  pero  los  mosquitos  se  temen  como  el 
animalejo  mas  enfadoso  y  dañoso  que  hay  en  la  provincia 
y  en  todas  las  Indias,  porque  siempre  está  picando,  y  así 
no  se  puede  pasar  sin  pabellón  ó  toldo. 

No  hay  en  todo  el  distrito  minas  descobterta»  de 
ningún  metal:  dicen  que  en  unos  cerros  á  dos  ó  tres  le- 
guas de  Guayaquil  se  hallan  muestras  de  minas  de  plata 
sobre  cobre. 

En  el  pueblo  de  Colonquillo  hay  po^s  de  que  se  saca 
un  licor  ó  betún  llamado  copey ,  que  es  alquitrán :  este 
se  saca  en  mucha  cantidad,  y  se  usa  del  mezclándolo  con 
brea  para  brear  y  para  alquitranar  la  xarcia ;  son  de 
S.  M.  estos  poQos  y  reñíanle  quatrocientos  pesos  cada 
ano. 

En  lo  moral. 

Fundóse  la  ciudad  de  Guayaquil  en  el  año  do  1534, 
y  su  fundación  no  quedó  hecha  ni  firme  de  una  vez; 
porque  la  primera  fue  en  la  boca  de^rio  de  Babahoyo; 
la  segunda,  en  el  estero  que  llaman  de  Dima;  la  tercera, 
en  la  orilla  del  rio  de  Yeguacbe,  que  entonces  se  Uamia- 
ba  de  Guayaquil;  de  allí  se  mudó  la  población  á  Lomin- 
chao,  que  es  cinco  leguas  de  donde  agora  está  fundada: 
el  sitio  en  que  agora  está,  se  llamaba  el  paso  de  Guayna- 
caba,  y  fue  Guanacaba,  rey  del  Pirú. 

Nombran  por  prim*eros  fundadores  diez  personas: 
Juan  de  Jaén,  Lope  de  Acebedo,  Juan  Fernandez,  Cri^ 
tóbal  de  Villalla,  Manuel  de  Estacio,  Francisco  de  Oírnos^ 
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FraDcisco  de  Yalverde,  Diego  Martín,  Enrique  Díaz  y  un 
fulano  Goljon. 

Trae  la  ciudad  por  escudo  de  armas  un  león  berme- 
jo, levantado  sobre  los  pies,  y  tiene  en  las  manos  una 
bandera  y  en  ella  una  cruz  travesada  á  manera  de  aspa, 
y  debajo  de  la  bandera  un  castillo:  el  león  está  coronado» 
y  todo  ello  cercado  con  una  cadena  por  orla. 

Toda  la  ciudad  tiene  sesenta  y  una  casas,  las  quatro 
dellas  de  posada.  Tiene  casas  de  cabildo,  que  son  labra- 
das de  madera  de  roble  y  cubiertas  con  teja,  y  una  almo- 
na, en  que  se  labra  jabón  con  grasa  y  sebo  de  vacas  en 
logar  de  aceite,  y  con  la  ceniza  de  una  yerba  que  llaman 
sosa.  Demás  desto  tiene  dos  arrabales,  en  que  bay  aser- 
raderos de  madera  y  otras  tiendas  en  que  se  labra  jar- 
cia para  las  naves,  de  madera  de  cabuya.  También  está 
en  el  arrabal  un  convento  de  San  Francisco. 

Los  propios  que  tiene  el  cabildo ,  son  tres  tiendas  de 
poco  valor  en  propiedad,  y  por  merced  del  Virey  dos 
procuradorías  de  causas,  la  correduría  de  lonja  y  mojo- 
neria;  todo  e&to  arrendado,  renta  cada  año  quatrocientos 
ó  hasta  quatrocientos  y  cincuenta  ducados. 

Privilegios  ni  exenciones  no  tiene  hasta  agora. 

Los  indios  desta  providciano  usan  de  quipos  (1)  ni  de 
otro  género  de  memoria  para  conservar  la  noticia  de  la 
antigüedad,  más  de  la  tradición  y  fama  de  unos  en  otros. 

Demás  de  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  y  sus  pueblos  de 
indios,  de  que  sé  tratará  de  por  sí,  tiene  la  ciudad  de 
Guayaquil  en  su  distrito  propio ,  diez  pueblos  de  indios; 
que  son  Yaguache,  Baba,  Daule,  Chongon,  Máchala,  Ck>- 
lonche,  Colonchillo,  Claudui,  Pimocha,  Puna. 


(1)    Escritoras. 
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Los  Teciaos  españdiés  y  orfóllos  que  viven  en  laícíuv 
dad  de  Guayaquil,  son  cíenlo  y  cincuenta  y  dds:  de  estos 
son  casados  setenta  y  tres ,  ia  mayor  pa^te  criollos,  á  lo 
manes  las  mugeres  son  tiacidas  en  la  tierra  casi  todas. 
Hay  demás destos,  trece  viudas  y  dos  casados,  que  tie*- 
nen  sus  mugeres  en  España.  Los  vecinos* casados  soncasi 
todos  españoles,  no  criollos,  tratantes  y  que  están  con 
ánimo  de  volverse  á  España. 

Tienen  estos  vecinos  hijos  varones  ciento  y  doce; 
hijas,  setenta  y  siete;  esclavos  varones^  negros  por  la 
mayor  parte  y  algunos  mulatos,,  doscientos  y  diez  y  seis; 
esclavas  negras  y  mulatas,  ciento  diez  y  siete:  hay  negros 
y  mulatos  horros  siete,  los  tres  casados;  negras  y  muía» 
tas,  trece.  Los  vecinos  solteros  tienen  en  general  peque- 
ños caudales  y  muchos  son  pobres:  los  vecinos  antiguos 
y  de  asiento ,  tienen  mayores  haciendas,  que  algunas 
llegan  á  veinte  y  á  treinta  y  á  quarenta  mil  pesos  de  á 
nueve  reales:  parece  suman  las  haciendas  de  todos  los 
vecinos  doscientos  sesenta  y  tres  mil  trescientos  cincuen- 
ta pesos  corrientes.  En  los  diez  pueblos  de  indios  hay 
tributarios,  seiscientos  y  cmcuenta  y. siete;  libres  de  tri« 
bulo,  reservados  por  ser  caciques  ó  lisiados  ó  viqjos  ma- 
yores de  cincuenta  años,  ciento  y  dieziseis;  son  casados, 
seiscientos  y  quarenta  y  siete;  viudas,  hay  ciento  y  cin- 
cuenta; niños  y  muchachos  menores  de  diez  y  ocho  años, 
que  por  ser  desta  edad  aun  no  pagan  tributo,  á  que  lla- 
maremos preservados,  hay  quinientos  y  setenta  y  dos; 
niñas  y  michachas,  hay  quatrocientas  y  treinta  y  quatro; 
todos  estos  indios  se  hallan  en  cada  uno  de  los  diez  lu* 
gares  en  esta  manera : 

En  el  pueblo  de  Yaguache ,  están  redacidas  quatra 
parcialidades. 


DEL  ARCniVO  .DS  IXDIAS.  257 

(1/)  La  primera,  se* llama  de  Yaguache:  tiene  in- 
dios tributarios,  trece;  reservados,  tres;  casados,  trece; 
niños,  ocho;  ninas,  siete. 

(2.*)  De  Cbadui  y  Guayaquil  el  Viejo,  tributarios, 
veintitrés;  reservados,  tres;  casados,  veinte;  viudos, 
treiata;  niños,  veintiquatro ;  niñas,  quince, 

(3/)  Un  aillo  de  indios  reducido,  tiene:  tributarios, 
nueve;  reservados,  dos;  casados,  ocho;  niños,  nueve;  ni- 
ñas ,  ocho.  , 

(4.*)  Mopenitos:  tributarios,  catorce;  reservados, 
tres;  casados,  diez  y  seis;  viudos,  dos;  niños,  once;  ni- 
ñas, diez  y  seis. 

(o/)     (1)  tributarios,  treinta;  reservados, 

siete;  casados,  treinta  y  quatro;  viudos,  diez;  niños,  dos 
niñas,  veintitrés. 

(6.*)  Payo:  tributarios,  cinco;  reservados,  dos;  casa- 
dos, cinco;  viudos,  uno;  niños,  siete;  niñas,  siete. 

(7.*)     Belin:  tributarios,  seis;  reservados,  uno;  casa- 
dos, cinco;  viudos,  uno;  niños,  ocho ;  niñas,  cinco. 
En  el  pueblo  de  Baba,  cinco  parcialidades. 

1/  Baba:  tributarios,  treinta  y  nueve;  reservados, 
seis;  casados,  treinta  y  ocho;  viudos,  quince;  niños, 
treinta  y  nueve;  niñas,  veinte. 

2.*  Puchere:  tributarios,  nueve;  reservados,  tres; 
casados,  doce;  viudos,  dos;  niños,  nueve;  niñas,  seis. 

3.*  Macul:  tributarios,  diez  y  seis;  reservados,  dos; 
casados,  doce;  viudos,  uno;  niños,  nueve;  niñas,  ca- 
torce. 

4/    Gaure:  tributarios,  quatro;  reservados^  tres;  ca-^ 
sados^  seis;  viudos,  dos;  niños,  nueve;  niñas,  cinco. 


». , 


(1)    £n  blanco  en  el  original. 
Tomo  ÍX.  17 
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5.*  De  Puna  y  Quílhito:  tributarios,  diez  y  siéte^  re- 
servados, tros;  casados,  diez  y  mieve;  víadbs,«itíte;  ni- 
ños, catorce ;  niñas,  diez. 

En  el  pueblo  de  Dauie  hay  tres  parúiaüdades. 

1/  Daule:  tributarios,  cincuenta  y  nueve;  déstos  es- 
tán huidos  los  seis;  reservados,  seis;  casados ,  treinta  y 
ocho;  viudos,  quince;  niños,  treinta  y  titreve;  niáas, 
veinte.  * 

2.*  Chonona:  tributarios,  treinta  y  nueve;  reserva- 
dos, nno;  casados,  seis;  niños,  siete;  niñas,  siete. 

3.*    Rancho:  tributarios,  treinta  y  nueve;  reservados, 
tres,  que  son  el  cacique  y  el  gobernador  y  un  indio  de 
cincuenta  y  cuatro  años;  casados,  treinta  y  dos;  viudos, 
tres;  niños,  veinticuatro;  niñas,  treinta. 
En  Chongon,  seis  parcialidades. 

1.*  Chongon:  tributarios,  cincuenla  y  siete;  reserva- 
dos, siete;  casados,  cincuenta  y  tres;  viudos,  doce;  ni- 
ños,  cincuenta;  niñas,  treinta  y  seis. 

2.*  Raqual:  esta  parcialidad  está  dividida  ^n  dos  par- 
tes, y  cada  una  tiene  su  cacique. 

L*  Tributarios,  catorce;  reservados,  qüatroj  casa- 
dos, diez  y  siete;  viudos,  tres;  niños,  trece;  niñas,  diez. 

II.*  Tributarios,  diez  y  siete;  reservados,  dos;  casa- 
dos, diez  y  siete;  viudos,  dos;  niños,  trece;  niñas,  ti-ece. 

3.*  Guaya:  tributarios,  treinta  y  tres;  reservados, 
cinco;  casados,  treinta;  viudos,  ocho;  niños,  veintiséis; 
binas,  veintiuna. 

4.*  Villao:  tributarios,  cinco;  reservados,  dos;  basa- 
dos, quatro;  viudos,  dos;  niños,  trece;  niñas,  quatro. 

5.*  Cachao  aillo,  debajo  del  cacique  de  Tillao:  Ifi- 
butarios,  quatro;  casados,  tres;  niños,  uno;  niñas,  una. 

6.*    Vaindai:  tributarios,  ocho;  reservados,  (res;  ca- 
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sados,  diez;  viudos,  dos;  qiños,  cíaco;  niñas,  once. 

El  pueblo  de  I^acbala  es  una  parcialidad  en  que  hay 
indios  tributarios,  n^eve;  reservados,  qqatro;  casadosi 
trece;  viudos,, tres;  nioos,  once;  ninas,  diez  y  siete. 

En  Colonche  1/:  trib^^arios,  veintinueve;  reserva- 
dos, siete;  casados,  trece;  viudos,  quatro;  niños,  veinti- 
séis; niñas,  catorce. 

Debajo  del  mismo  cacique  de  Colonche,  está  Colon- 
chillo:  tiene  tributarios,  .veintiuno;  reservados,  cinco; 
casados,  diez  y  nueve;  viudos,  dos;  niños,  once;  niñas, 
ocho. 

Chandip»  una  parcialidad:  tributarios,  treinta  y  seis; 
reservados,  trece;  casados,  quarenta;  viudos,  diez  y 
nueve;  niños,  treinta  y  cinco;  niñas,  treinta  y  seis. 

Primocha  1.*:  tributarios^  quarenta  y  cinco;  reser- 
vados, dos;  casados,  treinta  y  ocho;  viudos,  diez;  niños, 
quarenta  y  4os;  niñas,  treinta  y  ocho. 

2.^  Barbahoyo,  reducido  en  Primocha:  tributarios, 
diez;  reservados,  tres;  casados,  cinco;  viudos,  tres;  niños, 
ocho;  niñas,  tres. 

3.'  Mayan,  reducido  en  Primocha:  tributarios,  diez 
y  ocho;  reservados,  dos;  casados,  diez  y  seis;  viudos» 
cinco;  niños,  troce;  niñas,  diez. 

En  la  Puna  hay  una  parcialidad  que  tiene  indios  tri- 
butarios, sesenta  y  dos;  reservados,  diez  y  siete,  casa- 
dos, setenta;  viudos,  once;  niños,  catorce;  niñas,  cator* 
ce;  de  los  tributarios  están  huidos  seis. 

Paga  un  indio  tributario  á  su  encomendero  cada  ^o 
una  pieza  de  mantas  de  algodón  de  colores,  quatro  celer 
mines  de  maiz,  dos  pollos  y  dos  gallinas.  Este  es  el  tri- 
buto ordinario  en  los  pueblos  del  distrito,  pero  en  el  de 
Coloncbillo,  pagan  lona  y  mantas  de  algodpn  que  tienen 
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diez  y  ocho  varas  y  vale  Veinte  rekles;  dos  arrobas  de 
pescado  qué  valen  doce  reales,  y  Veinte  reales  en  piala, 
y  al  caóiqué  veinte  reales  cada  tércid.  : 

Los  caciques  son  décendi'entes  de  los  antiguos  seño- 
res de  cada  lugar;  ágata  su  oficio  es  como  de  síndicos  ó 
procuradores  de  la  utilidad  de  los  indios,  y  én  esta  razón 
los  gobiernan  y  mandan;  cuidan  de  que  vivan  quietos  y 
en  paz,  y  acudan  á  las  n)itas  y  que  paguen  los  tributos 
de  qué  son  cobradores;  y  por  este  cuidado  se  les  dan  en 
diferentes  pueblos  y  parcialidades  pagas  diferentes  (to- 
das pequeñas),  conforme  al  número  de  los  indios  y  al 
trabajo  de  la  cobranza;  en  partes  se  les  dan  dos  piceas 
de  algodón,  en  otras  una,  y  algunas  media,  y  parte 
donde  no  les  dan  nada:  dondequiera  son  reservados  de 
pagar  tributo.  En  Colonchillo  dan  al  cacique  sesenta 
reales  cada  año,  y  en  Chandui  diez  y  ocho;  demás  deslo 
los  indios  de  su  cargo  les  siembran  y  cultivan  las  chaca- 
ras  por  menos  jornal ,  dándoles  de  comer  conforme  á 
una  ley  que  hay  para  esto  dada  por  el  Virey. 

En  cada  pueblo,  y  aun  en  algunos  en  cada  parciali- 
dad, hablan  los  indios  lengua  diferente,  propia  y  antigua 
de  aquel  lugar;  no  usan  lengua  común,  ni  la  del  Inga,  ni 
otra;  la  que  saben  ya  casi  todos  y  corre  en  general,  es  la 
castellana. 

Las  casas  per  la  mayor  parte  son  altas,  con  doblados, 
y  cubiertas  con  teja;  lábranlas  de  madera  amarilllai  y  de 
robre  y  de  cañas  silvestres,  que  las  hay  tales,  que  hacen 
dellas  tablas  de  palmo  y  medio  y  de  dos  palmos  de 
ancho. 

Las  balsas  de  que  osan  los  indios  como  de  bai'cos,  se 
labran  de  una  madera  liviana,  semejante  á  la  corcha,  á 
que  por  esté  ueo  le  llaman  pato  de  balsa.  Háilas  mayores 
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y  menores;  Aayeg^o  al  remo  y  con  canalel08,  y  algunas 
taoibien  cpn  vplas*  ,  •' 

Hay  copia<do  inaidcca,  y  im^teriales  para  aderezar  p^- 
^íosyp^ra labrarlos do.nu^vo:  iábranse  de  ordinario  de 
hasta  quatrocienlas  toneladas,  que  no  las  usaajmayQrj^ 
en  aquellos  mar^:  agesta  la  labor ,  quando  s^  hape  á 
jornal,  el  maestro  g^a^  Q¡en  pesos  al  mes,  y  los  pficii^lee 
4  tres  ó  cuatro  pesos  cada  dia.  ^  :.  .. 

Hay  en  Gufliyaquil  trece, encomendero»;  sus  nombres 
y  eucoípiendasy.  valor  dellas  y  vidas  porque  las  tienen, 
son  los  siguieíites:,  •. 

Baltasar  de  Ocampo,  tiene  en  primera,  vida  Jos  indios 
.de  Colonche  y  Coloqphillo,  y  Ips  de  Guaya  reducidos  ep 
Chongon:  réntanle  todos,  libres  de  costas,  seiscien^s 
pataQones^  :  t      ,. 

Pedro  de  Vecadel  Pe^oj  los  ind,ios  Chanduí,  por  su 
vida,  reñíanle  trescientos  patacones:  los  de  Puna  de  Vi- 
.Uao,  por  dos  vidas,  réntaole  doscientos  patacones:  los  de 
Xjripijapa,  por  dos  vidas,  reñíanle  sesenta  patacones:  de- 
más desto,  tiene  fuera  de  distrito  diez  ó  once  indios  tri- 
butarios en  el  corregio^iento  de  ,  Piura  y  Payta,  y  una 
pensión  de  seiscientos  pesos  de  plata  eiQsayada  en  los 
indios  de  Cambaya.. 

Alonso  de  Mental  van,  tiene  ppi:.su  vjda  los  indios  de 
Machalu^  que  le  rentan  ciento  treinta  pesos  y  cien  ¡nesos 
de  pensión  en  los  de  Pinocha.  .*,  , 

El  capitán  B^lta^r  de  Nava,^  los  indios  4?!^  Chongon, ' 
4)or  SU|  viij^;,, .releíanle, qup^Mloeientos cincuenta  pe^s.  ..:.^ 

Martin  Ramírez  de  QMUSLani¡>).G|3:  indios jie.  Y^U^l 
en  C|l;^9(w^<]^^re,^t^n  jQ^ento  rcincu^^  Ubres, 

j)í)r,^^,vidí},.  y  w..e^  distrito  4e  P^^la  Viejq  :0lr?i.eiíi59- 
«piiQpda;  que  )q  valQ  cie|i  peso8>,  y  nna  |>eosioQ  do  cieaim- 


Esteban  de  Amores  tiene  encomendádóá^  uñdd  itíéltiB 
f  ái%QÍtOs  en  la  siert^,  qué  nó  le  pAf^ñ  tributó,  n^s  de 
qué  alj^é'á^  vécesr  lehacéá  stffi  éhacáírflfs  y  le  benefiéraih 
Má  itMpá  de  cacad. 

El  cápitáti  Alonso  dé  Varga<s^  \M  indios  dé'IhBléV  púv 
tttiú  Vida,  téútsM^  cíéñtó  citocá^eMta  j^édos:  lósde Babd, 
por  una  vida,  valen  veinte  pésOs  de  á  nueve  reales:  los 
dé^i'Ittóctili,  p<i^r  dos  Vidas,  rentan^  dosbieMos  pesos. 

GKsl^al  dé  Carranza  tiene  encomiendtt  la  paréiaUdad 
de  Mapa  en  Primocha,  la  de  Tanlomó  en  Ys^ua<íhé,  fe 
dé  Ifopénffos  en  Mopéni(ó6,  por  bú  vida;  vá4enle  todos 
ciéhtó  ciñcáefntá  peAés  die  á  nueve  realed,  Kbféé  dé 
éóstás. 

Hernando  de  Arnedo;  los  indios  de  MaeUl  éu  Bal-' 
ba,  por  st!r  Vida ,  réñtati  trescientos  pesos  dé  á  nueve 
reales. 

Hérnaüdó  Ag.""  Hoígéfn  los  indios  de  Pucbere,  Mani- 
rá y  Cacaii,  en  lo^  pueblos  de  Baba  y  Cbongon,  por  do^ 
vidas,  ^áiéííle  Cien  pesos;  y  én  lérmfintís  de  Piíéirlo  Viejo 
leiá  iiídios  dé  Ji^ija^a  la  AlUí,  Pdsaó,  Mémesitíibé,  Mari- 
éhal,  Cupily  otros  que  dice,  lé  válela  doseiéñio^  j»esos; 
n^ás  tiene  una  pensión  de  cien  pesos  en  los  iAdíos  dé 
lí^agüialcbe,  que  tiefae  éti  encomienda  pét*  dos  vidas  Ga- 
bríel|  Perdómo,  y  le  rentan  doscientos  pesos  de  á  ocho 
reales. 

DóñalJifatia  d^  Magatláñes,  viuda^  (iétíe  los  indios  de 
Saúco  én  Daüle,  y  lés^  de  Cbediái  en  Yaguaébe  por  una 
Vida:  réütaülé  CQaÍt*ociéU«to  piéso'd. 

Hief émm(y  Mé^Ui  dé  TéMir^  ViVé  éá  GáiSm  én  l66 
VMlés  dé  T^ttj^rio;  sírVé  po^  éí  tír  Vééíi^ad  eh  Guayaquil 
Gádpáir  Ittépt  ttéáé  étaéody^Ulhdés  lé*  iiídioSdé  BeHb 


eo  YagiMtcbe^  y  l9^  de  Guarí  en  B^ba,  rentan (1)^ 

W  puertQ  de  Bul  en  la  isla  d^,  la  Pu^a,  está  poli^dQ 
dp  indios  de  la  Corona,  esto  es,  iributarios  á  S^  M.;  p^*^ 
gjín  do  tributo  qjaarenla  pesoa  cada  uuo.  ^ 

Lp6  encomenderois  tienen  arma^  por  obligación;  el 
qae  menos  caballo,  lanza  y  adarga  y  escopeta;  son  li^ 
gffütA  m^  estimada,  pod/^osa  y  rica;  tienen  nciuchos  os- 
eta v^  y  criados. 

Algiimo^  encQoíend^ros  ocupaq  en  sus  haciendas  iur 
dios  de  si^  encooiiendasi  pagándoles  jornal  como  sq 
conciertan,. 

L04  mercaderes  y  hQmbres  de  negocios  de  Guayaquil 
UQ  aullen  ir  á  emplear  á  España:  su  comercio  e$  priqoir* 
palíoepte  poc  mar  con  la  ciudad  de  los  Reyes,  Panamá,,  x 
Nueva  España;  la  mercaduría  que  cargan  y  envian  á,  \ 
estas  partea  en  más  cantidad,  es  madera  de  diversas  suer- 
te, d«  roble,  gqachapeli,  amarilla^  y  negra  dé  mangle,, 
para  lo  qual  s&  asierra  mucha  tablazón  en  la  ciudad  y 
en  la  tierra»  cuyo  principal  Trulo  es  la  madera.  Cárgan^e^ 
también  las  mercadurías  que  bajan  de  Quito  y  de  Guencs^ 
y  6«s  comarcas,  paños,  cordobanes,  sayales,  calcados» 
alpacgatea,  alfpijas,  sombreros»  mantas  de  lana  y  de  al- 
godón,, fre$ada$,  calcetas,  baquetas,  bizcochos,  jamOí^eSa, 
quesos,  alquUra»,  jarcia,  zarzaparrilla. 

üe  la  ciudad  de  los  Reyes  y  costa  del  Píru  traen  loa 
navios  vino,  pasas,  higos,  el  vino  es  la  mercaduría  más 
ordinaria.  Algunas  veces  quandQ  hay  falta,  cargan  mer* 
cadw?í«d  de  £apaaa  y  dé  cobre  labrado:  todo  viene  á  Ul 
P«iMit>  y  de,  alU  pasa  á  Quito  y  Cuenca;  no  usan  en  estQ 
puerto  (tetar  por  toaelad^  y  IWvm  á  loa  Reyes  ó  á  Tier-^ 


(l)    Bita  ea  blaiieaan  el  origi&tK 
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ra  Firme  de  seis  á  ocho  reflles  por  arroba;  Vale  la  made- 
lia,  una  pieca,  que  es  un  qoarton  6  media  viga  de  veinti- 
ciíicó  ó  treinta  y  cuatr^o  pies  dé  roble;  de  madera  amari- 
lla, seis  ó  siete  pesos  de  á  nueve  reales;  la  pieza  de 
guachapelí,  á  quairo  6  cinco  pesos ;  la  docena  de  tablas,  á 
diez  y  seis  ó  hasta  diez  y  ofcho  pesos.  » 

En  la  ciudad  hay  quatro  tiendas  de  mercadarías  de 
Castilla  y  de  la  tierra.  De  las  grangerías  y  ocupación  de 
los  indios  se  dirá  en  lo  particular  de  6ns  pueblos!  mu- 
chos dcllos  tratan  en  madera  que  corlan  en  el  monte,  y 
la  bajan  por  los  rios  al  puerto,  donde  vienen  navios  á 
comprarla.  Algunos  caciques  tienen  ganado  vacuno,  par- 
ticularmente en  Yaguache  y  en  Daule.  En  cada  lugar  hay^ 
indios  «sastres,  zapateros,  carpinteros;  torneros  y  de  otro^ 
oficios. 

Tierras  para  sementeras  y  huertas  y  estancias  de  ^- 
nado  hay  sobradad;  en  tanta  cantidad,  que  dicen  basta- 
rían para  cien  mil  veces  más  indios  de  los  que  agora 'hay 
enla  juridicion;  así  no  hay  tierras  én  propiedad  de  niti- 
guna  persona,  ni  se  venden  por  S.  M.;  cada  uno  elige 
tierra  y  siembra  donde  quiere,  sin  pagar  terradgo  ni 
pensión  alguna.  Algunos  españoles  y  cabiques  tieQ^Q 
huertas  y  chácaras  en  sitios  señalados,  y  las  p^een 
como  propias  por  haberlas  cultivado  y  las  saetea  repasar 
y  vender  á  otros,  pero  por  muy  poco  precio.  Habrá  en 
todo  el  distrito  hasta  veintidós  destas  chácaras  de  iiuer- 
tas,  frutales  y  cacao  en  que  se  siembran  legumbres  y 
hortalizas  y  algún  mair,  que  sean  de  alguna  considera- 
ción. Ocápahseen  la  labor  de  las  chácaras  más  de  qua- 
trocientas  personal,  indios  «y  negros  por  la  tüayor  parte 
y  algunos  españoles. 

Criase  en  el  distrito  ganado  vacuno  .y  de  .oerda^  y  al- 
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ganas  cabras;  suele  valer  el  vacuno  á^ieí  y  seis  reales 
por  cabeza,  y  el  ganado  menor  á  ocho  reales;  seSalada- 
mente  son  las  estancias  que  hay  enlodo  el  término  treinta 
y  cmco  tfe  ganado  vacuno  y  nueve  de  cerda.      •  - 

Tatíabien  se  crian  muchos  caballos,  pero  pocos  fealen 
buenos;  el  mejor  sfe  vende  por  hasta  veinte  pesbs  de  á 
nueve  feales;  muías  se  han  comenzado  á  criar  de  podo 
tiempo  á  esta  parte.  ' 

:  Esta  gobernación  tiene  un  corregidor  que  reside  de 
ordinario  en  la  ciudad  de  Guayaquil  y  pone  uii  teniente 
«n  íade  Puerto  Viejo.  Hay  también  en  Guayaquil  dos  al- 
caldes ordinarios  y  otro  tribunsll  de  por  sí  de  los  oficiales 
reales,  que  son  tesorero,  contador,  fiel  executor,  y  tie- 
nen alguacil  propio,  que^ilaman  alguabil  real. 

'  ^Bl  alguacil  mayor  dé  la  gobernación  pone  dos  ó  tres 
tenientes.  Hay  quatro  escribanías,  dos  públicas,  utia  del 
cabildo,  otra  de  registros  y  despachos  de  navios  y  demás 
cosas  pertenecientes  á  el  juzgado  de  los  oficiales  reales. 
Hay  un  protector  de  los  indios,  y  los  regidores  eligen 
cada  año  por  suertes  de  cántaroet  primero  dia  del  ano. 
De  los  oficios  y  ministros  de  gobierno  y  justicia  en  los 
pueblos  de  los  indios  se  da  noticia  en  la  descripción  de 
Puerto  Viejo. 

El  corregidor  y  oficiales  reales  provee  S.  M.  y  en  ín- 
terin el  Virey:  el  escribano  del  cabildo  tiene  el  oficio  por 
renunciación  de  un  hijo  del  que  lo  tenia  por  merced  de 
S.  M.,  pem  no  ha  traido  confirmación;  el  publico  tiene 
semejante  renunciación  confirmada*  por  la  Audiencia  y 
por  S.M.'EI  alguaícíl*  mayor  (lene  titulo  del  Virey  con 
cargo  deque  haya  de iievar  titulo  deí  Rey.        •     • 

El  oficio  de  af^acH  mayor  vale  tres  mil  pesos.  '^' 

La^e^cribanlia  púbfíca  y  del  Cabildo  quatrO'iDil.  v^'  j 
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lia  dd  Juzgado  d^  oficiales  reales  juil  qam«MQ^. . 

L^  otra  escribaisia  fúlica  dos  mil. 

El  salario  del  corjregidor  esii^íl  pesos  easayados^  (^ 
les  paga  la  caja  Real,  y.  ciQcueuta  pesg^  corrieatQs  dA  á 
aueve  reales  que  se  le  dan  de  los  tribuios  de  losriodios; 
el  tesorero  tiene  doscientos  pesos  ensayados;  ei  cautadoT 
doseieAlos  pesos  de  buea  oro;  los  alguaciles  y  elM 
executor  no  tienen  salario. 

De  los  indios  (}ue  sirven,  á  unos  llaman  mitayos,  que 
son  repartidos  por  elq^Mioto;  ¿  otros  yanaconas,  que  eor 
licaQ  á  servir  por  su  voluntad;  \q^  que  sirven  en  la  ciiidad 
soeleft  ganar  dies^y  nwve.  reales  ^1  mes  y  de  comor.  l4>^ 
qpe  sirven  en  estancias,  ganan  confiorme  á  sus  pei¡^mi# 
y  al  género  del  trabajo,  m&sói  qn^iUOs^,  uMS  á  doce,  oiu)§ 
á  diez  y  seis,  á  veinte,  vei»tic«ah;o  y  veintiiseis  pesos 
corrientes  cada  aoo. 

El  alquiler  de  un  cabaUo^^  son  cuatro  reales  por  jdú^  y 
á  un  indio  que  se  lleva  por  guia  se  le  da  solao^^nte  (a 
comiida,  y  alguna  vez  dos  ó  quatro  reaten^  conforme  lia 
sido  la  jornada  y  el  trabajo. 

La  Jjebida  ordinaria  de  los  indios  es  chicba  y  pocaf 
veces  vino;  de  sus  comidas  se  dirá  en  lo  particular  d^ 
cada  pueblo. 

£1  valor  ordinario  de  los  mantenimientos  de  Guaya- 
quil es;  un  pande  treinta  oizas,  un  real;  un  quarlUlo  de 
vino  cuatro  reales;  veintidós  ó  veintitrés  Ubrasde  vaM, 
UAreal;  una  libra  de  pasas,  dos  realea;  una  libra  de  bir 
gos,  real  y  medio;  una  d^asucar,  tres,  quatro  reales;  de 
queso,  un  real;  de  velas  desebOhi  uia  real;  aceitwasde  la 
tierra ,  veinte  ó  vinlicuairob .  un  fea!  • 

Délos  maiktenimieíaos  y  cosas  qiiie  los,  fult^^i),  se 
proveen  principalmente  pqr  mar,  de  QuiliO,,  de  Cuenpa  y 
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» 

delnReyestalguml  vez  flftteua' regidor  di8:  la  ciudad á 
GOtiiprar  mak  de  ios  pueblos  de  loa  indios,  y  sude  com- 
prar de  dier  y  sebá  veinte  reales  la  hanega. 

faboü  se  bace  en  la  almoDay  y  alguna  se  labra  tam- 
Üen^  en*  easas  particulares.  Será  todo  el  que  se  labra 
cada  año  ea  Guayaquil»  qaatrocteiilos  quintales.  Véndese 
el  quintal  de  diez  á  doce  pesos  de  á  nueve  reales. 

No  hay  tambos  ni  mesones  conocidos  en  los  pueblos 
de  los  indios ;  los  pasageros  se  hospedan  en  las  casas  de 
los  indios^  y  loa  atealdes  los  proveen  en  lo  neceeirio  á 
precios  moderados  por  arancel:  doce  toníllas^de  maioE. 
por  un  real;  una  gallina  en  partes  por  cuatro  reales,  y  en 
#tras  por  dos;  u»  poUo>  un  real,  y  en  partes  medio  real; 
•aa  botija  de  chicha,  oefao  rendes;  veinte  plátanos,  por  aü 
real;  qoarenta  6  cincuenta  gayavas  por  un  real. 

La  tierra  es  generalmente  sana;  hay  pocas  veces  y 
pocos  géneros  de  enfermedades:  suelen  dar  calenturas,  lo 
más  ordinario  con  frió;  hay  algunas  secas  y  algunas  veh 
ees  cámaras,  pocas  de  sangre,  y  pocos  mueren  deltas. 

En  las  calenturas  se  recatan  de  sangrar ,  porque  ara- 
chas  veces  vienen  con  ahito  y  resfriado ,  principalmente 
se  curan  con  mucha  dieta  y  con  ayudas  ordinarias  y  otras 
labativas  de  vino  y  agua  rosada.  Para  las  cámaras,  dan 
una  pepita  que  llaman  de  quina  quina,  bebida  en  vino  ó 
en  agua  conforme  á  la  calidad  de  las  cámaras:  de  lopei 
ó  alquitrán  se  ponen  bilmas  para  las  enfermedades  de 
frialdad,  y  también  se  curan  muy  bien  con  él  las  heridas 
da  loa  hombres,  y  en  las  bestias. 

El  tesprero  tiene  en  su  casa  la  caja  real ;  no  hay  casa 
forqiia  para  tenerla;  entran  ea  ella  tosaiaiojarífazgos  del 
puerto,  las  alcabalas^  la  renta  de  las  salinas  y  las  da  loa 
miieFáles  de  alqkiitnaa  y  déi  estanco  de  k»  naipes;  paga»- 
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^e  desla  caja  los  sáiarioS  de  corregidor  y  .oficialas  reales. 
QuaiKlo  S.  M.  labra  galeones  ó  pertrechos  para' ellos, 
se  pagan  de  la  caja  por  libranzds  del  Yirey  y  seconattme 
-toda,  y  á  veces  no  basta;. eQtooces. suple  ladCfLiaia. 

!  Cuando  ntí  hay  fábricas,  se  suelen  enviar,  desiaicája 
á  S.  Mi  unos  años  con  otros,  de  ocho  á  diez, mil pesos. 

Militar.  .: 

No  hay  en  esta  provincia  indios  de  guerra  ni  ^mar- 
ironesni  otros  enemigos  conocidos;,  si  alganos. esclavos  ;Sf3 
huyen,  son  fáciles  de  coger.  .         •  ..-■  i  n- 

i*  Alzanse  en  la  ciudad  agoca  nueve  hou)bres  ;principar 
lesy  capitanes  y  soldados  viqos  que  saben  da.gU6rea, 
y  tambienhay  muchos  vecioQS de  valor  queen  oe^siones 
pueden  servir  á  S.  M. 

Lod  vecinos  de  Guayaquil  y  otros  que  residen,  iienep 
4odos  on  general  arcabuces  y  escopetas ,  espadas  ^:f dagas 
y  alabardas,  y  algunos  también  tienen  petos  fuertes,  y  es- 
|)aldares  y  morriones  de  hierro  y  de  acero,  rodeiias  de 
palo  y  aceradas. 

Los  encomenderos  Uenen  demás  desto,  caballos,  iau- 
jcas  y  adargas. 

No  tiene  S¿  M.  en  los  puertos  de  iGuayaquil  galeones 
ini  otros  bajeles  de  guerra  ;í  suben  alU  del  Callao  eu  oea- 
^ones  de  cosarios  para  llevar: gente  de  guerra  ,.< que  se 
oonduce  en  aquella  provincia  y  sus  comarcanos  para «Oii^ 
le:  suben  también  por  basUnoenios  ypertrechosipará  las 
larmadas.  .  -  i  '.        .».••' 

t'  Elpuerio  déla  Puna  se >puede  fprtiñcar  .haqiónffade 
4ós j^ertés/ uno  isa  eadaparie  dalas  dos ea  qnb.sede^- 
•embiifca^'y'Un^rrápleüa desdé  los fiíerijes.  hastaiapouh 
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ta  denlos  esteros  y  hiemgia^es,  porque  lo  demás  se  halla 
defeiidido'cón  fortiñcacion  natural  de  los  manglares  y  su9 
raíces:  Queda  sola  la  entrada  por  él  rio,  y  esta  se  defea^ 
derla  con  la  artillería  de  los  fuertes.  En  ocasiones  de  te- 
mor de  cosarios  se  han  hecho  baluartes  v  trincheras  ea 
las  partes  dichas  con  mucha  facilidad,  por  la  copia  de 
madera. 

Eclesiástico. 

En  la  ciudad  de  Guayaquil  hay  quatro  templos;  el 
parroquial,  que  se  llama  la  iglesia  mayor,  y  su  advoca- 
ción es  de  Santiago,  y  tres  en  los  tres  conventos  de  frai- 
les, el  de  San  Pablo  en  Santo  Domingo,  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Soto  en  San  Agustín,  de  San  Franoisco  en  su 
convento. 

En  Ia4glesia  parroquial  hay  de  ordinario  tros  cléri- 
gos, el  cura,  el  vicario,  el  capellán:  el  cura  lleva  el  pié 
de  altar,  obvenciones  de  la  administración  de  sacramen- 
tos, velaciones  y  entierros:  sirve  dos  capellanías  funda- 
das en  la  iglesia  mayor;  la  una  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora.  El  capellán  tiene  las  demás  capellanías 
servideras  en  la  misma  iglesia,  que  son  quatro;  una  ren- 
ta cien  pesos  de  á  nueve  reales,  con  cargo  de  tres  misas, 
la  una  cantada;  otra  de  cien  pesos  de  renta,  con  cargo 
de  veinte  misas  regadas:  otra  con  carga  de  diez  misas  re- 
gadas con  responso,  renta  cien  pesos;  otra  de  treinta  pe- 
sos con  carga  de  veinte  misas,  que  han  instituido  un  Ve- 
cino y  su  muger  por  su  vida. 

Haíy  en  el  distrito  quatro  dotrinas:  un  clérigo  dotrina 
los  dos  pueblos  de  Babai  y  Pimocha,  que  distan  dos  le- 
guas pequeñas:  al  de  Daule  dotrina  un  fraile  de  Santa 
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Domingo:  otro  de  la  misma  ^rdea  ^sdotriaero  de^quatro 
paebtos,  ChongcMi,  Ghsodai,  Colonche»  ColoacihilK  T 
reside  en  su  casa  en  Cbongon.  Al  pueblo  de  la  Pam.do- 
hrina  un  fraiie  de  la  Merced,  y  desde  allí  también  el  ¡de 
Máchala. 

El  cara  provee  S.M.,  y  en  las  vacantes  pone  servi- 
dor el  obispo  de  Quito  con  aprobación  del  patronazgo 
real ;  al  capellán  que  sirve  las  capellanías  no  anejas  al 
curato,  nombrad  obispo  ó  su  provisor.  Los  dotrineros 
son  nombrados:  el  clérigo  por  el  obispo,  los  frailes  por 
SHS  prelados,  el  de  la  Merced  por  su  convento,  que  está 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  todos  con  presentación  del  pa** 
(ronazgo  real. 

El  curato  suele  valer  unos  anos  con  óteos  de  mil  qua- 
Irocientos  hasta  mil  quinientos  pesos:  al  dotrinero  de  la 
Puna  se  le  dan  doscientos  cincuenta  pesos,  y  á  los  otros 
tres  á  cuatrocientos  pesos  cada  unoeada  año,  sacados  del 
cuerpo  del  tributo  que  pagan  los  indios  de  su  dotrlna. 

Tiene  la  ciudad  tres  convenios  de  frailes:  uno  de  Do- 
minicos, en  que  hay  de  ordinario  seis. sacerdotes,  fundó- 
se el  año  de  1S74:  otro  de  Agustinos,  que  se  fundó  el 
año  de  1S93,  y  tieneq^uando  más  hasta  tres  frailes,  y:de 
ordinario  uno  ó  dos:  el  de  San  Francisco  se  fundó  el  año 
de  1 600,  tiene  dos  frailes  sacerdotes  y  un  l^o:  todos 
estos  monasterios  se  han  fundado  de  limosnas  de  vecinos 
ypasageros.  Hay  en  Guayaquil  un  hospital  que  fundó  el 
cabildo  de  la  ciudad:  es  agora  su  administrador  el  que  se 
puedellamarjustamente  fundador,  un  hombre  honrada, 
muy  caritativo,  con  cuya  asistencia  ydiligencia  se  ha  he- 
cho y  se  sustenta  de  limosnas:  el  obispo  le  adjudteó  de 
sus  diezmos  di e2  pesos  cada  año :  los  navios  que-eotran 
en  el  puerto,  por  razón  de  que  se  cdraa  en  él  los  mared- 
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tés,  le  dan  cada  marinero  an  peso,  y  el  maestre  y  piloto 
cftdia  Uno  dos  pesos.  Valdrá  la  limosna  cada  año  de  qua- 
iroóientos  á  qainiocitós  fesos  corrientes;  oáranse  en  él  to- 
ÜÉíS  enfermedades  y  heridas,  gobiérnase  muy  bien  y  va 
en  ant^iento. 

Bs  Bujeta  esta  crndad  y  gobernación  en  lo  eclesiástico 
al  Obispo,  y  en  k)  seg'Iar  á  la  Cbancillería  de  Quito. 

Particular  de  los  pueblos. 

De  Va  vecindad  y  parcialidades  de  los  diez  pueblos 
de  indios  que  caen  ea  el  distrito  de  Guayaquil ,  se  dijo 
arriba:  agora  para  noticia  mas  particular  de  cada  lugar 
se  advierten  algunas  cosas. 

Yaguache  dista  de  la  ciudad  por  tierra  quatro  leguas; 
bábteado  de  subir  navegando  por  el  rio,  hay  cinco.  Está 
poblado  á  la  orilla  del  río  Bulobulo,  junto  al  camino  que 
va  de  Guayaquil  á  Cuenca,  que  se  sigue  en  el  verano  y 
M-iraen  por  él,  harina,  quesos,  papas  y  frísoles.  Los  in- 
dios viven  del  trato  de  madera,  legumbres  y  caza  y  chi- 
cha. Algunos  indios  hay  en  este  pueblo  que  saben  leer  y 
algunos  canto. 

El  pueblo  de  Baba  está  á  la  orilla  de  un  rio  de  su 
nombre,  dos  leguas  antes  que  este  entre  en  el  grande  de 
Guayaquil ;  dista  de  la  ciudad  ocho  leguas.  Hay  muchas 
frutas  en  este  lugar,  y  muchos  de  sus  indios  son  balseros. 
Daule  está  vera  de  nn  rio  caudaloso  del  mismo  nombre, 
á  ocho  leguas  de  Guayaquil.  Los  indios  son  de  buen  talle 
y  ingenio,  tenidos  por  los  mejores  indios  de  aquella  tier- 
ra: son  labradores  y  balseros;  siembran  maíz,  babas, 
frisóles»  yucas,  camotes,  plátanos  y  otras  frutas  y  legum- 
bres: llevan  y  acomodan  de  mantenim^ntos  y  cabaHos  á 
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Ips  pasaderos  que  doeembarcan  etijel  piieriLg  de  Manta, 
y::trQginan  las  mercadurías.  AlgUaos  son  vaquero^  y  porr 
queros  ile  los  ganados  de  (^uayaquil:  la  tierra  $e  ai\^ga  e\ 
iovieruo.  Hay  leones,  tigres,  osos  bornoigueros,  y  en. ©L 
rio,  caimanes  muy  dañinos,  que  comen  muchos  indios^ 
Tienen  los  iudios  desle  lugar  una  cofradía ,  y  de  lo  que 
confieren  en  ella,  dan  ornamentos  en  la  iglesia.  Hay  mu- 
chos que  son  cantores  y  por  serlo  se  escusan  de  mita,  y 
cantan  en  la  iglesia  sin  otro  salario. 

Chongon,  es  siete  leguas  de  la  ciudad  la  tierra  aden- 
tro; está  en  tierra  algo  doblada;  no  tiene  rio  notable,  sino 
algunos  arroyuelos,  que  corren  sólo  el  invierno;  beben 
de  poQos,  así  no  se  crian  gafados.  La  mitad  de  los  indios, 
tributarios  sirven  de  vaqueros  en  las  estanciíjis  de  los  ve- 
cinos de  Guayaquil;  los  demás  son  labradores  de  maiz 
y  otras  legumbres.  Las  mugeres  tegen  mantas  de  algo- 
don  de  color,  que  llaman  ropa  de  Guancavélica. 

Tienen  muchos  ca bailóse  y  yeguas,  que  sirven  de  traer 
á  Guayaquil  los  chasques  que  desembarcan  en  la  punta 
de  Santa  Elena  y  les  dan  avio.  Tienen  una  cofradía  de 
Nuestra  Señora  en  que  confieren  para  ornamQnlQS  de  la 
iglesia.  Hay.  cantores  y  son  por  ello  reservados  de  mita. 
Gomen  de  ordinario  carne  de  los  venados  que  cazan,  que 
hay  muchos  alderredor  del  lugar. 

Máchala,  está  poblado  doce  leguas  de  Guayaquil,  ori- 
lla de  un  rio  que  llamando  los  Jubones,  tres  leguaa  del 
mar  por  el  rio  arriba.  La  tierra  es  montosa  de  muchos 
manglares:  hay  tigres  y  osos  hormiguero^:  son  los  indios 
labradores  de  maiz  y  pescadores  y  proveen  de  fruta  los 
navios  que  salen  de  la  Puna.  Su  mayor  grangeria  es  cor- 
tar varas  de  mangle,  para  enjaular  casas  y  soleras^  de  que 
se  lleva  gran  cantidad  á  Lima. 
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Colonche,  dista deGaayaquil  veinte  y  una  leguas:  está 
ana  legua  del  mar,  vera  de  Cantón,  rio  que  lleva  agua  dos 
veces  al  ano,  dos  meses  cada  vez ;  una  por  San  Juan,  y 
otra  desde  Navidad  á  Quaresma;  con  este  rio  riegan  las 
huertas.  Otro  rio  tienen  también  que  llaman  Bauble,  de 
que  beben  parle  del  año.  La  tierra  tiene  buen  temple  y 
valles  en  que  se  dan  algunas  frutas  de  España ,  uvas, 
membríUos,  granadas,  higos  y  muchas  otras  de  las  de  la 
tierra.  Los  indios  son  labradores;  siembran  maiz,  yucas, 
camotes  y  demás  cosas  de  la  tierra ;  no  tienen  ganado 
vacuno,  sino  algún  poco  de  cerda  y  cabrío.  Hay  grandísi- 
ma cantidad  de  venados,  mayor  que  en  otra  parte  de  la 
provincia:  de  la  carné  deslos  se  mantienen  por  la  mayor 
parte:  las  mugeres  tegen  ropa  con  que  pagan  los  tributos. 
Tienen  caballos  que  alquilan ,  y  con  que  traginan  del 
puerto  de  Santa  Elena  á  Guayaquil.  Está  á  su  cargo  lle- 
var ios  Chasques  que  vienen  de  Santa  Elena  hasta  Chon- 
gon;  son  indios  de  buena  condición  que  agasajan  y  so- 
corren amorosamente  á  ios  pasageros. 

Colonchillo  está  poblado  en  el  puerto  de  la  punta  de 
Santa  Elena,  veinte  y  cinco  leguas  de  Guayaquil  y  siete  de 
Colonche,  que  es  de  donde  se  proveen  de  las  cosas  que 
les  faltan:  la  tierra  es  estéril  y  sin  aguas;  beben  de  pogos, 
especialmente  de  uno  que  llaman  de  Tos  Gigantes,  que 
según  relación  de  los  indios  viejos,  los  hubo  en  aquella 
tierra,  no  nacidos  en  ella,  sino  venidos  de  otras  parles. 
Descubrense  muchos  huesos  de  estriña  grandeza,  espe- 
cialmente se  hallan  conservados  eu  los  mineros  de  alqui- 
trán, tde  que  hay  pocos;  llámanle  copey  y  los  indios  tie- 
nen ocupaciion  y  ganancia  en  el  sacarlo  y  traginarlo.  Son 
los  indios  deste  lugar  grandes  boros;   hacen  pesquerías 

gruesas  de  lizas  y  de  otros  pescados  que  se  llevan  á  ven- 
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derá  Guayaquil,  á  Quito  y  á  otras  partes.  Quandohay 
uuevas  de  enemigos  en  la  mar ,  salen  en  sus  balsas  á 
atalayar  y  dan  aviso  en  la  ciudad:  traen  los  Chasques  y 
los  pliegos,  y  meten  los  navios  en  el  puerto. 

Este  puerto  de  Santa  Elena,  llamado  así,  es  puerto  de 
costa,  que  solo  le  repara  una  punta  á  la  parto  de  barlo- 
vento, que  es  al  Sur:  por  sotavento  es  ensenada,  que  sino 
es  de  la  mar,  no  tiene  viento  que  le  haga  perjuicio.  Es 
puerto  desabrigado,  y  muy  sujeto  á  tres  vientos,  Sudoes- 
te, Leste,  Norueste.  Surgen  los  navios  á  una  otava  ó 
décim§  parte  de  legua  de  la  tierra.  El  pueblo  de  Chanduí 
está  junto  al  mar;  su  temple  y  las  ocupaciones  y  grange- 
rías  de  los  indios,  son  del  todo  semejantes  á  los  de  Colon- 
chillo:  tienen  también  grangería  de  yeguas,  de  que  crían 
buenos  caballos. 

Piuiocha  es  en  el  camino  que  vá  de  Guayaquil  á  el 
desembarcadero  de  Quito,  en  la  mitad  del  camino,  diei 
leguas  de  cada  parte,  en  las  orillas  del  rio  grande.  Los  in- 
dios tienen  algunaá  estancias  de  vacas  y  puercos  y  grange- 
ría de  la  madera  de  roble  que  cortan  y  se  carga  para  Li- 
ma; pero  su  principal  ocupación  y  ganancia  es  traginar  la 
sal,  vino  y  pescado  de  la  tierra,  y  las  mercaderías  deCas* 
tilla  hasta  el  desembarcadero,  en  donde  indios,  que  para 
esto  bajan  de  la  sierra,  las  cargan  en  caballos  y  las  llevan 
á  Quito.  En  el  desembarcadero  tienen  los  dePimocha  otra 
población  donde  los  pasageros  que  van  por  el  rio  toman 
refresco:  el  tragin  es  grandísimo  en  este  embarcadero  y 
desembarcadero  de  las  mercadurías  y^gente  que  suben  y 
bajan  por  el  rio ,  yendo  y  viniendo  de  España ,  Tierra' 
Firme,  Méjico,  Chiva  y  todo  el  Perú,  que  pagan  los  de- 
rechos en  Guayaquil  como  en  puerto.  Juntamente  loa  in- 
dios hacen  sus  chacarras  de  maiz  y  legumbres  y  tíenen 
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cofradía  para  conferir  en  ella  para  los  ornamentos  de  sa 
iglesia. 

La  isla  y  el  pueblo  que  está  en  ella,  se  llaman  Puna, 
y  su  puerto  de  Buí:  tiene  la  isla  de  punta  á  punta  poco 
más  de  diez  leguas  de  largo  y  ocho  de  ancho:  es  tierra 
montosa  y  de  poca  agua;  sólo  hay  dos  pogos  de  que  be- 
ben y  de  que  hacen  aguadas  para  los  navios. 

Hay  poca  cria  de  ganado  vacuno  y  de  algunos  caba* 
líos;  venados  en  abundancia,  de  cuya  carne  se  mantienen 
los  naturales,  pero  principalmente  de  pescado:  algunos 
siembran  chacarras  de  maiz  y  de  otras  semillas  y  legum- 
bres, pero  en  general  son  todos  pescadores:  venden 
el  pescado  en  Guayaquil ;  y  á  los  navios  que  vienen  al 
puerto,  sirven  de  chasques  acudiendo  con  sus  balsas  á  el 
despacha  de  los  navios  de  S.  M.  y  á  los  de  particulares. 
Van  á  Tumbez,  primero  pueblo'  del  corregimiento  de 
Payta,  que  dista  veinte  leguas  por  mar,  á  descargar  los 
navios  y  llevar  las  mercaderías  á  Guayaquil  en  sus  bar- 
cos y  balsas:  tienen  también  á  su  cargo  el  puerto  de  Bola, 
que  es  tres  leguas  de  la  Puna;  allí  bajan  los  serranos  de 
Cuenca  con  harinas  y  otros  mantenimientos  para  Guaya- 
quil y  bizcocho  para  los  navios:  estas  cosas  cargan  en  sus 
balsas  los  de  Puna,  y  las  traen  el  rio  abajo  de  Bola,  que 
saliendo  del,  le  quedan  tres  leguas  de  traviesa  hasta  su 
isla,  y  siete  á  Guayaquil:  por  este  despacho  que  dan  á  los 
navios,  son  reservados  de  mita. 

El  rumbo  que  demora  á  la  entrada  del  puerto  de  Pana, 
dicho  de  Bui,  es  Nordeste,  Sudueste  entrando  de  fuera 
al  Nordeste. 

Surgen  las  naves  á  proas  en  tierra ,  y  pueden  surgir 
quantoB  y  qualesquiera  navios  por  muchos  y  muy  gran- 
des que  sean  en  este,  y  en  el  puerto  de  Santa  Elena;  pero 
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seráa  los  navios  que  entran  y  salen  cada  año  hasta  trein- 
ta, y  no  tiene  la  costa  de  aquel  mar  correspondencia  que 
pueda  perjudicar  á  estos  dos  puertos.  Entre  la  jurisdi- 
cion  de  Guayaquil  y  la  delpueblo  de  Chimbo,  quqr^  de 
la  de  Quito,  en  la  tierra  hay  unos  indios  llamados  yangu- 
i08,  que  son  haata  diez  y  ocho;  están  encomendados,, 
pero  por  que  suelen  huir  la  tierra  adentro  y  pocas  veces 
pagan  tributo  y  poco,  no  se  hace  dellos  mención  máspar- 
licnlar. 

2.*  parte  de  la  descripción  de  Gtiayaquil,  en  que  se 
trata  de  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  y  su  distrito. 

La  ciudad  se  llama  San  Gregorio  de  Puerro  Viejo. 

Está  en  un  llano  fundada  en  quadro,  con  quatro  ca- 
lles y  una  plaza  en  medio:  tiene  treinta  y  dos  casas  y  na 
tiene  arrabales. 

Dista  de  Guayaquil  quarenta  leguas;  de  Quito,  ciento; 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  trescientas:  tiene  al  Levante  á 
íQuito;  al  Poniente  al  mar  del  Sur,  de  que  dista  seis  ó 
siete  leguas;  al  Norte  á  Guayaquil,  esfá  catorce  6  quin- 
ce leguas  al  Sur  del  cabo  de  Pasao,  que  \ds  por  donde 
pasa  la  equinoctial,  asi  que  está  en  menos  de  un  grada 
ide  latitad. 

Su  termina  es  de  tierra  montosa,  que  comienzan  los 
montes  desde  la  misma  ciudad.  Hay  algunos  valles  lla- 
nos, á  K{ue  llaman  sábanas,  en  qtie  pastan  los  ganados. 

8u  temperanientoies  caliente,  mayormente  en  el  in- 
vierno, que  es  húmedo,  con  nieblas  y  exhalaciones  y  bo- 
chorno (perpetuo :  el  vet*ano  es  bínenos  caloroso,  porque 
eorren  aires  frescos. 

La  (rárra  es  ^órlil  tíe  suyo^  pero  infructífera  por  la 
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sequedad:  no  hay  rios,  fueales,  ni  pogos  y  así  ni  huer- 
tas, ni  Jardines  denlro  ni  fuera  de  la  ciudad:  tambiea 
fallan  molinos  por  esto ,  y  porque  no  hay  trigo  para  mo- 
ler. Los  inviernos  son  cortos,  que  no  duran  más  de  tres 
ó  hasta  quatro  meses:  faltan  las  lluvias  á  el  mejor  tiempo 
y  lass  sementeras  no  llegan  á  fruto:  será  la  tierra  que  se 
siembra  y  lleva  fruto  hasia  veinte  leguas,  la  demás  es 
estéril. 

Un  rio  sin  nombre  propio  (llámanlo  el  rio  de  Puerto 
Viejo)  pasa  pegado  á  la  ciudad:  corre  veintiséis  leguas 
desde  su  principio,  veinte  hasta  Puerto  Viejo,  y  seis  bas- 
ta entrar  en  el  mar  del  Sur:  procede  de  manantiales  el 
verano,  y  de  ordinario  lleva  poca  agua  y  corre  recogi- 
do: algunos  veranos  se  seca  del  todo  y  mueren  de  sed 
los  ganados  y  los  animales  silvestres:  dicen  que  entonce^ 
corre  por  debajo  la  tierra  y  abren  poQOs  (en  la  madre 
con  qu6  pasan  la  gente  y  los  caballos);  el  invierno,  que  es 
por  Mayo,  va  crecido  y  baña  todo  el  valle:  c^tas  creciea^ 
tes  no  son  de  daño  cosa  ninguna  y  traen  mucho  prover 
cho,  porque  en  lo  que  estuvo  cubierto  y  quedó  humede- 
cido, siembran  legumbres  el  verano,  y  dá  fruto  dos 
veces. 

No  tiene  puente  este  rio:  dicen  que  le  tuvo  un  tieii)* 
po:  el  invierno  se  pasa  con  una  balsa,  á  que  llanto  bar- 
bacoa ^  con  una  maroma  como  por  barca;  pasa  muy  bien 
en  ella  gente  y  rop9. 

Dos  leguas  de  la  ciudad  entra  en  este  otro  rio  (ó  ar- 
royo); corre  de  Oriente  á  Poniente  por  un  valle  que  lla- 
man Pinpaguasi,  en  donde  dicen  vinieron  otro  tiempp 
muchos  indios,  y  queagpra  habrá  hasta  veinte  no  más. 

Seis  leguas  de  la  ciudad  está  un  puerto  que  llaman  4^, 
xManta;  no  es  puerto  cerrado,  sino  costa  abierta,  y  le  ba^ 
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cea  daño  principalmento  dos  vientos,  el  Norte  y  el  Sur, 
y-toda  aquella  costa  en  general  es  mar  de  tumbo,  sino  es 
en  algunas  caletas  que  hay,  pero  es  hondo,  que  llega  un 
navio  de  quatrocientas  toneladas  á  una  octava  de  legua 
de  la  tierra,  y  los  menores  se  acercan  mucho  más.  Tiene 
el  puerto  algunas  lajas  en  que  se  han  perdido  navios:  el 
viento  que  más  generalmente  sopla  es  el  Sur ;  brisas  al- 
canzan dos  ó  tres  meses  del  año,  comen^ndo  por  Enero: 
con  el  Sur  entran  á  popa  los  que  vienen  de  Lima  y  los 
de  Panamá  con  el  Nordeste  y  Norte. 

Los  árboles  silvestres  que  la  tierra  produce  y  cria  de 
suyo,  son  algarrobos,  morales»  caimitos,  pincaes,  palo- 
santo, sauces,  laureles ,  guabos,  guanavanos,  cereros, 
hobos,  ciruelos.  Los  algarrobos  y  morales,  se  llaman  así 
por  semejanza  á  los  árboles ,  que  con  estos  nombres  son 
conocidos  en  España.  La  fruta  del  algarrobo  es  menos 
dulce  y  diferente  que  la  de  acá :  sirve  de  pasto  á  toda 
suerte  de  ganados:  el  moral  lleva  un  fruto  blanco  y  dul- 
ce, menor  que  nuestras  moras.  La  fruta  del  caimito  es 
semejante  á  las  manzanas  y  suave  al  gusto:  haylos  blan» 
eos  y  negros.  El  juncal  dá  unas  como  uvas  negras,  que 
parecen  á  las  de  los  palmitos,  y  tienen  dentro  un  huese- 
zuelo  tierno;  comentas  los  indios :  los  puercos  engordan 
con  ellas  como  con  bellota :  al  palo-santo  llaman  así  por 
los  remedios  que  del  se  toman  para  las  enfermedades: 
sácase  del  una  resina  que  hace  las  veces  y  provechos  de 
la  terementina;  cura  enfermedades  y  dolores  que  proce- 
den de  frió:  ella  y  el  agua  en  que  se  cuece  la  raiz  y  el 
palo,  sánalos  catarros:  también  sirve  la  resina  por  en- 
cienso  para  perfumes.  La  fruta  del  guabo  es  muy  larga, 
como  de  una  vara,  y  tiene  dentro  unos  como  copos  de 
algodón  blancos  y  suaves.  Las  guanábanas,  frutas  del 
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árbol  llamado  asi,  son  mayores  que  grandes  pinas  y  tan 
grandes  como  melones;  verdes  en  la  corteza,  y  lo  interior 
blanco:  el  gusto  es  entre  agrio  y  dulce:  el  cerezo  dá  un 
fruto  encarnado  y  blanco,  y  del  tamaño  de  una  avellana: 
es  de  buen  gusto,  pero  muy  dañoso;  el  que  llaman  cirue- 
lo, es  árbol  grande;  dicen  que  como  un  naranjo :  la  fruta 
encarnada  del  tamaño  de  una  castaña  es  suave  y  dulce 
con  exceso.  La  fruta  del  bobo  es  amarilla  v  de  suave 
olor;  su  gusto  entre  dulce  y  agro;  es  dañosa  á  la  salud. 
liOS  laureles  no  llevan  fruto  ni  los  sauces:  estos  sirven  de 
madera  para  hacer  canoas  y  maderar  casas.  De  todas  es- 
tas frutas  silvestres  gozan  los  naturales  y  ios  ganados  sin 
ninguna  prohibición:  lleva  bien  la  tierra  algunas  fru- 
tas de  España,  uvas,  higos,  membrillos,  granadas, 
naranjas,  limas,  limones,  cidras:  todas  en  poca  cantidad 
por  falta  del  riego;  no  hay  viñas,  mas  de  algunos  parrales 
Las  frutas  mansas  de  la  tierra  hay  en  mayor  abundancia 
plátanos,  aguacates,  pinas,  sapotes,  anonas,  papayas, 
nisperas,  guayavas,  ciruelas  de  dos  géneros,  unas  que 
llaman  de  Nicaragua  y  otras  de  la  tierra. 

De  las  hortalizas  de  España  hay  lechugas,  rábanos, 
zanahorias,  coles,  cebollas,  melones,  pepinos,  calabazas, 
peregil,  yerbabuena,  culantro. 

Las  semillas  ordinarias  en  esta  tierra  son  maiz,  habas, 
frísoles,  maní,  giquimas,  agi;  siémbranse  en  rogas,  al 
modo  dicho  en  lo  de  Guayaquil. 

El  maiz  se  dá  también ,  que  se  sustentan  algunas  ca- 
sas en  Puerto  Viejo  con  sola  una  roga  de  dos  almudes 
de  sembradura,  porque  en  los  años  muy  lluviosos  acude 
á  doscientas  cincuenta  y  trescientas  hanegas  por  una  de 
sembradura  y  á  ciento  cincuenta  cuando  el  año  no  es  acor* 
tado.  Las  habas  y  frísoles  acuden  de  setenta  á  cien  bañe- 
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gas;  y  el  mani  de  ochenta  hasta  cien  por  una.  En  ias rela- 
ciones afirma  un  testigo  que  acuden  el  maní  á  doscíeatas 
ochenta  y  á  trescientas  hanegas :  con  toda  esta  fecundír> 
dad  de  la  tierra,  se  cogen  de  ordinario  pocos  frutos  por 
la  falla  de  aguas  y  poca  labor  :  quando  los  anos  son  llu- 
viosos y  se  coge  mucho,  se  saca  para  Tierra  Firme,  y 
llega  á  venderse  en  el  puerto  de  Manta  el  maiz  á  nueve  ó 
á  diez  reales :  las  habas  y  frisóles  de  Castilla  á  veinte  y 
á  veinticuatro  reales,  y  el  maní  á  dos  pesos:  el  precio  or- 
dinario del  maiz  á  la  cosecha  suele  ser  á  quatro  ó  cinco 
reales  la  hanega. 

Trigo  no  se  coge,  ni.  vino  ni  aceite;  pero  háse  esperi-i 
mentado  que  la  tierra  llQva  bien  estas  cosas:  sécanse  y  no 
persaveran  por  faltada  agua  con  que  regar  las  viñas  y 
olivares,  que  las  lluvias,  siendo  tan  pocas»  no  bastan 
para  sustentar  estos  árboles,  y  el  trigo  no  llega  á  granar 
porque  le  faltan  las  aguas  al  mejor  tiempo.  Advierten 
los  vecinos  que  se  puede  hacer  una  presa  en  el  rio 
para  regar  las  sementeras  en  falta  de  Uuvias,^  y  que 
con  eslo  se  cogería  aducho  trigo  y  todo  género  de  fru- 
tos de  Castilla  que  seria  de  grande  importancia  á  la  4¡er- 
ra,  y  se  le  acrecentaría  la  contratación  con  laa  ciudades 
del  Pirú. 

Los  animales  que  hay  de  caza  son  venados,  menores 
t]ue  los  de  España,  y  corceles  de  montana  pardos  y  ber- 
mejos que  llaman  cervicabras;  puercos  de  manada  como 
los  javalies  de  España  y  otros  jabinos  y  más  pequeños, 
que  tienen  el  ombligo  en  el  espinado;  también  hay  cor- 
nejos. 

Animales  fieros,  hay  leones,  pardea  y  bermejos,  ti- 
gres, osos  hormigueros,  corras,  armadillos,  ardtUas,  .mi- 
cos de  diferentes  maneraa» 
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,  Los  armadillos  los  comeo  los  nalurales,  y  no  ^s  mala 
carne.  El  venado  y  conejo ,  león  y  tigre ,  son  como  los 
conocidos  acá. 

Las  aves  que  hay  de  la  tierra  son  pavas  de  dos  géne- 
ros, unas  que  llaman  pangies,  que  tienen  una  corona  de 
pluma  en  la  cabeza:  los  machos  son  negros  y  las  hem- 
bras bermejas.  A  las  otras  llaman  graznadoras ;  son  me^ 
ñores  y  de  buena  carne.  Hay  patos  silvestres »  palomas 
torcaces,  tórtolas,  halcones,  gavilanes ,  faisanes  y  perdi- 
ces mayores  y  menores:  las  mayores  son  del  tamaño  de 
lilla  pollaronca  (que  es  cercana  á  poner);  las  menores 
son  como  las  de  España  y  también  son  como  las  de  acá 
las  palomas,  tórtolas  y  patos.  Hay  papagayos,  periquitos^ 
gaacamayas,  y  otros  géneros  diversos  de  pájaros  muy 
galanos  y  vistosos  de  pluma,  y  de  canto  suave. 

En  el  rióse  crian  camarones  y  unos  pescecillos  que 
llaman  sardinillas  y  mojarras.    . 

Hay  muchas  víboras  y  muy  dañosa3>  y  un  género  de 
«culebras  muy  ponzoñosas:  llámanlessangas;  son  de  un$i 
vara  do  largor,  y  tienen  ocho  colmillos  muy  agudos:  luer 
go  como  picau  á  hombre  ó  á  animal  le  privan  de  sentidos 
y  le  revienta  sangre  por  los  oidos,  boca  y  ojos,  y  por  las 
uñas  de  las  manos  y  de  los  píes;  los  picados  duran  seis 
horas  y  algunos  menos  tiempo,  y  los  que  más  hasta 
veinticuatro  horas ,  porque  la  picadura  generalmente  es 
incurable:  sanan  algunos  siendo  socorridos  luego  al  púa* 
to,  sajando  la  mordedura  y  pouiéndole  encima  tabaco 
mayado,  y  dando  á  beber  al  paciente  el  zumo  de  la  mis- 
ma yerba.  Hay  también  alacranes  y  unas  avispas  negras^ 
cuya  picadura  causa  hinchazón  y. grandes  calenturas.  JBs 
muy  digna  de  consideración  la  historia  de  esle  anímatelo 
pongoñoso  para  la  declaración  literal  de  la  historia  sagra- 
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da  en  quatro  lugares  de  la  Escritura,  (l)dondesedice  que 
expelió  Dios  los  indignos  y  injustos  moradores  de  la  tier- 
ra de  promisión,  enviando  delante  de  los  bijos  de  Israel 
cabrones  ó  vespas ,  que  picasen  y  ahuyentasen  á  los 
•enemigos  del  pueblo  de  Dios ;  los  quales  vocablos  la- 
tinos que  tradujo  la  versión  vulgata,  y  los  que  le 
responden  en  los  originales  hebreos  y  griegos,  signi- 
fican este  animalejo  que  conocemos  y  llamamos  avispa;  y 
algunos  intérpretes,  particularmente  San  Agustin ,  duda- 
ron si  se  habla  de  entender  en  aquellos  lugares  á  la  letra 
en  significación  propia,  ó  si  se  significaba  por  translación 
con  este  vocablo  la  fama  y  rumor  de  los  milagros  espan- 
tosos de  Dios,  y  número  y  valentia  de  los  israelitas ,  que 
precedió  volando  como  avispa,  y  picando  y  acobardando 
los  ánimos  de  los  cananeos,  para  que  fuesen  fáciles  de 
combatir  y  de  vencer:  ello  de  suyo  es  lo  más  cierto  inter- 
pretar las  promesas  y  historias  divinas  en  propia  signifi- 
cación: y  esta  relación  confirma  que  de  aquellos  desiertos 
de  Arabia,  sacaria  Dios  un  grande  exército  de  avispas^ 
venenosas,  que  le  sirvieron  de  caballos  ligeros  en  aque- 
lla empresa;  como  suele  Dios  usar  de  miuistei'io  de  cosas 
muy  viles  y  pequeñas,  para  derribar  las  pomposas  y 
grandes  del  mundo,  y  es  muy  propio  de  las  tierras  de- 
siertas y  secas  producir  y  criar  copia  y  diversidad  de  sa- 
bandijas y  animalejos  venenosos,  como  se  esperimenta  en 
mucha  parte  de  África  y  en  estas  regiones  de  que  va- 
mos tratando. 

Parece  haber  sido  antiguamente  la  tierra  rica  de  oro 
y  de  esmeraldas,  porque  quando  se  descubrió  se  halla- 
ron muchas  y  muy  fioas,  y  oro  en  poder  de  los  indios, 


(1)    Exod,  23.— Deut,  7.— losué,  24.-Sap,  12. 
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de  lo  qual  no  ha  quedado  cosa,  y  la  tierra  es  pobrísima 
de  oro  y  plata,  porque  no  hay  mina  descubierta  de  nio- 
guD  metal,  pero  entiéndese  que  hay  minas  en  la  provin- 
cia de  las  esmeraldas,  y  también  en  el  camino  real  que 
vá  á  Guayaquil  que  llaman  Colínes  y  Manchal,  término 
de  Puerto  Viejo,  tierra  que  solía  estar  poblada  de  muchos 
indios.  Afirman  los  que  tienen  conocimiento  destas  co* 
sas,  que  la  tierra  dá  muestras  de  minas  de  oro,  y  hay 
grande  fama  de  que  los  indios  las  tuvieron  allí  muy  ri> 
cas,  de  donde  sacaron  el  oro  quo  se  halló  en  su  poder  el 
tiempo  del  descubrimiento.  Después  cuentan  que  un  ca- 
cique de  Apechínche  que  dio  en  presente  un  gran  peda- 
zo de  oro  en  forma  de  tabla,  cortado  al  parecer  de  otro 
mayor,  á  Francisco  Flores  Megía,  para  que  hiciese  joyaa 
á  su  muger  quando  se  casó :  quieren  decir  que  aquel  in- 
dio tenia  una  tabla  de  oro  sobre  que  ponía  como  tarima 
un  trono  del  mismo  metal  para  sentarse  en  ciertos  >sacri- 
ficios  y  solemnidades  que  tenian  entre  año. 

En  lo  moral. 

La  ciudad  de  Puerto  Viejo  afirman  haber  sido  la  se- 
gunda que  se  fundó  en  aquel  reino,  porque  la  primera 
fue  Piuia:  fundóse  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel  por  orden  del  marqués  Don 
Francisco  Pizarro,  y  dicen  que  se  fundó  de  tres  veces,  la 
primera  tres  leguas  el  rio  arriba,  y  la  segunda  una  mág 
abajo  de  donde  agora  está. 

Sus  primeros  conquistadores  y  fundadores  fueron, 
Nicolás  de  Villacorta,  Hernando  Ag^.  Holguin,  Enrique 
Rodríguez,  Cristóbal  de  Burgos. 

Dicese  que  tenia  escudo  de  armas  particulares ,  pero 
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que  DO  hay  noticia  de  quáles  fuesen,  y  que  todas  las  a*!- 
tigüedades  de&ta  ciudad  se  han  olvidado,  por  haberse 
quiemado  su  archivo  más  há  de  quarenta  aüos. 

S.  M.  le  llama  ciudad  en  sus  cédulas  y  provisiones» 
y  solía  ser  cabeza  de  todo  el  partido:  ha  venido  á  mucha 
diminución  y  deseslimacioq,  de  suerte  que  por  despre- 
cio le  llaman  la  Culata,  como  á  iufíma  y  postrera. 

Tiene  de  distrito  veintiocho  leguas:  catorce  al¡  Norte 
basta  el  cabo  de  Pasao^  y  otras  tautas  al  Sur  hasta  el  rio 
de  ProseK 

Las  casas  son  humildes  y  viles,  hechas  de  can^s,  y 
barro,  y  quando  más  de  alguna  madera,  juntamente  ou- 
biertasde  paja;  dicen  que  usan  edificar  bajo  para  seguri- 
dad do  los  temblores  de  tierra,  que  los  solian  padesoer 
á  menudo:  la  principal  causa  es  la  pobreza;  tienen  en  la 
plaza  unas  casas  de  caljildo. 

Los  vecinos  que  hay  en  la  ciudad  son  españoles:  car 
sados,  diez;  criollos  casados,  quince;  solteros  osp^inoles^ 
tres;  criollos,  diez  y  siete;  tienen  hijos  varones,  treinta  y 
siete;  hijas,  treinta  y  tres;  esclavos,  treinta  y  tres;  escla- 
vas, catorce;  viudas  pobres,  hay  seis;  españoles  viandan- 
tes, tres. 

Los  pueblos  de  indios  del  distrito  de  Puerto  Viejo 
son  Catarama,  Gharapota,  Manta,  Jipijapa,  Picuaza.  Otros 
pueblos  más  que  estos  se  hallaron  en  la  tierra:  todos  te- 
man los  nombres  de  sus  caciques  como  PeopQe^  Ape- 
chingue;  agora  están  reducidos  en  eato^  y  se  llaman  par- 
cialidades:  distan  estos  pueblos  unos  djí)  otrp$.  á  pcho  y 
ó  nueve  leguas. 

.  Hay  diez  encomenderos  que  dicen  sop^  al  tiempo  4o  la 
descricion,  los  ocho  varones,  y  dos  mugeres,  y  ,q^e  M3Í3r. 
tian  e^tas  dos  y  cinco  varones;  p^ece  que  las  epcomíen- 
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das  BOn  doce,  las  tres  de  primera  vida,  y  las  nueve  de 
segunda,  pero  que  tienen  algunos  dos  encomiendas. 

Cargas  de  los  encomenderos  son  tener  armas  que  se 
entiende  de  caballo  y  lanza,  espada  y  daga  y  escopeta, 
pagar  dotrina  y  diezmo  y  cxerta  parle  al  corregidor,  como 
por  ejemplo,  al  del  puerto  de  Manta  le  rentan  sus  indios 
cada  año  nuevecientds  sesenta  y  tres  reales  y  medio; 
paga  al  dotrinero  cuarenta  y  seis  pesos  y  seis  reales, 
treinta  y  ocho  gallinas  y  nueve  arrobas  y  media  de  pes- 
cado al  corregidor;  nueve  pesos  de  diezmos.  No  tienen 
carga  de  lanzas  los  encomenderos  ni  hay  encomienda  que 
sea  del  Rey. 

Los  encomenderos  que  al  tiempo  desta  descripción 
poseian  las  encomiendas,  las  calidades  y  valor  de  en- 
comiendas son  desta  manera: 

Bartolomé  Pérez  de  Burgos  tiene  treinta  y  ^iete  in- 
dios tributarios  de  segunda  vida:  réntanic  dos  mil  sete* 
cientos  treinta  y  ocho  reales. 

Juan  de  Avila  Prieto  tiene  en  segunda  vida  en  el 
puerto  de  Manta  diez  y  nueve  indios  tributarios:  rentan 
naevecientos  sesenta  y  tres  reales  y  medio. 

Cristóbal  de  Burgos  tiene  en  segunda  vida  una  enco- 
mienda cuyos  indios  no  están  tasados:  al  sacerdote,  no  le 
pagan  más  tributo  que  hacerle  una  roga  de  maiz  de  que 
paga  al  dotrinero. 

Ag®.  Briceño  tiene  dos  encomiendas^  una  en  segunda 
vida  de  cuarenta  indios  tributarios,  que  son  gíbros  dé 
montaña;  otra  en  primera  vida  de  veintinueve  indios 
tributarios  de  tasa  ordinaria;  declara  que  pagado  dotri- 
nero y  corregidor  y  le  valen  anibas  cien  pesos. 

D.  Francisco  Tohaya,  indio,  tiene  en  el  pueblo  del 
Valle,  en  la  reducción  de  Catarama,  en  primera  vida  ocho 
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ÍDdios  tributarios:  este  no  liene  ^rmas  por  la  pequenez 
de  la  encomienda  y  por  su  pobrera. 

Doña  María  de  Figueroa  Manjarres,  liene  dos  enco- 
miendas en  segunda  vida;  la  una  de  treinta  y  la  otra  de 
veintinueve  indios  ordinarios  de  tasa  ordinaria. 

Leonor  de  Robles  tiene  en  segunda  vida  unos  indios 
que  por  ser  nuevamente  convertidos»  no  están  tasados; 
trájolos  de  paz  de  las  montañas  su  padre  desta  encomen- 
dera, yes  el  número  dellos treinta  casados,  diez  y  seis 
solteros,  vemtidos  indias  solteras,  veintidós  muchachos 
y  indias.  No  le  pagan  más  tributo  que  hacerle  una  ro(^ 
como  lo  permite  la  cédula,  de  que  paga  al  dotrinero:  es- 
tos siete  son  los  encomenderos  que  asisten. 

Los  indios  desta  tierra,  no  convenían  en  una  lengua 
general  y  común  á  todos:  cada  pueblo  hablaba  la  suya 
diferente,  lo  cual  era  causa  de  discordia  y  guerras  entre 
ellos:  los  indios  marítimos  se  entienden  todos  entre  sí, 

aunque  la  lengua  que  usan  no  es (1)  dicese  que  co* 

nocian  y  distinguían  los  días  de  la  semana  con  nombres 
particulares,  y  que  tenían  al  domingo  por  el  más  solem- 
ncj  y  le  llamaban  Tepipichinche,  y  que  á  sus  hijos  ponían 
nombre  del  día  en  que  nacían. 

El  conocer  semana,  es  rastro  de  la  fé  de  la  creación, 
y  el  celebrar  el  domingo,  señas  de  que  les  habia  alcan- 
zado algún  tiempo  luz  ó  vislumbre  de  la  redención.  Ago- 
ra la  lengua  común  destos  indios  es  la  castellana.  Todos 
son  muy  españolados  y  muchos  saben  leer  y  .escribir ,  y 
en  cada  lugar  hay  algunos  que  cantan  diestramente  canto 
de  órgano  y  ofician  las  misas  en  las  iglesias. 

Quando  se  descubrió  la  tierra  se  halló  mucho  maytr 


(1)    Bstá  borrado  en  el  original. 
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número  de  indios:  hánlos  gastado  las  pestes  y  las  esteri- 
lidades y  hambres:  paréceles  á  los  testigos  que  declaran 
estas  relaciones,  que  habrá  agora  unos  dicen  hasta  qui- 
nientos y  otros  hasta  quatrocientos  tributarios:  los  que 
parece  que  hay  en  los  pueblos  de  la  jurisdicion  de  Puerto 
Viejo,  por  el  padrón  que  se  hizo  por  mandado  del  Con- 
sejo el  año  de  1605,  son: 

Tributarios,  trescientos  cincuenta  y  ocho;  reserva- 
dos, ciento  diez  y  seis;  muchachos  libres  de  tributo  por 
la  edad,  doscientos  sesenta  y  seis;  muchachas,  doscientas 
veintitrés:  son  casados,  cuatrocientas  veinticuatro:  hay 
mugeres  viudas  y  solteras,  setenta  y  cuatro. 

Este  número  de  indios  se  halla  en  sus  lugares  y  par- 
cialidades en  la  manera  siguiente: 

En  Catarama  5  parcialidades. 

Inéios  ét  Catinnui. 

Catarama:  tributarios,  16;  reservados,  4; 
casados,  18;  viudos,  3;  niños,  16;  ni- 
nas, 16 1 

Conchichigua:  tributarios,  4;  reservados,  1; 

casados,  5;  viudos,  2;  niños,  7;  niñas,  5.  2   . 

Coalle:  tributarios,  7;  reservados,  1;  casa- 
dos, 8;  viudos,  1;  niños,  6;  niñas,  7.     .  3 

Pantagua:  tributarios,  2;  reservados,  1 ;  ca- 
sados, 3;  viudos,  1;  niños,  3;  niñas,  4.  4 

Chondana:  tributarios,  3;  reservados,  1;  ca- 
sados, 4;  viudos,  2;  niños,   4;   niñas,  2.  S 
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En  Charapoto,  4  parcialidades. 

IndiiM     / 
de  Chanpoto. 

■■■■»"'.'      ■    ' 

Cbarapoto:  tributarias,  12;  reser vacíos,  5; 
casados,  12;  viudos,  2;  niños,  7;  y  ni- 
ñas, 3 1 

Gonchipa:  tributarios,  17;  reservados,  10; 
casados,  24  ;  viudos,  4  ;  niños,  18  ;  ni- 
ñas, 14.  .........     ,  2 

Tosagua:  tributarios,  27;  reservados,  8;  ca- 
sados,  32;   viqdos,  2;  niños,   17 ;  ni- 

I 

ñas,  14 3 

Pasao:  tributarios,  17;  reservados,  4;  casa- 
dos, 19;  viudos,  4;  niños,  19  ;  niñas,  9.  4 

En  Manta,  4  parcialidades. 

Indios  de  Maou. 

Manta:  tributarios,  18;  reservados,  9;  casa- 
dos, 26;  viudos,  6;  niños,  15;  niñas,  28.  1 

Jaramito:  tributarios,  6;  reservados,  3;  casa- 
dos, 7 ;  viudos,  1 ;  niños,  4 ;  y  niñas,    •  2 

Levique:  tributarios,  8;  reservados,  3;  casa- 
dos, 8;  viudos,  1;  niños,  10;  niñas,  5.    ,.  3 

Capil:  tributarios,  3;  reservados,  4;  casados, 

7;  viudos,  1;  niños,  1;  niñas,  6.  .     .     .  4 
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En  Jipijapa  y  8  parcialidades. 

IndlQgde  Jipijapa. 

Pipaí:  tributarios,  26;  reservados,  8;  casa- 
dos, 33;  viudos,  3;  niños,  20;  ninas,  24.  1 

Jipijapa  la  baja:  tributarios,  23;  reservados» 
6;  casados,  27;  viudos,  4;  niños,  12;  ni- 
ñas, 17 •     •     •     •     .  2 

Apelope:  tributarios,  27;  reservados,  1 ;  ca- 
sados, 32;  viudos,  2;  niños,  22;  ni- 
ñas, 16 3 

Apecbingue:  tributarios,  15;  reservados,  4; 
casados,  18;  viudos,  2;  niños,  21 ;  ni- 
ñas, 9 4 

Sanchan:  tributarios,  9;  reservados,  5;  casa- 
dos, 12;  viudos,  5;  niños,  7;  niñas,  o.    .  ¡i 

La  Alta:  tributarios,  15;  reservados,  9;  ca- 

sados,  24;  viudos,  1 ;  solteros,  5;  niños, 

1 1 ;  niñas,  II. 6 

Pillasagua:  tributarios,  7;  reservados,  4;  ca^ 
sados,  11;  viudos,  4;  niños,  3;  niñas,  3 

Picalauseme:  tributarios,  1  ;  reservados,  4 

casados,  3;  ñiños,  4;  niñas,  1.     .     .     .  8 

En  Picíiazia ,  3  parcialidades. 

Indios  de  PIcMzia. 

Toballa:  tribiifarios,  8;  reservados,  13;  ca- 
sados, 78;  viudos,  fG;  niños,  63;  ni- 
ñas,  42 ,     ,     .     .     .  1 

Misbay:tribulariop,  15;  reservados,  4;  casa- 
dos, 12;  niños,  3;  niñas,  2.     .     .     .     .  2 
TeMO  IX.                                                   19 
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SoloDgot  esta  parcialidad  no  tiene  más  que  un  caci- 
que, casado  y  sin  hijos,  y  un  tributario ,  viudo  sin  hijos; 
débese  advertir  que  á  este  número  se  ha  reducido  todo 
un  puebU»  por  la  tasación  última  que  hizo  la  Audiencia 
de  Quito  en  7  de  Setiembre  de  1584. 

Paga  cada  indio  tributario  veintidós  reales  y  una 
manta  de  algodón,  que  llaman  lona,  de  á  doce  varas, 
que  se  vende  por  quatro  pesos,  y  una  hanega  de  maiz 
que  vale  quatro  reales,  y  dos  aves  de  Castilla,  hembra  y 
macho  que  valen  á  dos. reales;  de  manera,  que  vale  todo 
setenta  y  cuatro  reales. 

Los  indios  del  puerto  de  Manta  pagan  cada  año  tres 
pesos  de  plata  ensayada,  que  son  de  á  cuatrocientos  cin- 
cuenta maravedises ;  dos  arrobas  de  pescado  seco,  que 
valen  ocho  reales;  un  gallo  que  vale  un  real,  y  una  gallina 
que  vale  do$,  que  viene  á  ser  cincuenta  reales  y  veinti- 
cuatro maravedís.  Los  indios  recien  convertidos. son  li- 
bres de  tributo,  mas  de  que  suelen  hacer  una  roQa  á  su 
encomendero  para  pagar  la  dotrina.  Estos  son  los  que  por 
persuasión  de  los  españoles  se  han  bajado  de  las  monta- 
ñas y  poblado  en  lo  llano,  que  los  llaman  gibaros  monta- 
ñeses. 

Los  vecinos  de  la  ciudad  por  la  mayor  parte  son  po- 
bres; los  encomenderos  por  la  mayor  parte  no  tienen  más 
hacienda  qiie  la  renta  de  sus  encomiendas:  alguno  demás 
desto  llega  á  tener  mil  pesos:  los  que  pasan  bien ,  tienen 
huertas  y  estancias  de  ganado  de  cincuenta  ó  hasta  cien 
vacas,  ó  hasta  doscientas ,  y  también  tienen  estancias  de 
puercos  y  de  ovejas  y  cabras  y  algunos  esclavos :  la  ha- 
cienda de  los  pobres  que  pasan  mal,  es  una  mala  casa  y 
hasta  veinte  puercos:  los  más  son  del  todo  pobres,  solda- 
dos sin  ninguna  hacienda,  viven  comunmente  los  de  la 
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ciudad  de  labranza  de  maiz  y  legumbres,  y  de  poco  tiem- 
po hacen  sementeras  de  tabaco  por  grangería.  No  hay 
mercaderes  sino  los'que  vienen  de  fuera :  suele  traerse  á 
vender  ropa  de  la  tierra ,  sayales ,  gergas ,  fregadas ,  pa- 
ños y  mantas  y  algodón:  hay  en  la  ciudad  un  carpintero, 
uñ  sastre,  dos  zapateros;  no  hay  curtidores  ni  tenerías, 
más  de  que  los  zapateros  curten  badanas  de  venados, 
que  vale  cada  una  seis  ú  ocho  reales:  destas  hacen  botas 
y  zapatos:  hácese  un  poco  de  jabón  de  sebo  y  de  man- 
teca hasta  en  cantidad  de  cincuenta  quintales  cada  año  y 
vale  el  quintal  á  doce  ó  á  catorce  reales. 

Hay  un  trapiche  solo  de  azúcar  que  lo  trae  un  caballo 
y  es  de  un  particular  que  ocupa  en  él  cinco  esclavos :  no 
labra  el  azúcar  en  pilones,  sfno  solamente  saca  la  miel  de 
las  cañas:  hace  cada  año  hasta  cien  botijas. 

Todos  los  indios  desta  tierra  generalmente  tienen  ca- 
ballos que  alquilan  á  los  pasageros:  el  indio  que  menos, 
tiene  dos  caballos;  también  hacen  sementeras  de  que  co- 
gen^ no  sólo  pafa  sustento,  sino  para  vender  á  los  indios 
de  la  bosta,  á  donde  van  á  traer  pescado  para  revender; 
también  venden  gallinas  y  otros  mantenimientos  á  los 
pasageros. 

Hay  entre  los  indios  algunos  oficiales,  zapateros,  sas- 
tres y  carpinteros  y  viven  de  sus  oficios. 

Labran  alguna  poca  ropa  de  algodón  para  sus  vesti- 
dos y  para  pagar  los  tributos;  para  esto  siembran  el 
algodón  que  han  menester:  no  se  siembra  lino  ni 
cáñamo. 

Alguna  poca  de  pita  suelen  labrar  cada  uno  para  sus 
labores:  tienen  también  algunos  ganados. 

Los  del  puerlo  de  Manta  viven  de  pesquerías  y  de 
dar  avío  á  los  navios  con  sus  balsas ,  pero  los  españoles 


292  '    DOGUMBNTOS  INSDITOS 

DO  usan  pescar  para  grángería.  Demás  de  las  armadas  de 
S.  M.  que  tocan  en  aquel  puerto  para  tomar  refresco,  en*- 
tran  en  él  por  año  hasta  diez  ó  doce  navios,  algunos  de 
quatrocientas  toneladas,  y  otros  de  á  doscientas  cincuen- 
ta y  navios  mercantes  de  porte  de  ciento  cincuenta  lone*^ 
ladas  y  otros  de  ciento,  y  otros  barcos  de  aviso  y  de  tra* 
to;  los  navios  que  pasan  por  aqui  para  Panamá,  de  loa 
valles  de  Trugillo  y  de  Lima,  llevan  harina,  azúcar,  miel, 
conservas,  manteca,  habas,  garbanzos  y  otras  cosas  para 
Mstento  de  Tierra  Firme:  los  que  suben  de  Panamá  al 
Pirú  llevan  ropa  de  Castilla  de  la  que  viene  en  las  flotas; 
de  camino,  se  provee  P  uei*to  Viejo  de  las  cosas  que  há 
menester,  y  no  hay  aduana,  por  ser  todo  lo  que  llega 
allí  de  paso  y  no  venir  su  derecho  descaigo  aquel  puer- 
to. No  se  labran  navios;  no  hay  aparejo  para  ello:  lábra- 
se jarcia  de  cabuya  para  vender  á  los  navios  que  pasan. 

Sal  se  saca  en  el  puerto  de  Manta  de  unos  pogos  6 
hoyos  que  de  antigüedad  tienen  abiertos  los  indios,  y  sOn 
propios  de  particulares :  sácarvse  hasta  doscientas  hane- 
gas cada  año  y  vale  en  el  puerto  á  cua  tro  reales.  * 

Tierras  hay  en  mucha  mayor  cantidad  de  las  que  los 
vecinos  y  los  indios  han  menester;  así  no  tienen  valor  ni 
hay  posesión  de  tierras  en  particular;  cada  uno  hace  su 
roga  y  siembra  dónde  y  en  la  cantidad  que  quiere.  Los 
vecinos  benefician  sus  chácaras  con  esclavos  propios  y 
con  los  mitavos. 

Los  mantenimientos  que  faltan  en  la  fierra  y  de  qué 
.^uele  haber  carestía,  son  harina  de  trigo,  que  se  trae  de 
Ids  valles  de  Trugillo,  y  se  vende  eíi  Manila  á  nueve  rea- 
les la  arroba^  el  vino  se  trae  de  Guayaquil  y  vale  á  ocho 
y  á  nueve  la  botija;  la  de  aceite  suele  costar  de  doce  á 
catorce  pesos  corrientes.  Quando  hay  falta  de  maiz ,  se 
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les  toma  á  los  indios  qae  lo  tienen  en  el  distrito,  á  la  tasa 
que  señala  el  cabildo.  Ganados  se  crian  en  poca  cantidad 
por  la  sequedad  de  la  tierra  y  falta  de  agua. 

En  todo  el  distrito  hay  cinco  ó  seis  estancias  de  gana- 
do en  que  habrá  de  vacuno  hasta  tres  mil  reses ;  ovejas 
hasta  doscientas :  otro  testigo  dice  de  trescientas  á  qua- 
Irocientas  cabezas:  cabras  doscientas ;  de  pnerx^os  habrá 
mil  cabezas  y  este  es  el  ganado  que  más  se  multiplica  y 
más  se  gasta,  porque  cada  hembra  cria  cada  año  seis  ó 
nueve;  vale  una  cabeza  en  pié  quatro  pesos ;  un  puerco 
4e  dos  años  otro  tanto;  un  carnero  ó  chivato  ó  cabra,  un 
peso.  Mucho  del  ganado,  particularmente  del  de  cerda» 
anda  alzado,  que  qnando  el  año   no  es  abundante  de 
maiz,  como  no  les  dan  grano,  no  quieren  acudir  al  cor- 
ral, y  con  el  aparejo  del  mucho  monte  se  ali¡^n  y  se  em- 
boscan. Hay  hombr3s  que  tienen  por  oficio  ir  á  caballo  á 
jarretar  ganado  aleado  para  sacar  el  sebo  y  lardo  del. 

No  hay  yeguadas  ni  cria  de*  muías;  solamente  el  con- 
vento de  la  Merced  tiene  una  manada  de  yeguas,  que 
andan  aleadas. 

Los  indios  desta  provincia  tienen  (en  casa)  tres  6 
quatro  y  algunos  hasta  diez  yeguas  de  que  crian  potros: 
vale  una  yegua  de  quatro  á  seis  pesos,  y  un  potro  lo 

mismo. 

Gobierna  y  administra  justicia  en  Puerto  Viejo  on  te- 

niente,  puesto  por  el  gobernador  de  Guayaquil;  y  demás 
del  tribunal  del  teniente  hay  en  la  ciudad  dos  alcaldes  or- 
dinarios y  otros  dos  de  la  hermandad  y  quatro  regidores 
y  un  alguacil  mayor  que  pone  un  teniente.  El  alguacil 
mayor  solia  ser  nombrado  por  el  gobernador;  des- 
pués le  nombraban  los  vireyes:  el  que  agora  sirve 
4el'  (£cio  lo  tiene  nombrado  por  mil  trescientos  pesos 
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comentes:  no  tiene  salarios  más  de  sus  derechos.  Hay 
una  escribanía  pública  y  otra  del  cabildo  y  de  ordinario 
las  sirve  ambas  una  persona ,  nombrado  desde  D,  Luis  de 
Yelasco  acá  por  el  Virrey  que  antes  nombraba  el  cabildo 
de  la  ciudad  por  concesión  del  Marqués  D.  Francisco  Pi- 
Qarro.  La  elección  de  alcaldes  y  regidores  se  hace  por 
votos  del  cabildo:  cada  primero  dia  del  año.,  uombraa 
seis  personas  y  echan  los  nombres  en  un  cántaro»  de* 
donde  los  primeros  dos  que  salen  son  para  alcaldes  y  los 
quatro  restantes  para  regidores:  aprueba  Ja  elección  el 
gobernador  ó  por  él  su  teniente;  para  esta  elección 
tienen  voto  demás  de  lod  oficiales  del  cabildo  alcalde  y  re* 
gídores»  el  alguacil  mayor  y  el  tesorero. 

En  cada  pueblo  de  indios  hay  también  su  cabildo,  aU 
caldes  y  regidores,  alguacil  mayor  y  menor  y  escribano., 
todos  indios  conforme  á  la  orden  que  dio  el  virey  doa 
Frs^ncisco  de  Toledo,  y  demás  desto  hay  un  gobernador 
de  todos  los  pueblos  de  indios  del  distrito,  nombrado  por 
los  virey  es;  este  es  indio  y  reside  en  Manta.  La  elección 
de  los  oiicial.es  de  cada  año  en  los  pueblos  de  indios  se^ 
hace  y  confirma  de  la  misma  manera  que  la  de  Puerto 
Viejo. 

.  Á  los  indios  que  de  su  voluntad  trabajan  por  jornal 
en  las  chácaras,  se  les  dá  por  cada  dia  á  real  y  de  comerá 
á indios  que  sirven  por  mita,  estoes,  apremiados  y  re- 
partidos por  quinto ,  les  llaman*  mitayos  y  á  los  que  ea- 
tran  á  servir  por  su  voluntad,  yanaconas :  estos  ganan^ 
de  salario  doce  pesos  cada  año,  y  los  mitayos  nueve  rea-^ 
les  y  medio  cada  quince  dias  y  de  comer ,  por  tasación 
que  hizo  el  Virey;  el  alquiler  de  un  caballo  es  á  real  por 
legua  ó  quatro  reales  por  jornada  de  hasta  ciuco  leguas:: 
quando  el  indio  cuyos  son  los  caballos,  vá  con  ellos  para 
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volverlos,  no  se  le  paga  más  del  alquiler  de  los  caballos; 
si  vá  otro  indio  gana  re^l  por  caballo,  desde  el  puerto  de 
Manca  á  Jipijapa,  ó  de  allí  á  Daule  á  Unguia;  pedido  por 
el  pasagero  se  le  dan  seis  ú  ocho  reales  y  lo  llevan  á  ca- 
ballo. 

El  camino  real  para  Guayaquil  y  para  todo  el  Piru 
pasa sinr tocar  ala  ciudad  de  Puerto  Viejo,  cinco  leguas 
della,  desde  el  puerto  de  Manta  á  Jipijapa:  de  allí  á  Dau- 
le hay  veinticinco  leguas  de  despoblado  con  tambos  (así 
llaman  á  las  ventas)  á  trechos  en  que  se  recogen  de  no- 
che los  pasageros.  Estos  tambos  son  quatro,  y  están  de- 
siertos, sin  gente  ninguna  que  los  habite,  *y  no  hay  otra 
población  por  el  camino  ni  á  los  lados,  porque  de  la  par- 
te de  Levante  corre  la  cordillera  (de  las  sierras)  de  Qui- 
to, y  al  Poniente  la  playa  del  mar  del  Sur.  Es  menester 
ir  prevenidos  de  comida,  y  el  verano  también  de  bebida 
pát-a  este  desierto;  previénense  en  Jipijapa  de  todo,  ó  del 
agua  á  quatro  leguas  adelante  en  la  primera  aguada.  Hay 
en  Jipijapa  un  tambo  ó  mesón  bien  adereg^do.  En  Puerto 
Viejo  no  hay  tambo  ninguno  ni  casas  de  posadas.  Los  ve- 
cinos hospedan  á  los  pasageros;  el  pan  que  comen  de  or- 
dinario los  indios  y  los  españoles  es  de  maíz,  de  que  ha- 
cen unos  panes  á  que  llaman  tortillas,  carne  de  vaca  y  de 
puerco  y  montería  de  venados  y  puercos  monteses  y  le- 
gUiubres  de  la  tierra,  unas  habas  que  se  diferencian  poco 
de  las  de  España  y  son  de  mucho  sustento,  frísoles,  ca- 
motes, yucas:  estas  son  ciertas  raices  como  de  patata,  de 
las  quales  y  del  maíz  hacen  la  bebida  que  llaman  chicha: 
un  pan  de  trigo  que  'pesa  veinte  onzas  suele  valer  un 
real ;  el  arroba  de  carne  de  vaca  á  dos  reales;  el  quarti- 
11o  de  vino  de  Castilla  á  ocho  reales;  el  de  la  tierra  de 
cuatro  hasta  seis  reales:  las  verduras  y  legumbres  no  se 
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Tendeo,  porqae  todos  las  tienen  de  cosecba  y  propias. 
Las  enfermedades  vulgares  en  1%  tierra  son:  calentaras 
prolixas  y  recias,  y  dolores  en  todo  el  cuerpo,  que  ordi- 
.nanamente  son  de  babas;  estos  curan  con  ^arga  y  palo 
santo;  las  calenturas  con  sangrías  y  purgas  de  mechoacan 
V  cañifístola. 

Para  diversas  enfermedades  usan  más  que  de  otra 
medicina  del  tabaco  y  de  otra  yerba  llamada  el  payco, 
cuyo  zumo  beben  para  las  lombrices:  hay  cantidad  de 
palo  de  salsifrax,  de  que  usan  para  postemas  interiores 
y  par£i  qualesquiera  dolores  de  frialdad  con  admirables 
efectos:  también  hay  befares  de  mucha  virtud  que  se'sa- 
<;an  de  los  venados,  y  contra  yerba  que  dan  á  los  que  han 
tomado  veneno  ó  están  hechizados. 

Llaman  guacas  á  los  lugares  de  adoración  á  donde 
los  indios  tenian  los  idolillos  de  oro  y  de  plata:  búscanse 
como  tesoros;  algunas^  se  dice  que  están  denunciadas  en 
el  distrito,  pero  no  se  han  sacado. 

En  la  ciudajl  de  Puerto  Viejo  hay  uq  tesorero  que  es 
oficial  real  y  juez  nombrado  por  el  Yirey:  tiene  á  su  car- 
go la  caxa  Real  con  salario  de  ciento  veinte  pesos  de  pla- 
ta ensayada. 

Las  rentas  reales  que  entran  en  la  caxa,  son  los  al- 
mojarifazgos del  puerto  de  Manta,  que  valen  cada  año 
doscientos  cincuenta  pesos:  los  novenos  de  tos  die¿iBK)s 
que  valen  cincuenta  pesos;  cincuenta  pesos  corrientes 
que  valen  las  alcabalas;  treinta  y  seis  pesos  que  pagan  de 
tributo  yanaconas  que  están  en  la  ciudad  á  razón  -de  seis 
pesos  de  plata  corriente:  no  hay  quintos  en  esta  tierra, 
porque  no  hay  minas  ni  gnacas:  gastos  desta  ctfxa  son  los. 
ciento  veinte  pesos  de  salario  del  tesorel*o:  ochenta  pesos 
corrientes  qw  S.  M.  dá  de  limosna  al  convento  de  la 
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Merced;  caarenta  pesos  de  ayada  de  costa  al  cura:  sue- 
len sobrar  cada  año  has|a  cien  pesos  corrientes  que  se  en- 
vian  á  la  caxa  de  Guayaquil:  esto  es  muy  digno  de  notar 
para  consideración  de  quantos  españoles  se  ocupan  y 
fltastan  con  tan  pequeña  utilidad  de  su  Rey:  la  conversión 
de  los  indios  es  lo  que  vale  y  contrapesa. 

Militar. 

No  hay  en  la  ciudad  presidio  de  soldados  ni  fortale- 
za, pero  hay  un  maese  de  campo,  un  capitán  y  un  sar- 
gento mayor  nombrados  por  el  Yirey,  y  hallaránse  en  ella 
hasta  cincuenta  hombres  de  todas  edades  para  tomar  ar* 
mas  en  las  ocasiones. 

No  se  labran  armas  en  la  ciudad. 

No  se  puede  hacer  fortaleza  en  el  puerto  de  Manta, 
porque  tiene  muchas  entradas  y  pbrque  no  hay  agua,  que 
la  que  se  bebe  allí  se  trae  dos  leguas. 

Confinan  los  términos  de  Puerto  Viejo  con  la  provin- 
cia de  las  Esmeraldas  hacia  la  cordillera  de  las  tierras  de 
Quito:  ocuparon  aquella  provincia  un  número  de  mula- 
tos fambahígos,  que  nacieron  de  mezcla  de  negros  y  ne- 
gras cimarrones  con  los  indios:  eran  estos  mulatos  beli- 
cosos y  corrian  toda  aquella  cordillera  haciendo  guerra 
y  macho  daño  á  loa  indios  de  la  tierra,  que  son  los  lla- 
mados gibaros  y  pertenecen  á  esta  juridicion,  los  quales 
apretados  de  los  mulatos  se  venían  á  valer  de  los  espa- 
ñoles, y  algunos  por  esta  causa  se  bajaron  de  la  sierra  y  se 
redujeron  y  convirtieron:  causaban  los  mulatos  muchos 
sobresaltos  y  alborotos  y  hacian  estar  á  los  españoles  con 
cuidado  y  con  las  armas  en  las  manód,  hasta  que  de  cinco 
A  seia^anos  á  esta  parte  se  pacificaron  y  dieron  obedien- 
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cía  á  S.  M.  y  se  comanican  con  ios  indios  y  con  los  es* 
panoles  y  han  entrado  entre  ellos  religiosos  de  la  orden 
de  la  Merced  que  los  dotrínan;  en  particular  es  conocido 
un  Fray  Pedro  Romero,  á  quien  los  mulatos,  señalada- 
mente  los  de  la  provincia  de  Campado,  que  es  la  más  cer- 
cana á  esla  y  su  mayoral  que  se  llama  D.  Alg.  Sebastian 
de  Illesca,  tienen  mucho  respeto;  así  que  agora  goza  esta 
tierra  de  paz,  pero  la  provincia  de  las  Esmeraldas,  que^e 
entiende  es  muy  rica  dellas  y  de  oro,  está  todavía  ocupa- 
da y  tiranizada  de  los  mulatos  y  despoblada  de  mdios  y 
no  beneficiada  ni  descubierta  de  los  españoles. 

Eclesiástico. 

Hay  en  la  ciudad  de  Puerto  Viejo  tres  templos:  la 
iglesia  parroquial,  cuya  advocación  es  de  San  Gr^orio: 
la  iglesia  y  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced; 
una  hermita  de  San  Valerio:  son  estos  templos  de  madera 
y  cubiertos  de  paja:  la  iglesia  parroquial  no  tiene  otra 
renta  más  de  la  parte  que  le  cabe  de  los  diezmos,  que 
suele  valer  cada  año  desde  cuatrocientos  á  seiscientos 
pesos,  que  dicen  es  causa  de  mucha  pobreza. 

El  cura  de  la  iglesia  es  juntamente  vicario  del  obispo 
y  sirve  la  dotrina  de  los  indios  de  Catarama,  que  le  son 
anejos  y  distan  de  la  ciudad  menos  de  un  quarto  de  le- 
gua: sirve  también  una  capellanía  de  once  misas  regadas, 
que  es  la  que  solamente  hay  en  esta  iglesia  y  vale  once 
pesos  cada  año:  demás  desto  la  renta  y  aprovechamiento 
de  que  goza  como  cura  son  cincuenta  mil  maravedís,  qae 
S.  M.  ha  mandado  pagar  á  todos  los  curas  de  pueblos  de 
españoles  y  se  le  pagan  en  los  qaatro  novenos,  conforme 
á  la  erección  del  obispado,  y  el  resto  se  suple  de  la  caxa 
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Real:  sop  ciento  sesenta  y  dos  pepos  y  dos  reales:  tam- 
bién dotrina  y  les  administra  sacramentos  .á  los  indios 
gibaros  que  nuevamente  están  reducidos  en  qualro  pue- 
blos á  dos  y  á  tres  y  á  quatro  leguas  de  la  ciudad,  de 
que  lleva  ciento  veinticinco  pesos;  más  están  á  su  cargo 
sesenta  y  cinco  yanaconas  que  le  pagan  doce  reales  cada 
uno:  están  estos  en  diversas  partes  en  huertas  y  estan- 
cias de  vecinos  ria  abajo  y  rio  arriba  desta  ciudad;  tiene 
demás  desto  el  pié  de  altar  y  obvenciones  ordinarias. 

En  la  jurisdicion  de  Puerto  Viejo  hay  quatro  dotri- 
ñas.  La  de  Catarama  que  sirve  el  cura. 

La  de  Cbarapoto  y  Manta,  que  aunque  distan  cinco 
leguas  una  de  otra,  ambos  pueblos  los  sirve  un  clérigo: 
tiqne  casa  y  asiste  en  cada  uno,  compartiendo  el  tiempo 
conforme  al  número  de  los  feligreses;  particularmente 
está  en  el  puerto  quando  hay  navios  en  él. 

La  de  Jipijapa,  que  ^irve  un  clérigo. 

La  de  Picuda  que  sirve  un  fraile  de  la  Merced. 

De  la  de  Catarama  lleva  el  cura  cien  pesos  de  á  nueve 
reales  solamente,  y  no  lleva  camarico,  (así  llaman  á  lo 
que  se  paga  en  aves  y  maiz,  etc.),  demás  del  dinero.  La 
de  Cbarapoto  y  Manta  tienen  de  salario  trescientos  pesos 
de  á  nueve  reales;  doscientas  cincuenta  aves  machos  y 
hembras  por  mitad,  y  setenta  fanegas  de  maiz  poco  más 
ó  menos;  treinta  arrobas  de  pescado,  una  más  ó  menos: 
otro  declara  que  las  aves  desta  dolrina  son  doscientas,  y 
las  fanegas  de  maiz  cincuenta.  La  de  Jipijapa  tiene  tres- 
cientos pesos;  setenta  ó  hasta  ochenta  aves;  ochenta  &• 
negas  da  maiz,  quatro  más  ó  menos,  fistos  salarios  pagan 
los  encomenderos  del  cuerpo  de  tributó. 

El  cura  de  Puerto  Viejo  es  nombrado  por  el  presi- 
dente de  la  audiencia  de  Quito  y  confirmado  por  el  obis- 
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po;  á  los  dotrineros  clérigos  presenta  el  obispo  y  confir- 
ma el  audiencia.  Este  nombramieoto  de  dotrineros  decía* 
ran de  diversas  maneras:  el dot rínero  de  Jipijapa  dice 
en  su  declaración  que  el  obispo  nombra  tres  clérigos  para 
cada  dotrina  vaca,  y  el  presidente  elige  uno  deilos  que 
la  sirva. 

Solamente  hay  un  convento  de  frailes  de  la  Merced, 
que  es  de  la  provindia  de  Lima  y  se,  fundó  cuando  la 
ciudad;  fué  su  fundador  fray  Miguel  de  Santa  María:  tie* 
ne  de  ordinario  el  comendador  y  otro  fraile  demás  del 
dotrinero  de  Picuaga:  la  renta  y  hacienda  de  este  con- 
vento son  ciento  cincuenta  pesos  que  lleva  de  la  dotrina 
de  Picuaga:  cien  ovejas  y  algunas  cabras,  y  unas  pocas 
de  yeguas  que  tiene. 

La  hermita  de  San  Valerio  se  fundó  por  voto  por  ana 
grande  plaga  de  ratones  que  entonces  habia  en  aquel  dis- 
trito y  destruían  las  sementeras  del  maiz :  la  advocación 
del  Santo  salió  por  suerte,  y  la  plaga  ha  cesado. 

De  los  pueblos  de  la  jurisdidon  enpartieular. 

Cataráma  está  poblado  junto  al  rio  de  Puerto  Viejo» 
menos  de  un  quarto  de  legua  de  la  ciudad:  su  nombre 
antiguo  fué  Jágua;  está  fundada  en  quadro  con  quince  ó 
hasta  veinte  casas,  todas  de  paja:  su  igle^aes.del  mismo 
material,  dedicada  á  San  Cristóbal. 

Al  principio,  quando  se  pobló,  se  llamó  el  Valle;  soUa 
tener  muchos  indios:  agora  no  le  han  quedado  de  la  des- 
cendencia de  sus  antiguos  moradores  maa  de  ocho  tribu- 
tarios: los  demás  que  la  habitan  son  indios  de  montaña 
reducidos  allí:  los  indios  deste  lugar  viven  de  la  caza  y 
de  pescar  en  el  rio:  siembran  en  las  huertas  y  en  las  ve- 
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gas  piálanos,  yucas,  camotes,  frísoles  de  la  tierra  y  de 
Castilla  y  habas. 

Charapolo  es  antigua  población  que  antes  de  la  en* 

• 

Irada  de  los  españoles  se  llamaba  Japoto  y  tenia  muchos 
indios:  (lánle  quedado  pocos  de  los  naturales;  los  mes 
que  tiene  son  parcialidades.de  otros  pueblos  que  fueron 
reducidos  allí  por  orden  de  Bernardo  de  Loaisa,  visitador 
general  por  el  Virey  del  Pirü.  Las  parcialidades  redu* 
oídas  son  la  de  Tosagua,  Pasao.  y  Conchipa.  Al  tiempo 
de  la  reducion  fueron  más  de  doscientos  quarenta  indios 
tributarios  sin  los  reservados  y  chusipa :  apocólos  una 
peste  de  sarampión  y  tabardillo.  Las  lenguas  propias  y  * 
antiguas  de  los  moradores  deste  lugar  son  diversas:  los 
antiguos  naturales  hablan  la  suya;  los  de  Tosagua ,  Con- 
chipa y  Toal'otra,  y  los  de  Pasao  no  tienen  lengua  co- 
mún sino  es  la  castellana;  la  gente  ^«^  más  política  que 
ios  de  otros  pueblos  de  indios  y  tienen  en  el  lugar  maes- 
tro indio  que  enseña  á  escribir.  El  pueblo  está  en  llano 
con  una  pla^a  grande  y  quatro  calles  en  la  forma  de  los 
pueblos  de  españoles  con  sus  calles  cercadas.  En  estos 
quatro  quadros  tiene  cincuenta  y  cinco  casas  de  madera 
cubiertas  de  paja,  cada  parcialidad  en  su  quadro  de  por 
sí;  una  iglesia  de  San  Esteban,  casas  de  cabildo  y  cárcel. 

Bista  Chárapoto  de  Lima  trescientas  leguas;  de  Qui- 
to ciento;  de  Guayaquil  cuarenta  y  cinco;  de  Puerto  Vie- 
jo cinco,  y  otras  tantas  de  Manta:  tiene  dos  leguas  de  ju*. 
risdicion  hacia  los  términos  destos  dos  lugares:  el  rio  por 
allí  no  tiene  puente  ni  pasage. 

Hacen  los  indios  deste  lugar  las  sementeras  de  niaiz 
muy  cortas  y  de  las  otras  semillas;  porque  no  suelen 
sembrar  más  de  dos  ó  tres  almudes  de  maiz  para  susten- 
to de  su  casa,  para  lo  qual  cogen  suficiente  fruto  en  los 
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aü03  lluviosos:  en  los  más  años  les  falta  y  enviao  uno  de 
los  principales  á  comprar  maíz  á  Jipijapa  y  Picuaca  y  les 
suele  costar  á  ocho  reales  la  hanega. 

Ganados  tienen  muy  pocos.  Tres  indios  hay  ricos  eü 
este  lugar  que  tienen  algún  ganado;  pescan  en  el  rio,  n^ 
para  grangeria  sino  cada  uno., para  su  sustento. 

Una  grangeria  tienen  particular  de  la  cera  que  la- 
bran unas  abejuelas  pequeñas  que  hacen  sus  panales  de- 
bajo la  tierra;  la  miel  es, agria  y  la  cera  amarilla  y  blan- 
ca; sácanla  los  indios  y  véndenla  á  los  españoles  á  real 
la  libra. 

* 

Parece  que  se  les  pudiera  bien  llamar  á  estas  hormi- 
gas de  miel ,  nombre,  que  aun  á  todo  género  de  abejas 
les  pertenece. 

En  la  medicina  tienen  también  particularidad  los  des^ 
te  lugar  que  se  purgan  con  solo  el  agua  del  mar  y  que 
sudan  para  el  mal  de  bubas  sin  unción  ni  otra  cosa  que 
mueva  sudor,  sino  con  solo  meterse  en  unos  hornillos  y 
dándoles  fuego  como  estufas. 

El  pueblo  de  San  Pablo  de  Manta,  que  es  el  primer 
puerto  del  Pirú,  llámase  de  San  Pablo:  de  ocho  años  á 
esta  parte,  luego  que  se  descubrió,  le  llamaron  los  es- 
pañoles Manta;  los  naturales  le  llamaban  antes  Jocay. 

No  se  tiene  memoria  de  su  primera-fundación;  .quan- 
do  se  descubrió  era  su  cacique  uno  llamado  Lligua  Toha- 
li,  que  convertido,  se  nombró  D.  Gonzalo  Lligua  Toal. 

Dicen  deste  pueblo  lo  que  de  todos  los  de  indios,  que 
tuvo  muchos  indios  en  su  descubrimiento,  y  por  enfer- 
medades y  hambres  ha  venido  á  grande  diminución  y 
particularmente  porque  los  primeros  conquistadores 
maltrataron  mucho  á  los  caciques  apretándolos  para  que 
les  manifestasen  oro  y  esmeraldas.  Tenia  cerca  este  pue- 
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blo  á  una  y  á  dos  leguas  otros  tres,  Jaramijo»  Camilloa, 
Caáia:  estos  se  redujeron  en  Manía,  donde  son  parciali- 
dades de  los  mismos  nombres:  hízose  la  reducción  habrá 
treinta  y  tres  años:  tenian  estos  quatro  pueblos,  lengua 
propia  y  común  á  eUos. 

La  forma  del  pueblo  es  una  calle  larga,  en  que  hay 
veintisiete  casas  cubiertas  de  madera  y  paja,  una -iglesia 
V  una  ermita. 

Hay  cinco  repartimientos  de  indios,  y  qjq  cada  repar- 
timiento su  cacique,  y  están  encomendados  á  tres  eoco* 
menderos. 

No  siembran  semillas  ni  legumbres  ni  otra  cosa  al- 
guna los  indios  deste  lugar,  ni  tienen  ganados  porque  no 
hay  pastos  ni  agua:  la  que  beben  es  de  unos  po(os  que 
están  dos  leguas  del  pueblo;  comen  pescado  y  aves  y  al- 
gunos venados  que  cazan.  El  maiz  traen  comprado  de 
fuera:  su  distrito  es  dos  leguas  de  tierra  sin  labor,  llena 
toda  de  unos  cardos  muy  espinosos:  á  dos  leguas  tienen 
una  montaña  que  llaman  Monte  Cristi,  en  que  hay  árboles 
de  leña.  Viven  de  la  pesca  y  de  llevar  á  vender  el  pescado 
por  la  tierra,  y  á  los  navios  les  venden  agua  y  leña:  tam- 
bién traginao  arar  y  mercadurías  de  Castilla  hasta  Jipija- 
pa, que  dista  nueve  leguas,  para  donde  dan  caballos  al- 
quilados á  los  pasageros,  y  llevan  á  ocho  reales  de  alqui- 
ler por  cada  caballo:  otro  tanto  gana  un  indio  por  ir  á 
caballo  con  cartas  á  toda  diligencia:  de  aqui  se  proveen 
de  agua  los  caminantes  para  pasar  el  desierto. 

Hay  en  este  distrito  una  yerba  venenosa,  que  si  la 
come  un  caballo  se  emborracha,  y  si  está  flaco  se  mue- 
re: el  remedio  es  meter  el  caballo  en  el  agua  del  mar. 

Hay  una  iglesia  parroquial  que  llaman  iglesia  mayor; 
un  doirinero  sirve  la  dotrina  deste  pueblo  y  el  de  Chara- 
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poto,  repartiendo  el  año  en  la  asistencia  de  cada  lugar, 
qae  distan  cinco  leguas  por  la  playa  del  mar;  cosa'  e» 
digna  de  remedio,  porque  oíd  es  posible  que  desta  ma* 
ñera  loe  indios  estén  dotrinados,  ni  se  les  administren  los 
sacramentos  como  conviene. 

Llaman  á  este  pueblo  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 
dePicuaca;  redugéropse  en  él  otros  pueblos  ó  parcialida*" 
des :  el  sitio  donde  está  fundado  era  un  pueblo  llamado 
Gigulvi;  llamóse  Picuaga,  del  nombre  del  cacique  á  quien 
aquellas  parcialidades  obedecían ;  hizo  la  reducción  .un 
Ag.**  de  Almao,  vecino  de  Puerto  Viejo,  por  comisión 
del  visitador  Bernardo  de  Loaysa:  dicen  habrá  quarenta 
y  tres  ó  quarenta  y  ocho  anos  que  se  fundó,  y  que  los 
indios  que  entonces  habia  en  aquellas  parcialidades  ó 
pueblos  antes  de  la  reducción,  eran  más  de  quinientos 
tributarios,  sin  las  mugeres  y  chusma  que  por  enferme- 
dades y  otras  causas,  á  que  generalmente  suelen  atribuir 
la  diminución  de  los  indios,  han  venido  á  muy  menor 
número;  parece  por  el  padrón  ó  descripción  que  el  año  de 
1605  se  hizo  por  mandado  del  Consejo  eu  una  parcialir 
dad  que  se  llama  de  Misbain,  se  hallaban  quince  indios, 
los  doce  casados,  y  entre  todos  no  tenian  más  de  siete 
hijos  hembras  y  muchachos;  en  otra  parcialidad  dicha 
de  Solongo,  se  dice  que  no  hay  más  que  el  cacique,  que 
es  casado,  y  un  indio  tributario  viudo,  y  ambos  sin 
hijos. 

El  pueblo  de  Picuaga  está  fundado  en  triángulo,  y 
tiene  al  medio  una  plaza  quadrada;  las  casas  de  vivien- 
da son  ochenta,  hechas  de  palos  y  cañas  y  cubiertas  de 
paja:  tiene  á  el  Oriente  á  Puerto  Viejo,  do  que  dista  ocho 
leguas;  al  Occidente,  el  mar  que  está  á  dos  leguas  de 
Guayaquil,  dista  quarenta. 
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El  lugar  está  fuera  del  camino  real,  y  asi  no  es  pasa- 
gero:  para  ir  á  Guayaquil  saleo  &  Jipijapa:  la  tierra  es 
llana  y  fértil  de  suyo,  sino  que  está  cubierta  de  Monjte, 
que  llegan  los  montes  hasta  el  mismo  lugar.  El  temple  in« 
clina  más  á  frío  que  á  caliente,  porque  hay  dos  inviernos, 
que  algunos  años  se  alcanzan  el  uno  al  otro:  el  principal 
es  por  Febrero:  llueve  entonces  y  hace  soles  muy  rébíos, 
descubriéndose  á  veces  el  cielo  y  poniéndose  muy  claro: 
el  segundo  invierno  comienza  por  Junio  y  suele  durar 
hasta  Diciembre;  este  es  con  unas  nieblas  espesas  y  agua 
menuda  con  frjo,  que  en  todo  este  tiempo  no  cesan  las 
nieblas  ni  se  descubre  el  cielo. 

Pasa  por  Picuaga  un  rio  propio  de  solo  aquel  lugar, 
porque  nace  del  á  media  legua  y  corre  hasta  el  mar^  es- 
pacio de  dos  leguas  y  media.  Nace  de  un  manantial  y 
corre  siempre  en  un  ser,  llano  y  sin  charcos  el  agua  de 

dos  varas  y  media  de  ancho  y  quatro  dedos  de  hondo  ó 
alto,  es  muy  buena  de  beber  y  no  tiene  otra  el  lugar: 
por  ser  tan  poco  hondo  este  ^^io,  ni  cria  pescado  ni  le  en- 
tra del  mar. 

Los  árboles  de  la  tierra  son  guacales,  sapoles,  cay- 
mitos,  guayabas,  pincaes :  todos  estos  silvestres  y  que 
llevan  fruta  de  comer:  de  Castilla  hay  membrillos,  hi- 
gueras, naranjos,  limas,  limones  en  abundancia :  todo  se 
cria  y  frdtiSca  por  los  montes  sin  labor  ni  beneficio  hu- 
mano, más  deque  á  los  membrilleros  los  podan  cada 
ano:  las  frutas  de  que  más  se  cogen  soq  meoabrillos  y 
naranjas:  estas  todas  dulces,  que  no  las  hay  agrias. 

Hay  también  hortalizas  de  Castilla;  coles,  cebollas, 
yerbabuena,  culantro,  peregil. 

El  máiz  siembran  en  rocas  á  estaca  como  en  las  otras 

parles:  algunos  años  cogen  menos  del  que  han  menester, 
Tomo  IX.  20 
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y  86  proveen  de  Jipijapa,  donde  les  cuesta  de  seis  á  ocho 
reales  la  hanega. 

En  los  montes  hay  venados,  puercos  jabinos,  tigres, 
leones  y  unas  que  llaman  guarda  tinajas:  aves  hay  pavas 
grasnaderas,  faisanes,  tórtolas;  sabandijas  ponzoñosas, 
vívoras,  culebras,  alacranes:  las  más  ponzoñosas  son  las 
víboras. 

También  hay  yerbas  ponzoñosas  con  que  los  indios  se 
matan  unos  á  otros,  pero  no  son  conocidas  de  todos,  ai 
dicen  los  nqmbres  dellas:  toman  para  remedio  la  que 
llaman  contrayerba  y  el  bcjueco,  cuyos  polvos  también 
bebidos  en  agua  caliente  y  sudando  con  ellos,  aprovechan 
contra  las  mordeduras  de  las  culebras. 

Eil  lugar  DO  es  notablemente  vSujeto  á  enfermedades: 
las  que  suele  haber  más  de  ordinario  son  cámaras  y  ba- 
bas: las  cámaras  curan  dando  á  beber  los  polvos  de  cier- 
ta tierra  blanca  quemada;  para  las  bubas  toman  la  garga, 
que  la  hay  en  la  tierra. 

Saben  la  lengua  castellana  en  general  todos  los  indios 
deste  lugar,  y  algunos  cantan  diestramente  canto  de  ór- 
gano, pero  solos  dos  dicen  que  habia  que  supiesen  leer, 
el  cacique  y  otro. 

Su  grangería  es  sacar  cabuya  para  vender:  labran  al- 
guna ropa  de  algodón,  no  más  de  la  necesaria  para  sa 
vestir  y  para  la  parte  del  tributo  que  se  paga  en  lona. 

No  hay  ganado  en  este  lugar  más  de  hasta  veinte  vacas. 

Tienen  una  iglesia  parroquial  que  se  llama  de  la  Asun- 
ción: su  edificio  es  de^  madera  cubierta  con  barro  y  el 
techo  de  paja. 

También  hay  una  ermita  de  Santa  Catalina;  no  tienen 
la  iglesia  ni  la  ermita  renta  ninguna :  el  dotrinero  es  uq 
fraile  del  convento  de  la  Merced  de  Puerto  Viejo. 
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Jipijapa  es  pueblo  todo  de  indios;  liámanle  San  Lo- 
renzo  de  Jipijapa:  el  nombre  Jipijapa  tomó  de  un  su  an-  . 
iiguo  cacique:  habia  dos  pueblos  deste  nombre,  dos  le- 
guas distantes  entre  sí;  el  lugar  en  que  agora  está  esta 
reducion  se  llamaba  Jipijapa  la  baja ;  no  se  redujo  pri- 
mero en  este  sHio;  su  primera  fundación,  hecha  por  orden 
del  visitador  Loaysa,  fue  tres  leguas  de  allí  hacia  Puerto 
Viejo:  trasladóla  á  este  sitio  por  mejor,  dicen  que  habrá 
veintisiete  años  (en  el  de  1605),  un  Juan  de  la  Hinojosa, 
juez  por  comisión  de  la  Audiencia  de  Quito:  vinieron  en- 
tonces á  poblar  doscientos  sesenta  indios,  y  en  la  prime- 
ra fundación  hablan  sido  más  de  500:  ha  venido  en  di- 
minución  también  el  námero  Aienor,  por'  las  enferme- 
dades do  sarampión  y'  otras  causas  que  comunmente 
suelen  dar. 

El  lugar  está  en  un  llano  entre  dos  cerros,  fundado 
en  qnadro  con  quatro  calles  principales  y  una  plaza  en 
mecido:  tiene  ciento  treinta  casas;  dista  de  Quito  noventa 
leguas;  de  Guayaquil  treinta  y  quatro;  de  Puerto  Viejo 
ocho.  La  tierra  es  fragosa  toda  y  cubierta  de  monté  hasta 
el  mismo  lugar,  y  no  hay  tierras  llanas  para  sembrar:  no 
es  el  terreno  estéifl  de  suyo,  sino  por  falta  de  agua:  los 
años  húmedos  acude  el  maiz  á  ciento  veinte  por  fanega; 
los  frísoles  á  diez  y  á  doce.  Es  de  buen  temperamento, 
sin  escesos  de  frió  ni  calor:  en  el  invierno  (que  así  lla- 
man al  tiempo  en  que  llueve)  es  más  caliente  que  en  el 
verano. 

Pasa  junto  al  lugar  "un  rio  que  nace  quatro  leguas  de 

«  allí,  de  manantiales,  y  corre  otras  tres  hasta  la  mar;  es 

de  buena  agua,  de  que  beben  mientras  corre,  y  suQle 

correr  desde  Febrero  á  Noviembre,  y  algunos  veranos 

no  falta;  pero  quando  se  seca,  beben  de  pogos  que  abre 


.  308  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

en  la  misma  madre  del  rio:  crece  quando  más  hasU*  un 
estado  de  agua,  con  lo  qual  no  hace  daño,  sino  antes  pro« 
vecho:  no  cria  pescado  sino  algunos  camarones  y  las  que 
llaman  jaivas. 

Frutas  de  Castilla  tienen  no  en  mucha  cantidad,  pera 
de  manera  que  no  hay  falta  dellas. 

Maiz  les  falta  algunos  años;  vánlo  á  comprar  en  los 
lugares  cácanos,  donde  les  cuesta  de  seis  á  ocho  reales, 
y  algunas  veces  á  doce. 

El  pueblo  es  sano;  las  eDfermedades  más  ordinarias 
que  suele  haber  en  él  son  males  de  ojos,  oámaraa  de 
sangre,  y  calenturas.  Cáranse  el  mal  de  ojos  alooholóndo- 
los  con  el  cumo  del  cogoHo  do  algarrobo  y  echando  del 
mismo  cqmo  en  ellos:  cubren  ^  ramo  tierno  con  rescol- 
doy  con  lo  qual  se  ablanda  y  remollesce:  májanlo  y  es* 
primen  el  gumo.  Para  las  cámaras  de  sangre,  toman  can- 
tidad de  un  adarme  de  polvos  de  ciervo^  bebiéndolos  en 
tanto  vinoqu^to  cabe  en  un  huevo;  y  á  falta  de  vino, 
en  agua  tibia.  Para  los  calenturas  se  sdugran  y  se  piir- 
gao,  ó  con  mechoacan  ó  con  lo  que  llaman  contrayerbar 
de  que  usan  sólo  para  esto,  porque  no  conocen  yerbas 
venenosas.  Contra  la  mordedura  de  vítera  usap  wmo  de 
tabaco. 

Las  parcialidades  reducidas  en  Jipijapa  son  ocho, 
cuyos  nombres  y  número  de  indios  quedan  referidas  ar- 
riba. Están  repartidas  en  siete  encomenderos,  que  viven 
agora  los  qualro  en  Guayaquil,  dos  en  Puerto  Viejo  y 
uno  en  Paita.  • 

I^  grangería  principal  de  los  deste  lugar  es  alquilar 
caballos  á  los.pasageros  hasta  Daule,  que  son  veinticinco 
leguas;  llevan  de  alquiler  por  cada  caballo,  el  invierno 
veinticinco  rs.,  y  el  verano  veinte;  al  indio  que  va  para 
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volver  los  caballos  pagan  los  dae&os  dellos  á  dos  realeo 
porreada  caballo:  también  se  aprovechan  de  ir  á  Manta  y  < 
traer  en  sus  caballos  pescado  para  vender ;  otros  cazan  • 
venados  y  puereos  jabinos  y  venden  la  carne. 

Tenian  diversas  lenguas,  cada  parcialidad  la  suya: 
agora  hablan  todos  una  que  ha  prevalescido,  y  más  co- 
munmente hablan  la  castellana. 

Hay  en  el  lugar  una  iglesia  parroquial  de  San  Lázaro, 
y  una  ermita  de  Santa  Catalina. 


RbLACION  del  pueblo  de  AMATLA.N,  SACADA  DE  LA  QUE  EN  ¿L 

SE  HIZO  POR  MANDADO  DEL  ReY  NUESTRO  SeÑOR  EN  MARZO  DE 

MIL  SEISCIENTOS    Y   NUEVE  AÑOS.  (1) 


4 

Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

Amatlan  es  un  pueblo  de  indios  sin  vecindad  ningu- 
na  de  españoles;  es  una  de  las  cabeceras  sujetas  á  Mi- 
guatlan. 

Diéronle  este  nombre  los  megicanos  porque  las  casas 
eran  todas  blancas:  llámase  en  la  lengua  gapoteca  Quiati- 
la,  que  quiere  decir  en  castellano  «tierra  de  peleas  6  di- 
sensión». 

La  tierra  es  toda  cálida,  y  así  estéril  y  seca,  y  que  no 
tiene  árbol  qae  lleve  fruto  ni  se  cultiva. 

No  se  sabe  la  graduación  que  Jiene  este  pueblo:  su 
sitio  es  en  la  provincia  de  Miguatlan  y  su  valle ,  no  en 
camino  pasagero,  sino  arrimado  á  un  cerro:  dista  ae  la 


(1)    B.  N.  J.  42. 
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ciudad  de  Mégico  cien  leguas,  y  de  Miguatlan  dcude  re- 
^  side  el  corregidor,  tres  leguas,  que  es  el  pueblo  más  dév- 
,^ano  que  tiene. 

Por  la  parte  de  Oriente  confina  con  la  juridicion  de  la^ 
villa  de  Nejapa ;  por  la  de  Poniente  con  la  juridicion  de 
Tututepeque;  por  la  de  setentrion  con  la  ciudad  de  Ante*^ 
quera  y  por  la  de  medio  dia  con  la  de  Guatulco. 

La  tierra  deste  pueblo  y  su  comarca  es  toda  caucha- 
les y  asi  estéril  y  seca  y  que  no  tieneárbol  quelleve  fruto. 

Es  lieri'a  caliente  y  sana:  las  enfermedades  más  ordi- 
narias son  fluxos  de  sangre,  calenturas  y  hinchazones  en 
la  garganta  y  otras  partes  del  cuerpo,  de  las  quales  sue- 
len morir. 

Los  naturales  se  curan  con  yerbas  que  conocen  aco- 
modadas á  las  enfermedades. 

Para  el  fluxo  de  sangre  tienen  un  gusano  que  ex- 
primido hacen  del  una  unción  que  llaman  agí,  y  revuel- 
ven con  ella  una  leche  que  sacan  de  un  árbol  que  lla- 
man cacalosuchor  montes,  y  hacen  un  ungüento  con  que 
untan  en  la  frente  al  doliente,  que  es  de  gran  provecho; 
para  las  calenturas  usan  de  una  raiz  pequeña  que  en  su 
lengua  llaman  beneguia ,  que  quiere  decir  salud  de  in- 
dios, y  desta  dan  muy  poca  cosa  á  beber  al  enfermo  y 
muelen  la  cantidad  que  basta  para  untalle  el  cuerpo;  y 
para  las  hinchazones  usan  de  la  leche,  de  un  árbol  que 
llaman  en  su  lengua  yagagacho,  que  dice  tanto  como 
árbol  de  siete  hojas,  la  cual  ponen  en  la  inflamación  y 
fi^provccha  mucho;  demás  desto  la-  común  medicina  de  los 
indios  son  unos  baño§  hechos  á  manera  de  hornos  de 
campana,  los  quales  encienden  por  un  lado,  y  después  de 
muy  caHente,  se  mete  dentro  la  persona  y  recibe  un  grarv 
sudor. 
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Pasa  un  tiro  de  piedra  de  este  pueblo  un  muy  pe- 
queño arroyo  que  nace  un  quarto'de  legua  déi,  y  desde 
allí  á  once  leguas  entra  en  un  rio  grande  que  llaman  de 
Coquilíau,  el  qual  do  allí  á  sesenta  leguas  por  las  vueltas 
que  vá  dando,  entra  en  el  mar  por  Tehuantepeque. 

Dióroníe  nombre  los  indios  ^  este  arroyo  Guegogí, 
que  significa  (crio  decaüas»,  porque  nacia  entre  unas  ca- 
ñas silvestres:  agora  lo  han  limpiado  y  quiládole  todas  las 
cañas,  y  así  es  su  manantial  entre  unas  peñas  y  tierra. 

La  creciente  que  en  tiempo  de  aguas  trae,  es  muy 
pequeña  ó  casi*  ninguna,  y  a^í  no  tiene  puente  ni  la  ha 
menester  por  ser  tan -pequeño:  no  cría  pescado  ninguno 
ni  hace  daño  alguno  con  sus  crecientes,  pues  como  está 
dicho  son  tan  pequeñas. 

El  provecho  que  tienen  los  indios  de  este  arroyo,  es 
beber  y  lavar  ropa,  y  también  para  esto  se  aprevechán 
de  otro  manantial  pequeño. 

Las  semillas  que  se  cogen  en  esta  tierra,  son  maiz, 
frísoles,  chile  y  calabazas,  pero  de  todo  tan  poco,  que  no 
se  pueden  sustentar  con  elIcPlós  indios  si  no  lo  traen  de 
fuera. 

Las  fieras  y  sabandijas  que  hay  en  esta  tierra  son  al- 
gunos  leones  y  muchos  lobos,  víboras,  alacranes,  ciento 
pies,  y  unas  culebras  muy  delgadas  que  desde  algún  ár- 
bol ó  peñasco  scsuelen  arrojar  sobre  quien  pasa  y  herir- 
le de  muerte. 

También  es  venenoso  un  árbol  que  hay  en  esta  tier- 
ra que  llaman  yagualachí  y  en  megicano  elgua;  el  hom- 
bre que  se  pone  debajo  del,  se  hincha  lodo  y  la  leche  del 
causa  el  mesmo  efelo.  * 

El  remedio  contra  todos  estos  venenos ,  así  contra  el 
del  árbol  como  céntralos  de  las  sabandijas,  es  quemar 


312  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

la  parte  ofendida,  y  con  esto  se  repara,  que  así  lo  dioe  lá 
relación;  pero  parece  que  queda  corla  en  no  advertir  si  4 
4od  que  se  ponen  debajo  de  aquel  árbol  y  se  hincjian  to- 
dos, los  queman  todos  ó  la  parte  en  que  se  vé  el  dañó 
más  conocidamente. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

» 

Fué  el  fundador  de  este  pueblo  un  capitán  llamado 
Cochicaguala,  que  en  romance  significa  «el  que  pelea  de 
noche»;  no  se  sabe  del  tiempo  á  que  se  fundó,  más  de  que 
los  naturales  dicen  que  la  quenta  que  ellos  tienen  es  que 
dende  su  fundación  acá  ha  tenido  veinticuatro  caciques. 

Tuvo  este  pueblo  en  su  principio  cinco  mil  casas:  du- 
róle este  número  hasta  que  llegó  el  marqués  del  Valle, 
que  hubo  una  peste  de  viruelas  que  acabó  más  de  dos 
mil  vecinos:  después  sucedió  la  guerra  que  hicieron  los 
de  San  Mateo,  Rio  Hondo,  como  se  dijo  en  la  relación  de 
Miguatlan,  en  la  qual  pereció  lá  mayor  parte:  después 
ha  habido  en  diferentes  lieoípos  enfermedades  y  cocolit- 
les  que  llaman  los  indios,  que  I03  han  reducido  á  los  po- 
cos que  hoy  hay. 

Hablan  la' lengua  gapoteca  pulida,  que  es  la  del  valle 
de  Guaxaca. 

Está  sujeto  al  corregidor  de  Miguatlan  y  á  la  real 
audiencia  de  Mágico. 

No  tiene  previlegio  ninguno. 

Tiene  por  armas  un  águila,  la  qual  tiene  en  un  pié 
una  rodela  de  plumería^  y  en  el  otro  una  macana  (1)  de 


(1)    Arma  de  los  indios,  sin  corte  alguno,  de  madera  muy  pe- 
sada,  7  que  por  los  dos  lados  tiene  como  dos  úpalas  esquinadas. 
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navajas;   no  tienen  deltas  más  previlegio  que  babellas 
usado  su  primer  capitán  y  fundador  Gosichaguela. 

No  tiene  más  forma  de  pueblo  que  dos  calles  mal  tra* 
^das  y  cortés  y  una  plazuela :  lasi  casas  que  hay  están 
divididas  unas  de  otras  sin  pulicia  ninguna,  sino  con  rus- 
ticidad; son  las  casas  ciento;  su  fabrícaos  de  adobes  y 
cubiertas  de  paja. 

Tiene  casas  reales  de  muy  moderado  edificio  donde 
posa  la  justicia  cuando  viene  á  este  pueblo :  no  hay  otro 
edificio  alto  ni  bajo  iq^s  de  los  dichos. 

Tiene  por  arrabales  ó  estancias  tres  pueblos  peque- 
ños en  que  hay  noventa  y  quatro  tributarios;  llámase  el 
pueblo  San  Pedro,  el  otro  San  Cristóbal,  y  el  otro  San 
Francisco. 

.  Los  ministros  de  justicia  que  residen  en  este  pueblo, 
8on  dos  alcaldes,  cuatro  regidores  y  un  alguacil  mayor 
y  quatro  alguaciles  que  rigen  el  pueblo;  la  elección  se 
hace  como  se  dijo  de  la  de  los  oficiales  de  Miguatkm. 

No  tiene  este  pueblo  propios  ningunos;  es  toda  gente 
pobrísima. 

Los  bienes  que  entran  en  su  comunidad,  son  cuaren- 
ta y  ocho  pesos  y  medio  cada  año,  que  proceden  de  los 
dos  reales  que  paga  cada  tributario  para  su  comunidad, 
y  gáslaáe  en  cera  para  la  iglesia  y  en  vino  para  decir 
misa.  • 

En  este  pueblo  y  sus  estancias  hay  ciento  y  cin- 
cuenta indios  casados,  ochenta  y  ocho  viudos,  solteros  y 
solteras;  nueve  reservados  por  viejos  y  inútiles  para  el 
trabajo;  setenta  muchachos  y  muchachas  desde  uno  has- 
ta doce  años,  los  quales  desde  cinco  acuden  á  la  do- 
trina.  • 

Los  tributarios  que  hay  en  este  pueblo  y  sus  están- 
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cias  soD  de  uUima  tasación  ciento  y  noventa  y  cuatro; 
paga  cada  uno  nueve  reales  cada  año  respeto  ^le  que  por 
ser  la  tierra  estéril»  no  se  coge  maiz :  paga  más  cuatro 
reales  del  servicio  que  hacen  4  S.  M.  y  medio  real  para  el 
secretario  y  procurador  y  demás  oficíales  que  acuden  á 
sus  pleitos  y  causas. 

Nuevo  barrios  ó  parcialidades  hay  en  este  pueblo  y 
sus  sugetos,  y  tiene  cada  uno  á  diez,  á  quince  y  algunos 
á  veinte  y  á  veinticinco  indios  tributarios :  manda  cada 
parcialidad  un  golave  que  es  como,  quadrillero ,  el  qual 
cobra  los  tributos  y  acude  á  lo  que  han  menester  sus  fe- 
ligreses. 

Reside  en  este  pueblo  un  cacique  que  se  llama  D.  Fer- 
nando de  la  Cueva,  el  qual  deciende  por  línea  recta  del 
Cósichaguela,  que  fué  el  fundador,  y  desde  él  hasta  el  di- 
cho D.  Fernando  ha  habido  veinte  y  quatro  caciques;  es 
como  gobernador. 

Este  cacique  y  algunos  deudos  suyos  alternativamen- 
te gobiernan  el  pueblo  que  tiene  á  su  cargo,  á  los  quales 
obedecen  los  indios,  pero^  no  le  dan  nada  por  reconoci- 
miento. 

No  hay  mas  grangería  en  esta  tierra  que  hacer  este- 
ras que  llaman  petates  de  palmas  y  de  lo  que  sacan  los 
indios  de  este  oficio  se  sustentan  y  visten;  demád  de  esto 
acuden  á  servir  donde  se  io  pagan.  No  hay  labranza  ni 
crianza  porque  la  tierra  es  estéril  y  no  se  cultiva ,  y  de 
ganado  no  hay  mas  de  cincuenta  ovejas  y  treinta  cabras 
que  tiene  la  iglesia. 

La  comida  ordinaria  es  maiz,  frísoles,  chile,  calaba- 
zas, y  otras  legumbres  de  muy  poca  instancia:  beben  un 
brevaje  avinagrado  hecho  de  miel  de  maguei  y  unas  rai- 
ces y  es  bebida  tan  fuerte  que  los  emborracha. 
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Hay  quince  indios  que  saben  leer  y  escribir  y  no  mas. 

La  forma  de  cuenta  que  tiene»  es  por  pinturas  que 
hacen:  ios  años  contaban  por  las  descendencias  de  lod 
pasados  y  cada  ano  contaban  tomando  por  principio  del 
cuando  los  árboles  florecían,  y  por  fin  cuando  volvian  á 
retoñecer:  los  meses  contaban  por  sus  planetas,  llamando 
al  primero  conejo ,  y  ^1  segundo  liebre,  al  tercero  ve- 
nado, y  dest^  manera  discurrian  por  todo  el  año,  aco- 
modando la  naturaleza  de  los  animales  al  tiempo  que 
corría:  tenian  bisiesto  que  llaman  Coci ,  que  quiere  decir 
sobra  ó  añadidura,  el  cual  era  de  diez  á  diez  años  que 
hallaban  de  sobra  tres  dias ,  los  quales  ayunaban  dicien- 
do que  los  dioses  le  daban  aquellos  tres  días  más  de 
vida,  pero  agora  cuentan  como  los  españoles, 

('De  la  tercera  parte  que  pertenece  á  lo  müitar 
no  se  halla  nada  en  esta  relación  J 

Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Es  el  pueblo  de  Amatian  del  obispado  de  la  ciudad  de 
Antequera;  dista  de  la  dicha  ciudad,  en  la  qual  reside  el 
obispo,  diez  y  seis  leguas. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  d^  la  advocacioju  de  San 
Luis,  rey  de  Francia;  cada  sugeto  tiene  su  iglesia,  de 
cuya  devoción  se  formó  el  nombre  San  Pedro,  San  Cris- 
tóbal, San  Francisco. 

Los  feligreses  desla  parroquia,  sin  los  ciento  y  no- 
venta y  quatro  tributarios  de  este  pueblo  y  sus  sujetos, 
tiene  por  cercanía  los  indios  de  San  Ildefonso,  que  es  es* 
tancia  de  la  cabecera  de  Miguatlan,  con  los  cuales  vie- 
nen á  ser  todos  doscientos  y  ochenta  y  seis. 
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Fundóse  esta  iglesia,  babrá  setenla  aoos  poco  más  ó 
menos,  reinando  ia  majestad  de  Carlos  V;  fundóse  por 
orden  del  primer  obispo  de  Anteqnera,  que  fueD.  Juan 
López  de  Zarate,  clérigo;  no  tiene  renta  ninguna ;  sus^ 
téntanla  los  indios  de  lo  que  contribuyen,  como  se  ba 
dicbo. 

No  hay  fraile  ninguno  en  este  pueblo,  ni  más  sacer* 
dote  que  un  clérigo  dotrinero  de  una  dotrina  que  hay,  en 
la  qual  se  incluyen,  no  solamente  este  pueblo  y  sus  tres 
estabcias  San  Pedro,  San  Cristóbal,  sino  también  el  pne* 
blo  llamado  San  Ildefonso;  estancia  del  pueblo  de  Mi» 
guatian. 

Sirve  esta  dotrina  el  dotrinero  por  presentación  del 
Virey  y  por  colación  del  obispo  de  Antequera  ó  del 
deán  y  cabildo  sede  vacante. 

El  clérigo  dotrinero  reside  en  este  pueblo,  y  déla  la 
ciudad  de  Antequera  donde  reside  el  obispo,  hay  diez  y 
seis  leguas. 

Valen  las  obvenciones  de  este  partido  quinientos  pe- 
sos cada  año,  demás  del  salario. 

No  pagan  los  indios  nada  al  dotrinero,  sino  S.  M . 
paga  esta  dotrina  de  su  Real  caja,  y  es  el  salario  cien  pe- 
sos de  minas  cada  año,  y  por  la  estancia  de  San  Ildefon- 
so, que  es  de  encomienda,  paga  el  comendador,  .que 
agora  lo  es  D.  Diego  de  Loaysa,  cincuenta  pesos  de  mi- 
nas, de  manera  quo  todo  el  salario  monta  ciento  y  cin- 
cuenta pesos  de  minas. 

En  este  pueblo  y  sus  sujetos,  hay  doce  indios  canto- 
rea,  que  cantan  en  la  iglesia  en  los  oficios  divinos,  sin 
llevar  por  ello  salario  ninguno. 
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Descripción  de  la  villa  de  Santiago  de  la  Frontera  de 
tomina  y^v  distrito,  sacada  de  la  relación  que  por  man- 
DADO DEL  Consejo  se  hizo  t  envió  de  aquella  ciudad  en 

EL  AÑO  DE  1608  (1). 


*  Primera  parte  que  pertenecerá  lo  fiatural. 

lid  proviflcia  de  Tómina  tomó  el  nombre  del  valle  de 
Tomina ,  en  medio  del  cual  está  la  villa  de  Santiago  de 
lo,  Frontera  de  Tomina,  que  es  la  cabeza  de  esta  provin- 
ci^  y  corregimiento,  en  el  cual  hay  dos  villas,  la  una 
Q3ta  de  Santiago,  la  otra  se  llama  la  villa  de  San  Juan; 
hay  mas  un  asiento  de  españoles  que  se  llama  los  Reyes 
del  Villar,  y  dos  pueblos  de  indios,  el  uno  se  llama  San 
Pedro  de  Montalvan  de  Tarabuco,  y  el  otro  la  villa  de 
Le^tosa  de  Presto. 

Están  situadas  estas  villas  y  pueblos  en  veinte  grados 
á  la  parte  del  Sur.  La  villa  de  Santiago  de  la  Frontera 
de  Tomina  está  fundada  en  una  loma  llana,  Norte» Sur, 
como  en  el  valle  la  de  San  Juan  de  Rodas,  en  una  loma 
llana  y  tendida  que  corre  de  Oriente  á  Poniente:  el  asien- 
to del  Villar  en  un  valle  llano  que  corre  Norte-Sur.  El 
pueblo  de  Tarabuco  en  una  loma  algo  alta  y  )lana  que 
corre  de  Oriente  á  Poniente.  El  pueblo  de  Presto  en  un 
valle  llano  y  apacible ,  que  corre  también  de  Oriente  á 
Podiente.  Tiene  esta  provincia  y  corregimiento  de  juris- 


(1)    B.  N.  J.  42. 
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dicción  de  Oriente  á  Poniente  veinte  leguas,  y  de  Seten- 
trioQ  á  Mediodia  treinta.  Confina  por  la  parle  setentrio- 
nal  con  el  rio  grande  Marañon,  y  por  la  meridional  con 
el  corregimiento  de  Paspaya,  y  por  la  de  Oriente  con  la 
cordillera  de  los  chiriguanaes,  indios  de  guersa,  y  por 
Poniente  con  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Plata. 

Las  ciudades  más  cercanas  y  pueblos  de  españoles 
que  tiene  este  corregimiento,  son  la  ciudad  de  la  Plata, 
que  le  cae  al  Poniente  á  veinte  leguas;  la  villa  de  Potosí, 
entre  Poniente  y  Meldiodia,  treinta  y  cinco  leguas;  la  Vi- 
lla de  Paspaya,  á  Mediodia,  á  veinte  y  dos  leguas. 

Todo  este  distrito  son  valles  angostos,  ¿n  los  cuales 
tienen  los  españoles  su  hacienda,  y  hay  entre  ellos  innu- 
merable tierra  fragosa  y  estéril,  que  no  es  posible  sem- 
brarse ni  cultivarse  de  cincuenta  partes  la  una,  porque 
la  mayor  parte  do  esta  tierra  es  montuosa,  y  llegan  ios 
montes  á  los  mismos  pueblos. 

En  este  distrito  hay  dos-rios ,  el  uno  que  pasa  por  el 
pié  de  la  loma,  donde  está  plantada  la  villa  de  Santiago. 
Llámase  el  rio  do  Tomina  por  entrar  en  el  valle  de  Tomi- 
na  el  rio  Mediano ,  y  tiene  su  nacimiento  cuatro  leguas 
de  esta  villa  ala  parte  del  Sur;  y  entra  en  el  rio  Marañen  á 
once  leguas  á  la  parte  del  Norte ,  el  cual  entra  en  el  mar 
del  Norte  entre  la  isla  Trinidad  y  Margarita ,  y  pratí- 
case  en  esta  tierra  que  cuando  entra  en  el  mar  ha  cami- 
nado mil  y  quinientas  leguas.  El  otro  rio  pasa  por  el  pue- 
blo de  Pr§sto,  y  tomando  el  nombre  del  valle  se  llama  el 
rio  de  Presto.  Tiene  su  nacimiento  tres  leguas  del  piíeblo 
y  entra  en  Marañen  á  siete  leguas.  Tienen  ambos  rios  sus 
nacimientos  de  manantiales,  y  no  de  nieves  ni  lagunas. 
Crecen  desde  principio  de  Diciembre  y  hasta  fin  de  Mar- ' 
zo ,  que  es  el  tiempo  que  llueve ,  y  de  allí  adelante  men- 
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guan:  do  tienen  puentes  ni  barcas,  ni  las  han  menester, 
porque  llevan  poca  agua  hasta  entrar  en  el  rio  Marañon, 
y  no  se  puede  en  ninguna  manera  navegar  en  ellos.  Des* 
pues  de  haber  entrado  en  Marañen  se  pratíca  que  hasta 
la  ciudad  de  San  Lorenzo ,  que  es  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  se  puede  ir  en  canoas,  y  desde  allí  á  la  mar 
en  bergantines. 

El  provecho  qu«^  se  sigue  del  agua  de  estos  rios,  es 
las  acequias  para  ios  molinos,  que  hay  algunos,  y  tienen 
agua  suficiente  la  mitad  del  año,  y  para  beber  los  gana- 
dos hacen  grandes  daños  en  (os  inviernos  con  las  aveni- 
das, porque  se  llevan  las  tierras  cultivadas. 

Críanse  en  estos  rios  unos  pescados  muy  pequeños» 
que  llaman  plateadillos,  y  otros  suchezer:  todo  esto  es 
en  muy  poca  cantidad. 

Cinco  leguas  de  la  villa  de  Santiago,  á  la  parte  del 
Sur,  hay  otro  rio  que  llaman  de  Sopachui;  y  tres  leguas 
al  Oriente  otro  que  llaman  rio  del  Pescado;  y  otras  tres 
leguas  también  al  Oriente,  hay  otro  que  se  llama  Mozoto- 
rillo,  y  todos  tre§  se  juntan  en  la  cordillera  de  los  chichi- 
guanaes,  catorce  leguas  (]e  esta  villa,  y  más  abajo,  cerca 
de  los  pueblos  que  llaman  Coyáyagua,  de  indios  chirigua- 
naes  de  guerra,  se  entran  estos  rios  con  otros  en  el  rio 
Marañen. 

No  hay  minas  de  ningún  metal  en  esta  tierra,  ni  sa- 
linas; la  sal  que  se  gasta  se  trae  de  acarreto  de  las  sali- 
nas que  distan  cincuenta  leguas. 

El  temperamento  de  la  villa  de  Santiago  es  muy  tem- 
plado y  enjuto  y  sano,  má§  caliente  que  frió ;  el  de  San 
Juan  de  Rodas  y  del  asiento  del  Villar,  frió  y  húmedo;  el 
de  Tarabuco  es  frió  y  seco;  el  de  Presto  es  caliente  y 
seco:  lo  demás  del  corregimiento  es  de  diferentes  tem- 
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pies,  UD03  muy  calieDtes  y  otros  muy  fríos ,  y  otros  tem- 
plados. 

El  tiempo  que  más  frió  hace  en  esta  provincia,  son 
los  meses  de  Mayo,  Juaio  y  Julio  y  parle  de  Agosto,  por- 
que son  en  este  tiempo  los  hielos  muy  fuertes,  que  caen 
cuando  el  cielo  está  más  sereno  y  el  sol  más  apartado  de 
esta  provincia,  porque  cuando  llueve  hace  calor,  que  son 
los  meses  desde  Noviembre  hasta  Marzo.  No  hay  esceso  no- 
table ni  enfermo  en  el  temperamento  de  esta  jurisdicción. 

La  enfermedad  que  hay  más  ordinaria  en  este  distrí-*» 
to  es  unos  papos  que  llaman  en  esta  tierra  cotos,  que  se^ 
crian  debajo  de  la  barba:  no  se  sabe  que  haya  otro  re- 
medio, aunque  se  han  hecho  muchos,  sino  mudar  tem- 
ple, y  el  frió  es  el  mejor. 

Hay  en  este  corregimiento  una  raías  que  ilanma  los 
españoles  contra  yerba,  pepita  y  resina  de  quinaquina,  y 
unaraizque  llaman  guache,  y  alguna  zarzaparrilla.  La 
contrayerba  es  contra  ponzoña;  las  pepitas  y  resina  de 
quinaquina  son-  para  heridas  y  zahumerios,  el  guache 
para  sacar  frios,  !a  Zarzaparrilla  para  sudar. 

Criánse  en  los  montes 4e  esta  provincia,  que,  como 
se  ha  dicho,  es  muy  monbiosa,  tipas,  algarrobos,  pinos 
silvestres  sin  fruto»  harza,  rachacacbes,  cedros,  seivas* 
molles,  sotos,  nogales.  Estos  árboles  son  conocidos  por 
que  son  grandes  como  lo  son  las  quinaquinas  y  tarcos. 
Hay  otros  sin  número  que  no  se  les  sabe  el  nombre,  y 
cerca  de  los  ríos  hay  muchos  sauces  y  alisos. 

Solo  dan  fruta  los  algarrobos  y  nogales,  y  no  hay 
otra  silvestre. 

Sácanse  ejes  para  los  ingenios  de  Potosí,  tablas  de 
cedro,  y  quartones,  mazos  y  vigas  y  otras  maderas  para 
las  casas. 
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Hay  eoi  esta  provincia  quince  viSas:  las  siete  l^rnan 
cuareata  mil  cepas;  estas  son  ouavas  de  cuatro  ó  cinco 
«píos»  y  tas  ocho  restantes  tienen  d^  setenta  y  cuatro  mil 
á  ochenta  mil  cepas:  son  plantadas  de  veinte  y  cinco 
años  á  esta  parte;  dan  el  froto  para  vino  á  ios  seis  y  ocho 
años;  no* se  cogen  en  todas  ellas  mil  botijas,  por  estar 
muy  sujetas  á  piedra.  Vale  la  botya  de  una  arroba  ocho 
y  nueve  pesos,  y  todo  lo  que  se  coge  se  gasta  en  la  pro- 
vincia, y  auü  se  trae  de  fuera. 

Una  huerta  sola  hay  en  la  villa  de  Santiago,  en  una 
casa,  con  árboles  de  Castilla. 

Hánse  puesto  algunos  cañaverales:  sácanse  en  todo 
este  distrito  mil  botijas  de  miel  de  cañas.     * 

Dánse  medianamente  las  frutas  que  han  venido  de 
España;  higos,  peras,. manzanas,  granadas,  naranjas,  du- 
raznos y  todas  las  demás  que  han  venido  de  España;  * 
frutas  de  la  tierra  hay  muy  pocas,  que  no  son  más  que 
plátanps  y  guayabas  y  estas  se  dan  en  tierra  muy  calien- 
te; no  se  sabe  la  virtud  que  tienea,  mas  de  que  son  frias 
y  indigestas. 

La  comida  ordinaria  de  los  indios  de  Tarabuco  y 
Presto,  es  maiz  y  papas  y  alguna  carne:  su  bebida  es 
asua,  que  es  una  bebida  que  hacen  del  mismo  maiz,  y 
también  tienen  por  comida  una  semilla  que  llaman 
quinua. 

Tiene  esta  tierra  abundancia  de  mantenimientos.  La 
semilla  que  más  se  coge  es  maiz^  y  así  la  más  gruesa  la- 
branza que  hay  en  esta  provincia,  es  sementeras  de 
maiz:  también  hay  buenas  chácaras  de  trigo ;  cada  veci- 
no coge  lo  que  gasta,  porque  todos  tienen  labranza  y  no 
se  trae  ningún  género  de  semilla  de  fuera,  porque  en  la 

provincia  hay  las  que  son  menester. 
Tono  IX.  21 
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La  crianza  de  ganados  es  de  vacas,  yeguas,  muías, 
cabras,  ovejas  y  ganado  de  cerda.  Habrá  en  esta  provin- 
cia, repartidas  en  estancias  y  chácaras,  tres  mil  cabe* 
zas  de  ganado  vacuno,  y  cinco  mil  cabezas  de  ovejas,  y 
mil  y  quinientas  de  cabras  y  setecientas  de  ganado  de 
cerda.  * 

Crianse  bien  vacas,  aunque  tinas  aves  qye  llaman 
condores,  mayores  que  buitres  de  España,  y  de  su  cali- 
dad, matan  y  comen  los  becerros  recien  nacidos,  y  ha- 
cen grandísimo  daño.  Las  ovejas  multiplican  poco,  por- 
que la  tierra  es  áspera,  y  los  pastos  no  á  propósito  para 
ellas.  Las  cabras  se  crian  bien,  porque  hay  mucho  ra- 
món. TambTen  se  dá  bien  el  ganado  de  cerda. 

Crianse  cada  ano  cíen  muías,  y  de  la  cria  de  yeguas 
del  partido  saldrán  otros  cien  potros.  Las  muías  no  son 
grandes,  sino  medianas,  y  fuertes  para  trabajo;  de  los 
potros  salen  algunos  caballos  muy  buenos  de  carrera  y 
paso. 

Hay  en  esta  provincia  venados  grandes  llamados  fa^ 
ragas;  hay  otros  menores  que  se  llaman  urinas.  Hay 
puercos  del  monte,  de  los  de  ombligo  en  el  lomo;  hay 
muchos  tigres  fieros,  leones  de  poca  fortaleza,  coraos  y 
unas  que  llaman sanguayas,  á  manera  de  lobos;  hay  al- 
gunos guanacos,  hay  monos  de  cola  larga,  biechacas, 
gericos  y  unos  osos  que  no  tienen  boca,  sino  un  agujeri- 
to  per  donde  sacan  la  lengua,  muy  larga  y  redonda,  con 
que  solo  comen  hormigas,  y  por  esto  se  llaman  hormi- 
gueros, y  hay  las  que  llaman  chachaques,  que  son  como 
zorras,  y  tienen  una  bolsa  en  la  falda,  donde  meten  los 
hijos  cuando  huyen. 

Hay  palomas  torcazas,  tórtolas,  bandurrias,  patos  y 
muchas  perdices;  hay  garzas,  águilas,  halcones,  neblíes, 
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gavilanes,  cernícalos,  mucha  diversidad  de  buharros, 
muchas  pavas  y  diversos  papagayos,  mirlas,  sirgeritos  y 
verdecillos. 

Hay  muchas  y  ponzoñosas  víboras;  háylas  de  vara  de 
largo,  que  llaman  de  cascabeles ,  porque  tienen  siete  ú 
ocho  conchas  en  la  punta  de  la  cola,  y  hacen  gran  rui* 
do  cuando  huyen:  hay  otras  menores,  negras,  aun  mas 
ponzoñosas,  y  otras  de  palmo  y  medio^  más  ponzoñosas 
que  todas. 

El  remedio  de  que  se  usa  contra  la  ponzoña  de  estas 
víboras,  es  la  contrayerba  que  se  ha  dicho,  y  una  raiz  de 
una  mata  que  se  llama  suncho,  que  masada  y  desleída 
en  agua  ó  chicha,  que  es  el  vino  de  los  indios,  e?  mará* 
vi  llosa  contrayerba . 

Primera  parte  en  que  se  trata  de  lo  moral  y  político. 

La  villa  de  Santiago  de  la  Frontera  de  Tomina,  há  que 
se  fundó  treinta  y  tres  años:  la  de  San  Juan  de  Rodas, 
veinte  y  cuatro  y  medio:  el  asiento  del  Villar,  veinte  y 
seis :  los  pueblos  de  Tarabuco  y  Presto,  treinta  y  ocho. 

Fué  el  fundador  de  la  villa  de  Santiago  y  de  la  de  San 
Juan  de  Rodas,  el  capitán  Melchor  de  Roda,  y  del  asien- 
to del  Villar;  el  general  Pedro  de  Sigura,  y  los  pueblos 
de  Tarabuco  y  Presto ,  se  reducieron  (sic)  por  mandado 
del  virey  D.  Francisco  de  Toledo. 

Tiene  cinco  calles  la  viRa  de  Santiago,  llanas  y  an* 
chas,  y  corren  á  lo  largo  Norte-Sur,  y  otras  cinco  calles, 
también  anchas,  que  corren  derechas,  y  atraviesan  cru- 
zando las  primeras  de  Poniente  á  Oriente;  tiene  una  sola 
plaza  cuadrada.  La  villa  de  San  Juan  de  Rodas  tiene  tres 
x^lles  principales  que  corren  de  Oriente  á  Poniente,  y 
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Otras  cinco  calles  que  atraviesan  estas  tres,  Norte-Sur, 
todas  anchas  y  llanas;  tiene  una  plaza  cuadrada.  El  asien- 
to del  Villar  tiene  dos  calles  principales,  que  corren  Nor- 
te-Sur, y  otras  dos  que  las  atraviesan  de  Oriente  á  Po- 
niente; tiene  señalada  plaza  cuadrada.  El  pueblo  de  indios 
de  Tarabuco,  tiene  nueve  calles  que  corren  de  Oriente  á 
Popiente,  y  ocho  que  atraviesan  Nor^-Sur,  todas  I'anas- 
y  cuadradas;  tieite  una  plaza  en  medio  del  pueblo,  cua* 
drada  y  buena.  El  pueblo  de  Presóte  tiene  las  mismas  ca- 
lles, plaza  y  traza  que  el  de  Jat'abuco;  corren  también  las' 
calles  principales  de  Oriente  á  Poniente,  y  las  que  atra- 
viesan Norte-Sur. 

Tiene  la  villa  de  Santiago  de  la  Frontera,  dentro  de 
la  traza  y  planta  del  pueblo,  treinta  y  dos  casas  que  se 
habitan,  sin  otras  que  se  van  edifícando,  y  algunas  que 
se  han  caido.  La  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  tiene  dentro 
de  la  planta  veinte  y.  cinco  casas.  El  asiento  del  Villar, 
tiene  nueve  casas  dentro  de  la  traza,  y  una  fuera  de  ella. 
Tarabuco  tiene  dentro  de  la  traza  doscientas  y  cincuenta 
casas,  y  en  la  plaza,  dos  de  españoles.  En  el  pueblo  de 
Presto  hay  ciento  y  sesenta  y  cinco  casas,  con  dos  de 
españoles. 

La  villa  de  Santiago  tiene  unas  muy  buenas  casas  de 
cabildo,  y  cárcel  y  escritorio  todo  junto,  las  cuales  ha 
hecho  desde  los  cimientos  el  capitán  Julio  Ferrusírio, 
corregidor  que  al  presente  es  de  estas  fronteras,  y  no 
tiene  otro  algún  edificio  suntuoso.  La  villa  de  San  Juan 
de  Rodas,  tiene  otra  casa  de  cabildo  y  cárcel ,  y  una  ccta- 
dra  con  cuatro  cubos,  que  ha  servido  de  fortaleza.  El 
asiento  del  Villar,  no  tiene  casas  de  cabildo.  Los  dos 
pueblos  de  Tarabuco  y  Presto,  tiene  cada  uno  sus  casas 
de  cabildo  y  cárcel.  No  hay  en  ninguna  de  estas  villas 
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ni  pueblos  earnecería;  dí  tampoco  tiene  ninguno  de  ellos 
arrabales. 

Las  casas  y  edíñcios  de  estas  villas  y  asiento,  tienen 
los  cimientos  todos  de  piedra,  y  las  paredes  de  adobes,  y 
no  son  altas.  Las  más  de  ellas  son  de  terrado,  que  llaman 
fuertes,  respeto  d^  ser  tierra  de  guerra.  Sobre  las  vigas 
y  cañas  echan  tierra  y  sus  potriles,  y  otras  hay  cubier- 
tas con  icbo,  que  es  paja  larga. 

En  estas  villas,  ni  en  el  asiento,  ni  en  pueblos  de 
indios,  no  hay  ninguna  pila,  más  de  que  en  el  asiento 
del  Villar  y  pueblos  de  indios,  entra  una  acequia  muy 
pequeña  con  alguna  agua,  aunque  poca,  que  coge  alguna 
parte  del  pueblo. 

No  tienen  estas  villas  ningún  escudo  de  armas,  por 
merced  real,  más  de  que  en  la  villa  de  Santiago  por 
<)ostumbre  y  ser  tierra  de  guerra,  el  alférez  que  nombra 
el  cabildo ,  saca  todos  los  años  el  dia  de  Santiago  de  Ja- 
llo el  estandarte,  en  el  cual  está ,  de  la  una  parte  el  após- 
tol Santiago,  y  de  la  otra  las  armas  reales.  En  la  villa  de 
San  Juan,  también  otro  tal  alférez,  nombrado  por  el  ca- 
bildo, le  saca  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  Setiembre. 
Estas  costumbres  guardau  desde  su  fundación  con  la 
mayor  solemnidad  que  pueden. 

El  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  concedió  á  la  villa 
de  Santiago  por  privilegio,  que  los  vecinos  de  ella  no 
puedan  ser  presos  por  deudas,  ni  ejecutados  en  sus  ar- 
mas y  caballos,  comerlas  deudas  no  procedan  de  delito  ó 
se  deban  á  S.  M,  La  villa  de  San  Juan  no  tiene  privilegio 
ninguno. 

Hablase  en  toda  esta  provincia  entre  los  naturales, 
la  lengua  general  de  los  Ingas  y  la  aimara,  y  también 
la  de  los  indios  chinguanaes;  pero  la  más  común  y  que 
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.todos  entienden,  es  la  lengua  general  del  Inga. 

Está  sujeta  esta  provincia  á  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  la  Plata,  que  dista  de  la  villa  de  Santiago  vein- 
te leguas,  y  al  corregidor  que  nombra  el  Yirey.  Reside 
el  Yirey  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  de  ella  á  la  villa  de 
Santiago,  hay  trescientas  leguas. 

El  Corregidor  tiene  jurisdicción  en  lo  civil  y  en  lo 
'  criminal,  y  cobranza  de  tasa  de  indios,  de  repartimientos* 
y  anaconas.  Reside  en  la  villa  de  Santiago  mucha  parte 
del  ano,  y  lo  restante  anda  visitando  esta  provincia^  por 
ser  frontera  de  guerra  y  larga ,  y  cobrando  las  tasas  y^ 
tributos. 

Tiene  de  salario  el  corregidor,  nuevecíentos  y  cin* 
cuenta  pesos  ensayados  de  á  doce  reales  y  medio,  los 
cuales  se  le  pagan  de  esta  manera:  de  la  gruesa  de  la 
tasa  que  pagan  los  indios  de  Tarabuco  y  Presto  doscien- 
tos y  cuarenta  pesos  ensayados ,  y  de  los  tributos  que 
pagan  los  anaconas  de  esta  provincia,  que  residen  en  las 
chácaras ,  setecientos  y  diez  pesos  ensayados ,  con  que 
se  ajustan  los  novecientos  y  cincuenta. 

Las  villas  de  Santiago  y  San  Juan,  tienen  sus  cabil- 
dos de  oficiales,  que  gobiernan  el  pueblo.  La  de  Santia- 
go, dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores,  un  algua- 
cil mayor,  un  depositario  general,  un  tesorero  de  la  Ha- 
cienda Real ,  todos  con  voz  y  voto  en  el  cabildo ;  un  pro- 
curador general,  un  mayordomo,  dos  alcaldes  de  la  her- 
mandad, un  secribano  de  cabildo. 

El  oñcio  de  alguacil  mayor,  y  depositario  general,  y 
escribano  de  cabildo,  son  propietarios,  por  compra  que 
de  ellos  se  hizo  á  S.  M.,  los  cuales  oficios  son  renuncia- 
bles  y  no  tienen  ningún  salario.  Los  demás  oficios  di- 
chos, provee  el  cabildo  de  gracia.  El  de  alguacil  ma^ 
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yor  se  remató  en  tres  mil  quinientos  pesos  ensayados; 
el  de  depositario  general ,  en  dos  mil  y  cuatrocientos,  y 
en  otros  tantos  el  de  escribano  de  cabildo. 

En  el  cabildo  de  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  hay 
dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores,  un  procura- 
dor general;  un  mayordomo ,  dos  alcaldes  de  la  herman- 
dad y  un  escribano  de  cabildo;  este  oñcio  es  propieta- 
rio, por  compra  que  de  él  se  hizo,  y  no  tiene  salario;  re- 
matóse en  dos  mil  pesos  corrientes.  Los  demás  oficios 
provee  el  cabildo  de  gracia.  Tiene  voto  en  este  cabildo 
el  alguacil  mayor  de  esta  frontera  y  el  tesorero  oficial 
real. 

El  asiento  del  Villar  no  tiene  regimiento,  sino  sola- 
mente un  teniente  de  corregidor,  que  pone  el  que  lo  ea 
de  esta  frontera,  que  administra  justicia. 

Los  pueblos  de  indios  de  Tarabuco  y  Presto,  tienen 
su  cabildo  de  dos  alcaldes  ordinarios,  cuatro  regidores  y 
un  procurador ;  conocen  de  las  causas  de  sus  naturales, 
con  limitación  qu&no  pueden  condenar  á  muerte ,  ni  co- 
nocer de  causas  de  españoles. 

Hacen  las  elecciones  de  los  oficiales  de  cabildo  cada 
año,  el  dia  de  año  nuevo,  por  los  que  lo  dejan  de  ser ,  y 
pruébalas  el  corregidor  de  esta  frontera ,  por  comisión 
que  tiene  del  .Yirey.  No  tienen  salario  ninguno  los  ofi- 
ciales de  cabildo ,  escepto  que  en  los.  pueblos  de  los  in- 
dios, los  alcalde^,  regidores  y  alguacil  mayoq  no  pagan 
tasa  y  se  suple  de  bienes  de  comunidad.  Al  escribano  se 
le  dá  de  salario  veinte  pesos  y  doce  carneros  de  Castilla 
de  la  dicha  comunidad. 

Los  oficios  renunciables  se  sirven  por  título  del  Yi- 
rey  de  estos  reinos,  y  no  han  tenido  disminución  ni  au- 
mento de  su  valor. 
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Todos  estos  oficios  son  iostítuidos  desde  la  fandactoa 
de  las  villas  y  pueblos  de  indios. 

El  oficio  de  tesorero  lo  proveen  los  oficiales  reales 
de  la  villa  de  PotoM,  cayo  teniente  es  por  cédula  que 
para  ello  tienen  de  S.  M.:  no  tiene  salario:  oobra  esle 
tesorero  las  alcabalas  y  composiciones  y  otráb  cobranzas 
reales,  y  en  cobrándolas  se  envían  á  la  Real  «nsa  de 
Potosí. 

La  villa  de  Santiago  tiene  de  propios  en  censo  ítíbsre 
tierras,  cnati^octentos  y  áiet  pedos  corriemes  de  renta 
cada  año,  y  las  penas  de  cámara  de  eUas,  qne  valett 
cada  año  de  cuarenta  á  cincuenta  pesos  corrientes,  y  así 
mismo  tenia  por  propios  por  mérmd  del  vifey  D.  Pran- 
eiseo  de  Toieéo^,  la  vara  ée  alguacil  mayor  y  el  oficio  de 
escribano  de  cabildo,  f»ta  embargo  de  to  cual  se  vetn 
dieron. 

La  villa  de  Sññ  Jnaar,  ni  el  asienta  del  YiHar,  mpii^ 
Uo  de  indios,*  no  tienen  propies  ningmos. 

Hay  en  estas»  fruteras  y  villas  seiscienlM  y  coarenia 
y  una  personas  españoles :  en  la  villa  de  Santiago  ÍM»y 
coatrocientas  y  novetü»  y  cinco,  j  ciento  treinta  y  seis 
hombres  y  mngeres  casados. 

Hijos,  ciento  y  caarenta  y  tires. 

Hijaf,  eienlio  y  seis. 

Yitfdos,  cuatro. 

Viudas,  veinte  y  doa.  • 

Solteros,  setenta  y  cmco. 

Solteras,  sie€e. 

Clérigos,  dos;  ,el  uno  es  beneQcíado  del  vattof  de  Ci- 
f  i  pona. 

De  estos  veciiftos  de  esta  villa,  son  estrangeros  y 
compuestos  los  siguientes:  ' 
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Francisco  Ginovés  compúsose  coa  D.  Pedro  Ozores 
de  Ulloa,  juez  de  composiciones,  por  doscientos  pesos 
eorrieotes:  Jorge  Griego,  por  mil  pesos:  Francisco  Facion, 
genovés,  compúsose,  y  no  dice  por  cuánto:  Antonio  Ro- 
dfiguez,  saboyaoo,  por  cien  pesos  ensayados:  José  Mar- 
tin» veneciano,  por  cincuenta  pesos  ensayados:  todos  se 
compusieron  con  el  dicbo  juez  D.  Pedro  Ozores  de  UUoa. 

En  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  hay  ciento  y  cua- 
Ua  personas. 

Tceínta  hombres  y  mugeres  casados. 

Hüos,  treinta  y  dos. 

Hyas,  veinte  y  cuatro. 

Viudos,  cuatro. 

Viudas,  una. 

SoUeros^  doce. 

€lérigo,  uno. 
.  B¡B  et  asiento  del  Villar ,^  hay  cíacuenta  v  dos  per- 


Veinte  hombres  y  mugeres  casados. 

Hyos»  diez  y  ocho. 

Hi^iss,  ocho. 

Vtndos,  dos. 

Viudas,  dos. 

Solteros»  dos/ 

La^  personas  de  calidad  y  esperieacia  que  hay  en 
tsta  frontera  y^tie  han  servido  á  S.  M.  asi  ea  material 
de  guerra  como  de  justicia,  son  entre  otras»  el  capitán 
Melchor  de  Rodas,  el  capitán  Jnaa  Diaz  Liaao,.  Juan 
Gonzaleí  Sotelo„  al  presente  alcalde  ordinario,  el  tesore- 
ro Juan  López  Barrero,  el  capitán  Juan  de  Avales  de 
Onate^  Gerónimo  de  la  Becerra  Marmok^,  teniente  de 
corregidor. 
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Hay  en  las  chácaras  del  distrito  de  estas  dos  villas» 
dos  mil  y  seiscientas  y  noventa  y  cinco  personas,  indios 
é  indias;  los  quinientos,  casados  que  pagan  tasa;  los  dos- 
cientos y  setenta  y  cuatro,  solteros  de  tasa;  los  quinientos 
y  ochenta  y  cuatro^  muchachos  de  diez  y  ocho  anos  abajo, 
y  ciento  y  doce  viejos  reservados:  seiscientas  y  noventa 
y  una  mugeres,  solteras,  chicas  y  graudes;  quinientas  y 
treinta  y  tres,  mugeres  de  los  casados. 

Hay  en  este  distrito  ciento  y  cincuenti  mulatos  y  mu- 
latas y  negros:  los  cuarenta  y  ocho,  hombrea;  las  ciento 
y  dos,  mugeres;  todos  horros  de  diferentes  e&tadosy 
edades;  hay  quince  negros  y  negras,  esclavos  los  diez 
hombres  y  las  cinco  mugeres:  no  hay  ningún  negro,  ni 
mulato  cimarrón,  esclavo  ni  libre. 

No  se  ocupa  ningún  negro  en  esta  provincia  en  guar- 
da de  ganados;  ocuparánse  como  cien  indios  y  quince 
mulatos.  Las  chácaras  y  estancias  son  de  españoles,  y 
ellos  miran  por  ellas,  porque  su  pobreza  es  de  manera 
que  no  sufre  mayordomo. 

Los  indios  que  están  en  estancias,  son  yanaconas  vi- 
sitados en  las  chácaras  de  los  dueños  de  las  estancias,  y 
á  estos  indios  les  dan  sus  dueños  lo  que  por  ordenanzas 
de  anaconas  está  mandado. 

Ocúpanse  en  dos  heredades,  donde  se  planta  la  caña 
dulce  de. que  se  saca  la  miel,  treinta  indios;  todos  son 
anaconas  visitados  en  las  mismas  heredc|||^es  conforme  á 
las  Ordenanzas. 

fin  la  villa  de  Santiago  hay  un  herrero,  un  sillero,  un 
carpintero,  un  zapatero  y  un  sastre.  En  la  villa  de  San 
Juan,  hay  un  maestro  de  escuela,  .dos  carpinteros  y  un 
sastre,  y  en  cada  pueblo  de  indios  hay  dos  zapateros. 

No  hay  mercaderes  en  esté  distrito  que  traten  en  Es- 
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pana,  sino  son  algunos  que  entran  de  fuera  con  alguna 
ropa  de  Castilla  y  de  la  tierra.  No  se  traen  semillas  nin- 
ganas  de  fuera,  porque  la  provincia  tiene  lo  que  há  me- 
neater,  y  cada  vecino  coge  lo  que  há  menester  en  su  ca- 
sa, porque  todos  tienen  labranza. 

-La  labranza  que  en  esta  provincia  hay  mas  gruesa, 
es  sementera  de  maiz ,  y  también  hay  buenas  cliacaras 
de  trigo. 

Hay  quince  viñas,  que  tenian  de  cíenlo  y  diez  mil  á 
ciento  y  veinte  mil  cepas,  y  de  todas  ellas  no  se  cogen 
mil  botijas  cada  año,  porque  las  más  de  ellas  son  nuevas 
y  todas  están  muy  sujetas  á  piedra. 

Valen  dos  panes  de  diez  y  seis  onías  un  real;  un 
cuartillo  de  vino  vale  ocho  reales. 

Hay  algunos  cañaverales,  y  sacará nse  de  los  que  hay 
en  todo  el  distrito,  mil  botijas  de  miel  cada  año. 

Hay  en  este  distrito  ciento  y  sesenta  y  seis  chácaras 
y  estancias;  las  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  en  el  distrito 
de  la  villa  de  Santiago,  y  las  veinte  y  dos  en  el  de  la  villa 
de  San  Juan. 

La  crianza  de  ganados  es  vacas,  yeguas,  muías,  ca* 
bras,  ovejas  y  ganado  de  cerda.  Habrá  en  esta  provin- 
cia Ires  náil  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  vale  cada  ca- 
beza ocho  pesos  de  plata  de  á  ocho  reales. 

Habrá  cinco  mil  cabezas  de  ganado  ovejuno;,  vale  una 
oveja  peso  y  medio,  y  un  carnero  dos  pesos. 

Habrá  mil  y  quinientas  cabras,  y  vale  cada  una  peso 
y  medio.  De  ganado  de  cerda  habrá  setecientas  cabezas, 
y  vale  cada  una  dos  ó  tres  pesos.  Gríanse  cien  muías  y 
otros  tantos  potros;-  vale  una  muía  de  dos  añoS,  cuarenta 
pesos  de  á  ocho-reales;  vale  un  potro  catorce  pesos. 

En  los  ríos  que  pasan  por  este  distrito  hay  algunos 
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molinos,  todos  de  una  rueda:  maeleo  la  mitad  del  año, 
porque  eutonces  tienen  agua  suficiente;  muelecada  uno, 
entre  dia  y  noche,  ocho  fanegas  de  trigo  y  cuatro  de  mais. 

Hay  en  esta  frontera  cuatro  recuas,  que  todas  eUas 
tendrán  doscientas  muías:  son  de  los  vecinos;  traginan 
,  maíz,  trigo  y  madera  para  la  villa  de  Potosí  y  ciudad  de 
la  Plata,  y  los  que  andan  con  ellas  son  indios  yanaco- 
nas, y  otros  que  se  alquilan. 

Algunos  indios  tienen  ovejas  de  Castilla  y  algunas 
vacas  y  yeguas,  aunque  todas  son  pocas  y  de  todo  poco. 

Valdráa  las  haciendas  todas  de  los  vecinos  de  la  villa 
de  Santiago,  quinientos  veinte  y  ocho  mil  pesos  corneó- 
les; son  QA  chácaras  de  maíz  y  de  trigo ,  tierras,  viñas, 
ganados,  muebles,  tratos  y  otras  posesiones. 

Las  de  los^veoipos  de  la  villa  de  San  Juan,  valen 
ciento  y  setenta  y  seis  mil  pesos  comentes;  son  en  lo  que 
las  de  la  villa  de.Saotíago. 

Las  de  los  vecinos  del  «isiesto  del  Villar,  vaton  cin- 
cuenta y  cinco  mil  pesos  en  posesiones  de  viñas,  cbaoa- 
ras  de  maiz  y  de  trigo,  y  las  demás  cosas  que  la»  otras 
de  las  dos  villas  de  Santiago  y  Sen  Juan. 

En  los  dos  pueblos  de  indios,  Tarabuco  y  Presto»  bay 
dos  parcialidades  qite  llaman  Haoonaaya  y  Hbrimsaya. 
Hay  en  estos  dos  pueblos  cuatrocientos  y  cincuenla  y 
nueve  indios:  en  el  de  Tarabuco  doscientos  y  seseirta  y 
cinco,  y  en  el  de  Presto ,  ciento  y  noventa  y  cuatro:  en 
Tarabuco,  en  la  parcialidad  de  Hanonsaya,  ciento  y  vein- 
te y  cuatro,  y  en  la  de  Hurírasaya  ciento  y  cuarenta  y 
uno:  en  Presto,  en  la  Hanonsaya,  ciento  y  tres,  y  en  la 
de  Hurins^a  noventa  y  uno. 

Hay  en  estos  pueblos  trescientos  y  «noventa  y  ocho 
indios  tributarios  de  tasa,   los  cuales  están  indivisos  y 
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sin  repartir;  paga  cada  indio  de  tributo  cada  ano,  diez 
pesos  y  seis  tomines  corrientes,  de  á  ocho  reales  cada 
peso;  los  caales  pagan  en  reales;  y  más  paga  cada  ano, 
cada  indio,  un  tomin  ensayado  para  el  hospital  del  pue- 
blo: este  tomin  mandó  pagar  el  virey  D.  Francisco  de 
Toledo.  No  pagan  los  indios  oficiales,  ni  los  demás  que 
andan  fuera  del  repartimiento,  ni  el  encomendero  á  la  co- 
munidad, más  que  su  tasa  y  tributo,  aunque  si  no  es  que 
se  huyan  no  se  consiente  que  falten  de  la  reducion. 

Hay  en  estos  dos  pueblos  trescieutos  y  ochenta  y  nue- 
ve indios  casados  y  setenta  solteros  de  tasa,  ciento  y  cin- 
co viejos  reservados,  cuatrocientos  y  veinte  y  ocho  meno- 
res de  edad  que  no  tributan,  y  seiscientas  y  ocho  indias, 
viudas  y  solteras  de  todas  edades :  eti  el  de  Tarabuco, 
trescientas  y  cincuenta  y  una,  y  en*l  de  Presto,  dos- 
cientas y  cincuenta  y  siete. 

Están  sujetos  los  indios  de  estos  pueblos  á  un  cacique 
principal  que  llaman  Gobernador,  y  á  otro  que  es  segun- 
da persona.  El  dominio  que  tiene  el  cacique  sobre  los 
indios,  no  es  más  de  la  superioridad  de  mandarles.;  que 
junten  la  tasa  y  que  acudan  á  las  mitas  y  á  otras  cosas 
anejas  á  esto,  y  al  tiempo  de  la  sementera,  se  juntan  los 
indios  del  pueblo  á  ayudarle  al  cacique  á  hacer  la  suya. 
El  cacique  gobernador  de  estos  pueblos  es  pobre,  y  no 
tiene  más  renta  que  diez  y  ocho  pesos  ensayados,  de  la 
gruesa  que  pagan  los  indios  de  la  tasa,  y  doce  carneros  y 
doce  cargas  de  maiz,  que  se  le  dan  de  los  bienes  de  co- 
munidad, y  lo  que  coje  de  maíz  y  papas  de  su  chácara. 

La  segunda  persona  tiene  la  mitad  de  lo  dicho  y  su 
chácara. 

Este  gobernador  y  segunda  persona  de  éstos  dos 
pueblos,  tienen  á  cargo  y  gobiernan  los  indios  de  ellos,  y 


334  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

el  gobernador  nombra  unos  indios  que  llaman  ilacatas, 
que  son  princípalejos,  para  que  les  ayaden ,  á  los  cuales 
también  obedecen  los  indios.  Tiene  por  bienes  de  comu- 
nidad el  pueblo  de  Tarabuco,  ciento  y  treinta  cabezas  de 
vacas  chicas  y  grandes,  seiscientas  y  diez  cabezas  de 
ovejas,  veintisiete  bueyes:  siembran  cien  cargas  de 
trigo  y  ciento  y  cincuenta  de  papas.  Tiene  treinta  pe- 
sos y  dos  tomines  ensayados, '  de  censo,  que  le  paga 
la  Real  Casa  de  Potosí,  y  un  tambo  en  el  pueblo,  que  ren- 
ta ahora  ciento  y  cincuenta  pesos  corrientes,  el  cual  tiene 
de  tres  anos  á  esta  parte.  Montará  toda  esta  renta  de  la 
comunidad  de  Tarabuco  unos  años  con  otros,  mil  pesos 
corrientes  cada  año,  y  todos  se  gastan  en  suplir  las  tasas 
por  indios  muertos  y  huidos  y  enfermos  y  muy  pobres  y 
impedidos,  salar¡(M  del  cura,  sacristán,  cantores,  fiscal, 
alcaldes,  regidores,  alguacil  mayor,  maesli^o  de  leer,  es- 
cribir y  contar,  mayordomo  de  comunidad,  escribano; 
y  cuando  hay  algunos  enfermos,  se  les  reparten  algunas 
ovejas;  todo  lo  cual  se  distribuye  y  gasta  por  orden  del 
corregiclor  y  gobernador  de  los  indios,  y  para  algunas 
cosas,  piden  provisiones  á  la  Real  Audiencia. 

El  pueblo  de  Presto,  tiene  por  bienes  de  comunidad» 
ciento  y  treinta  vacas  y  novecientas  y  treinta  ovejas,  y 
setenta  pesos  y  cuatro  tomines  ensayados  de  censo  en  la 
Real  casa  de  Potosí,  y  siembra  sesenta  cargas  de  trigo  y 
cuatro  cargas  de  maiz :  tiene  un  molino,  que  renta  hasta 
setenta  pesos.  Montará  toda  la  renta  de  la  comunidad  de 
Presto,  quinientos  pesos  corrientes,  y  gástase  en  lo  que 
la  de  Tarabuco. 

No  tienen  estos  pueblos  ninguna  ^erra  señalada  por 
bienes  de  comunidad  en  que  hacer  las  sementeras,  más 
de  aquellas  que  los  visitadores  generales  han  dado  á  los 
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indios  en  general,  y  en  ellas  cada  año  señalan  y  siem- 
bran en  la  parte  que  les  parece ;  de  manera  que  las  se- 
menteras de  las  comunidades  se  hacen  en  las  tierras  re- 
partidas á  los  indios. 

No  tienen  los  indios  de  estos  pueblos ,  ni  el  goberna- 
dor, ninguna  tierra  en  propiedad ;  pero  de  las  señaladas 
por  los  visitadores  para  ellos,  el  gobernador  y  cabildo, 
cada  un  año,  señalan  á  cada  indio  chácara,. en  que 
siembra,  y  lo  más  general  es  dea  media  carga  de  maiz, 
que  es  una  cuartilla  de  hanega,  yunque  algunos  princi- 
(jales  siembran^  más. 

No  han  vendido  los  caciques  ni  indios  en  este  tiempo, 
tierra  ninguna  que  se  sepa ;  pero  por  orden  de  S.  M.  y 
sus  visitadores  generales,  de  las  tierras  de  los  indios  de 
Tarabuco  y  Presto,  se  han  vendido  cantidad  de  ellas  que 
tepian  en  el  valle  de  Sampaya  y  Pocopoco,  y  Llave  y 
Sondere,  y  otras  tierras  junto  al  pueblo  de  Presto,  y  otras 
algunas,  que  todas  ellas  es  una  buena  cantidad  que  aho- 
ra no  les  hace  falta  notable,  aunqpe  de  la  vecindad  de  los 
españoles  tienen  las  que  se  siembran  algunos,  daños  de 
ganados;  pero  hariansela,  si  estos  pueblos  viniesen  en 
aumento  de  indios.     - ' 

No  toman  los  indios  en  arrendamiento  ninguna  tierra, 
porque  no  las  han  menester ,  ni  las  dan ,  porque  no  les 
sobran. 

En  cada  pueblo  de  estos  hay  caja  de  comunidad ;  tie- 
ne cada  una  tres  llaves;  la  una  de  ellas,  tiene  el  corre- 
gidor del  partido,  que  reside  como  queda  dicho,  en  la 
villa  de  Santiago ,  de  la  cual  distan  estos  pueblos  doce 
leguas;  y  la  otra,  el  gobernador  de  los  indios;  y  la  otra, 
el  escribano  de. cabildo  del  pueblo.  En  esta  caja  se  mete 
la  plata  que  hay  de  la  comunidad. 
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Los  Índice  de  estos  paebips  no  eatienden  en  másq 
en  sembmr  sus  oomidas  y  acadir  á  serrir  sus  mitas,  éoñr 
de  están  repartidos,  en  el  Uempo  que  les  cabe. 

No  hay  más  oficiales  en  estos  pueblos,  de  dos  sapa- 
teros  en  oada  uno . 

En  estos  pueblos  no  se  hace  ninguna  ropa ,  y  la  qae 
visten  la  compran,  sino  es  que  alguna  india  baoe  algtma 
para  si. 

Por  estar  estos  pueblos  en  el  camino  real  de  Cbaqub- 
saca  y  de  Potosí  para  estas  fronteras  y  por  donde  sale  la 
comida  y  madera  para  la  dicha  ciudad  y  villa ,  aunque  €l 
pueblo  de  Presto  está  más  á  trasmano,  se  alquilan  en  ella 
algunos  caballos  y  yeguas  á  los  pasageros  españoles. 
Págaseles  de  alquiler  por  cada  caballo,  á  real  por  cada 
legua,  y  á  los4ndíosque  van  con  ellos  á  dos  reates  ca- 
da dia. 

En  esta  frontera,  en  todo  lo  que  hay  de  paz,  no  hay 
ningún  despoblado  ni  ventas  en  este  distrito. 

Tiene  cada  uno  de  estos  pueblos  un  tambo,  donde  se 
hospedan  los  caminantes,  y  les  dan  los  indios  por  plata 
todo  lo  que  han  menester  para  ellos  y  sus  cabalgaduras: 
tienen  arancel  puesto  por  el  corregidor,  de  los  precios  á 
que  han  de  dar  los  mantenimientos  á  los  pasageros;  y  lo 
más  ordinario  es  una  gallina  seis  reales,  un  pollo  tres, 
diez  onzas  de  pan  un  real,  un  cuartillo  de  vino  seis  rea- 
les, un  carnero  dos  pesos ,  una  hanega  de  maiz  seis  pe- 
sos, y  al  respecto  seis  huevos  un  real,  aunque  todo  esto 
sube  y  baja  según  son  los  tiempos.*  A  los  españoles  que 
dan  recaudo  en  estos  tambos,  les  sirven  un  alguacil  y  un 
mitayo  que  nombran  los  alcaldes.  ' 

La  cuenta  que  tionen  los  indios  en  estos  pueblos,  son 
unos  quipos,   invención  antiquísima  de  ellos,  que  son 
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anos  cordeles  de  lana  donde  hacen  nudos,  y  lo  señalan 
con  diferencia  de  colores  para  sa  cuenta. 

Algunos  indios  hay  en  estos  pueblos  que  saben  leer  y 
escribir,  y  algunos  cantores  que  sirven  en  las  iglesias. 

En  estos  dos  pueblos^  Tarabuco  y  Presto,  no  tiene 
S.  M.,  ni  la  situación  de  lanzas  ni  arcabuces,  venta  nin- 
guna, porque  se  reparte  toda  en  una  situación  y  dos  en- 
comiendas. 

La  situación  es  ahora  en  primera  vida  de  D.  Alfonso 
Maiíño  de  Lovera:  há  trece  años  que  se  hizo;  fué  elVirey 
que  la  hizo  el  Marqués  de  Cañete,  D.  García  de  Men- 
doza. 

En  segunda  vida,  en  lo  restante  de  la  renta  de  estos 
dos  pueblos,  son  encomenderos  Marlin  de  Almendras 
Holguin  y  Doña  Ana  Mercado  de  Peñalosa. 

La  encomienda  de  Martín  AFmendras  habrá  más  de 
cuarenta  años  que  se  hizo,  y  él  la  goza  por  muerte  de 
Martin  Almendras,  su  padre,  á  quien  hizo  esta  enco- 
mienda el  presidente  Gasea  en  el  repartimíenlo  general. 

La  de  Dona  Ana,  hizo  el  Marqués  de  Cañete  y  dio  al 
capitán  Francisco  Lasarte,  su  marido;  y  por  muerte  del 
dicho  capitán  la  goza  ella  habrá  seis  meses. 

El  situado  y  encomenderos  residen  en  este  reyno, 
pero  no  en  esta  provincia  ni  corregimiento.  D.  Alfonso 
Marino  reside  en  la  villa  de  lea,  término  de  la  ciudad¡de 
los  Reyes,  más  de  doscientas  y  cincuenta  leguas  de  estos 
pueblos.  Es  casado,  y  de  edad  de  cuarenta  y  ocho 
años. 

Doña  Ana  reside  en  la  villa  de  Oropesa  de  Cocha 
Bomba,  que  dista  cuarenta  y  cinco  leguas  de  estos  pue-^ 
blos.  Es  viuda,  y  de  edad  de  treinta  y  seis  años. , 

Martin  Almendras  Hojguin,  uno  de  los  encomendé- 

Tomo  IX.  22 
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ros  por  cédula  dei  Yirey,  marqués  de  Cañete»  saca  de  los 
dichos  repartimientos  para  sus  haciendas  treinta  indios 
para  sembrai*  y  coger  la  comida  de  su  chácara,  á  los 
cuales  se  les  manda  pagar  dos  reales  cada  día. 

Las  yanaconas  sirven  á  las  personas,  en  cuyas  ha- 
ciendas y  chácaras  están  visitados  por  permisión  y  or- 
denanza del  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  á  los  cuales 
por  las  mismas  ordenanzas  están  obligados  los  que  los 
tienen  visitados  en  sus  chácaras,  á  darles  casas  en  que 
vivan,  tierras  en  que  hagan  sus  sementeras,  bueyes  y 
rejas  con  que  las  labren,  tiempo  para  hacerlas  y  todos 
los  lunes  del  año  para  sus  necesidades;  un  vestido  cada 
año,  sal,  carne,  yagi,  curarlos  en  sus  enfermedades,  pa- 
gar al  cura  que  los  doctrina,  tomarles  bulas,  darles  trein- 
ta dias  qada  ano  en  que  ganen  los  dos  pesos  ensayados 
que  pagan  cada  año  á.S.  M. 

Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

Esta  provincia  es  frontera  de  guerra  de  los  indios 
chiriguanaes,  contra  los  cuales  trae  guerra  defensiva, 
porque  ellos  la  han  inquietado  é  inquietan  con  asaltos  y 
robos. 

Estos  chiriguanaes  están  en  la  otra  parte  de  la  gran 
cordillera,  cuya  parte  es  esta  que  llaman  de  los  chiri- 
guanaes por  tenerla  ellos  ocupada:  no  son  naturales  de 
esta  tierra,  sino  de  las  provincias  de  Paraguay,  y  allá  se 
nombran  guaranis .  los  cuales  habiendo  salido  de  la  tier- 
ra de  su  nacimiento,  vinieron  conquistando  hasta  donde 
ahora  están,  y  de  allí  hicieron  cruel  guerra  en  tiempo  de 
los  Inaas. 

No  se  ha  podido  averiguar  el  tiempo  que  há  que  sa- 
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lieroQ  de  sa  tierra  estos  chiriguaaaes.  Después  que  los 
españoles  acabaron  de  conquistar  este  reino  y  provincia, 
y  poblaron  la  ciudad  de  Plata,  se  fueron  esparciendo  y 
bascando  tierra  para  hacer  labranzas  y  criar  ganados ;  y 
habrá  sesenta  anos  que  poblaron  el  valle  de  Jacopaya, 
que  á  la  sazón  estaba  despoblada  de  los  naturales  que 
solia  tener,  por  guerras  que  los  mismos  chiriguanaes  les 
habían  hecho.  Después  que  fueron  ganando  tierra  los 
españoles  y  poblaron  el  vall^  de  Tomina,  se.  pobló  la 
villa  de  Santiago  de  la  Frontera  de  Tomina,  y  con  las  es- 
paldas y  fuerza  de  ella  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  que 
está  cuatro  leguas  la  tierra  adentro,  la  cual  está  arri- 
mada á  la  cordillera  del  Poniente,  que  es  la  tierra  que 
los  españoles  poseen.  Después  de  esto,  se  pobló  el  asien- 
to del  Villar,  que  está  Norte-Sur,  seis  leguas  de  la  villa 
de  San  Juan  y  nueve  de  la  de  Santiago.  El  asiento  del 
Villar  está  arrimado  á  la  falda  de  la  misma  cordillera;  de 
manera  que  por  esta  parte  no  se  puede  poblar  tierra 
ninguna  sino  es  en  la  misma  cordillera.  Este  corregi- 
miento, como  queda  dicho,  está  entre  los  dos  rios  Ma- 
rañen y  Puolmayo;  la  cordillera  de  los  chiriguanaes  cor- 
re Norte-Sur,  y  así  los  españoles  la  tienen  en  medio  de 
sus  poblaciones  y  en  la  frente  de  ella,  qiie  terna  de  largo 
veinte  y  cinco  leguas:  han  llegado  á  poblar  sus  chaca- 
ras  hasta  la  misma  falda  de  la  cordillera,  y  tienen  en  las 
chácaras  muy  buenos  fuertes  hechos  de  cimientos  de 
piedra,  y  paredes  anchas  de  árboles,  cubiertas  con  fuer- 
tes vigas,  y  terrados  con  sus  pretiles  y  troneras  y  arca- 
buces para  defensa  contra  los  chiriguanaes  que  ordinaria- 
mente los  inquietan. 

Habrá  en  toda  la  cordillera  mil  indios  chiriguanaes 
de  guerra,  y  estos  están  distribuidos  Norte-Sur.  Al  Orien-» 
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te  de  esta  cordillera,  eQ.poco  menos  de  ochenta  leguas, 
arrimados  á  la  misma  cordillera ,  están  desviadas  unas 
poblaciones  de  otras  cuatro,  seis ,  y  más  leguas:  es- 
tos mil  cbiriguanaes  tendrán  siete  ú  ocho  mil  indios 
naturales  de  la  misma  tierra  que  les  sirven  con  título  de 
esclavos,  y  hánse  esperimentado  en  la  guerra  tan  belico- 
sos como  sus  amos. 

La  guerra  que  se  ha  hecho  y  hace  á  estos  chirigna- 
naes,  es  forzosa  por  los  muchos  daños  que  han  causado 
y  causan  inquietando  á  los  españoles  y  naturales;  de  ma- 
nera, que  han  muerto  muchos,  robado  y  despoblado 
pueblos  y  chácaras:  por  esto  habrá  cuarenta  años  que 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  virey  que  fué  de  estos 
reinos,  proveyó  por  gobernador  y  conquistador  de  los 
cbiriguanaes  y  de  mas  de  cincue  nta  mil  indios  que  habia 
en  una  tierra  cercaría  á  ellos,  que  se  llama  los  llanos  de 
Condorillo,  á  Andrés  Manso,  el  cual  pobló  á  la  ribera  de 
un  rio  entre  los  mismos  chiriguaoaes.  y  habiendo  pobla 
do  más  habia  de  dos  años,  le  mataron  á  él  y  á  toda  su 
genfe:  á  el  castigo  de  esto  entró  Nuñio  de  Chaves  go- 
bernador de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  porque  esta  gober- 
nación confina  con  los  cbiriguanaes  por  la  parte  del  Me- 
diodía, y  le  mataron  nueve  españoles  y  él  se  retiró  sin 
hacer  efecto.  Luego  proveyó  la  Real  Audiencia  de  la 
Plata  al  gobernador  Pedro  de  Castro,  el  cual  entró  en  la 
cordillera  á  hacerles  guerra,  y  le  mataron;  y  viéndose  su 
gente  sin  capitán,  se  pasó  á  la  gobernación  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra.  Después  de  esto,  Hernando  Diaz,  juez  y 
capitán  de  estas  fronteras  con  la  gente  de  ellas,  en  ven- 
ganza de  muchas  muertes  y  robos,  entró  en  la  cordillera 
y  dio  secretamente  de  noche  en  un  pueblo  y  le  quemó  é 
hizo  mucho  daño;  pero  habiéndole  muerto  un  hombre  y 
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herido  diez  y  8iete^  de  cincueota  qae  llevaba,  se  retiró. 
Entró  después  á  la  conquista  de  la  cordillera  t^on  mucha 
parte  de  la  nobleza  del  Pírú,  el  virey  D.  Francisco  de 
Toledo;  lo  que  sucedió  en  esta  conquista  se  cuenta  en 
otras  muchas  relaciones.  Después  de  esto,  gobernando  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  habrá  veinte  y  cuatro  años, 
proveyó  por  gobernador,  poblador  y  conquistador  de 
esta  cordillera  á  Juan  Lozano  Machuca,  fator  de  la  Real 
Hacienda  de  Potosí,  el  cual  entró  en  estas  fronteras  con 
ciento  y  cincuenta  hombres,  y  por  impedimentos  que 
hubo,  no  pudo  él  hacer  la  jornada  y  la  hizo  su  mae^e  de 
campo  Pedro  de  Cuellar  Torremocha;  y  habiendo  entra- 
do en  la  cordillera,  pobló  en«  el  valle  de  los  Sauces  un 
pueblo  y  le  sustentó  dos  anos  é  hizo  entrada  en  la  tierra 
de  los  enemigos;  pero  no  se  pudo  sustentar  y  se  volvió 
al  Pirú.  Finalmente,  parecen  gente  indómita  hasta  hoy 
estos  chiriguanaes,  pues  por  ninguna  parte  ha  hecho 
efecto  de  consideración  contra  ellos,  y  así  por  ser  la  tier- 
ra muy  áspera  y  montuosa,  como  por  ser  ellos  fuertes  y 
grandes  solcfados. 

Todos  los  capitanes  y  gobernadores  que  han  ido  á  la 
conquista*  de  esta  cordillera,  han  entrado  por  este  Cor- 
regimiento como  puerta  principal  de  ella,  y  los  Yireyes 
han  entrado  siempre  con  ellos  á  su  costa. 

Los  presidios  que  tienen  estas  fronteras,  son  los  fuer- 
tes que  hemos  dicho  arriba  que  están  en  las  haciendas  y 
chácaras  de  los  españoles;  así  los  arrimados  á  la  cordille- 
ra como  los  que  están  la  tierra  adentro.  Las  villas  están 
repartidas  én  muy  buenos  fuertes,  y  todos  apercibidos  y 
armados. 

Los  capitanes  siempre  son  los  mismos  corregidores; 
«sto  se  entiende  en  cuanto  á  tener  cuidado  de  que  estén 
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reparados  los  fuertes  y  prevenidos  los  vecinos,  y  puede ^ 
cuando  los  enemigos  hacen  asaltos,  juntar  gente  y  se- 
guirlos, pero  no  puede  de  su  propia  autoridad  entrar  á 
hacer  guerras  á  la  cordillera,  porque  esto  pertenece  solo 
al  Yirey  y  su  teniente  de  Capitán  general,  que  siempre 
es  el  corregidor  de  Potosí,  y  reside  en  la  dicha  villa  de 
Potosí,  que  dista  de  la  de  Santiago  de*  1a  Frontera  treinta 
y  seis  leguas. 

No  hay  en  estas  fronteras  gentiles  hombres,  lanzas 
ni  arcabuces  de  los  que  S.  M.  tiene  para  guarda  de  este 
reino,  ni  se  levanta  gente  niqguna;  sino  cuando  es  necesa- 
rio salir  á  resistir  ó  á  correr  la  tierra  para  seguridad  de 
ella,  como  de  ordinario  se*hace,*  el  corregidor  ó  sus  te- 
nientes nombran  los  vecinos  que  les  parece  y  salen  con 
ellos. 

El  corregidor  solo  lleva  salario;  todo  lo  demás  se  ha- 
ce á  costa  de  los  vecinos  que  sin  sueldo  ninguno  sirven 
á  S.  M.  con  grandísimo  cuidado,  teniendo  de  ordinario 
armas  y  caballos  y  municiones,  y  hasta  ahora  no  se  les 
ha  hecho  ninguna  merced,  ni  gratifícádoseles  lo  que  han 
servido  y  están  sirviendo  á  S.  M.,  por  lo  cual  general- 
mente están  todos  muy  pobres. 

Tiénese  noticia  en  esta  frontera  que  hay  mucha  gen- 
te entre  la  tierra  de  los  chiriguanaes  y  las  provincias  de 
Paraguay;  pero  á  estas  conquistas  no  se  puede  acudir  por 
esta  parte  hasta  allanar  estos  enemigos. 

No  se  ha  sabido  que  haya  en  esta  tierra  de  los  chiri- 
guanaes oro  ni  plata;  pero  hay  grandísín?ia  disposición  y 
anchura  para  todo  lo  que  en  ella  se  sembrare  y  plantare» 
así  viñas  como  caña  dulce  y  otras  cualesquier  cosas,  por 
8u  fertilidad,  anchura,  aguas  y  escelentes  temples. 

Podráse  conseguir  el  efecto  de  la  conquista  de  es^ 
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tos.  ChirigaaaaeSy encargándolas  S.  M.  apersona  de  espe- 
ríencía  y  suñciencia,  con  doscientos  y  cincuenta  soldados 
paira  que  se  poblasen  dos  pueblos  en  la  cordillera^  aya* 
dando  S.  M.  coa  armas  y  municiones  y  con  mercedes  que 
se  hiciesen  á  las  poblaciones  y  pobladores,  sacando  de 
estas  fronteras  cincuenta  soldados,  por  ser  gente  de  ex- 
penencia ,  ejercitados  en  la  tierra,  y  que  los  más  de  ellos 
conocen  la  tierra  y  saben  la  lengua  de  los  chiriguanaes. 

En  la  villa  de  Santiago  hay  cuarenta  y  nueve  caba* 
líos,  ciento  y  cinco  arcabuces*,  ochenta  y  ocho  dagas, 
noventa  y  nueve  espadas,  treinta  y  cinco  cotas,  veinte  y  seis 
lanzas,  diez  y  seis  adargas,  once  alabardas,  una  rodela, 
seis  celadas,  tres  pistoletes ,  tin  broquel,  dos  cueras  de 
ante.  . 

En  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas  hay  diez  y  nueve 
caballos,  veinte  y  siete  arcabuces,  quince  espadas,  seis 
dagas,  quince  cotas^  dos  cueras  fuertes,  un  escaupil. 

En  el  asiento  del  Villar  hay  diez  y  nueve  arcabuces, 
doce  espadas,  nueve  dagas,  cinco  cotas,  un  morrión,  un 
escaupil,  dos  celadas,  dos  jubones  fuertes,  una  rodela, 
tres  alabardas,  seis  lanzas  y  tres  adargas. 

Cuarta  partCy  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Esta  frontera  es  del  obispado  de  la  ciudad  de  la  Pla- 
ta, en  donde  reside  el  Obispo.  Hay  de  la  villa  de  Santiago 
á  la  ciudad  de  la  Plata,  diez  y  ocho  leguas,  y  desde  ella 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  reside  el  arzobispo,  hay 
trescientas  y  veinte. 

Tiene  la  villa  de  Santiago  una  sola  iglesia,  que  es  la 
parroquia:  llámase  Santiago.  La  villa  de  San  Juan  de 
Rodas  tiene  otra  iglesia,  llamada  San  Juan.  El  asiento  del 
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Villar  tieoe  otra,  aunque  no  está  acabada:  llámase  San 
Pedro.  El  pueblo  de  Tarabuco  tiene  otra  que  se  llama  San 
Pedro^  El  de  Presto  tiene  otra  que  se  intitula  Santiago. 

Todas  estas  iglesias  son  parroquias,  y  demás  de 
ellas,  hay  otras  cuatro  en  cuatro  valles  de  e^  distrito, 
que  son  Tacopaya,  Chacle,  Pomabamba,  Sopacbui:  tie« 
nen  por  feligreses  estas  cuatro  parroquias  los  vecinos 
que  en  cada  valle  de  estos  están  poblados,  y  los  indios 
de  las  chácaras  que  están  señalados  conforme  al  me- 
morial. 

Sirve  en  cada  iglesia  parroquial  un  sacerdote,  que  es 
d  cura  de  ella..  Son  nueve  todas  las  parroquias  de  espar 
ñoles  itidios,  pero  el  salarió  se  lleva  por  razón  de  los  in- 
dios, porque  los  españoles  están  distintos  y  á  cargo  del 
vicario  de  esta  provincia. 

Tiene  cada  dotrina  ó  curato ,  según  parece  por  los 
padrones  y  visita  hecha  por  el  pre^nie  corregidor,  ios 
feligreses  siguientes,  que  todos,  como  está  dicho,  son 
indios : 

El  cura  de  la  villa  de  Santiago,  trescientas  y  cin-* 
cuenta  y  dos  ánimas. 

El  de  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  cuatrocientas  y 
cuarenta  y  nueve. 

El  del  asiento  del  Villar,  ciento  y  sesenta  y  dos. 

El  de  Tarabuco ,  mil  y  sesenta  y  cuatro,  con  los  in- 
dios del  pueblo. 

El  de  Presto,  seiscientas  y  noventa»  con  los  indios  del 
pueblo. 

.  El  de  Pomabamba,  y  Pucará,  seiscientas  y  noventa  y 
tres. 

El  de  Tacopaya ,  seiscientos  y  seis. 

El  de  Chacle,  ciento  v  siete. 
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El  de  Sopachai,  trescientas  y  cuatro. 
Tienen  sus  casas  los  curas  en  los  mismos  pueblos  y 
valles  donde  están  sus  iglesias. 

Vale  el  curato  de  la  villa  de  Santiago  de  la  Frontera, 
seiscientos  pesos  ensayados  de  sínodo. 

El  de  San  Juan  de  Rodas,  vale  setecientos  pesos  enr 
sayados. 

El  del  asiento  del  Villar ,  seiscientos*  pesos  cor- 
rientes. 

Ei  de  Tarabuco,  setecientos  pesos  ensayados. 
El  de  Presto,  seiscientos  pesos  corrientes. 
El  de  Tacopaya,  setecientos  pesos  corrientes. 
El  de  Cbacle,  quinientos  pesos  corrientes. 
El  de  Pomabamba,  seiscientos  pesos  ensayados. 
El  de  Sopachuiy  setecientos  pesos  corrientes. 
Instituyéronse  estos  curatos  al  tiempo  que  se  pobla- 
ron las  villas  y  pueblos ;  fundáronse  por  orden  del  obis- 
.  po  y  presidente,  que  es  el  patrón  real. 

En  cuanto  á  las  obvenciones,  no  son  iguales,  como  tñ 
en  los  salarios ;  unos  valen  más  y  otros  menos ;  pero  no 
han  ido  en  disminución ,  sino  antes  en  aumento,  porque 
ba  crecido  el  número  de  la  genle. 

Sirvense  estos  curatos  por  nombramiento  ó  presen- 
tación del  obispo  ó  sede  vacante ,  y  confirmación  y  co- 
cción del  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata, 
)mo  patrón. 

Los  salarios  de  los  curas  de  los  pueblos  Tarabuco  y 
I^sto,  se  pagan  de  las  gruesas  de  la  tasa,  y  las  de  los 
^  pueblos  y  valles  los  pagan  los  señores  por  sus  ana- 
co^ ,  y  el  corregidor  reparte  el  salario  conforme  los 
indique  tiene  cada  uno  y  consta  de  cada  padrón, 
^an  dotrina  de  siete  anos  arriba,  y  lo  que  más  vie- 
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líen  á  pagar,  es  á  peso  y  cuatro  tomines  por  cabeza. 

De  estos  nueve  curas ,  los  cuatro  son  religiosos;  los 
tres,  que  son  el  de  Tarabuco  y  Presto  y  Sopachui,  son  de 
la  orden  de  Santo  Domingo ;  el  del  asiento  del  Villar  es  de 
la  orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes:  los  cinco 
restantes  son  clérigos. 

En  la  iglesia  de.  la  villa  de  Santiago,  está  fundada  una 
capellanía  de  cien  pesos,  y  no  hay  otra  ninguna. 

En  la  villa  de  San  Juan  de  Rodas,  hay  un  convento 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  otro  de  la  misma 
en  el  asiento  del  Yillar. 

En  el  convento  de  la  villa  de  San  Juan ,  no  hay  más 
de  un  fraile;  en  el  del  asiento  del  Villar,  hay  dos,  res- 
pecto de  ser  el  uno  cura  de  él. 

Fundó  el  convento  de  San  Juan  de  Rodas,  Fr.  Diego 
de  Anaya;  el  del  Villar,  Fr.  Diego  Reynoso. 

El  convento  del  asiento  del  Villar ,  há  veinte  y  dos 
años  que  so  fundó,  y  el  de  la  Laguna  (así  lo  dice  la  rela- 
ción: debo  de  llamarse  así  el  convento  de  la  villa  de 
San  Juan)  há  que  se  fundó  cuatro  años.  No  tiene  ningu- 
na renta,  sino  viven  de  limosna,  aunque  el  del  asiento 
del  Villar  tiene  unas  tierras  que  rentarían  ciento  y  cin- 
cuenta pesos. 

No  hay  hospital  ninguno  de  españoles  ni  indios  en  es 
tos  pueblos,  más  de  que  en  los  de  indios  TarabucoT 
Presto  se  distribuye  el  tomin  que  les  está  repartido  eo^ 
tasa  para  el  hospital,  en  cosas  necesarias  para  los  en^* 
mos  del  pueblo. 
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DrSCBIPCION  DB    LA  CIUDAD  DB    JaBN    Y   SU    DISTRITO  EN    LA 

PROVINCIA.  DB  Quito,  sacada,  de  las  relaciones  hechas  el 
año  DB  1606  POR  Guillermo  de  Hartos  ,  corregidor  (1). 


Primera  parte  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  ciudad  es  de  españoles  y  se  llama  San  Leandro  de 
Jaén,  y  la  provincia  en  que  está  fundada  de  los  Poca- 
moros.  También  dicen  que  la  provincia  se  llama  de  Chu- 
guimayo,  y  el  sitio  de  la  población,  la  silla  en  los  Pata- 
cones. 

Dicen  que  no  se  sabe  allí  en  qué  grados  de  latitud 
esté  la  ciudad,  más  de  que  parece  estará  én  la  gradua- 
ción al  Sur  que  tiene  Paita,  que  Hay  de  alli  á  Lima  cien- 
to setenta  leguas;  á  Quito,  cuya  audiencia  está  sujeta, 
ciento  sesenta;  á  la  ciudad  de  Chachapoyas,  treinta;  la 
villa  de  Sana,  setenta;  la  de  Valladolid,  cuarenta;  la  de 
Santiago  de  Nieva,  cuarenta.  Está  la  ciudad  tres  leguas 
de  una  montaña,  que  comenzando  de  allí  se  continúa  el 
rio  Marañen  abajo,  casi  hasta  el  mar  del  Norte;  el  monte 
comienza  á  dos  leguas. 

El  temperamento  es  templado,  sin  exceso  de  frío  ni 
calor :  suele  haber  lluvias  desde  Octubre  hasta  Marzo,  y 
entonces  corren  vientos  del  Norte  y  de  hacia  la  montaña, 


(1)    B.  N.J.  42. 
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muy  frios:  *diceQ  que  cuando  no  corren  estos  vientos  es 
el  mejor  temple  del  mundo. 

Todo  lo  más  del  distrito  es  sierra  y  tierra  áspera, 
pero  el  terreno  generalmente  es  fértil  para  sementeras  y 
para  crianza  de  toda  suerte  de  ganados,  y  ahora  está 
cubierta  de  montes  y  arboledas  que  llevan  muchas  fra- 
tás, y  haciendo  ro(^s  seria  buena  de  maiz  y  de  todo  gé<^ 
ñero  de  semillas  y  frutas.  Que  ahora  hay  de  llanos  de 
tierra  fértil  cuatro  ó  cinco  leguas  á  pedazos  en  el  valle  de 
Pacara,  dos  leguas  en  Mandiga,  y  en  las  orillas  de  su  rio 
otras  cuatro  ó  cinco  leguas,  buenas  para  cañaverales  de 
azúcar,  viñas,  sementeras  y  cria  de  ganados. 

Tierra  estéril  hay  muy  poca:  las  riberas  del  Marañen 
abajo  desde  Tomopenda  hasta  Gumba ,  es  tierra  estéril, 
llena  de  espinas  y  cardones  y  falta  de  agua.  Las  vinas  se 
darían  muy  bien,  como  se  vido  en  una  que  se  plantó, 
que  después  se  dejó  perder  por  descuido,  y  ya  no  hay 
ninguna.  Acude  el  trigo  en  tierra  bien  beneficiada  á 
quince  ó  veinte  por  hanega;  el  maiz  y  las  papas  á  ochen- 
ta y  á  ciento.  No  hay} en  toda  la  provincia  despoblado 
ninguno. 

El  famoso  rio  Marañen  y  otro  rio  muy  graiíúe  dicho 
Nehipe,  se  juntan  ^en  el  pueblo  de  Tomopenda ,  á  dos  le- 
guas de  esta  ciudad . 

Nace  el  Marañen  en  las  espaldas  de  Guanuco,  cien  le- 
guas de  esta  ciudad,  y  desde  aquí  á  la  mar  corre  más  de 
otras  mil,  donde  entra  por  la  isla  de  la  Trinidad  y  las 
bocas  del  Drago.  Su  principio  es  de  nieves  deshechas,  y 
acrescéntase  desde  este  distrito  con  tantos  y  tan  grandes 
rios,  que  desde  el  Pongo  de  Santiago  abaj[o  sale  de  ma- 
dre en  el  invierno  y  anega  más  de  doscientas  leguas  de 
ierras  llanas.  Su  creciente  es  de  Octubre  hasta  fin  de 
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ftbrzo;  con  todo^  hace  poco  daño  en  este  distrito.  Nave- 
gan en  canoas  desde  Zamba  hasta  Santiago  de  Nieva,  y 
Ilévanse  harinas,  cecina  y  otras  mercaderías  de  este  pue- 
blo. Hay  en  esta  navegación  algunos  saltos»  que  no  se 
pueden  pasar;  antes  de  ellos,  descargan  y  sacan  las  ca- 
noas y  las  llevan  por  tierra  á  ellas  y  á  las  mercadurías. 
Pasado  el  Congo  (que  empieza  donde  se  juntan  este  rio  y 
el  de  Santiago),  .se  navega  el  Marañon  con  bergantines,  y 
en  ellos  bajaron  Lope  de  Agnirre  y  el  capitán  Orellana 
hasta  salir  á  la  entrada  del  rio  en  la  mar,  en  el  sitio  di- 
cho, que  es  á  cincuenta  leguas  de  la  Margarita,  poco 
más  ó  menos.  No  se  puede  salir  de  este  pueblo  sino  es 
pasando  uno  de  los  dos  rios,  porque  la  parte  que  entre 
ellos  queda  de  tierra  está  cercada  con  montañas  inhabi- 
tables y  sin  camino.  No  hay  puente  ninguno,  pásanse  con 
canoas,  las  cuales  son  un  madero  largo  y  grueso  cavado 
en  medio  (como  artesa),  en  que  se  vá  bogando  en  pié  con 
un  remo  de  cierta  forma,  á  que  llaman  canaleta. 

A  seis  leguas  del  pueblo  pasa  otro  rio  grande  que 
se  llama  de  Chirinos.  Este  tiene  |ma  puente  hecha  de 
palos  y  una  crisneja  de  ramas  de  bejuco  tejidas. 

A  otras  seis  leguas  de  esta  ciudad  está  una  laguna 
que  tendrá  media  legua  de  circuito,  y  junto  á  ella  un 
pueblo  de  un  vecino  que  se  llama  Juan  de  Lavallos:  la 
laguna  es  de  agua  dulce;  cria  muchos  patos  y  pescado 
ninguno;  tiene  de  ancho  como  un  tiro  de  arcabuz;  no  es 
navegable;  jáatase  de  aguas  llovedizas  que  bajan  de  las 
sierras.  No  tiene  desaguadero  y  casi  siempre  está  en  un 
ser,  no  mayor  ni  menor. 

Hay  cuatro  molinos  de  á  una  piedra;  los  dos  junto  al 
pueblo,  como  á  tiro  de  arcabuz  de  él,  en  una  quebrada. 
E!  tercero  está  á  dos  leguas  de  la  ciudad,  en  una  quebra- 
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da  que  llaman  de  Montango;  el  otro  se  dice  de  Juramar- 
ca,  y  está  á  claco  leguas;  estos  dos  tieneQ  agua  suficien- 
te; los  cercanos  al  pueblo  muelen  de  represa  cuaudo 
llueve,  un  día  con  otro  cuatro  hanegas,  y  cuando  no,  á 
hanega.  El  de  Montango  molerá  diez,  y  el  de  Juramarca 
veinte  hanegas  al  dia. 

No  hay  otras  acequias  de  aguas  más  de  en  las  que 
están  estos  molinos. 

Gríanse  en  la  montaña  mucho  número  de  árboles, 
cedros,  palmas,  robres,  sauces,  chopos,  caimitos,  hobos, 
sceibas,  guasumos  y  otros  muchos  géneros. 

Producen  los  árboles  silvestres,  los  de  cacao,  hobos, 
caimitos,  almendros,  guanavanes,  capotes,  pixibaes, 
chontaruros  y  otras  muchas  frutas ,  que  de  ninguna  de 
ellas  se  saca  provecho,  sino  de  la  del  cacao,  que  de  sus 
huesecillos  ó  pepitas  se  hace  una  bebida  que  llaman  cho- 
colate.* Vale  en  este  pueblo  cada  millar  de  estas  pepitas 
cuatro  reales.  En  los  valles  calientes  se  dan  todas  las  fru- 
tas de  España,  y  las  de  la  tierra,  mucho  plátano,  guayaba, 
palta,  sanones,  guabas,'  petahayas,  capotes,  caimitos,  pi- 
nas, guanábanas,  ciruelas  de  tres  géneros,  tambos,  pa- 
payas, caucamis,  peros,  michinos,  champes,  moras  como 
las  de  España,  nueces,  almendras  que  produce'  la  tierra 
de  suyo.  Los  plátanos  son-  frios  y  húmedos,  y  de  las  mis- 
mas calidades  son  las  guayabas;  los  capotes  y  las  pinas 
son  frutas  que  de  suyo  engendran  cólera. 

Dicen  con  encarecimiento  que  en  el  pueblo  y  en  su 
comarca  nasccn  las  mejores  yerbas  del  mundo  y  en  mu- 
cha abundancia.  Rcubárbaro ,  poypodio,  suelda  con 
suelda,  yerba  de  Román,  que  allá  llaman  chilca,  altami- 
sa, chan)ana,  el  abencanuco,  la  chira,  el  paico,  poleo, 
la  golondrina, .  nastuer^o  y  otros  géneros*  de  yerbas 
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que  seria  casi  infinito  el  quererlas  referir  todas. 

El  agua  cocida  con  la  raiz  de  la  granadilla  aprovecha 
para  las  cámaras  de  sangre.  El  zumo  ó  los  polvos  de  la 
yerba  romana  atajan  el  cáncer. 

Las  hojas  de  la  chamana  poniéndolas  al  fuego  en  una 
cazuela  y  rociándolaa  allí  poco  á  poco  con  vino »  y  apli- 
cándolas así  calientes  sobre  cualquier  género  de  dolor  ó 
hinchazón  9  resuelven  el  mal  humor  y  sanan  el  acci- 
dente. 

Elagua  cocida  con  paico,  bebida,  quita  el  dolor  de 
estómago,  y  lavando  las  piernas  con  ella  quita  el  dolor 
de  pies. 

Con  polvos  hechos  de  hojas  de  algodón  verdes,  sa- 
nan las  heridas  frescas  en  muy  breve  tiempo. 

El  zumo  del  poleo  se  bebe  contra  los  males  del  pecho. 

Los  polvos  del  mastuerzo  de  la  tierra,  puestos  calien- 
tes sobre  cualquier  dolor,  lo  mitigan  y  quitan. 

Conócense  dos  venenos,  el  barbasco,  yerba,  y  una 
fruta  que  llaman  manzanillos.  Contra  el  barbasco,  se  bebe 
agi  y  tabaco  revuelto  con  sal.  Contra  otras  ponzoñas  se 
usa  de  la  piedra  becar  (1)  y  de  la  contrayerba  de  las 
charcas,  que  es  muy  aprobada. 

Todas  las  hortalizas  de  España  se  dan  muy  bien;  las 
hay  en  abundancia  en  este  pueblo. 

También  se  coge  trigo,  maiz  y  papas,  y  todo  género 
de  semillas  que  se  cultivan  y  siembran  con  el  beneficio 
ordinario,  arando  y  limpiando  la  tierra. 


(1]    ProbablemcDtd  falta  la  cedilla  en  esta  palabra,  con  lo 
cual  se  leería  becar.  Piedras  becaresó  bezoares,  como  es  sabido, 
son  unas  coDcreciones  pilosas  que  se  forman  en  el  estómago  de 
las  cabra»,  venados,  etc.,  y  á  las  que  se  atribuyen  por  el  vxxlg 
virtudes  medicinales. 
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Hay  en  este  pueblo  puercos  deXastilla,  y  en  el  moQ«^ 
te  venados,  cerbicabras  y  muchos  géneros  de  javalíes  ó 
puercos  monteses.  Los  que  llaman  guanganas,  sqd  de  la 
hechura  de  los  javalíes  de  España,  algo  menores.  Los 
pelos  tienen  pocos  y  malos,  y  que  nacen  de  dos  en  dos; 
los  colmillos  muy  grandes  y  que  salen  mucho  á  fuera;  el 
ombligo  encima,  en  medio  del  espinazo;  las  hembras  dos 
hileras  de  tetas',  paren  de  cuatro  á  ocho  lechónos;  andan 
en  grandes  manadas  de  á  mil  y  de  á  quinientos.  Siguen 
todos  á  un  capitán  que  es  el  mayor  de  la  manada,  y  mien- 
tras este  no  le  matan,  pelean  con  mucha  braveza  apiña- 
dos, y  haciendo  arremetidas  y  dando  tenazadas  con  los 
dientes,  y  si  cogen  á  un  hombre  lo  despedazan.  En  mu- 
riendo el  capitán,  se  desordenan  y  huyen  todos.  La  car- 
ne de  estos  es  la  que  de  ordinario  comen  los  indios  y  los 
españoles,  asada. 

Hay  otros  animales  á  que  los  indios  llaman  puercos, 
pero  no  lo  son,  ni  en  el  comer,  ni  en  el  hozar  la  tierra, 
ni  en  los  miembros  de  su  cuerpo.  Su  tamaño  es  de  un  le- 
chen de  seis  meses,  armados  desde  el  pescuezo  hasta  la 
punta  de  la  cola  con  unas  conchas  como  con  escamas  de 
dragón  ó  coracinas,  que  solo  le  quedan  sin  armas  la  ca- 
beza, pies  y  manos,  y  estas  partes  encogen  y  meten  en- 
tre las  armas  en  viéndose  presos.  La  cabeza,  pies  y  manos 
cubiertas  del  cuero,  que  continuado  nasce  con  el. fin  de 
las  conchas;  los  pies  y  manos  semejantes  á  las  de  tejón, 
con  cinco  uñas  en  cada  uno.  La  cola  es  muy  larga  y  gi*ue- 
sa  en  su  nacimiento,  y  que  se  vá  adelgazando  hasta  el 
fin,  donde  se  remata  en  una  punta  como  uña.  Andan  en 
manadas  por  las  montañas  y  sabanas,  y  tienen  hechas 
cuevas  debajo  de  tierra,  hondas  como  minas,  muy  estre- 
chas cuanto  puede  caber  uno,  y  se  meten  en  ellas,  y  des- 
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pues  de  eolrar  hasta  el  cabo,  van  cabaado  de  nuevo  con 
manos  y  hocico  hasta  salir  á  tres  ó  cuatro  varas  más  ade- 
lante. Paren  sus  hembras  dos  de  cada  parto.  La  una  ó 
punta  de  la  cola,  tiene  un  olor  semejante  al  del  almizcle, 
y  metié^dol^  caliente  al  fuego  en  el  oido,  quita  el  dolor 
del.  Los  polvos  de  los  niervos  de  su  cola,  que  tiene 
muchos,  y  se  hacen  polvos  quemándolos,  se  beben  en  vi- 
úo  ó  cerbeza,  contra  las  arenas  de  la  urina  y  piedras  de 
begiga. 

Hay  también  unos  animales  semejantes  á  vacas,  que 
llaman  dantas. 

A  otros  como  becerros  negros,  les  llaman  osos.  Estos 
si  los  aprietan  y  apuran,  se  embravecen  mucho  y  arre- 
meten á  los  hombres. 

Llaman  también  osos  hormigueros  á  otro  género  de 
animales  que  hay  en  estas  montanas.  Son  del  tamaño  de 
un  carnero  de  España,  monstruosos  en  la  forma  del  hoci- 
co, que  lo  tienen  mas  largo  que  una  vara,  redondo  y  sin 
pelo,  del  grosor  de  la  muñeca  de  un  hombre;  á  la  punta 
de  él  tiene  los  agugeros  de  las  narices,  y  la  boca  muy 
pequeña.  Los  brazos,  tan  grues(»s  cada  uno  como  un 
muslo  de  un  hombre,  y  son  cortos,  porque  es  muy  bajo 
de  agujas;  dos  uñas  tiene  cada  mano,  del  grosor  de  un 
dedo  cada  una;  crines  y  cola  como  de  caballo,  y  traen  la 
cola  arrastrando.  Son  muy  bravos,  y  suelo'i  despedazar 
los  perros  entre  las  uñas. 

Hay  algunos  leones  y  dos  géneros  do  tigres,  unos  ne- 
gros con  pintas  blancas,  y  otros  como  bermejos,  con  man- 
chas negras.  Cébaose  generalmente  los  tigres  en  las  guaii- 
ganas,  y  bajan  siguiéndolos  á  los  llanos.  Algunas  veces 
acometen  á  las  casas  de  los  indios  y  á  sus  pueblos;  matan 

caballos,  perros  y  ganados,  y  faltándoles  presa  matan 
"  Tomo  TX.  23 
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también  indios  y  cargan  delloe  y  los  llevan  á  comérseloa 
al  monte. 

Todo  género  de  ganados  se  cria  bten,  aunque  no  tan 
bien  e)  ovejuno ,  por  ser  los  pastos  altos ,  y  por  que  tam- 
bieci  les  dá  un  gusano  á  los  corderos»  que  si  bo  se  les  so* 
corre  con  cuidado ,  mueren  de  él  todos.  Cuando  se  trate 
de  jas  haciendas  de  Icys  vecinos »  se  dirá  mas  de  los  ga- 
Ujados. 

Las  aves  que  se  crian  en  esta  tierra,  son  pavas,  fai* 
sames  y  perdices. 

Los  peces  que  hay  en  el  Marañon  y  demás  ríos ,  son: 
tiburones,  gamitanas,  dorados,  boquichicos,  sábalos, 
anguilas,  armadillos,  y  otros  muchos  de  diversos  géne- 
ros. No  pescan  los  españoles ;  los  indios  sí ,  y  traen  á 
vender  el  pescado  á  la  ciudad ,  y  entre  los  tributarios, 
están  algunos  obligados  por  tasación,  á  hacer  pesca  pa- 
.ra  sus  amos,  que  la  mayor  no  llega  á  cinouenta  arrobas. 

Sabandijas  venenosas  hay  en  esta  tierra ;  arañas  en 
gran» cantidad,  sapos,  víboras ,  alacranes ,  lagartillos,  y 
unas  hormigas  bermejas,  que  son  ponzoñosas,  en  algu- 
nas partes  del  distrito ,  y  muchas  culebra^  de  las  de  cas- 
cabel y  de  las  otras. 

En  todo  este  distrito  y  sus  rios ,  se  halla  mucho  oro, 
señaladamente  en  el  valle  deChiriuos,  minas  de  Picora*- 
na ,  Quipe  y  Santa  Águeda.  Al  valle  de  Chirinos,  desde 
la  ciudad  hay  doce  leguas,  y  de  allí  á  las  demás  minas, 
hay  cuatro  leguas.  Labráronse  á  los  principios  minas 
muy  ricas  de  que  se  sacaba  mucho  oro:  há  mucho  qde 
ae  dejaron  de  labrar  por  falla  de  indios.  Dicen  que  las  mi- 
nas de  Aconipa  y  su  loma ,  es  la  tierra  mas  rica  de  oro 
que  hay  en  el  mundo,  pero  muy  falta  de  agua,  y  por 
esto  no  se  labra  sino  muy  poca  de  ella,  y  por  gente  no  de 
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este  distrito.  Sácanse  pedazos  de  oro  en  puntas  que  afirma 
el  dicho  Gregorio  de  Marios,  corregidor,  que  hubo  en  su 
tiempo  punta  de  ciento  y  sesenta  pesos,  y  otras  de  á  cua- 
renta y  de  á  treinta  y  de  á  diez,  que  sumaron  mas  de 
diez  y  ocho  mil  pesos ,  como  aparecerá  por  los  libros  de 
la  caja  de  Loja,  donde  se  llevaron. 

En  este  distrito ,  en  las  montañas  de  Yolluca,  hay 
unos  ojos  de  agua  salada ,  que  cociéndola ,  los  indios  ha- 
cen de  ella  algunos  panecillos  de  sal  de  que  u^n  entre 
ellos  solos,  y  así  es  de  muy  poca  consideración.  Los  de 
la  ciudad  se  proveen  de  sal  que  traen  los  indios  de  la  mar 
que  está  á  setenta  leguas  poco  mas  ó  menos. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Aunque  no  se  halla  papel  en  el  archivo ,  por  donde 
conste  del  tiempo  de  la  fundación  de  la  cilidad ,  parece 
por  averiguaciones  que  há  setenta  años  que  se  fundó:  la 
primera  vez  en  un  valle  que  se  llama  de  Buchaon;  despo- 
blóse de  allí  por  acudir  á  la  rebelión  de  Gregorio  Picarro 
y  volvióse  á  poblar  en  Juramarca,  sitio  que  se  desampa-^ 
ró  por  enfermo ,  y  se  trasladó  la  ciudad  donde  ahora  es- 
tá. Entraron  á  poblar  la  tierra  los  capitanes  Yergara, 
Juan  Porcél  de  Padilla  y  Palomino.  Vergara  y  Porcél,  sa- 
lieron á  juntarse  con  el  de  la  Gasea,  por  su  mandado,  y 
acabada  la  guerra,  vino  el  capitán  Palomino,  vecino  de 
la  ciudad  de  Piura,  é  hizo  la  población,  y  su  maese  de 
campo  Bonifáz ,  la  apuntó  y  repartió,  y  el  de  la  Gasea 
dio  las  cédulas  de  la  encomienda. 

En  cuanto  á  la  forma  del  pueblo  y  número  de  casas 
que  tiene,  se  remite  la  relación  á  una  traga  ó  pintura  que 
•dice  que  se  envia,  lo  cual  no  se  me  entregó.  Todo  el  lu- 
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gar  está  junto»  dentro  de  un  circuito  y  oo  tiene  arrabales. 
Las  casas  son  ó  de  adobes  ó  de  baharaques  de  cañas  con 
barro  laá  unas,  y  las  otras  cubiertas  con  paja;  todas  bajas 
sino  son  seis  que  tienen  altos.  No  hay  casas  reales  ni  de 
cabildo ,  ni  otro  edificio  suntuoso ,  ni  tas  casas  tienen 
huertas,  jardines  ni  fuentes. 

No  tiene  escudo  de  armas  ni  privilegios  particulares. 

Los  pueblos  de  indios  de  este  distrito  hablan  lenguas^ 
diferentes  en  cada  parte;  ios  de  la  comarca  de' la  ciudad, 
hablanja  lengua  Patagona;  íósdel  valle  de Chirinos, otra 
diversa ;  otra  los  de  Acoñípa  y  otra  los  de  la  montana  de 
Jolluca;*olra  los  Mollocotos,  y  otra  los  Guambis,  y  todos- 
'  los  demás  de  ellos  la  de(  Ins:a. 

Esta  ciudad  está  debajo  de  lá  jurisdicción  de  la  Au- 
diencia de  Quito,  y  tiene  de  distrito  doscientas  leguas  en 
circuito,  en  que  están  los  pueblos  de  indios  encomenda- 
dos, de  que  se*  dirá  en  su  lugar.  Confinan  los  térnüno» 
de  su  jurisdicción  con  los  de  la  ciudad  de  Trujillo,  villa 
de  Saña,  ciudades  de  Pima,  de  Valladolid ,  de  Cumbiña- 
ma,  de  Santiago^  en  la  gobcrnsicion  de  Salinas,  y  con  los 
de  lá  ciudad  de  Chachapoyas. 

No  tiene  propios  ningunos,  más  de  que  el  egido  que 
le  señaló  el  cabildo,  lo  arrienda  algunos  años  én  veinte 
ó  treinta  patacones. 

Hay  en  lá  ciudad  una  caja  de  la  comunidad  donde  se 
guardan  los  libros  de  los  tributos  de  los  indios  y  las  cuen- 
tas que  se  toman  á  los  corregidores.  En  esla  caja  se  pone 
él  dinero  de  las  fóbricas,  que  un  año  con  otro  valdrá 
cien  patacones,  de  que  dan  cuenta  y  hacen  entrega  los 
corregidores  á  los  visitadores  del  obispo,  por  cédula 
de  S.  M. 

Hay  en  esta  ciudad  los  vecinos  y  personas  siguientes: 
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Vecinos,  veíate  y  cinco. 

Pensionarios,  tres.    * 

Casados,  veinte  y  cuatro. 

Casados  con  indias,  ocho. 

Solteros,  cuarenta  y  nueve. 

Mugeres,  por  todas,  cuarenta  y  nueve. 

Viudas,  once. 

Estrangeros  hay  cuatro,  dos  portugueses  y  un  sabo- 
^ano  que  están  compuestos;  ungenovésque  no  lo  está. 

Mulatos  hay  dos,  un  esclavo  y  un  libre. 

Zambahigos,  otros  dos. 

Negros  hay  diez  y  nueve  esclavos  y  un  libre. 

Negras,  cuatro. 

De  todas  estas  personas,  y  más  particularmente  de 
los  encomenderos,  dicen  las  relaciones  los  nombres,  na- 
turaleza, edad,  estados,  hijos,  haciendas,  armas.  Véanse 
las  respuestas  á  las  preguntas  treinta  y  opho,  treinta  y 
nueve,  cuarenta,  y  desde  la  ciento  dos  hasta  la  ciento 
nueve;  porque  pareció  vano  trabajo  trasladarlas  aqui  á 
la  letra. 

Los  encomenderos  que  hay  en  esta  ciudad  son  vein* 
le  y  tres,  y  ires  pensionarios.  Todos  los  encomenderos 
tienen  sus  indios  tributarios  en  las  dotrinas  del  distrito, 
sino  son  dos,  que  tienen  indios  Cuera.  Once  encomeivde- 
ros  tienen  las  encomiendas  en  primera  vida;  doce  en  se- 
gunda; los  más  de  los  encomenderos  ocupan  algunos  in- 
dios en  su  servicio  y  haciendas,  pagándoles  lo  tasado  por 
la  justicia,  y  lo  que  por  conciertos  hechos  ante  ella  se 
asienta. 

Esta  ciudad  tuvo  más  de  veinte  mil  indios  de  repar- 
timiento; ahora  no  tiene  más  de  hasta  mil  y  quinientos, 
porque  en  las  tierras  calientes  se  han  consumido  casi  to- 
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dos»  y  ellos  se  matan  unos  á  otros  con  veneno. 

Las  encomiendas  y  el  número  de  indios  que  tienen  y 
á  quédotrinas  pertenecen,  y  et  tributo  que  pdgan,  se  re- 
fieren en  la  relación  en  la  respuesta  á  la  pregunta  cua- 
renta y  cuatro,  en  esta  manera: 

La  encomienda  de  Alonso  Tinoco  de  Mercado,  es  en 
la  dotrina  de  los  Guambos,  y  tiene  en  los  pueblos  de  Co- 
iosay,  Querocolo  y  Chamache: 
Ochenta  y  siete  indios  tributarios:  (los  cin- 
eísta y  seis  de  ellos  casados.)     .     .     .87 

Reservados,  treinta»  y  dos 32 

Mujeres  casadas,  cincuenta  y  seis.    ...        56 
Viudas  y  solteras,  treinta  y  dos.     ...      .32 

Muchachos,  setenta  y  siete 77 

Muchachas,  sesenta  y  cuatro 64^ 

Muchachos  huéribnos,  lyiy  seis.  ....  6 

Que  son  por  todos ,  trescientas  cincuenta  y    __lj_ 
cuatro   personas.     .     .     ! 334 


En  la  misma  dotrina,   en  Quenocoto  y  Ghameche  tie<^ 

nen  Isabel  Lobato  y  Juan  de  Robledíllo,  un  repartimiento 

indiviso,  que  las  dos  tercias  partes  pertenecen  á  Isabel 

Lobato:  y  son  los  indios  de  esta  encomienda: 

Tributarios,  noventa  y  tres 93 

Sesenta  y  ocho  casados.    ......        68 

Reservados  veinte  y  cinco,  los  diez  y  siete 

casados 26 

Viudas  y  solteras,  coarenla  y  dos.    ...         42 

Muchachos,  ciento  y  ocho.     .     .     .     .     .       108 

Muchachas,  noventa  y  cinco 95 

Parece  son  todas  cuatroeientas  cuarenta  y    

ocho  personas.   .  .     .     .     .       448 
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ítem  en  los  Gambos,  en  el  pueblo  de  San  Felipe,  lie- 
nen  entre  dos  encomenderos  un  reparümiegto  de  Cin- 
cuenta y  ocho  indios  tributarios,  que  pagan: 

Los  treinta  al  unb,  y  los  veinte  y  ocho  al 

otro.    ...'... 58 

Son  casados,  treinta  y  siete 37 

Reservados,  nueve 9 

Viudas  V  huérfanas,  diez 10 

Muchachos,  setenta  y  dos. .    ......  72 

Muchachas,  cincuenta  y  una ^51 


237 


A  la  misma  dotrína  de  los  Gambos  pertenecen  los 
pueblos  de  San  Juan  de  Saltique,  San  Juan  del  Puquio, 
San  Miguel  de  Guaraloca;         *- 
En  ellos  tiene  indios  Baltasar  Tinoco,  dos- 
qientos  y  cuarenta  tributarios,  (de  que  son 
casados,  ciento  y  cuarenta  y  seis).    .     •       386 
Reservados  é  impedidos,  cuarenta  y  ocho.         48 
Los  treinta  de  ellos,  casados..     .     .     .'    /       3ü 
Viudas  y  solteras,  ciento  y  veinte  y  seis.     .       126 
Muchachas   y   muchachos,  cuatrocientos  y 

treinta  v  nueve 439 


Son  personas  mil  y  veinte  y  nueve,  (aunque 
la  relación  suma  en  esta  encomienda  mil 
y  setenta  y  cinco) 1029 


Don  Cristóbal  Quintero  tiene  én  los  dichos 
pueblos  de  San  Juan  del  Puquio  y  San  Mi- 
guel de  Guaratoca,  indios  tributarios.     .         i^ 
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Los  veíate  de  ellos,  casados 20 

Reservados,  cuatro.  4 

Viudas  y  solteras,  once 11 

Muchachos,  diez  y  ocho,  muchachas  veinte 

y  una ' .     .     •  39 


103 


La  dotrina  de  Tabaconas»  tiene  las  encomiendas  si- 
guientes: en  el  mismo  pueblo  de  Tabaconas,  la  enco- 
mienda, de  Pedro  Yallejo,  en  que  hay  indios: 

Tributarios,  cincuenta. 50 

Casados,  treinta  y  uno..     .         ....  31 

Reservados,  trece. .     . 13 

Viejas  y  solteras,  treinta  y  cuatro.    ...  34 

Muchachos,  veinte  y  siete 27 

Muchachas,  veinte  y  cmco ^25 


• 


Suman  ciento  ochenta  personas.     ...       180 

La  relación  dice  que  son  almas,  ciento  sesenta  y 

ocho. 

En  el  pueblo  de  Pucará,  encomienda  de  D.  Francisco 

Barba,  hay  indios: 

Tributarios. 13 

Casados,  once 11 

Reservados,  cuatro 4 

Mujeres  solteras,  cinco 5 

Muchachos,  siete 7 

Muchachas,  once 11 


ol 


DEL  ARCHIVO   DE  INDIAS.  361 

Ed  el  Pueblo  de  Perico,  encomienda  de  Lui8  de  Ta- 
pia, hay  indios,  tributarios,  diez  y^seis.     .     .  16 

Casados,  nueve 9 

Reservados,^  cuatro 4 

Mujeres  solteras,  tres 3 

Muchachas,  seis 6 


38 


Dice  en  la  relación  que  hay  almas  cuarenta  y  una. 
En  la  misma  dotrina  de  Tabaconas,  en  el  pueblo  de 
Aconipa  tienen  indios  cuatro  encomenderos.  Juan  de  Ro- 
bledillo  tiene:  ^ 

Tributarios 4 

Casados,  tres. 3 

Reservados,  cuatro '    .     .     .  4 

•Indias  solteras,  dos •  .     .  2 

Muchachos  uno,  muchachas,  cuatro.  ...  5 


18 


« 


Rodrigo  Arias  de  Buga  tiene: 

Tributarios,  nueve 9 

Casados,  siete...     ••......  7 

Reservados,  uno 1 

Muchachos  siete,  muchachas  tres.    ...  10 


27 


.  Dicen  que  son  almas,  'treinta  y  una. 

Dona  Aldonzá  Onorel  tiene  indios  en  Aconipa: 
Tributarios,  cinco ¿     .     .  o 


• 
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Casados,  tres.    .........  3 

Reservados,  tres.    ^ .3 

lodías  solteras,  tres .  3 

Muchachos,  cíoco S 

Muchachas,  una.         1 


20 


Jaime  Isspina  tiene  en  el  mismo  pueblo: 

Tributarios,  once.  ........  11 

Casados,  siete.  .........  7 

Mujeres,  viudas  y  soHeras,  otooo.     ...  5 

Muchacho^,  seis B 

Muchachas,  seis.     .........  6 


96 

« 

Diceo  que  son  por  lodos  treinta  j  nueve. 
El  pueblo  de  Chinchipe,  dotrina  de  Tabacona  enco- 
mienda de  Diego  Quintero  de  la  Rosa ,  tiene: 

Tributarios 6 

Casados,  tres '3 

Viudas,  tres. .  3 

Muchachos,  uno 1 

Muchachas,  seis 6 


19 


La  dotrina  de  Tomopenda,  tiene  seis  pueblos  en  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  leguas  en  los  pueblos  de  Lomas 
y  Copaltenques:  son  eocomeiidados  al  capitán  Juan  Hen- 
rique.  Hay  indios  en  el  de  Lonas: 
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Tribatarios,  veinte  y  nueve.  .     ...     .  99 

Casados,  veinte  y  cinco.    .     .    ^.     .     .     .  25 

Viudas  y  solteras,  ocho.   ......  8 

Reservados,  nueve 9 

Muchachos,  diez ,  10* 

Muchachas,  seis 6 


87 

En  el  pueblo  de  Gopailen: 

Tributarios,  veinte  y  cinco.    .     ...     .  23 

Casados,  veinte  y  tres.     .     ...     .     .  .    S3 

Reservados ,  trece. .  £3 

Viudas  y  solteras ,  quince lo 

Muchachos,  veinte  y  cuatro. ......  24 

Muchachas,  veinte  y  cuatro.  .     ....  24 


124 


El  pueblo  de  Chamaya,  encomienda  de  Cristóbal 
Sánchez  Loilbao,  tiene: 

Tributarios,  tres.    .     . 3 

Casados,  dos.    .........  2 

Reservados,  dos .  2 

Muchachos ,  seis *        6 

Muchachas,  tres 3 


16 


En  el  pueblo  de  Tomepen^a ,  tiene  Luis  de  Tapia: 
Tributarios,  cuatro.     .......  4 

Casados,  qpatro 4 
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Reservados,  uno.  .     .     ...     .     .     .     .  1 

Muchachos,  seis .  6 

Muchachas ,  seis. 6 


21 


Dice  que  son  veinte  y  cinco  almas. 

En  el  mismo  pueblo  tiene  Jaime  Espina: 

Tributarios;  cuatro 4 

Casados,  tres. 3 

Reservados,  dos ,     .     .  2 

Muchachos  y  dos 2 

Muchachas,  diez .  10 


23 


p* 


Dicen  son  todos  veinte  y  uno. 

ídem  en  Tomependa,  Juan  Martinez  de  Saavedra, 
tiene: 

Tributarios,  siete.  .     •     • 7 

Casados,  seis .  6 

Muchachos*,  seis.    .     %  .  .  .     .  6 

Muchachas,  una I 

Reservados,  dos 2 


22 


I 


Dicen  que  son  veinte  y  ocho  almas. 

Más  en  este  pueblo.  Doña  Mariana  de  Monroy,  tiene: 
Tributarios,  seis.    ........*  6 

Casados,  cinco 5 

Reservados;  dos .  2 
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Muchachos,  siete 7 

Muchachas,  dos \.     .     .     .  i 

.    22 

Dice  que  son  veinte  y  cinco  atinas. 
Rodrigo  Arias ,  tiene  en  Tomependa,  tres  in- 
dios; un  casado  y  dos  solteros.     ...  4 

« 

En  Bagua,  pueblo  de  la  misma  dolrina  de  Tome- 
penda ,  tienen  indios  los  tres  vecinos  siguientes: 
Diego  Quintero ,  dos  tributarios ,  un  casado, 
un  muchacho,  dos  reservados,   un  caci- 
que. Hay  por  todos  ocho  personas.     .     .  8 

Don  Francisco  Barba: 

Tributarios,  siete,  los  cuatro  casados  (1).  il 

Muchachos,  cinco •     .     .     .     .  5 

'   Muchachas,  tres. 3 

Reservados,  uno 1 

Viudas,  tres.     .......;.  3 

El  cacique  y  su  muger 2 

25 

Pedro  Vallejo  tiene  cuatro  tributarios,   los 

dos  casados tí 

Un  muchacho 1 

(1)  En  este  caso,  como  en  los  análogos  que  en  adelante  ocur- 
ven,  y  que  á  primera  vista  pueden  ofrecer  alguna  duda,  téngase 
presente  que  en  la  suma  total  de  tributarios,  figuran  las  mujeres 
de  los  que  est^n  casados. 
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Des  muchachas.     .........  % 

Un  cacique 1 


Son  diez  personas.  ........         10 


Eq  el  pueblo  de  Caciullaia  iiene  el  contador  Boma- 
bé  Logano : 

Nueve  tributarios,  siete  casados 16 

Muchachos,  ocho 8 

Muchachas,  cinco. 5 

Viudas,  cuatro. .     ..*......  4 

Reservados  tres,  el  cacique  y  su  muger.     .  5 


38 


El  mismo  Bernabé  Logano  tiene  en  el  pueblo  de  Ca< 

guillo: 

Tributarios,  cincuenta  y  cinco SS 

Casados,  cuarenta  y  dos 42 

Reservados,  nueve  y  un  tullido 10 

'  Muchachos,  cincuenta  y  uno 51 

Muchachas,  treinta  y  nueve.  ..'...  39 

Mugeres  viudas  y  solteras,  veinte  y  una.     .  21 

El  cacique 1 


219 


Tiene  esta  dotrina  de  Tomependa  anejos  los  pueblos 
del  Paco,  Chacainga  y  Guallanda ,  que  eslán  de  la  ciudad 
á  coarto  ée  legua  poco  mas. 
En  el  Paco  tiene  Juan  Lobato: 
Tributarios,  veinte  y  ocho 28 
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Casados,  veíate  y  cuatro. ......  24 

Beoervados,  aíele 7 

Muchachos,  veinte  y  uno 21 

Muchachas,  diez  y  siete 17 

Váidas  y  solteras,  aueve 9 


lA. 


106 


Dice  que  que  son  todas  noventa  y  nueve  personas, 
ítem,  en  el  Paco  tiene  Diego  Quintero: 

Tributarios,  siete .  7- 

Casados,  cuatro 4 

Muchachos,  dos. •  2 

Mvchachas,  siete 7 

Beservados,  cuatro 4 


24 


Maria  de  Madrid  tiene  en  el  mismo  pueblo: 

Tributarios,  tres,  todos  casados. ....  Q 

Reservados,  dos •.     .     .     .  2 

Muchachos,  dos 2 

Muchachas,  tres 3 

Mugeres  solteras,  dos..    ' 2 


15 


Bernabé  Logano  en  el  Paco,  tiene: 

Tritratarios,' dos 2 

Muchacho,  uno 1 

Muchachas,  dos 2 

Son  cinco  personas S 


V 


• 
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En  el  pueblo  de  Cüacainga  están  poblados  los  indios 
de  Guallanda,  y  en  él  tienen  indios  los  encomenderos  si- 
gnientes: 

Antonio  de  Araujo. 

Tributarios  trece,  los  ocho  casados.  :     .     .  ¿1 

Muchachos,  doce I  i 

Muchachas,  siete.                   7 

Solteras,  tres 3 


43 


Isabel  Lobato,  tiene: 

Tributarios,  seis  indios,   los  cinco  casados.  11 

Muchachos,  cuatro i 

Muchachas,  nueve. .     ..."....  9 

Solteras,  cuatro.     .     .     ., t 


28 


Jaime  Espina. 

Tributarios,  nueve,  seis  casados 15 

Muchachos,  diez.    .     .     ^     .     .     .     .     .  10 

Muchachas,  cinco. o 

Indias  solteras,  cuatro i 


34 


• 


Juan  Sánchez  Sayme. 

Tributarios,  cuatro,  todos  casados. ...  S 

Muchachos,   nueve.  9 

Muchachas,   nueve í) 


» 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  369 

Solteras,  tres 3 

Reservados,  dos 2 


31 


Antonio  Orozco. 

Tributarios,  cinco,  los  cuatro  casados.    .     .  9 

Reservados,  dos. '2 

Muchachos,  tres 3 

Muchachas  seis.     .     .     .    ^ 6 

Indias  solteras,  seis 6 


26 


Dice  que  son  veinte  y  cuatro  por  todos;  no   puede 
ser,  sino  es  que  llame  casados  á  algunos  indios  viudos. 

Juan  de  Robledillo,  tiene: 

Tributarios,  seis,  los  cuatro  casados.     .     .  10 

Muchachos,  ocho 8 

Muchachas,  tres 3 

Reservados,  dos.     .     .     .     .     í     .     .     .  2 


23 


Doña  Aldonca  Mirez. 

Tributarios,  cuatro,  casados 8 

Muchachos,  uno. 1 

Muchachas,  tres .  3 

Reservados,  uno.              1 

Indias  solteras,  una 1 


14 


Tomo  IX.  •  24 
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DoQ  Cristóbal  Qaintero. 

Tributarios,  sei»,  casados 12 

Muchachos,  cuatro 4 

Muchachas,  uoa 1 

Reservados,  dos •.     .     .  2 

Muger  soltera,  una 1 


20 


En  los  indios  de  Guallanda,  que  están  reducidos  aquí, 
tienen  repartimiento  ios  indios  siguientes: 
Bernardo  de  Loaisa. 

Tributarios,  cinco,  casados 10 

Muchachos,  uno 1 

Muchachas,  tres 3 

Reservados,  dos 2 


16 


Isabel  Lobato. 

Indios  tributarios,   ocho,  los  siete  casados.  15 

Muchachos,  tres 3 

Muchachas,  seis 6 

Solteras,  tres 3 


27 


Aolnso  Tinoco  de  Mercado,  tiene: 

Tributarios,  cuatro,  casados 8 

Muchachos,  tres «  3 

Muchachas,  una.  1 

~Í2 


I 
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D.  Francisco  Barba. 

Tributarios,  cuatro,  casados 8 

Muchachos,  cuatro 4 

Muchachas,  seis 6 

Reservados,  dos 2 

Solteras,  dos «...  2 

22 

Cristóbal  dé  Borunda. 

Tributarios,  cuatro,  casados 8 

Muchachos,  tres 3 

Muchachas,  una 1 

Soltera,  una.     . 1 


13 


Dotrina  de  Joraca  y  Chirinos. 

Joraca  y  Chirinos  son  dos  pueblos  que  pertenecen  á 
una  dotFina,  la  cual  y  la  de  Tabaconas  parten  el  salario 
en  el  de  Joraca.  Tienen  indios  los  encomenderos  si- 
guientes: 

D.  Francisco  Barba. 
Tributarios,  diez  y  seis,  casados 


Pedro  Ortiz  Vallejo. 

.  Indios  tributarios,  diez,  casados 20 

Muchachos,  siete 7 

Muchachas,  dos. 2 

Viudas  y  solteras,  siete i     i  7 

Reservados,  uno 1 


37 
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D.  Cristóbal  Quintero,  tieoeeael  mismo  paeblo: 

Tributarios,  diez  y  ocho,  casados  catorce.  32 

Muchachos,  veinte  y  siete 27 

Muchachas,  veinte  y  una 21 

Viudas  y  solteras,  diez  y  siete 17 

Reservados,  seis.  *........  6 


103 


En  el  valle  de  Ghirinos,  tienen  indios: 

El  capitán  [Juan  Sánchez  Jaime. 

Tributarios,  cincuenta  y  seis 56 

Casados 56 

Muchachos,  veinte  y  cinco.    .....  25 

Muchachas,  veinte  y  tres 23 

Viudas  y  solteras,  diez  y  seis.     ....  16 

Reservados,  once 11 


186 


Dice  que  son  ciento  y  ochenta  y  cuatro  personas. 

Baltasar  Pérez  Tinoco. 

Tributarios,  cincuenta  y  cuatro.  ....  54 

Muchachos,  treinta  y  cuatro.  .     .     .  34 

Muchachas,  treinta  y  ocho.     .     .     !     .     .  38 

Reservados,  veinte  y  ano.     .....  21 

Viudas  y  solteras,  treinta 30 


177 


En  todas,  doscientas  y  treinta  y  una  personas. 
Juan  de  Cavallos  Velasco. 
Tributarios,  cincuenta  y  seis,  casados.    .     .       112 
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Macbachos»  cincuenta 50 

Muchachas,  treinta  y  tres 33 

Reservados,. cIíqz  y  ocho 18 

Viudas  y.  solteras,  treinta  y  seis 36 


249 


Dice  que  son  doscientas  y  dos  almas. 
Bernardo  de  Loaisa  de  Alarcon,  tiene: 

« 

Indios  tributarios,  sesenta  y  dos 62 

Muchachos,  treinta  y  siete 37 

Muchachas,  veinte  y  ocho 28 

Reservados,  doce .  12 

Viudas  y  solteras,  veinte 20 


159 


Dice  son  personas,  doscientas  y  treinta  y  una. 
Ec  la  dotrina  de  la  montaña  de  Jolluca,  donde  los 
indios  son  como  behetría',  que  no  tienen  cacique  por  su- 
cesión de  herencia,  sino  eligen  al  más  valiente,  tienen 
indios: 

Juan  Nuñez  Saavedra,  en  Ganga: 
Indios  tributarios,  veinte  y  cinco.     ...         25 

Reservados,  uno 1 

Muchachos  de  diez  años  arriba,  doce.     .     .         12 
Niños  y  niñas  de  seis  años  abajo,  doce..     .         12 
Mugeres  casadas   y   solteras,   cuarenta  y 
cuatro.  44 


94 


Tiene  el  pueblo  de  Canga,  noventa  y  dos  personas. 
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En  el  pueblo  de  Pomada,  tiene  el  capitán  Juan  Sán- 
chez Jaime: 

Indios  tributarios,  veinte,  casados;  4     *     .  40 

Reservados,  tres • .     »     4     •  3 

Muchachea,  cuatro *     i  4 

Muchachas,  tres.    ¿     •••;..     .  3 

Viudas ,  dos.     *     * 2 


52 


Juan  de  Cavallos  de  Yelasco,  tiene  en  el  mismo 
pueblo: 

Tributarios,  siete 7 

Muchacho,  uno 1 

Muchachas,  dos 2 

Reservados,  uno 1 

Mugeres  solteras^  dos 2 

Son  veinte  personas 20(1) 

ítem,  en  Pomara,  tiene  Bernardo  de  Loaisa: 

Tributarios,  diez,  casados 20 

Muchachos,  tres 3 

Reservados,  dos 2 

Son  todos  veinte  y  cinco  personas    ...  25 

En  la  dicha  montaña  de  Jolluca,  en  cinco  pueblos  el 
rio  arriba,  tiene: 
Isabel  Lobato. 

Indios  tributarios, ^sesenta,  casados..     .     ;  120 

(1)    Asi  en  el  original:  la  suma  verdadera  es  18. 


^ 
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Machachos  y  muchachas,  cincuenta  y  dos.  52 

Solteras  y  viudas,  veinte 20 

Reservados,  nueve 9 

Caciques,  tres.  .     * 3 


204 


Dice  que  son  todos  ciento  cuarenta  y  cuatro;  no  cuen- 
ta las  mugeres  casadas. 

Juan  Alonso  Palomino,  en  la  misma  montaña,  en  el 
desembarcadero  y  en  su  chácara:^ 

Tributarios,  diez;  casados,  ocho.  ...  18 
Muchachos  y  muchachas,  doce.  ....  12 
Solteros  y  viejas,  seis 6 


36 


En  el  pueblo  de  Llanque,  tiene  Cristóbal  de  Borunda: 
Tributarios  doce,  los  ocho  casados.  .     .     . ,       20 

Reservados,  tres 3 

Muchachos  y  muchachas,  diez  y  nueve..     .         19 
Viudas  y  solteras,  seis 6 


48 


Dice  que  son  todos  cincuenta  y  dos. 

En  esta  relación  de  los  indios  de  cada  encomienda,  se 
contienen  las  dotrinas  y  pueblos  de  los  indio».  Los  tribu- 
tarios de  ellos  no  pagan  todos  un  mismo  tributo,  sino  ta- 
sas diversas.  Los  de  ladotrína  delosGuambos  pagan  cada 
año  por  tasa  delSr.  D.  Luis  de  Yelasco,  tres  pesos  de 
plata  ensayada.  En  el  pueblo  de  Tabaconas  paga  cada  tri- 
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bularlo  una  pieza  de  algodón,  un  par  de  alpargates,  dos 
aves  de  Castilla,  media  fanega  de  maiz:  dales  su  enco- 
mendero el  algodón  para  la  dicha  ropa.  Los  de  Pucará 
pagan  lo  mismo ,  por  tasa  de  la  audiencia  de  Quito.  Los 
de  Perico  y  Acoñipa  y  Chinchipe,  tres  pesos  ensayados, 
por  tasa  del  conde  del  Villar.  Pero  acerca  de  los  indios 
tributarios  de  Jaime  Espina  dicen  las  relaciones  que  pa- 
gan cada  indio  por  tasa  de  la  Audiencia,  á  seis  pesos  de 
oro  en  polvo,  y  se  saca  en  aquella  tierra.  En  Tomependa 
y  Copallen,  una  pieza  de  algodón,  media  fanega  de 
maiz,  dos  aves  de  Castilla.  En  Chachamay,  tres  pesos  de 
plata  ensayada.  En  Tomependa,  los  indios  de  Tapia  y  los 
de  Jamie  Espina,  pagan  los  dichos  tres  pesos  y  dos  aves, 
y  media  fanega  de  maiz.  Los  de  Cachillata,  una  pieza  de 
ropa,  media  fanega  de  maiz  y  dos  aves.  Los  de  Cugnillo, 
una  pieza  de  ropa,  dos  jáquimas  con  sus  cabrestos(l),  un 
par  de  alpargates ,  dos  aves.  En  el  Paco ,  seis.peso^  de  á 
nueve  reales.  LosdeChacainga,  seis  pesos  dea  nueve  rea- 
les y  dos  aves.  Los  de  Guallanda,  lo  mismo.  En  Joraca  y 
Chirinos,  seis  pesos  de  oro  en  polvo  y  dos  aves  de  Cas- 
tilla, y  otros  á  tres  pesos  de  plata  ensayada,  y  dos  aves, 
otros  á  cuatro  pesos  y  seis  tomines  de  oro.  En  Ganga  y 
Pomaga,  están  tasados  que  den  la  cuarta  parte  de  *  ellos 
para  hacer  rogas  de  tabaco  y  pesquería,  y  bogar  canoas  á 
Santiago.  Los  del  pueblo  de  Llanque,  una  ropa  de  algo- 
don,  una  fanega  de  maiz,  dos  gallinas. 

En  el  pueblo  de  Saltique  hay  tres  parcialidades  de  los 
caciques,  D.  Juan  Yerepe,  D.  Pedro  y  Alonso  I^oeche.  En 
la  encomienda  de  Alonso  Tinoco,  dos  parcialidades;  la  de 
D.  Alonso  Quispe  y  D..  Agustín.  Eñ  el  pueblo  de  Cugoi- 


(1)    Cabezadas  con  sus  cabsstros. 
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lio,  dos  parcialidades;  de  D.  Diego  Mollanques  y  Dod 
,  Fernando.  En  los  demás  pueblos  que  son  de  diferentes 
encomenderos,  cada  principal  manda  éus  indios. 

El  cacique  que  más  indios  tiene  á  su  cargo,  admi* 
nistra  hasta  doscientos  y  cuarenta,  y  hay  cacique  que  no 
tiene  tres  indios.  Y  no  tiene  el  cacique  más  dominio  so- 
bre los  indios  en  esta  provincia,  de  que  son  obligados  á 
*  hacerle  una  chácara  de  maiz  ó  papas.  Gozan  tan^ien 
los  caciques  del  salario  que  por  los  vireyes  y  visitado-* 
res  de  la  Audiencia  les  está  señalado;  que  el  mayor  sa* 
lario  no  llega  á  veinte  patacones,  y  algunos  á  dos  tomi- 
nes. El  salario  ordinario  es  hasta  dos  ó  tres  pesos. 

El  cacique  más  rico  es  D.  Juan  Querepe,  que  tenia 
sesenta  yeguas,  otras  tantas  vacas,  hasta  trescientas  ove- 
jas y  algunos  caballos.  Los  demás  no  llegan  á  veinte  ye- 
guas y  dos  ó  tres  caballos  y  veinte  ovejas  cada  uno.    " 

El  cacique  de  Chaniaya  tendrá  ciento  y  cincuenta 
ovejas  y  cabras.  Valen  de  ordinario  las  yeguas  á  tres  pa« 
tacones,  los  caballos  á  cuatro  ó  cinco,  una  oveja  un  pata- 
cón, una  cabra  seis  ó  siete  reales. 

Hay  en  la  ciudad  de  Jaén  seis  ó  siete  yanaconas  fo- 
rasteros que  son  zapateros  y  sastres  y  vivQn  de  sus  ofi- 
cios, y  algunas  veces  los  ocupan  las  justicias  en  ocasio- 
nes. Los  demás  sirven  á  sus  amos  en  las  estancias,  por 
antigua  permisión  de  las  justicias:  páganles  doce  pesos 
cada  año,  y  de  comer,  y  lo  mismo  ganan  en  las  chaca- 
ras.  En  la  siega  gana  un  indio  dos  reales  al  dia. 

No  hay  otros  indios  que  se  sustenten  de  oficios;  las 
grangerias  que  tienen,  son  que  algunos  de  ellos  llevan 
cabrestos  y  jáquimas  á  vender  á  los  llanos,  y  traen  en 
retornó  sal,  deque  es  falta  esta  tierra.  Otros  alquilan 
caballos. para  recuas  y  para  el  desembarcadero  de  Jo- 
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lluca.  Eq  general,  son  muy  flojos  y  enemigos  del  traba- 
jo; no  cuidan  de  grangería  ni  de  cria  de  ganado;  en  te- 
niendo que  beber  no  quieren  trabajar,  pero  las  justicias 
los  apremian  á  ello. 

Todos  los  indios  de  esta  tierra  usan  una  manera  de 
cuenta  ó  memoria  de  los  tiempos  é  historias  en  lugar  de 
escritura,  por  medio  de  ciertos  nudos  que  hacen  en  unos 
hilos  como  pávilos,  señalando  á  trechos  con  hilos  azules, 
verdes,  amarillos  y  colorados.  Por  estos  se  entienden  de 
suerte  que  darán  cuenta  de  mil  años. 

Tierras  para  sembrar  hay  en  fodo  el  distrito  sobradas 
en  mucha  cantidad,  y  asi  ningurias  se  venden  ni  arrien- 
dan. Cada  uno  ocupa  y  siembra  las  que  quiere  ó  las  que 
han  poseido  sus  antepasados.  No  hay  tierras  de  comuni- 
dad ningunas,  porque  no  tienen  valor^  Los  indios  de  Pe- 
rico han  vendido  algunas  tierras  para  estancias  de  va- 
cas. Los  de  Guallanda  también  han  vendido  algunas  á  los 
españoles  para  sembrar,  y  no  les  hacen  falta  por  ser  los 
indios  pocos  y  la  tierra  mucha. 

Hay  en  este  pueblo  de  Jaén  diez  y  siete  estancias  de 
ganado,  y  catorce  estancias  ó  chácaras  donde  se  siem- 
bra pan,  y  en  que  se  cogen  hasta  tres  mil  fanegas,  un 
año  con  otro.  Críase  l;)ien  todo  género* de  ganado,  aunque 
menos  bien  el  ovejuno,  por  ser  los  pastos  altos  y  porque 
les  dá  un  gusano  á  los  corderos,  de  que  mueren  todos. 

Valen  de  ordinario  los  ganados;  una  vaca  grande  de 
tres  años  arriba,  cuatro  patacones;  una  yegua,  tres;  una 
oveja,  uno;  un  carnero,  doce  reales;  una  cabra,  seis 
reales. 

En  las  estancias  de  trigo  se  ocupan  indios  alquilados; 
en  las  de  ganado  se  ocupan  en  unas  dos  y  en  otras  tres 
indios  ó  negros,  y  en  la  que  más,  siete. 


i 
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Críanse  en  este  pueblo  más  de  cuatrocientos  caballos 
cada  ano,  y  más  de  trescientas  muías.  Un  caballo  sin 
domar  vale  tres  patacones;  las  muías  de  un  año  hasta 
dos,  valen  á  diez  y  seis  pesos. 

Hay  en  el  pueblo  tres  recuas  de  á  treinta  caballos 
cada  una,  y  dos  recuas  de  muías.  "Estas  recuas  son  de 
españoles,  y  se  sirve  la  una  con  negros,  esclavos  del  due* 
ño  de  ella;  las  demás  con  indios  por  síi  salario.  Tragínan 
de  esta  ciudad  tabaco  á  la  villa  de  Saña  para  Lima,  algo- 
don  á  Chachapoyas,  harina  á  las  minas  de  Acoñipa. 
'  Alguna  pita  se  coge  en  esta  tierra;  vale  por  hilar  á 
dos  patacones  la  libra  ^  y  se  lleva  á  Chachapoyas  y  á 
Caja;  hilada  vale  á  doce  patacones,  pero  esta  no  hay 
quien  la  compre.    . 

En  algunos  pueblos  de  éste  distrito  se  lava  ropa  de 
algodón  blanca  y  ordinaria,  pero  en  poca  cantidad,  y  así 
hay  falta  de  ella,  y  se  proveen  de  otras  partes. 

Solos  tres  mercaderes  hay  en  la  plaza  de  la  ciudad,  y 
los  caudales  de  todos  tres  no  llegan  á  mil  y  q^iinientos 
pesos. 

Las  harinas  que  se  llevan  de  este  lugar  cernidas  por 
dos  cedazos,  se  venden  en  Acopiña  y  en  la  ciudad  de 
Santiago  9  á  once  ó  doce  reales  cada  arroba.  El  tabaco 
que  se  saca  para  Saña  y  Lima  vale  de  ordinario  aquí  á . 
real  y  cuartillo  ó  á  real  y  medio  cada  mazo  de  diez  y  seis 
onzas. 

Los  ministros  de  justicia  y  gobierno  de  esta  ciudad, 
son  el  corregidor  y  el  cabildo,  que  es  de  dos  alcaldes  or 
dinarios  y  cuatro  regidores,  un  alférez  general,  un  depo- 
sitario general,  un  alguacil  mayor:  estos  tres  oficiales  son 
juntamente  regidores.  El  corregidor  provee  siempre  el 
Virey,  y  está  en  la  ciudad  sino  es  cuando  sale  á  visita. 
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Los  alcaldes  se  eligen  por  el  cabildo  el  dia  de  año  nue- 
VO)  y  los  conñrma  el  corregidor:  los  demás  oñcios  son 
comprados  de  S.  M.;  habrá  diez  años  que  se  vendieron. 
Hay  una  escribanía  pública  y  del  cabildo,  que  se  puso  eo 
venta  habrá  dos  años,  y  el  que  hizo  postura  está  on  el 
audiencia  de  Quito,  que  fué  al  remate.  No  es  renuncia- 
ble;  en  el  ínterin  se  sirve  por  nombramiento  del  cabildo. 

Valen  estos  oñcios;  el  de  escribano,  mil  y  doscientos 
patacones;  el  de  elferez-  se  vendió  en  setecientos;  el  de 
depositario  en  mil  y  doscientos;  el  de  alguacil  mayor  en 
mil;  el  de  regidor  mas  antiguo  en  seiscientos,  y  otro  está 
rematado  en  cuatrocientos,  y  no  se  sirve  por  no  haber  el 
título;  otro  en  seiscientos,  otro  en  trescientos.  Ninguno  de 
estos  oficios  tiene  salario.  En  los  pueblos  de  indios,  eli- 
gen  en  cada  pueblo  un  alcalde  y  un  alguacil  mayor  cada 
año,  y  los  confirma  el  corregidor. 

Solia  haber  caja  y  oficiales  de  ella  en  esta  ciudad; 
pero  el  señor  virey  D.  Luis  de  Velasco  la  redujo,  y  las 
de  la  gobernación  de  Juan  de  Salinas  y  la  de  Cuenca  á  la 
ciudad  de  Loja;  y  los  oficiales  de  allí  tienen  aquí  un  te* 
niente,  que  sin  salario,  cobra  y  envía  á  Loja  lo  que  per- 
tenece á  S.  jM  •  de  alcabalas^  novenos,  penas  de  cámara, 
estanco  de  naipes,  que  todo  llega  á  valer  un  año  con  otro, 
mil  patacones. 

alquilan  los  indios  en  los  tambos  reales,  cabaHos  y 
yeguas  á  los  caminantes  que  van  á  Saña  y  á  Lima,  y  aun- 
que en  los  caminos  reales  se  alquilan  á  real  por  legua,  en 
este  pueblo  no  se  alquilan  sino  por  jornadas,  á  medio  pe- 
so cada  día  por  cada  caballo,  y  un  real  al  indio  que  vá  con 
él  para  volverlo ;  y  cuando  se  lleva  un  indio  por  guia, 
gana  dos  reales. 

No  pasa  por  esta  ciudad  ningún  camino  real;  ni  vie- 
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aen  á  ella  pasageros,  sino  quiea  tiene  algaa  negocio  6 
trae  Hiercaderias.  Pueblos  de  este  distrito  están  en  cami- 
Bos  reales  y  tienen  tambos  en  ellos.  En  el  camino  real  de 
Quito  á  Lima,  hay  cinco  tambos;  en  el  que  va  á  Saña, 
Ires;  en  el  de  Chachapoyas,  dos;  en  el  que  vá  á  Payta, 
trtó;  en  la  ciudad  no  hay  mesón  ni  tambo  ninguno. 

También  por  el  no  abajo  se  camina  en  canoas  á  San- 
tiago de  las  montañas  y  á  la  ciudad  de  Nieva,  y  por  tierra 
á  la  deValladolid;  todos  tres  pueblos  en  la  gobernación 
de  Juan  de  Salinas. 

En  los  tambos,  sirven  y  dan  recaudo  los  indios  por 
atancel  y  precios  señalados;  una  fanega  de  maiz,  un  pa- 
tacón; una  fanega  de  papas,  lo  mismo;  un  camera  lo 
mismo;  una  gallina,  dos  reales;  un  cabrito,  medio  peso; 
diez  huevos,  un  real;  cuatro  panes  de  á  media  libra,  un 
real;  una  libra  de  manteca,  un  real;  el  maiz  y  las  pa- 
pas por  almudes,  á  real  cada  almud. 

La  comida  mas  ordinaria  de  los  indios  es  maiz  y  pa^ 
pas,  jucas  y  frísoles  y  algunas  yerbas;  carne  de  vaca  y 
de  venado,  cuando  lo  pueden  haber.  Su  bebida  ordina- 
ria es  agua  hecha  de  maiz,  y  otra  que  hacen  de  yuca, 
que  llaman  magato.  Otra  hacen  de  mai^nacido;  llámase 
jora  y  emborracha  mucho.  Son  muy  amigos  de  vino  de 
Castilla,  y  gastan  cuanto  tienen  en  él,  por  bebérlo  á  es- 
condidas. *  ' 

De  las  pepitas  del  cacao  se  hace  una  bebida  que 
llaman  chocolate.  Vale  en  este  pueblo  cada  miliar  de 
cacaos  cuatro  reales. 

Tráense  de  Saña  á  esta  ciudad,  vino,  aceite,  jabón, 
cordobanes;  la  botija  de  vino  por  catorce  pesos  de  ordi- 
nario; el  aceite  á  diez  ó  doce  pesos;  el  jabón  á  dos  rea- 
les la  libra;  un  cordobán  cuatro  ó  cinco  patacones;  una 
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fanega  de  trigo  vale  dos  patacones;  la  de  maíz  un  pata- 
cón; cuatro  libras  de  pan  un  real;  una  arroba  de  carne 
de  vaca  tres  reales;  i^n  cuartillo  de  vino,  seis  reales,  ó 
un  patacón;  un  cabrito  medio  peso,  y  las  demás  cosas 
como  está  'dicho  en  los  tambos.  De  la  carne  suele  haber 

4 

obligado,  y  cuando  no  lo  hay,  el  corregidor  hace  que  los 
vecinos  pesen  de  sus  ganados  por  semanas  y  postura. 

La  ciudad  no  se  tiene  por  enferma,  sino  es  de 
piernas. 

Las  enfermedades  mas  ordinarias  son  cámaras  de 
sangre  y  dolor  de  costado.  Para  las  cámaras,  se  usa  por 
remedio  del  gumo  del  bengenuco  y  la  cola  del  arma- 
dillo. Para  el  dolor  de  costado,  es  tenido  por  el  mejor 
remedio  en  todas  las  Indias,  un  aceite  que  hace  un  Fran- 
cisco Mejía,  que  vive  en  Cañete,  veinte  leguas  de  Lima; 
témanse  dos  ó  tres  cucharadas  con  vino,  y  á  dos  veces 
se  quita  el  dolor.  Dicese  que  el  Sr.  D.  Luis  de  Velas- 
co  hizo  diligencia  y  envió  el  secreto  de  este  remedio 
áS.  M. 


Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

No  tiene  indios  de  guerra  ni  cimarrones  esta  ciudad 
ni  sá  distrito.  Los  vecinos  españoles  y  criollos,  tienen 
generalmente  espada  y  daga,  6  por  lo  menos  espada. 
Hay  veinte  y  cinco  personas  que  tienen  caballos  ensilla- 
dos y  enfrenados,  y  los  tres  de  ellos  tienen  cada  dos  ca- 
ballos demás  de  sus  espadas  ó  espada  y  daga.  Hasta  cin- 
co 6  seis  tienen  arcabuces,  y  alguno  cotas,  rodelas  y  par- 
tesanas. Hombre  de  guerra  notable,  no  hay  mas  que  el 
capitán  Juan  Espin,  que  fué  soldado  en  Flandes. 
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Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Esta  ciudad  y  su  gobernacíoQ  es  diócesis  del  obispa- 
do de  Quilo,  y  dista  de  aquí  la  catedral  donde  reside  el 
obispo,  ciento  y  ciacuenta  leguas.  En  la  ciudad  hay  una 
iglesia  parroquial,  cuya  advocación  es  de  San  Leandro, 
un  convento  de  frailes  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des, un  hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián. 

El  cura  de  la  parroquial  sirve  juntamente  los  curatos 
de  dos  pueblos  pequeños  que  están  á  media  legua  de  la 
ciudad,  el  Paco  y  Cbalaínga. 

Hay  dos  clérigos  capellanes;  al  uno  le  vale  la  cape- 
llanía cuarenta  pesos,  y  al  otro  le  valen  las  capellanías 
que  sirve  doscientos  pesos. 

Las  capellanías  que  hay  son  las  siguientes: 

La  de  D.*  María  de  Bormaz,  há  que  se  fundó  cinco 
años;  vale  cien  pesos. 

La  de  Aorunda,  ha  ocho  años;  vale  cuarenta  pesos. 

La  de  Miguel  de  Parraga,  veinte  y  cinco  años,  sie- 
te pesos. 

La  de  Alonso  Fernandez  de  Ayala,  quince  años,  no- 
venta pesos. 

La  de  Tinoco,  veinte  y  dos  años,  veinte  pesos. 

La  de  Juan  de  Gavallos,  dos  años,  veinte  y  un  peso. 

La  del  hospital  de  Chirinos,  seis  años,  veinte  y  un 
pesos. 

La  de  Catalina  Bañigas,  habrá  veinte  y  cinco  años; 
no  dice  su  valor. 

La  renta  de  estas  capellanías,  está  en  censos  impues- 
tos sobre  tiendas;  tienen  aumento  ó  diminución,  confor- 
me se  arriendan. 
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El  curato  y  capellanía  son  á  provisión  del  obispo.  Pa- 
ra las  dotrinas  presenta  el  obispo  dos  clérigos,,  de  los 
cuales  elige  uno  el  presidente  de  la  audiencia  de  Qui- 
to» conforme  al  derecho^del  patronazgo  real. 

Hay  en  este  pueblo  y  su  jurisdicción,  con  el  anejo  á 
la  vicaría  ó  curato  de  la  parroquial,,  siete  dotrinas  qué 
todas  las  sirven  clérigos. 

Algunas  de  estas  dotrinas  y  sus  feligreses  y  los  del 
curato  de  Jaén,  quedan  nombrados  y  declarados  en  la 
relación  de  los  vecinos  de  la  ciudad  y  de  las  encomien- 
das, y  sus  indios. 

Cada  dotrinero  tiene  á  su  cargo  tres  ó  cuatro  pueblos, 
y  tiene  casa  señalada  en  cada  uno,  en  que  reside  el  tiem- 
po que  le  está  mandado  por  el  obispo.  El  pueblo  mas  le^ 
jos  dista  de  la  ciudad,  veinte  y  cinco  leguas.  A  cada  do- 
trinero  le  están  señalados  cuatrocientos  indios  de  feli- 
gresía, y  por  estipendio  trescientos  y  cincuenta  pesos 
de  plata  ensayada,  y  al  respeto  los  indios  que  tuviere; 
que  sale  á  tres  tomines  y  medio  y  dos  tercios  de  grano 
por  cada  mdio  cada  tercio,  que  son  siete  tomines  y  gra- 
no y  medio  cada  año.  Este  estipendio  está  obligado  á  pa- 
gar cada  encomendero  por  sus  indios,  y  así  se  saca  de 
la  gruesa  del  tributo  esto  y  las  demás  cosas  declaradas 
en  la  tasa. 

Esta  ciudad  fundó  y  dotó  de  limosna,  habrá  veinte 
años,  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
y  lo  ha  reforjado  otras  dos  veces,  porque  no  se  despue* 
ble  del  todo.  La  hacienda  con  que  se  dotó,  fueron  tres- 
cientas vacas  y  yeguas  poco  mas  ó  menos;  cuatrocientas 
cabras  y  ovejas,  y  demás  de  esto  les  dan  otras  limos- 
nas. No  suele  estar  en  este  convento  de  ordinario  más 
dé  un  fraile,  que  es  el  comendador. 
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En  el  hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián,  no  hay 
camas,  ni  se  curan  enfermos* españoles  ni  indios,  aunque 
él  se  fundó  para  curar  los  unos  y  los  otros.  Tiene  de  renta 
setenta  pesos  d^  á  nueve  reales,  y  sin  esto,  tiene  en  po- 
der del  mayordomo  ahora,  cuatrocientos  pesos.  No  so 
pidelimosnaparaél,  ni  su  renta  es  de  otro  uso  más  deque 
cuando  hay  algún  pobre  enfermo  ó  muy  necesitado,  el 
vicario  manda  al  mayordomo  que  le  socorra  con  limos- 
nas, y  se  hace.  El  cabildo  de  la  ciudad  provee  mayor- 
domo para  el  hospital  y  no  tiene  más  ministros. 

En  Jaén  ni  en  su  jurisdicción  no  hay  seminario;  pero 
para  el  que  está  en  la  ciudad  de  Quito  pagan  cierto  sub- 
sidio las  rentas  eclesiásticas,  de  esta  manera: 

El  vicario  de  Jaén,  por  los  dos  pueblos  anejos,  ocho 
pesos  y  un  real. 

Por  los  yanaconas,  cofradía  del  Santísimo  Sacramen- 
to, cofradía  de  Nuestra  Señora  y  animas  de  purgato- 
rio, tiendas  do  capellanías  y  primicias,  dá  diez  pesos  y 
un  real. 

Por  el  beneficio  de  Mollocotos,  diez  pesos  y  un  real. 

Por  -el  de  Acoñipa,  doce  pesos  y  ocho  reales. 

Por  el  de  Lomas  y  Copálle,  doce  pesos  y  dos  reales. 

Por  el  de  Chirinos,  doce  pesos. 

Por  el  de  Querocoto,  nueve  pesos  y  siete  reales. 

.Por  el  de  JoUsva,  ocho  pesos  y  tres  reales. 

Por  los  servicios  del  hospital,  un  peso  y  siete  reales, 

Por  la  capellanía  que  sirve  Francisco  Tenorio,  cléri* 
go,  dos  pesos,  cuatro  reales. 


Tomo  IX.  25 
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Relación  del  pueblo  de  Coatlák,  sacada  db  la  que  en  ¿l 

SE  HIZO  por  mandado  DE  S.  M.  EN  AbRIL  DB  1609  A$QS  (1 ). 


Primera  parte,  en  que  se  trata  lo  natural. 

Goatlán  es  pueblo  de  indios,  sin  vecindad  ninguna  de 
españoles;  llámase  en  lengua  ^apoteca  Huihuogui,  que 
quiere  decir  «rio de  los  Señores,»  por  ser  todos  principa- 
les, y  que  de  allí  saUan  los  casamientos  para  todos  los 
pueblos  comarcanos.  Ocotlan  significa  u  lugar  de  culebra,» 
y  dícese  le  dieron  este  nombre  los  megicanos,  porque 
cuando  finieron  á  él,  vieron  salir  de  un  charco  de  agua 
una  culebra  y  ponerse  sobre  una  piedra. 

No  se  sabe  que  graduación  teuga  este  pueblo.  Confi- 
na por  el  Oriente  con  el  pueblo  de  Miguatlán,  y  por  el 
Poniente  con  el  de  Ich^ji,  que  es  estancia  suya;  por  la 
d^l  Setentrion,  con  .el  pueblo  de  Sola,  corregimiento  de 
Simatlán;  por  la  de  Mediodia,  con  el  pueblo  de  la  Ga- 
lera, jurisdicion  del  Ilio  hondo;  distado  Miguatlán  cin- 
co leguas;  de  Icha,  otras  cinco;  de  Sola,  ocho;  de  Ga- 
lera, diez.  La  tierra  es  toda  fragosa,  sin  haber  ninguna 
llana;  los  montes  comienzan  desde  el  mismo  pueblo. 

Nace  un  arroyo  en  una  estancia  llamada  Santa  Ma- 
ría á  tres  leguas;  nace  otro  arroyo  de  otra  estancia,  á 
dos  leguas,  llamada  San  Francisco,  los  cuales  se  juntan 


(1)    B.N.J.  42. 
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á  Vista  del  pueblo;  y  como  ua  liro  de  piedra  de  él  pasa 
un  arroyo  que  se  hace  de  ambos;  llámase  el  arroyo  San 
Francisco.  Crece  en  tiempo  de  ágaas,  pero  no  de  mane- 
ra que  impida  el  paso;  no  hace  daño  ninguno,  sino  an- 
tes provecho  porque  beben  del  los  vecinos :  no  tiene 
pescado.  El  temple  dé  esta  tierra  es  muy  bueno  y  sano, 
y  ni  el  frío  ni  el  calor  son  con.  esceso.  Las  enfermeda- 
des más  ordinarias  son  flujo  de  sangre  y  tabardetes,  con- 
tra los  cuales  no  tienen  espcrímentados  ningunos  reme- 
dios, y  asi  mueren  muchos. 

Los  árboles  que  se  crian  en  estos  montes  son  enci- 
nas, carrascos  y  espinos.  No  hay  nioguna  fruta  silvastre, 
ni  de  la  tierra,  ni  de  España,  ni  ninguna  hortaliga. 

En  los  montes  y  distrito  de  este  pueblo,  hay  algunos 
venados  que  cagan  los  indios  para  comer,  porque  no  al- 
canzan otra  carne. 

De  aves  no  hay  otras  sino  gallinas  de  Castilla. 

Hay  víboras  en  este  pueblo  y  su  distrito,  muy  pon- 
zoñosas, y  muchas  culebras  de .  diversos  géneros,  unas 
dañosas  y  otras  no. 

Segunda  parte  ^  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

De  la  fundación  de  Coatlán  no  se  tiene  áiás  noticia 
de  la  que  se  coligo  por  una  pintura  que  tienen  los  natu- 
rales, por  la  cual  pareció  que  un  señor  llamado  Mene- 
yadela  vino  á  este  pueblo  del  nuevo  Mégico  con  gente, 
y  asentó  allí  su  campo,  y  fundó  este  pueblo.  De  este.  Me- 

É 

neyadela  hubo,  hasta  que  el  marqués  del  Valle  vino  á 
la  conquista,  veinte  descendientes  por  via  de  varón,  á 
los  cuales  los  llamaban  reyes. 

Tenia  en  sus  principios,  antes  de  la  conquista,  tan 
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gran  número  de  indios,  que  para  eücarecerla  decía  qae 
habia  en  él  tantos  indios  como  tenia  pelos  uñ  cuero  de 
ganado. 

Comenzó  su  disminución  desde  su  conquista,  porque 
tuvieron  en  ella  muchas  batallas  cop  el  marqués,  y  la 
última  fué  tan  grande,  que  murieron  en  ella  gran  parte 
de  los  indios.  Al  ñn  hubo  trato  de  paz,  dándose  los  in* 
dios  por  del  servicio  de  la  magostad  del  emperador 
Carlos  V,  dando  al  marqués  oro  en  polvo  por  tribu- 
to, con  que  se  quietaron  y  aseguraron.  Sobrevino  des 
pues  una  gran  mortandad,  causada  de  viruelas,  que  con- 
sumió muchos:  después  acá  han  tenido  grandes  pestes, 
que  los  naturales  llaman  cocolistes,  que  los  han  reducido 
á  los  pocos  que  hay.  ^ 

,  Hablan  los  indios  de  este  pueblo  la  lengua  ^apoteca 
corrupta,  y  diferenciase  en  alg:o  de  los  comarcanos. 

No  tiene  forma  de  pueblo  por  estar  fundado  en  las 
espaldas  de  un  cerro  y  vertientes  de  otro.  Las  casas  que 
hay  están  esparcidas,  y  junto  á  la  iglesia  un  moderado 
sitio,  á  modo  de  plaza;  son  las  casas  que  hay  en  la  planta 
del  pueblo,  treinta  y  tres. 

No  tiene  el  pueblo  casas  reales,  ni  edificio  alguno  que 
no  sea  muy  humilde:  hay  unas  casas  que  llañ)an  de  la 
comunidad,  en  donde  hacen  los  indios  sus  cabildos. 

Las  armas  de  este  pueblo,  son  un  indio  armado  con 
una  rodela  en  una  mano  y  en  la  otra  unas  flechas:  no 
tienen  privilegio  ninguno. 

Antes  de  la  congregación  habia  en -este  pueblo  veinte 
y  seis  pueblos  pequeños,  que  se  llaman  sugetos  ó  es- 
tancias, y  todos  ellos  se  redugeron  á  dos;  puestos  el  uno 
en  la  cabecera  de  Coatlán,  con  quince  estancias  ó 
arrabales,  y  el  otro  en  San  Baltasar  Losicha,   con  diez 
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estancias  ó  arrabales.  Después,  vista  la  descomodidad  y 
qae  do  se  podiaa  saslentar  los  congregados  en  la  cabe- 
cera, se  repartieron  á  orillas  de  un  arroyo  en  término  de 
dos  leguas;  de  manera  que  á  la  orilla  de  este  arroyo  vi- 
ven los  más  de  los  indios  congregados  en  la  cabecera, 
los  cuales  tienen  ahora,  con  licencia  del  Virey,  dos  pue- 
blos poblados,  llamado  el  uno  Santa  IVIaría  y  el  otro 
Santo  Domingo;  y  á  estos  dos  se  han  reducido  otros  cin- 
co pueblos  pequeños  de  los  que  se  congregaron  en  la 
dicha  cabega. 

Los  que  se  congregaron  en  San  Baltasar  Losicha,  han 
permanecido  en  aquel  sitio ,  aunque  van  á  sus  puestos 
antiguos  á  sembrar  sus  milpas. 

En  estos  arrabales  hay  cuatrocientas  y  dos  casas;  son 
todas  de  bareques,  embarradas,  cubiertas  con  paja. 

Está  sujeto  este  pueblo  á  la  real  Audiencia  de  Mégi- 
co  y  al  corregidor  de  Miguatlán:  en  él  reside  un  go- 
bernador,'  dos  alcaldes,  cuatro  regidores,  un  alguacil 
mayor  y  seis  alguaciles ,  y  en  cada  pueblo  ó  estancia 
hay  dos  alguaciles.  Las  elecciones  de  estos  oficios  se  ha- 
cen como  las  de  Miguatlán. 

Hay  de  este  pueblo  á  la  ciudad  de  Mégico,  donde  re- 
side el  Virey,  ciento  y  cinco  leguas;  y  á  Miguatlán, 
donde  reside  el  corregidor,  cioco  leguas. 

No  tiene  este  pueblo  propios  ningunos,  ni  bienes  de 
comunidad,  más  de  que  cada  tributario  paga  para  ella 
dos  reales  cada  año,  y  estos  entran  en  poder  de  un  ma- 
yordomo, que  eligen  cuando  los  demás  oficiales  de  ca- 
bildo, el  cual  los  tieuQ  y  gasta  por  orden  del  corregidor 
en  las  cosas  necesarias  para  la  iglesia,  como  son  vino, 
cera  y  otras  cosas. 

Hay  en  este  pueblo  y  sus  estancias  setecientos  y  se 
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tenta  tributarios  de  tasacíoD;  y  de  estos  la  milad  son  de 
la  Real  Corona,  y  la  otra  mitad  del  encomendero.  Cada 
tributario  paga  un  peso  de  tipusque  y  media- fanega  de 
jnaíz,  y  cuatro  reales  del  servicio  que  hacen,  y  medio 
real  para  el  salario  de  los  secretarios  y  procuradores  que 
acuden  á  sus  causas. 

Los  indios  de  este  pueblo  y  sus.  estancias,  están  di- 
vididos en  veinte  y  siete  parcialidades,  que  las  rigen  los 
golaves,  que  son  como  capitanes,  que  llevaq  á  los  indios 
á  los  oficios  pei*sonales  á  que  están  obligados»  y  pagan 
los  tributos. 

Ya  se  ba  dicho  que  desde  Meneyadela,  que  fué  el 
fundador,  hasta  la  venida  del  marqués  del  Valle,  hubo 
veinte  y  un  caciques  ó  señores,  el  ultimo  de  los  cuales  se 
bautizó,  y  se  llamó  ü.  Fernando 'Cortés,  el  cual  tuvo  un 
hijo  llamado  D.  Juan  de  Ayala,  y.  este  á  D.  Ángel  de 
Billafañe,  que  es  el  cacique  que  hoy  hay  en  este  pueblo, 
el  cual  es  ya  viejo  y  tiene  un  hijo  llamado  D.  Buenaven- 
tura de  Avala'  y  Luna,  y  no  hay  otro  cacique. 

A  los  indios  de  este  pueblo  les  está  mandado  vayan  á 
servir  en  las  minas  de  Chichicapa,  que  llaman  d^  Guata- 
ca, diez  y  seis  leguas  de  aqui;  .dánies  un  tomin  Je  paga 
por  cada  diá  de  los  que  trabajan. 

Examinados  los  padrones  de  la  última  tasación,  pa- 
rece haber  seiscientos  indios  casados,  doscientos  viudos 
y  yiudas,  ciento  y  treinta  y  seis  solteros  y  solteras,  de 
los  cuales  son  setecientos  y  sesenta  y  ocho  tributarios, 
como  se  ha  dicho  arriba,  y  trescientos  y  setenta  y  seis 
muchachos  y  muchachas  de  un  año  hasta  doce. 

Los  caciques  no  tienen  dominio  ninguno  sobre  los 
indios,  ni  les  dan  nada  por  reconocimiento,  y  así  vive  el 
cacique  pobre  y  muy  miserable. 
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Tienen  los  indios  de  este  pueblo  todas  las  tierras  que 
han  menester,  y  los  caciques  cuantas  quieren,  porque 
aunque  son  acomodadas  para  los  indios  y  su  labor,  no 
son  de  provecho  para  los  españoles,  y  asi  no  hay  quien 
las  estime. 

No  se  han  vendido  ningunas,  ni  se  arriendan,  ni  fal- 
taran aunque  el  pueblo  volviese  á  su  antigua  prosperidad 
y  grandeza. 

Siembran  los  indios  maiz,  que  es  su  ordinario  sus- 
tento; rogan  para  esto  ef  mr»nte ,  y  estando  seca  la  ma- 
dera y  la  yerba,  la  queman  y  luego  siembran,  y  esto  es 
por  Abril,  y  cogen  por  Noviembre;  siembran  también 
chile  y  calabazas.  Lo  que  más  se  coge  es  maiz. 

Acude  el  maiz  á  setenta  cada  fanega;  en  el  chile  no 
hay  cuenta,  porque  no  lo  siembran  los  españoles  en  nin- 
guna parte. 

El  común  precio  del  maiz  es  á  dos  pesos,  algo  más  ó 
menos,  como  ha  sido  la  cosecha,  y  este  lo  compran  los 
mismos  indios  del  pueblo  unos  á  otros,  porque  este  pue- 
blo no  tiene  tratos  con  otros  por  estar  lejos  de  ciudades 
donde  puedan  vender  su  maiz.  No  siembran  más  del  que 
han  menester,  pero  tamppco  les  falta  sino  es  alguna  vez 
que  sucede  alguna  esterilidad,  y  entonces  van  á  buscar 
lo  que  han  menester  donde  lo  hallan  más  barato. 

No  tienen  grangería  ninguna,  ni  saben  oficios;  sola- 
mente labran  para  vestirse  mantas  do  lana  de  cordero,  y 
no  otra  cosa. 

Cuando  caminan  no  llevan  prevención  ninguna,  por- 
que en  cualquiera  parte  se  halla  lo  que  basta  según  la  po- 
l>reza  de  la  tierra.  No  hay  despoblado  grande,  porque  el 
mayor  es  á  una  estancia  del  dicho  pueblo  llamado  Losi- 
cha,  de  cinco  leguas  de*distancia. 
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No  está  el  pueblo  en  camino  real  ni  pasajero,  y  asi 
no  hay  en  éi  mesones,  ni  hacen  falta. 

La  forma  de  cuenta  y  de  historia  que  usaban,  era  por 
pintura  y  por  relación  de  los  presentes,  que  contaron  lo 
qué  oyeron  á  los  pasados, 

En  este  pueblo  y  sus  estancias  hay  veinte  y  cinco  in- 
dios que  saben  leer  y  escribir,  que  son  los  que  sirven  de 
cantores  en  la  iglesia ,  y  el  cacique  y  su  hijo. 

De  la  tercera  parte  en  que  $B  trata  lo  müitar,  iio 

se  dice  nada  en  esta  relación. 

Cuarta  parte  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  la  advocación  de  San 
Pablo ;  fundóse  reinando  la  magostad  del  emperador  Car- 
los Y.  Nunca  ha  tenido  ni  tiene  renta  ninguna. 

No  hay  frailes  de  ninguna  orden,  ni  ninguno  que  sir- 
va á  alguna  dotrina;  una  que  hay  la,  sirve  un  clérigo  por 
presentación  del  Yirey  y  colación  del  obispo  •  de  Ante- 
quera,  de  cuyo  obispado  es  este  pueblo. 

El  dotrinante  tiene  su  casa  en  este  pueblo,  y  tiene  á 
su  cargo  á  él  y  á  las  dos  estancias  de  Santo  Domingo  y 
Santa  Maria,  de  que  se  ha  dicho  arriba. 

P^gan  la  dotrina  su  magestad  y  el  encomendero  por 
«nítad,  y  vale  cada  año  de  todo  aprovechamiento  mil 
pesos. 

Hay  en  este  pueblo  y  sus  estancias  tres  Jbermitas;  la 
una  en  la  estancia  de  San  Baltasar,  y  la  otra  en  la  de  San- 
to Domingo,  y  la  otra  en  la  de  Santa  Maria.  Tienen  estas 
mismas  advocaciones. 

Desde  este  pueblo  á  la  silla  episcopal  hay  veinte  y 
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tres  leguas;  tiene  á  su  cargo  el  dolriaero  cuatrocieatos 
ÍDdios;  los  demás  que  faltan  á  cumplimiento  de  los  con- 
tenidos en  la  tasación ,  están  á  cargo  del  dotrinero  de  Qo- 
lotepeque,  que  es  en  la  jurisdicción  deGuaxaca. 


Dbscripcíon  de  la  ciudad  de  Tunja,  sacada  de  las  inpor- 
macionbs  hechas  por  la  justicia  de  aquella  ciudad  en  30 

DE  Mato  de  1610  años  (*1)^ 


TuDJaes  una  ciudad  en  el  nuevo  reino  de  Granada, 
mediterránea,  apartada  del  mar  doscientas  leguas  poco 
más  ó  menos:  llamóse  así  porque  tomó  el  nombre  del  ca- 
cique principal  que  vívia  en  este  distrito  cuando  los  es- 
pañoles entraron.  También  la  provincia  que  ahora  tiene 
el  nombre  de  esta  ciudad  y  se  llama  !a  provincia  de  la 
ciudad  de  Tunja,  se  llamaba  antes  la  provincia  de  Run- 
cha, porque  este  era  el  nombre  del  cacique  y  señor  que 
la  pobló  y  gobernó. 

Está  la  ciudad  de  Tunja  en  cinco  grados  y  treinta  mi- 
nutos á  la  parte  del  Norte.  Casi  toda  la  tierra  de  este 
distrito  está  llena  de  valles  y  cerros,  y  los  valles  son  lla- 
nos, unos  templados  y  otros  calientes;  son  muchos  de 
ellos  fértiles  y  de  la  mejor  tierra,  pero  en  menos  canti- 
dad que  la  alta  d  e  cerros  y  cuestas,  que  esta  es  mucha  y 
no  del  todo  estéril,  porque  una  parte  sirve  para  pasto  de 


(1)    B.  N.J.  42. 
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ganados,  olía  para  sembrar  cebada  y  turmas  y  algún 
trigo,  aunque  no  se  hace  tan  bueno  ni  madura  tan  presto 
como  el  de  los  valles.  ' 

* 

Entre  estas  suertes  de  tierra  hay  otras  montuosas 
que  crian  muchos  árboles  para  maderas  y  leña.  Los 
montes  están  á  tres  y  cuatro  leguas  de  la  ciudad,  y  al- 
gunos se  tienden  hasta  salir  fuera  de  la  jurisdicción. 

Los  confines  son  por  la  parte  del  Setentrion,  la  ciudad 
de  Pamplona  y  la  de  Yelez;  por  la  deMediodia,  la  ciudad 
de  Santa  Fé;  por  la  de  Oriente,  Santiago  de  la  Atalaya  y 
San  Agustín  de  Cágeres,  y  por  entre  estos  dos  pueblos  y 
por  sus  lados,  con  los  grandes  llanos  que  vienen  corrien- 
do desde  el  Pirú  y  bajan  hasta  la  gobernación  de  Venen- 

» 

cuela  (sic)  y  fenegen  en  el  mar  Océímoseten trienal;  y  por 
el  Poniente  confina  con  la  ciudad  de  Musp  y  villa  dé  Nues- 
tra Señora  de  Leiva. 

El  temple  de  esta  ciudad  es  frió  sin  esceso  y  seco  con 
algún  esdbso:  según  los  grados  que  está  la  ciudad  debie- 
ra ser  muy  caliente,  pero  por  estar  fundada  en  alto  en 
la  grandísima  cordillera  que  comengaodo  desde  el  es- 
trecho  de  Magallanes,  viene  corriendo  por  Chile  y  el  Pe- 
rú, por  Quito  y  gobernación  de  Popayan,  y  pasando 
por  el  nuevo  reyno  de  Granada  pasa  hasta  la  goberna- 
ción de  Venenguela,  y  de  ahí  adelante,  combátenla  ios 
vientos  do  mar  y  tierra,  de  manera  que  la  hacen  fría, 
pero  no  tanto  que  obligue  á  llegarse  á  la  lumbre,  sino 
cuando  mucho,  tener  alguna  vez  brasero;  porque  estan- 
do al  abrigo  del  airo,  mayormente  del  sur,  que  es  el  que 
mas  reina ,  no  se  siente  frío  ninguno,  antes  el  sol  es  tan 
grande  que  no  se  puede  sufrir  ni  estar  á  él,  y  haee  mu- 
cho daño  á  la  salud. 

Es  el  temple  mas  sano  que  enfermo  respecto  de  la 
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sequedad,  y  mas  sano  es  cuando  llueve  ó  está  el  cielo 
cubierto  de  nubes,  de  manera  que  el  sol  no  pueda  dar, 
y  lo  mismo  es  en  los  frutos,  que  se  dan  mejor  en  los 
tiempos  lluviosos  y  nublados  que  en  los  claros,  que  es 
cuando  el  sol  y  hielos  los  dañan. 

Las  enfermedades  mas  ordinarias  son  romadizos  fá- 
ciles, ventosedades,  dolores  de  costado,  mal  de  orina,  y 
mal  francés,  ocasionado  mas  de  vicio  que  de  naturaleza 
de  la  tierra. 

A  la  parte  del  Sur,  media  legua  de  Tunja,  nace  un 
arroyo,  que  corre  al  Norte  por  el  valle  que  está  al  Orien- 
te de  la  ciudad;  y  á  la  parte  del  Norte,  como  otra  legua 
de  la  ciudad,  otro  arroyo  que  viniendo  corriendo  con  una 
vuelta  que  hace  hacia  el  Oriente  abajo  de  la  ciudad,  se 
junta  con  otro  arroyo  que  es  el  principal,  y  así  va  cor- 
riendo al  Norte  y  engrosándose  de  muchas  quebradas 
que  entran  en  él ^  y  tomando  nombre  de  los  pueblos  por 
donde  pasa;  llamándose  el  rio  de  Sagamoso  y  de  Chica- 
mocha,  á  donde  cuando  llega,  que  es  veinte  leguas  de  su 
nacimiento,  vá  tan  grande  que  se  pasa  por  Cabuya;  y 
pasando  adelante  y  haciéndose  muy  mayor,  entra  en  el 
rio  grande  de  la  Madalena  con  nombre  del  rio  del  Oro, 
y  con  el  dicho  rio  grande  vá  á  entrar  en  el  mar  del  Nor- 
te, por  entre  Santa  Marta  y  Cartagena,  en  distancia  de 
doscientas  leguas  de  su  nacimiento. 

Crece  este  rio,  como  todos  los  demás  de  aquellas 
partes,  en  los  equinocios,  que  es  cuando  llueve;  y  men- 
gua en  los  solsticios,  porque  son  frios  y  secos,  aunque  en 
el  solsticio  de  Junio  Hueveen  los  páramos,  y  asi  crecen 
entonces  los  rios  que  nacen  en  ellos. 

Tiene  este  rio  una  puente  junto  a  la  ciudad  y  otra  cer- 
ca del  pueblo  de  Juta  á  tres  leguas  de  su  nacimiento,  y 
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de  allí  abajo  no  tiene  puente  ninguna.  La  puente  que  está 
junto  á  la  ciudad  es  de  pontones  de  piedra  y  cal,  y  en- 
cima vigas,  fagina  y  tierra. 

Cerca  de  la  ciudad  por  ser  pequeño,  no  bay  balsas: 
abajo  cuando  vá  grande  quehose  puede  vadear,  suelen 
usar  de  balsas  hechas  de  junco;  y  mas  abajo  cuando  vá 
mayor,  se  pasa  por  cabuyas,  que  son  unas  maromas 
asidas  en  grandes  árboles  de  una  parte  á  otratdel  rio,  y 
en  esta  van  los  hombres  colgados,  asentados  en  unos  que 
llaman  cargadores,  queson  como  cinchad  enredadas  unas 
con  otras,  y  arriba  tiene  una  sortija  de  madera  que  lla- 
man tarabita;  de  esta  tiran,  con  una  cuerda  larga  que 
está  asida  en  ella,  de  la  parte  contraria  hacia  donde  quie- 
re ir,  y  va  corriendo  por  la  maroma  hasta  llegar  á  la  ri- 
bera; no  sin  miedo,  porque  algunas  veces  por  estar  la 
tarabita  ó  la  maroma  vieja  y  podrida,  se  suele  quebrar 
y  ahogarse  el  pasagei^o.  De  esta  manera  se  pasan  lascar- 
gas,  y  las  bestias  á  nado.  Este  modo  de  pasaje  se  usa 
por  ser  el  rio  muy  grande  y  ancho,  y  lleno  de  grandes 
piedras  cuando  llega  á  Chicamocha,  que  es  camino  de 
Pamplona,  y  no  poderse  hacer  puente  en  él,  ni  tampoco 
puede  andar  barca  ni  canoa  por  las  muchas  piedras  que 
tiene  y  grande  fuerza  que  lleva. 

Por  la  parte  que  entra  en  el  rio  grande,  se  puede  na- 
vegar con  canoas  y  con  fragatas  y  barcos  en  distancia  de 
mas  de  ciento  y  veinte  leguas. 

Guando  este  arroyo  pasa  por  cerca  de  la  ciudad,  hay 
en  él  pescaditos  pequeños  que  llaman  sardinillas;  des- 
pués que  vá  engrosando  tiene  pescados  muy  buenos  que 
llaman  bagaes,  y  otros  que  llaman  sardinetas,  y  cunto 
más  vá  creciendo  los  tiene  mayores  y  de  más  géneros: 
aprovéchanse  de  ellos  los  naturales  pescándoles  y  veo- 
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diéndoles,  aunque  en  poca  cantidad ,  por  ser  gente  des- 
aprovechada; los  españoles  pescan  algunos,  más  por  gus- 
to que  por  interés  ni  provecho. 

Sirve  este  arroyo  á  la  ciudad  para  lavar  la  ropa  y 
para  algún  riego  de  estancias:  en  el  que  viene  á  juntarse 
con  él  hay  dos  molinos  que  á  tiempos  muelen  de  hilo  y  á 
tiempos  do  represa,  y  son  de  algún  provecho  por  ser  los 
más  cercanos  á  la  ciudad. 

Otro  rio  que  llaman  de  Boyaca,  por  pasar  por  un 
paeblo  de  este  nombre,  nace  cuatro  leguas  de  la  ciudad 
á  la  parte  del  Poniente,  y  corre  al  Norte,  de  muy  buena 
agua,  y  desde  su  nacimiento  lleva  mucha;  pásase  por  él 
para  ir  desde  esta  ciudad  de  Tunja  á  la  de  Santa  Fé,  y 
tiene  una  buena  puente  de  pontones  de  cal  y  piedra,  y 
encima  vigas  grandes,  y  sobre  ellas  está  echada  tierra  y 
empedrada.  Vá  dando  diferentes  vueltas  y  aumentando- 
.  se  mucho  de  otros  rios  que  entran  en  él,  hasta  entrar  en 
los  grandes  llanos  que  digimos  arriba,  á  donde  con  nom- 
bre del  rio  de  Meta  se  junta  con  otro  muy  poderoso  rio 
llamado  Barraguán;  y  corriendo  juntos  y  recibiendo  en 
sí  muchos  rios,  se  llama  el  rio  de  Orinoco,  que  entra  en 
el  mar  del  Norte,  frontero  de  la  isla  de  la  Trinidad,  divi- 
dido en  muchos  brazos  que  llaman  las  bocas  del  Drago, 
á  más  de  cuatrocientas  leguas  de  su  nacimiento. 

Navegase  este  rio  con  piraguas,  y  del  mar  pueden 
subir  con  navios  mucho  espacio  el  rio  arriba. 

En  el  pantano  que  está  como  dos  tiros  de  arcabuz  de 
la  ciudad,  hay  dos  fuentes;  una  qae  corre  de  Oriente  á 
Poniente,  y  otra  que  corre  de  Poniente  á  Oriente,  de 
mucha  y  muy  buena  agua,  de  que  bebe  la  ciudad.  La 
que  corre  de  Oriente  se  llama  en  lengua  de  los  natuñles 
la  fuente  Soya,  y  echa  dos  muy  gruesos  caños;  la  que 
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corre  de  Poniente,  echa  tres  muy  grandes;  llámase  la  fuen- 
te de  Aguayo:  ambas  están  cubiertas  con  bóvedas  de 
piedra  en  sus  nacimientos.  Hay  otra  fuente  media  legua 
de  la  ciudad  ú  la  parte  del  Poniente,  cuya  agua  se  trae 
por  una  acequia  y  sirve  para  las  fuentes  que  hay  en  la 
plaza,  monasterios  y  casas  particulares;  aunque  por  ve- 
nir descubierta  hasta  cerca  de.  la  ciudad  en  donde  entra 
en  el  encañamiento,  viene  á  veces  suciar,  y  así  se  bebe 
poco  de  ella.  El  agua  de  las  dos  fuentes  Soya  y'Aguayo, 
sirve  para  beber  y  lavar  la  ropa,  aunque  se  trae  con  tra- 
bajo, por  traerse  cuesta  arriba,  cargada  en  bestias  é  in- 
dios de  servicio. 

Hay  en  el  distnto  de  esta  ciudad  dos  lagunas  princi- 
pales; la  una  á  la  parte  del  Poniente,  que  llaman  de  Tin- 
jaca,  por  estar  cerca  del  pueblo  de  este  nombre;  la  otra 
está  á  la  parte  de  Oriente,  y  se  llama  de  Guaquira,  por 
estar  cerca  de  otro  pueblo  de  estenombre;  la  de  Tinjaca 
está  siete  leguas  de  1a  ciudad,  y  la  Guaquira  ocho. 

La  laguna  de'  Tinjaca  tendrá  ocho  leguas  de  largo  y 
seis  de  ancho  y  veinte  de  circunferencia,  y  de  fondo  ten- 
drá más  de  veinte  estados:  navegase  con  balsas  hechas 
de  junco  para  pescar  y  cagar  patos,  y  se  pasan  por 
ella  en  las  balsas  piedras  de  molino  de  unos  pueblos  á 
otros. 

La  de  Guaquira  tendrá  cinco  leguas  de  largo  y  cuatro 
de  ancho,  y  nueve  de  circunferencia;  es  muy  honda, 
pero  no  se  navega  per  no  haber  para  qué,  y  levantarse 
en  ella  olas  muy  grandes. 

En  ambas  lagunas  entran  muchas  quebradas  de  agua, 
y  ellas  tienen  muchos  manantiales  en  sí.  Tiene  cada  una 
un  grande  desaguadero;  el  de  la  de  Tinjaca  corre  al 
Norte  y  entra  en  el  rio  del  Oro;  el  de  la  de  Guaquira  cor- 
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re  al  Oriente  y  vá  á  entrar  en  el  río  de  Meta,  que  es  el 
de  Bayaca. 

En  la  laguna  Tínjaca  se  crian  algunos  po3ca&os;  uno 
que  llaman  capitán,  otro  que  llanaan  bagre^  otros  que 
llaman  sardinetas,  que  son  más  pequeños;  aprovéchanse 
de  estos  pescados  los  indios  que  viven  alrededor  de  la 
laguna;  en  la  de  Guaquira  no  se  cria  pescado  por  ser  de 
agua  muy  fría.       « 

Estas  dos  lagunas  son  de  agua  dulce,  y  demás  de 
ellas  hay  otras  muchas  en  este  distrito,  de  que  no  se 
hace  mención  por  ser  pequeñas. 

Los  árboles  que  se  crian  en  esta  tierra  son  cedros  y 
palmas  silvestres,  no  de  dátiles,  sino  que  dan  otros  fru- 
tos muy  diferentes;  y  otros  árboles  que  llaman  madera 
amarilla,  porque  tiene  este  color,  y  es  muy  buena  para 
vigas  y  tablas;  otros  que  llaman  pinos  porque  parecen 
algo  á  ellos  en  la  vela,  aunque  no  en  la  hoja.  Hay  árboles 
de  estoraque  muy  fino  y  muy  semejarfte  en  lá  hoja,  fru- 
to y  goma  al  del  Oriente.  Hay  árboles  de  que  sale  la  san- 
gre de  drago  y  se  llaman  dragos;  hay  en  los  valles  ca- 
lientes y  templados  espinos  muy  grandes,  que  son  la 
verdadera  acacia  para  muchas  enfermedades,  aunque  es 
poco  conocida;  comen  su  fruto  las  cabras,  que  es  como 
habillas,  con  unos  granos  dentro  semejantes  á  lentejas, 
pero  mayores:  hay  muchos  robles  que  dan  bellotas  re- 
dondas, que  come  el  ganado  de  cerda:  hay  unos  árboles 
muy  grandes  que  llaman  ceibas;  hay  guayacanes,  algar- 
robos, guasumos,  que  son  árboles  que  dan  fruto  silves- 
tre, que  llaman  sonque,  que  comen  los  indios:  hay  otros 
árboles  que  llaman  toba,  que  es  madera  muy  dura  y 
muy  colorada,  y  la  mejor  que  hay  para  rodeznos  de  mo- 
lino: hay  muchos  arbolillos  de  añir,  y  sácase  añir  de  su 
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hoja;  hay  muelles,  qae  son  unos  árboles  grandes  traidos 
del  Pirú,  que  algunos  quieren  y  con  razón  que  sean  los 
lentiscos  ae  la  isla  de  Ghio,  que  dan  almástiga;  hay  unas 
yerbas  grandes  como  árboles,  que  llaman  higuerilla  de 
infierno;  hay  magueyes,  de  cuya  hoja,  beneficiada  como 
cáñamo,  se  hacen  cinchas  y  sobrecargas,  y  lias  y  maro- 
mas, y  las  suelas  de  las  alpargatas  y  otras  cosas;  hay 
mucho  algodón  y  otros  innumerables  árboles. 

Las  frutas  que  hay  demás  xle  las  silvestres  que  llevan 
los  árboles  dichos  arriba,  son  piálanos,  guayabas,  pinas 
curas,  que  otros  llaman  aguacales,  higos  de  tunas,  aoya- 
mas,  que  son  calabazas  de  la  tierra,  papayas,  frutillas  de 
Chile,  granadillas,  guamas.  Carece  de  vino  y  aceite,   y 
de  mughas  frutas  de  Castilla,  que  la  tierra  las  llevaria 
muy  bien  ti  se  trujesen,  por  haber  diferentes  temples 
para  los  que  cada  planta  quiere;  y  así  pudiera  haber  mu- 
chas viñas,  y  no  las  hay;  solamente  en  un  pueblo  que  se 
dice  Boavlta,  veinte  leguas  de  la  ciudad  á  la  banda  del 
Norte,  se  cogen  unas  pocas  de  uvas,  que  se  traen  á  ven- 
der á  ella,  y  vale  la  libra  á   tíiedio  peso;  cógense  por 
Mayo  y  Junio,  y  no  hay  otras  en  todo  este  distrito. 

Las  frutas  de  Castilla  que  hay  son  higos,  uvas,  gra- 
nadas, membrillos,  duraznos,  naranjas,  limas,  cidras^ 
limones,  y  por  flogedad  y  descuido  de  los  de.  la  tierra, 
no  hay  otras  muchas  que  se  dieran  muy  bien,  como  que- 
da dicho. 

Siémbranseen  este  distrito  trigo,  cebada,  maiz,  gar- 
banzos, frísoles,  habas,  turmas,  que  son  las  que  en  el 
Pirú'  llaman  papas:  siémbranse  á  mano;  la  semilla  son 
ellas  mismas  hechas  pedacitos  que  tengan  algún  nudo  por 

donde  nazcan;   el  fruto  dan  en  la  raiz  colgado  como  ga- 
mones, y  cuando  están  maduras  las  arrancan  y  cogen , 
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apartándolas  de  las  raices:'  es  cosa  de  mucho  provecho 
para  los  indios,  porque  teniendo  turmas  y  maiz  tienen 
todo  el  sustento  necesario.  Hay  también  patatas  y  otras 
raices  que  llaman  arracachas,  que  son  casi  como  pa- 
tatas. 

El  trigo  acude  de  ordinario  á  diez  y  á  quince  por  fa- 
i)6ga,  y  á  veces  á  cuarenta  y  cincuenta;  la  cebada  de 
veinte  hasta  treinta,  y  algunas  veces  á  cincuenta  y  á  se- 
senta ;  el  maiz  desde  cincuenta  hasta  ciento;  las  turmas  á 
veinte  y  á  treinta  y  más  por  fanega;  los  garbanzos  y  ha- 
bas de  veinte  á  veinte  y  cinco. 

Las  hortalizas  que  hay  son  lechugas,^  repollos,  coles, 
rábanos,  acenorias,  cardos,  esí'.arolas,  acelgas,  peregil, 
chicoria,  berros,  cerrajas,  verdolagas,  culantro,  mosta- 
za, nabos,  ajos,  cebollas,  yerbabuena,  bledos,  espinacas, 
hongos,  borrajas,  mastuerzo,  borengenas,  pepinos,  cala- 
bazas. 

Hay  mucha  variedad  de  yerbas  y  flores,  como  son 
rosas,  claveles,  clavellinas,  lilios,  azucenas,  alelíes  de- 
muchas  maneras,  violetas,  amapolas,  lorongil,  trébol, 
llantén,  atamisa  infinita  por  los  valles  calientes,  eneldo, 
apio,  poleo,  ditamo,  cebollas  albarranas,  taragontia,  ace- 
deras, yerba  mora,  manrubios,  mastrantos,  ruda,  niíanga- 
nilla,  hinojos,  salvia  tan  alta  como  árboles,  mercuriales, 
cardo  santo,  gavila,  de  que  se  hace  el  acíbar,  mastuergo 
salvage. 

Las  yerbas  medicinales  que  hay  en  esta  tierra  son  la 
que  llaman  de  uvar»,  y  otra  que  llaman  guacas ,  ruchica, 
chilca,  bejuquillo,  que  escomo  planta  de  jazmin,  tabaco, 
la  raiz  de  mechoacan  y  la  yerba  que  llaman  sorpa,  y 
otras  muchas  que  por  falta  de  herbolarios  no  se  conocen. 
Con  las  yerbas  de  bubas  se  curan  ellas,  que  por  eso  se 
Tomo  IX.  26 
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llamaB  así:  las  guacasv  comidas  eradas  ó  cocidas,  apro- 
vechan ai  hígado  y  riuoneS)  y  coq  la  ruchica  se  curan  las 
hierida»  ff  esoos,  poniéndola  encima  majada :  con  la  chinea 
cocida  so  lavan  las  piernas  hincliadas :  con  la  raiz  dé  me- 
choacan  se  purgan  de  ordinario:  con  la  sorpa  se  purgan 
humores  gruesos:  el  bejuquillo  sirve  como  la  ruchina 
para  heridas  frescas :  del  tabaco  se  usa  mucho  tomado  en 
polvo  por  las  narices  y  en  humo  por,  la  boca;  y  sirve 
para  enfermedades  frias. 

Los  ganados  que  se  cnan  en  esta  tierra  son  vacas, 
yeguas,  ovejas,  cabras,  puercos,  asnos,  muías;  en  unas 
partes  uno  y  én  otras  otro,  y  en  algunas  todo. 

Las  aves  son  garbas,  palomas,  perdices,  gallinas,  tór- 
tolas, ruiseñores,  gilgueros^  gorriones,  golondrinas  y 
otros  muchos  géneros  de  pájaros  pequeños ,  de  muchos 
colores,  y  que  algunos  de  ellos  cantan  maravillosamen- 
te: hay  papagayos  de  muchas  maneras  y  todo  género  de 
aves  de  rapiña  ^  como  son  'águilas ,  halcones,  baharríes, 
neblíes,  alfañeques,  tagarotes,  gerifaltes,  aletos^  huar- 
ros,  sacres,  gavilanes,  lechugas,  esmerejones,  cerní- 
calos. 

Las  fieras  que  hay  son  leones,  tigres,  armadillos, 
puercos  monteses,  de  los  que  tienen  el  ombligo  en  el  es- 
pinado y  se  llaman  c-ainos;  venados  bermejos,  que  tienen 
los  cuernos  como  cabras;  hay  dantas ,  que  son  tan  fi;ran- 
des  como  muías ;  hay  osos,  tejones,  raposas,  comadrejas. 

Hay  culebras  que  llaman  de  cascabel ,  porque  en  la 
cola  tienen  una  conchilla  ó  pelotilla  que  suena:  son 
muy  ponzoñosas.  Hay  víboras  de  coral,  que  matan  con 
su  picadura ;  hay  sapos  pongoñosos,  que  en  tocándolos 
echan  leche  por  todas  las  coyunturas  del  cuerpo,  y  don- 
de llega  la  leche,  se  hincha  y  cubre  de  lepra;  y  si  algún 
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perro  come  de  estos  sapos,  se  muere;  hay  otros  que  11a- 
maa  tiros,  que  soq  de  tamaño  de  uq  palmo  y  de  color  de 
coi*al:  pican  de  salto  y  la  picadura  es  mortal.  Demás  des- 
tas,  hay  otras  muchas  serpientes  de  que  no  se  saben  los 
nombres,  aunque  se  esperimenta  la  pongoña,  pues  matan 
con  su  picadura. 

Hay  en  esta  tierra  una  yerba  que  llaman  rejalgar  y 
otras  muchas  de  que  no  se  saben  los  nombres,  que  son 
venenosas  y  matan  si  se  comen  ó  beben  en  gumo.  La 
raiz  del  agí  menudito  mata  á  quien  la  come,  sin  que  se 
sepa  remedio  para  ello;  las;*aicesde  los  demás  agíes,  de 
que  hay  muchos  géneros,  son  muy  peligrosas,  aunque  no 
tanto  como  el  otro.  Hay  un  árbol  grande,  que  el  que  se 
pone  debajo  de  él  se  hincha  todo  y  se  hace  leproso ;  cú- 
rase con  sangrarle  y  untarle  con  la  propia  sangre.  Hay 
muchas  frutas  venenosas  en  los  arcabucos,  y  para  poder 
conocerlas  que  no  lo  son,  se  mira  si  las  comen  los  micos, 
porque  las  que  ellos  comen  se  tienen  por  seguras ,  y  las 
demás  por  venenosas. 

Los  remedios  contra  estos  venenos  que  hay  en  esta 
tierra,  son  la  contrayerba,  que  es  una  yerba  que  en  el 
gusto  parece  á  escamonea,  y  otra  que  llaman  contrayer- 
ba del  rio  del  Oro,  y  tiene  la  hoja  como  la  del  lina;  otra 
hay  que  hace  la  hoja  como  de  higuera,  y  otras  muchas 
cuyos  nombres  no  se  saben;  también  son  contra  ponfona 
las  piedras  befares. 

En  este  distrito  no  hay  minas  de  oro  ni  plata,  aunque 
por  haber  hallado  los  españoles  cuando  entraron  oro  en 
poder  de  los  indios,  se  sospecha  que  las  hay,  pero  no  las 
quieren  descubrir  los  indios ,  antes  si  entienden  que  al- 
guno de  ellos,  por  habérselo  rogado  ó  pagado,  quiere  de-' 
cir  dónde  las  hay,  lo  matan  los  demás  con  algún  l)ocado. 
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porque  diccD  que  sí  se  descubren,  que  los  bao  de  acabar 
haciéndolos  trabajar  en  ellas,  como  se  han  acabado  todos 
los  indios  de  las  partes*  donde  las  hay.  En  el  valle  de 
Sachica,  que  es  tres  leguas  de  esta  ciudad  al  Poniente, 
hay  unas  minillas  de  plomo ,  de  las  cuales  qdq  mucho 
trabajo  y  mucha  costa  se  saca  muy  poco  plomo,  pues  no 
pasa  cada  año  datloce  quintales,  poco  más  ó  menos.  En 
un  pueblo  de  indios  que  se  llanoa  Somendo^a ,  que  está 
diez  y  seis  leguas  de  osta  ciudad  á  la  parte  de  Oriente, 
hay  unas  minas  de  esm  eralda,  de  donde  sacaron  antigua- 
mente los  indios  las  esmeraldas  que  los  españoles  hallaron 
en  su  poder,  cuando  descubrieron  aquella  tierra.  No  se 
labran  ahora,  aunque  se  tienen  por  mejores  que  las  de 
Maso,  y  si  S.  M.  las  mandase  labrar,  seria  negocio  de 
mucha  importancia. 

A  la  parte  del  Norte,  como  veinte  y  siete  leguas  de 
esta  ciudad,  hay  un  gran  manantial  de  agua  ssílada  que 

se  cuaja  con  el  sol  y  se  hace  sal  muy  blanca;  pero  por  es- 
tar en  tierra  muy  frai^osa  y  de  malos  caminos  y  apartada, 
no  se  usa  de  ella  en  esta  ciudad,  aunque  se  suele  llevar 
alguna  á  Pamplona.  En  otra  tierra  que  se  llama  Cavila, 
hay  un  terreno  de  sal,  pero  no  se  usa  de  ella  por  estar 
treinta  Jeguas  apartada  y  porque  no  és  muy  limpia,  que 
tiepe  algunas  píedrecillas.  La  una  y  h  otra  sal  estáa  en 
la  jurisdicion  de  la  ciudad  de  Tunja,  y  de  la  que  se  gasta, 
está  en  la  jurisdicion  de  Santa  Fé,  pero  está  mas  cerca. 
Conócensc  estas  salinas  desde  que  se  fundó  la  tierra, 
que  fué  año  de  mil  y  quinientos  treinta  y  siete,  porque 
los  indios  usaban  de  ellas  y  siempre  las  han  labrado,  es- 
cepío  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  se  beneficiaron 
por  cuenta  de  S.  M.;  pero  ahora  de  presente  las  bene- 
fician como  solían,  por  merced  de  S.  M. 
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Salitres  para  ganados  hay  muchos;  pero  el  salitre  que 
se  hace  para  pólvora  es  el  de  tierra  eslercoliga,  que  se 
cuece  y  beneñcia  sólo  en  la  cantidad  que  es  menester 
para  la  pólvora  que  se  gasta  en  las  entradas  y  guerras 
que  se  ofrecen.  ^ 

En  el  pueblo  de  Iza,  que  está  veinte  leguas  de  esta 
ciudad  á  la  parte  del  Norte,  hay  unos  baños  calientes;  y  en 
otro  pueblo  que  se  llama  Panqueba  y  está  otras  tantas 
leguas  de  la  ciudad,  á  la  parte  del  Norte,  hay  otros,  y  en 
otras  partes  también  hay  algunos,  pero  no  se  usa  de 
ellos. 


Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Entraron  los  españoles  á  poblar  á  Tunja  á  seis  de 
Agosto  del  año  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve. 
Poblóla  por  comisión  del  adelantado  D.  Qonzalo  Gimé- 
nez de  Quesada,  el  capitsin  Gongalo  Hernández  pendón 
que  vino  con  su  compañía  á^jeste  descubrimiento  y  con- 
quista; fué  natural  de  la  ciudad  de  Málaga,  y  gobernó 
este  reino  por  ausencia  del  adelantado.  . 

La  ciudad  está  puesta  en  una  media  ladera  llana  cer- 
ca de  una  tierra  ó  loma;  tiene  siete  calles  y  una  plaga 
principal  cuadrada  y  dos  placetas,  una  que  llaman  de 
San  Francisco  y  otra  de  San  Agustin,  por  estar  cerca  de 
estos  conventos.  En  la  plaga  principal  está  la  iglesia  ma- 
yor y  la  casa  de  cabildo  y  los  oficios  de  escribano:  tiene 
en  cuadro  ciento  y  setenta  y  cuatro  pasos  por  cada  lado. 
Fué  la  primera  forma  de  la  población  por  cuadras  cerra- 
das, en  cada  una  cuatro  solares,  y  cada  cuadra  tiene  por 
frente  ciento  y  cincuenta  pasos:  los  solares  se  repartie- 
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ron  á  los  primeros  descubridores,  y  después  se  fueroa 
dando  á  los  pobladores  que  vinieron. 

Tiene  la  ciudad  dentro  de  la  planta  y  tra^a»  trescien- 
tas y  trece  casas  cubiertas  de  teja  y  paja,  las  ochenta  y 
ocho  altas,  las  ciento  y  sesenta  y  tres  bajas,  las  sesenta  y 
descubiertas  de  paja;  hay  muchos  solares  cercados  sin 
edificarse. 

Las  casas  de  cabildo  son  de  muy  moderado  y  corto 
edificio,  de  dos  suelos,  alto  y  bajo;  junto  con  ellas  está  la 
cárcel  de  la  ciudad. 

La  fábrica  de  las  casas  es  comunmente  de  tierra  y 
piedra,  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  muy  apropósito  en 
este  sitio  para  edificar;  hay  algunas  portadas  de  buen 
parecer,  y  esquinas  bien  labradas  de  sillería;  las  casas 
son  de  muy  moderado  edificio  y  solos  dos  suelos,  alto  y 
bajo,  y  no  hay  ninguna  acabada  del  todo;  pocas  hay  que 
no  tengan  patio,  y  ninguna  que  tenga  jardin. 

En  la  plaga  principal  hay  una  fuente  de  cantería  de 
muy  moderada  fábrica,  y  por  no  estar  encañada  el  agua 
hasta  su  nacimiento,  sino  un  pequeño  trecho,  el  más  tiempo 
del  año  está  sin  agua  y  los  vecinos  traen  el  agua  de  fue- 
ra de  la  ciudad  en  cabalgaduras,  porque  aunque  hay 
otra  fonteguela  dentro  de  la  ciudad,  que  en  todo  tiem- 
po tiene  agua,  es  tan  poca,  que  en  un  día  no  se  pue- 
den llevar  de  treinta  botijas  arriba,  y  así  solo  se  sir- 
ve de  ella  la  vecindad.  El  agua  .de  la  fuente  de  la 
plaga  no  se  ha  encañado  por  la  pobreza  de  la  tierra  y 
falta  de  propios  de  la  ciudad.  De  esta  fuente  vá  el  agua 
á  tres  conventos,  que  son:  Santo  Domingo,  San  Francisco 
y  Santa  Clara,  y  á  tres  casas  particulares  que  tienen  pilas 
en  jos  patios;  pero  fáltales  lo  más  del  año  como  á  la  fuen- 
te principal. 
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Tiene  la  ciudad  cualrG  arrabales,  en  los  cuales  hay 
diez  y  nueve  casas  bajas,  cubiertas  de  teja,  y  sesenla  y 
siete  cubiertas  de  paja,  que  llaman  bohíos,  habílackm 
de  indios  ladinos  y  de  otra  gente  pobre. 

El  escudo  de  armas  que  tiene  esta  ciudad,  f>or4&er- 
ceddeS.  M.,  es  una  águila  real  coronada,  que  tiene  en 
cada  una  de  las  garras  un  tronco  de  granado ,  con  una, 
dos  ó  más  granadas ,  á  imitación  del  nuevo  reyno  de 
Granada. 

No  tiene  esta  ciudjeid  privilegio  ninguno,  más  de  sólo 
para  intitularse  muy  noble  y  muy  leal  ciudad,  con  los 
cuales  títulos  ha  cumplido  mQy  bien  en  todas  las  ocasio- 
nes que  se  han  ofrecido  de  guerra,  conK)  de  servicios  y 
préstamos  que  se  han  hecho  á  S.  M. 

Hablase  en  esta  ciudad  generalmente  nuestra  lengua 
castellana,  escepto  entre  indios,  que  estos  hablan  unos 
con  otros  la  propia  suya;  y  los  que  sirven  á  los  españo- 
les hablan  la  castellana,  unos  mejor  que  otros,  hasta  que 

se  hacen  ladinos. 

» 

Tiene  de  jurisdicion  por  la  parte  qoe  conñna  con 
Pamplona,  veinte  y  cinco  leguas,  poco  más  ó  menos;  por 
la  que  confina  con  Velez,  seis  leguas,  y  por  la  d^Santía- 
go  de  la  Atalaya,  veinte  leguas;  por  la  de  San  Agustín  de 
Cáceres,  doce  leguas;  por  la  que  confina  con  Santa  Fé, 
ocho  legusts;  por  la  que  con  los  Llanos  tiene  tantas,  que 
no  se  pueden  decir  por  ser  tierras  despobladas  y  de 
guerra. 

Los  propios  de  esta  ciudad,  no  pasan  de  trescientos  y 
cincuenta  pesos  de  oro  corriente,  que  cada  peso  vale 
nueve  reales,  y  aun  estos  están  empeñados  en  más  de 
dos  mil  ducados  por  gastos  ordinarios  y  forzosos  que  ha 
habido;  y  esta  falta  de  propios  dicen  que  es  la  causa  de 
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que  ni  envíe  aquella  ciudad  persona  á  representar  á 
S.  M.  la  necesidad  que  se  padece,  ni  defienda  en  las  Rea- 
les Audiencias  las  causas  que  se  han  ofrecido,  y  así  es- 
tán todas  indefensas  y  sin  dueño. 

Estos  trescientos  y  cincuenta  pesos  de  oro  que-valen 
los  propios,  están  sobre  tierras  que  el  cabildo  dio  habrá 
veinte  y  cinco  anos  á  censo,  por  pro^rision  de  la  Real  Au- 
diencia, rematándolas  en  publica  almoneda  á  quien  más 
dio  por  ellas,  y  sobre  otras  tierras  que  iba  dando  el  mis- 
mo cabildo  á  personas  y  pobladores  con  medio  peso  ó  un 
peso  ó  peso  y  medio  de  pensión,  y  sobre  cuatro  tiendas 
que  tiene  en  las  casas  de  cabildo,  que  todas  se  alquilan 
por  cien  pesos  cuando  más,  y  de  ordinario  están  vacías 
las  tres;  el  alquiler  de  estas  tiendas  junto  con  lo  demás, 
viene  á  montar  la  cantidad  dicha. 

Estas  tierras  sobre  que  se  impusieron  los  censos  eran 
baldías,  cerca  del  egido  y  algunas  en  él;  demás  de  esto, 
hizo  S.  M.  merced  á  la  ciudad  por  dos  cédulas  de  dar- 
les al  cabildo  para  propios,  por  cierto  tiempo,  la  mitad 
de  las  penas  de  condenaciones  de  cámara  que  cayesen 
en  é!;  pero  aunque  se  acudió  con  las  cédulas  á  ia  Real 
Audiencia  y  oficiales  reales,  no  se  han  cumplido  ni  cum- 
plirán; y  así  no  goza  esta  ciudad  de  la  dicha  merced,  ni 
el  cabildo  ha  tenido  ni  tiene  caudal  para  comprar  propios. 

Tiene  ia  ciudad  de  Tunja  trescientos  vecinos  españo- 
les poco  más  ó  menos. 

Los  encomenderos  que  hay,  la  edad  y.  estado  que 
tiene  cada  uno  y  cuántos  repartimientos  cada  encomien- 
da, se  pone  por  menudo  por  satisfacer  más  cumplida- 
mente á  lo  que  piden  las  preguntas. 
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Encomenderos  en  primera  vida. 

El  capitán  D.  Miguel  Suarezy  regidor,  es  eDComen- 
dero  veinte  y  siete  años  há;  es  casado  y  de  edad  do  cua- 
renta años,  no  tiene  hijos;  tiene  cinco  pueblos  que  fue- 
ron de  sus  padres. 

El  capitán  Martin  de  Rojas,  regidor,  es  encomen- 
dero cuarenta  años  há;  es  de  edad  de  setenta  y  ocho  años; 
es  casado,  tiene  hijos,  y  tres  pueblos. 

Diego  Holguin  Maldonado,  regidor,  es  encomendero 
veinte  y  nueve  años  há;  de  edad  de  treinta  y  seis  años: 
es  casado,  tiene  hijos,  y  tres  pueblos. 

Alonso  Sánchez  Merchan,  regidor,  fes  encomendero 
veinte  y  cuatro  años  há;  de  edad  de  sesenta  y  cinco;  es 
viudo,  tiene  hijos  y  tres  pueblos. 

El  capitán  Diego  Nu  ñez  há  que  es  encomendero  cin- 
cuenta y  cuatro  años;  es  de  otros  tantos  años  de  edad; 
es  viudo  y  tiene  hijos  y  dos  pueblos. 

El  capitán  Alonso  de  Carvajal,  es  encomendero 
treinta  y  cuatro  años  há ;  de  edad  de  cincuenta  y  dos;  es 
casado  y  tiene  hijos  y  cuatro  pueblos. 

El  capitán  Francisco  de  Avendaño,  há  que  eS  enco- 
mendero de  Tinjaca  quince  años;  i'uélo  primero  casi  otros 
tantos  de  la  encomienda  de  su  padre  en  sucesión;  es  de 
edad  de  cincuenta  y  ocho  años;  es  viudo  y  tiene  hijos  y 
el  pueblo  de  Tinjaca. 

Antonio  Bravo  Maldonado,  regidor,  há  que  es  enco- 
mendero treinta  y  seis  años,  y  es  de  edad  de  treinta  y 
ocho;  es  casado,  y  tiene  hijos  y  cuatro  pueblos. 

Diego  Rincón,  regidor,  es  encomendero  veinte  y  sie- 
te años  há;  es  de  edad  de  cuarenta  y  ocho;  es  casado  y 
tiene  hijos  y  dos  pueblos. 
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El  capitán  Juan  de  Lafuente  Csdderon  bá  que  es  en- 
comendero de  Pamplona  diez  y -seis  años,  y  de  edad  de 
cincuenta  y  dos;  es  casado  y  tiene  un  hijo. 

D.  Diego  de  Vargas  es  encomendero  treinta  y  seis 
año3  háj  es  de  edad  de  cincuenta  y  dos  años;  es  viiido  y 
tiene  hijos  y  do?  pueblos. 

D.  Diego  Maldonado,  hijo  de  D.  Francisco  Maldona- 
do,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  bá  que  es  enco- 
mendero diez  y  seis  años;  tiene  de  edad  veinte  y  cinco, 
no  es  casado,  y  tiene  un  pueblo. 

El  alférez  Luis  Bermudez  es  encomendero  diez  y  sie- 
te años  há;  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro;  es  viudo,  tie- 
ne hijos  y  tres  pueblos. 

Juan  de  Noboa  Sotelo,  regidor,  há  que  es  encomen. 
dero  catorce  años,  y  es  de  edad  de  cuarenta  y  dos;  es 
casado  y  tiene  hijos  y  un  pueblo. 

Juan  de  Torres  es  encomendero  diez  y  siete  años  há, 
y  es  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casado,  no  tiene  hi- 
jos, tiene  un  pueblo. 

Juan  de  Cárate  há  que  es  encomendero  quince  años, 
es  de  edad  de  cuarenta;  es  viudo,  no  tiene  hijos,  tiene 
cuatro  pueblos,  y  en  el  uno  de  ellos  tiene  parte  D.  Fran- 
cisco de  Noboa,  vecino  de  Santa  Fé,  en  segunda  vida. 

Sebastian  de  Belandi  es  encomendero  de  Ija  y  de 
otros  tres  pueblos  veinte  años  bá;  es  de  edad  de  cuarenta 
y  ocho  años;  es  casado  y  tiene  hijos. . 

Bartolomé  de  Alarcon  es  encomendero  treinta  y  ocho 
años  há;  es  de  edad  de  sesenta;  es  viudo,  tiene  hijos  y 
dos  pueblos. 

D.  Luis  Vaca  es  encomendero  diez  y  seis  añoshá,  es 
de  edad  de  cuarenta,  viudo  y  no  tiene  hijos;  tiene  un  re- 
partimiento. 


DEL   ARCHIVO   DE  INDUS.  411 

* 

El  capitán  Juan  de  Sandoval  es  encomendero  doce 
anos  há,  y  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es  casado  y*tie- 
ne  hijos  y  dos  pueblos. 

D.  Diego  de  Estupiñan  há  que  es  encomendero  diez 
y  seis  anos;  es  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casado,  tie- 
ne hijos  y  un  repartimiento. 

Hernando  de  Rojas  há  que  es  encomendero  en  suce- 
sión de  su  padre  veinte  y  nueve  años,  de  dos  pueblos,  y 
de  otro  pueblo  en  primera  vida  habrá  seis  meses;  es  de 
edad  de  cuarenta  y  dos  años,  casado  y  tiene  hijos. 

Francisco  Yañez  Hermoso  há  que  es  encomendero 
cuarenta  y  cinco  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cinco, 
casado,  tiene  hijos  y  dos  pueblos.  § 

Juan  Cerón  de  Salagar  há  que  es  encomendero  doce 
años,  y  de  edad  de  cuarenta  y  ocho;  es  casado  y  tiene 
hijos  y  tres  repartimientos. 

Francisco  Niño  Bueno  es  encomendero  diez  y  seis 
años  há,  y  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es  casado  y 
tiene  hijos  y  cuatro  pueblos. 

El  capitán  Antonio  de  Endiso  há  que  es  encomendero 
diez  y  ocho  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es 
casado  y  tiene  hijos  y  tres  repartimientos. 

El  capitán  Antonio  Masipe  ^s  encomendero  diez  y 
ocho  años  há,  y  de  edad  de  sesenta  y  ocho;  es  casado, 
no  tiene  hijos  y  tiene  un  repartimiento. 

D.  Andrés  Patino  há  que  es  encomendero  diez  y 
ocho  años,  y  es  de  edad  de  cincuenta;  es  casado,  tiene 
hijos  y  tres  pueblos. 

D.  Luis  Arias  Maldonado  há  que  es  encomendero 
quince  años,  y  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casado,  tie- 
ne hijos  y  un  repartimiento. 

El  capitán  Pedro  Daza  Megía  há  que  es  encomendero 
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diez  y  siete  años,  y  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es  casa- 
do,, tiene  hijos  y  cuatro  pueblos.   • 

m 

El  capitán  Antonio  Patino  de  Haro  há  muchos  años 
que  es  encomendero  del  repartimiento  que  ahora  tiene  y 
de  lo  que  dejó;  es  de  edad  de  sesenta  y  dos  años;  es  ca- 
sado y  tiene  hijos. 

Juan  Ortiz  de  Godoy  há  que  es  encomendero  cuaren- 
ta y  seis  años;  es  de  edad  de  setenta,  es  casado  y  tiene 
hijos  y  un  repartimiento. 

.  El  bachiller  Pedro  Yaldclomar  há  que  es  encomende- 
ro treinta  y  cinco  años;  es  de  edad  de  sesenta;  es  casa- 
do, tiene  hijos  y  un  pequeño  repartimiento. 

Antonio  de  Fonseca,  há  que  es  encomendero  diez  y 
ocho  años;  es  de  edad  de  treinta,  casado,  tiene  hijos  y 
un  repartimiento. 

El  capitán  Juan  Pérez  de  Salagar,  há  que  es  enco- 
mendero quince  años;  es  de  edad  de  treinta  y  ocho;  es 
casado  y  tiene  hijos  y  un  repartimiento. 

Gerónimo  de  Ligara^u ,  es  encomendero  diez  y  seis 
años  há,  de  edad  de  treinta  y  ocho,  casado,  tiene  hijos  y 
un  repartimiento. 

Juan  Sanz  Hurtado,  há  que  es  encomendero  diez  y 
seis  años,  y  de  edad  de  treinta  y  cinco;  es  casado  y  tiene 
hijos  y  dQS  repartimientos. 

Miguel  Diaz  dq  la  Parra,  há  que  es  encomendero  y 
entró  en  la  posesión  de  las  encomiendas  que  tenia  su  pa- 
dre habrá  dos  años;  es  de  edad  de  treinta  y  cinco,  ca- 
sado, tiene  hijos  y  dos  repartimientos. 

Afonso  de  Ribera  Santa  Ana,  es  encomendero  quin- 
ce años  há,  y  de  edad  de  sesenta  y  ocho;  es  casado,  tie- 
ne hijos  y  dos  pueblos. 

D.  Luis  de  Cárdenas,  há  que  es  encomendero  diez  y 
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ocho  aBos,  y  de  edad  de  treinta  y  dos;  no  es  casado,  tie- 
ne un  repartimiento. 

Francisco  de  Aguilar  Santa  Ana,  es  encomendero 
quince  años  há»  y  de  edad  de  cincuenta  y  tres;  es  casa« 
do,  tiene  hijos  y  un  repartimiento. 

Diego  de  Vergara,  es  encomendero  diez  y  seis  años 
há,  y  de  edad  de  treinta  y  dos;  es  casado,. no  tiene  hi- 
jos, tiene  un  repartimiento. 

Francisco  Calderón  de  la  Barca,  há  que  es  encomen- 
dero catorce  años;  es  de  edad  de  treinta  y  dos;  es  casa- 
do y  tiene  hijos,  y  un  reparmiento  de  doce  á  catorce 
indios. 

El  capitán  Bernardino  de  Laserna  Mugica,  regidor, 
há  que  es  encomendero  tres  años;  es  de  edad  de  veinte 
y  seis;  es  casado,  y  tiene  hijos  y  tres  repartimientos. 

El  capitán  Felipe  de  Rojas,  há  que  es  encomendero 
dos  años,  es  de  edad  de  treinta  y  uno;  es  casado  y  tiene 
hijos  y  un  repartimiento. 

El  capitán  Juan  de  Betancor,  há  que  es  encomendero . 
dos  años,  y  es  de  edad  de  cuarenta:  es  casado  y  tiene  hi- 
jos y  un  repartimiento. 

El  capitán  D.  Pedro  Merchán  de  Velasco,  há  que  es 
encomendero  seis  meses,  es  dé  edad  de  freinta  v  cinco 
años;  es  casado  y  tiene  hijos  y  un  repartimiento. 

Sebastian  de  Cifuentes,  há  que  es  encomendero  poco 
más  de  un  año,  es  de  edad  de  treinta  y  recien  casado; 
tiene  cuatro  pueblos. 

Diego  Holguin  Maldonado,  há  que  es  encomendero 
poco  más  de  un  año,  es  de  edad  de  seis;  no  ha  tomado 
estado,  tiene  un  repartimiento,  es  hijo  de  Diego  Holguin 
Maldonado. 

Juan  de  Llano  Valdcs,  há  que  es  encomemlero  cinco 
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neses;  es  de  edad  de  treinta  anos,  es  casado  y  üeae  hi- 
jo6  y  dos  pueblos. 

Juan  de  la  Peña,  há  que  es  encomendero  de  lo  que 
ahora  posee  cinco  meses,  habiéndolo  sido  algunos  anos 
antes  como  sucesor  de  sus  padres;  es  de  edad  de  cuaren- 
ta y  ocho  años,  recién  casado  y  (iene  dos  pueblos. 

Juan  de  Poveda,  es  encomendero  dos  años  há»  y  de 
edad  de  cuarenta;  tiene  dos  repartimientos. 

Andrés  Bautista  de  los  Reyes,  há  que  es  encomende- 
ro cinco  meses;  es  de  edad  de  nueve  años,  está  concer- 
tado de  casarse;  tiene  un  pueblo;  es  hijo  de  Bautista  de 
los  Reyes. 

Félix  de  Buitrón  Moxica,  hijo  de  Sebastian  de  Moxi- 
ea,  há  que  es  encomendero  cuatro  meses;  es  de  edad  de 
diez  años;  jcstá  concertado  de  casarse;  tiene  un  pueblo. 

Juan  Rubio,  há  que  es  encomendero  tres  anos;  es  de 
edad  de  cincuenta;  es  casado  y  tienef  hijos,  y  dos  pueblos 
sobre  que  litiga  ahora  con  quien  lo  poseia. 

Encomenderos  en  segunda  sucesión  y  vida. 

D.  Fernando  de  Oruña  y  de  la  Hoz,  gobernador  y 
capitán  generando  las  provincias  del  Dorado,  há  que  es 
encomendero,  sucesor  del  adelantado  que  descubrió,  po- 
bló y  ganó  este  reino  diez  y  nueve  años;  es  de  edad  de 
treinta  y  cinco:  tiene  diez  pueblos  en  que  habrá  mil  in- 
dios; há  que  está  ausente  catorce  años  en  el  descubri- 
miento de  las  dichas  provincias;  no  se  sabe  en  esta  que 
se  haya  casado  en  aquella  ni  en  otra. 

El  capitán  Alvaro  Suarez  de  Deza,  há  que  es  enco- 
mendero veinte  y  siete  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y 
seis:  no  es  casado;  tiene  dos  pueblos. 
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Et  capitaa  Miguel  Ruiz  Corredor,  há  que  es  encomen- 
dero cuarenta  y  ocho  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y 
ocho,  no  es  casado,  tiene  dos  pueblos  reducidos  en  uno, 

Francisco  de  Cifoenles,  há  que  es  encomendero  quin- 
ce años;  es  de  edad  de  treinta  y  cinco;  no  es  casado;  tie- 
ne un  repartimiento. 

Juan  Rodriguez  de  Morales,  há  que  es  encomendero 
treinta  y  ocho  años;  es  do  edad  de  cincuenta,  está  viudo 
y  sin  hijes,  tiene  un  repartimiento. 

D.  Martin  do  Olalora,  há  que  es  encomendero  tres 
años;  es  de  edad  de  veibte  y  ocho,  no  es  casado,  tiene 
tres  repartimientos.  Esta  encomienda  está  ahora  vaca, 
porque  después  do  hecha  esta  relación  murió  D.  Martin. 

Francisco  Rodríguez  Melgarejo,  es  encomendero  vein- 
te y  tres  años  há;  es  de  edad  de  veinte  y  siete,  no  es  ca- 
sado, tiene  un  pueblo  pequeño. 

Pedro  Niño,  há  que  es  encomendero  catorce  años; 
es  de  edad  de  veinte  y  ocho,  es  casado  y  tiene  hijos,  y 
cinco  pueblos  pequeños. 

El  capitán  Juan  de  la  Fuente  Calderón,  es  encomen- 
dero'tres  años  há  de  un  pueblo  en  sucesión  de  su  padre; 
es  de  edad  de  cincuenta  y  dos,  es  caáado  y  tiene  un  hijo. 

Hernando  de  Rojas,  há  que  es  encomendero  en  su- 
cesión veinte  y  nueve  años;  es  de  edad  de  cuarenta  y 
dos,  es  casado,  tiene  hijos  y  dos  pueblos;  el  uno  por  dos 
vidas. 

« 

Antonio  Rodriguez  Tellez,  há  que  es  encomendero 
veinte  y  tres  años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro;  es 
casado,  no  tiene  hijos,  tiene  tres  pueblos. 

D.  Diego  Suarez  de  Vargas,  há  que  es  encomendero 
veinte  años;  es  de  edad  de  treinta  y  cinco,  es  casado  y 
sin  hijos,  tiene  un  pueblo. 
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D.  Loreaaode  la  Parra»  baque  es  encomendero  cin- 
co años;  es  de  edad  de  veinte  y  cinco,  no  es  casado;  tie- 
ne tres  pobleguelps. 

D.  Francisco  de  Noboa,  vecino  de  la  ciudad  de  Sapta 
Fé,  es  encomendero  de  Choconta  quince  años  há;  es  de 
edad  de  diez  y  nueve,  no  es  casado,  tiene  en  sucesión 
como  á  Choconta,  parte  del  pueblo  de  Sutanteza  en  es- 
ta jurisdicion  junto  con  Juan  de  (lárate,  y  siempre  han 
andado  así  estas  dos  encomiendas. 

D.*  Isabel  Ruiz  de  Quesada,  viuda,  há  que  es  enco- 
mendera quince  años;  es  de  edad  de  sesenta,  no  ha  te- 
nido hijos. 

D.*  Juana*  Marin,  há  que  es  encomendera  veinte  y 
cuatro  años;  es  de  edad  de  cincuenta,  es  casada,  no  tie- 
ne hijos,  tiene  un  repartimiento. 

D.*  Eugenia  de  los  Angeles,  há  que  es  encomende- 
ra, diez  años;  es  de  edad  de  quince,  no  es  casada,  tiene 
un  repartimiento. 

Esteban  de  Albarracin,  há  que  es  encomendero  quin- 
ce anos;  es  de  edad  de  cuarenta,  es  casado  y  tiene  hijos 
y  un  pobleguelo. 

Juan  de  San  Miguel,  há  que  es  encomendero  cuaren- 
ta años;  es  de  edad  de  cincuenta  y  cinco;  es  casado,  no 
tiene  hijos,  tiene  un  pueblecillo  de  algunos  quince  indios. 

Gongalo  de  Santiesteban,  há  que  es  encomendero 
quince  años,  y  de  edad  de  cuarenta;' no  es  casadoj  tiene 
un  pobleguelo. 

Soconsuca,  está  vaco  por  muerte  de  Martin  Gonzá- 
lez; Piedra  Buena,  es  de  sesenta  á  ochenta  indios;  des- 
pués de  hecha  esta  relación  se  encomendó  este  pueblo 
en  Sebastian  de  Cifuentes. 

Su  Magestad  tiene  en  este  distrito  nueve  reparti- 
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mientos,  que  son  Sagamoso,  Mongui,  Crabos,  labran^ 
de  Sogamoso,  Chivata,  Tameque,  Samaca»  Diatama, 
Soeta»  MoDgoa,  sobre  los  coates  ni  sus  demoras  no  hay 
¿itoacioQ  de  langas,  ni  arcabuces.  De  Mongoa  tiene  su 
magostad  hecha  merced  y  limosna  al  convento  de  mon- 
jas de  Santa  Ciara  la  Real,  de  esta  ciudad»  y  la  merced 
es  temporal,  pero  su  magestad  se  la  vá  prorogando:  hi- 
zósele  respeto  de  haber  sido  este  pueblo  de  los  funda- 
dores del  convento. 

•  Parece  que  de  estas  encomiendas,  dos  son  deámilin- 
dios;  las  demás  son  de  á  cuatrocientos,  trescientos  y  cin- 
cuenta, doscientos,  y  de  ahí  abajo  hasta  de  ochenta;  y  que 
cincuenta  y  cinco  encomenderos  que  hay  en  primera  vi- 
da, tienen  ciento  y  diez  pueblos  y  veinte  encomenderos 
de  segunda  vida  en  que  entran  dos  de  primera,  cada  uno 
con  uno,  cuarenta  y  dos  pueblos  que  hacen  ciento  y  cin- 
cuenta y  dos,  y  las  nueve  de  su  magestad  hacen  ciento 
y  sesenta  y  uno;  en  los  cuales  se  pralíca  y  tiene  por  cier- 
to que  hay  veinte  mil  indios  de  demora  poco  mas  ó  me- 
nos; y  estos  son  todos  de  su  magestad,  y  los  gozan  se- 
senta y  tres  encomenderos,  escepto  los  nueve  pueblos 
arriba  dichos.  ^ 

Ocupan  los  encomenderos  indios  de  sus  repartimien- 
tos en  labor  de  sus  haciendas  por  permisión*  de  la  Real 
Audiencia,  cuyos  visitadores  han  ordenado  y  mandado 
lo  que  se  les  ha  de  pagar  por  su  servicio  en  cada  un 
año,  y  esto  se  guarda  y  ha  guardado  siempre. 

Según  la  calidad  y  valor  de  cada  encomienda ,  sus- 
tenta el  encomendero  sacerdotes  dotríneros,  armas,  cria- 
dos y  caballos,  aunque  hay  algunos  cuyas  haciendas  y 
encomiendas  son  tan  tenues,  que.  ellos  y  sus  familias  de 

muger  é  hijos  no  se  pueden  sustentar  con  ellas. 
Tomo  IX.  27 
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Estas  eocoiniendas  sod  hechas  y  dadas  en  diferentes 
tiempos»  y  todas  las  que  se  han  referido  están  en  esta 
provincia,  escepto  dos  que  tiene  D.  Fernando  de  Oruña  y 
de  la  Hoz  en  los  distritos  de  Jocaima  y  Mariquita: 

El  tributo  que  pagan  los  indios  á  sus  encomenderos 
es  generalmente  dos  mantas  de  algodón,  que  valen  cuan- 
do más  cuatro  pesos  de  oro  corriente ,  y  demás  desto  pa- 
gan el  real  requinto,  que  es  de  cada  cinco  uno ;  de  ma- 
nera que  si  dan  cinco  mantas  á  el  encomendero,  dan  otra 
gara  su  magestad,  y  tnás  un  tomín  de  salario  á  el  corre- 
gidor de  su  partido,  y  esto  todo  lo  pagan  también  los  in- 
dios que  andan  fuera  de  sus  pueblos;  pero  los  unos  y  los 
otros  lo  pagan  muy  mal,  y  hay  muchos  regagos. 

Las  tasas  de  los  indios  tributarios  que  tiene  cada  en- 
*  comendero,  están  en  poder  de  los  corregidores  para  co- 
brar las  demoras  y  requintos  conforme  á  ellas. 

No  hay  en  este  distrito  pueblo  de  indios  que  perte- 
nezca á  más  de  un  encomendero,  sino  e^  el  de  Sulatcnga 
que  está  repartido  en  dos  encomenderos. 

Todos  los  encomenderos  de  esta  ciudad  y  su  distrito 
residen  en  ella,  sino  son  el  gobernador  D.  Fernando  de 
Oruña  que  há^más  de  trece  años  que  está  ausente,  ocu- 
pado en  servicio  de  su  magostad,  y  la  encomienda  se  ad- 
ministra por  sus  poderes,  y  el  capitán  Juan  de  la  Fuente 
que  há  diez  años  poco  masó  menos  que  reside  en  España 
y  administra  la  encomienda  su  muger,  y  Juan  de  Noboa 
Solelo  que  há  dos  años  que  GvStá  en  España ,  y  D.  Fran- 
cisco de  Noboa  en  la  ciudad  do  Santa  Fé. 

Está  sujeta  la  ciudad  de  Tunja  á  el  corregidor,  el 
cual  reside  err  ella,  y  á  la  Real  audiencia  del  nuevo  reino 
de  Granada  y  al  presidente  de  ella  también  en  cuanto  ca- 
pitán general;  la  audiencia  reside  en  la  ciudad  de  Santa 
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Fe»  y  d8  día  ¿  la  de-Tunja  hay  veinte  y  dos  leguas. 

Es  esta  ciadad  cabeta  de  oorregíiiiíeQto»  eo  el  caal  se 
ioclayea  las  ciudadeB  de  Ydei,  qae  dista  once  legaas; 
y  la  eiodadde  PámploQa,  qae  dista  coareala;  y  la  villa 
de  Leiva,  cuatro.  SoliaQ  comprenderse  en  este  corr^- 
mieiito  la  ciudad  de  )férida  y  villa  de  San  Cristóbal,  qae 
de  tres  anos  á  esta  parte  se  han  hecho  corregimiento  de 
por  8i  con  otros  logares. 

Provee  sa  magesUid  el  corregidor  con  cuatrocientos 
mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año;  páganse  de  la 
real  caja  que  está  en  la  ciudad  de  Santa  Fé. 

Demás  del  corregidor  hay  en  esta  ciudad  dos  alcaldes 
ordinarios ,  dos  de  la  hermandad,  alférez  mayor,  algua- 
cil mayor,  depositario  general,  trece  regidoros,  un  ma« 
yordomo  de  la  ciudad,  administrador  de  los  indios  my- 
tayos,  protector  de  ellos ,  dos  escribanos ,  el  uno  del 
cabildo  y  público,  y  el  otro  del  número,  cuatro  procura- 
dores. 

De  estos  oficios  ha  hecho  su  magestad  vendibles  y 
rcnunciables  los  diez  y  seis,  aue  son;  trece  regidores,  al- 
feroz  mayor,  alguacil  mayor,  depositario  general,  y  de- 
más de  esto  los  oficios  de  escribanos  y  procuradores.  Tie- 
.  nen  voz  y  voto  en  cabildo. 

•  El  oficio  de  alguacil  mayor  de  esta  ciudad  y  su  juris- 
dicionqoe  antes  le  solia  proveer  elcabíldo,  mandósuma* 
gestad  se  vendiese  y  rematase  en  quien  más  diese  por  él, 
y  se  remató  en  Nicolás  Suarez  de  Figueroa,  que  le  sirve 
al  presente,  en  veinte  mil  y  cien  ducados,  á  ciertos  pla- 
zos. No  tiene  salario  ninguno,  sino  sólo  e^  aprovecha- 
miento de  sus  derechos. 

Los  más  de  estos  oficios  se  instituyeron  desde  la  fun- 
dación de  esta  ciudad;  entonces  ninguno  era  vendible; 
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después  se  hin  vendido  por  la  Dpeva  cédula  de  su  ma- 
gostad los  que  se  han  dicho. 

De  los  demás  oñcios  vendibles  y  reuunciables  no  se 
dicen  los  precios;  todos  tienen  titulo  de  los  gobernado, 
res  que  se  les  dan,  con  que  dentro  de  cierto  término  trai- 
gan título  y  confirmación  de  su  magestad  como  lo  hacen. 

Los  alcaldes  ordinarios  y  de  la  hermandad  se  eligen 
^1  dia  de  año  nuevo  por  la  mañana»  por  votos  de  los  al- 
caldes y  demás  oficiales  de  cabildo  que  cumplen:  aquel 
dia  el  corregidor  con  el  escribano  de  cabildo,  aparta, 
toma  y  regula  los  votos,  y  hallando  la  elección  hecha  ju- 
rídicamente conforme  á  las  cédulas  reales,  la  aprueba  por 
auto,  y  el  escribano  lee  el  auto  á  los  que  están  en  el  ca- 
bildo, en  el  cual  se  nombran  las  personas  electas  por  al- 
caldes, y  luego  los  envian  á  llamar,  y  dejando  las  del 
año  pasado  las  varas,  se  las  dá  el  alférez  mayor  en  nom- 
bre de  su  magestad,  á  los  nuevamente  electos;  no  tienen 
salario  ninguno. 

El  administrador  de  los  indios  mytayos  ios' alquila 
por  meses,  y  lleva  de  salario  por  cada  uno  un  tomín. 
*  Nómbranle  de  algunos  años  S  esta  parte  los  gobernado- 
res, y  antes  lo  nombraba  cada  año  el  cabildo  y  la  daba 
á  hijos  y  nietos  de  descubridores  y  personas  beneméri- 
tas. A  cargo  del  que  sirve  este  oficio  está  la  espedicion* 
de  la  bula  de  la  Cruzada,  de  esta  ciudad  y  de  la  de 
Velez. 

El  protector  de  los  indios  mytayos,  los  pone  con  amo 
por  escritura  que  hace  por  un  año  ante  el  corregidor,  ó 
uno  de  los  del- cabildo,  y  le  dan  dos  tomines  por  cada 
asiento;  provee  este  oficio  el  cabildo.  La  caja  real  ha 
estado  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  nunca  la  ha '  habido 
en  esta  ciudad. 
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En  esta  ciudad  hay  machos  hombres  de  calidad  y 
partes  para  ser  ocupados  por  su  magestad,  asi  eo  miáis- 
Cerio  de  guerra  como  de  golfierno,  y  por  escasar  envi- 
dia no  se  nombra  ninguno. 

La  suerte  de  hacienda  de  los  vecinos  de ,  esta  ciudad 
y  su  tierra  no  es  renta,  porque  ninguno  hay  que  la  tenga^ 
y  si  hay  algunos  censos  son  de  bienes  eclesiásticos,  y  no 
-están  bien  fundados  por  estar  impuestos  sobre  casas  que 
cada  dia  van  á  menos.  La  renta  que  tienen  algunas  per- 
sonas seglares  es  demora,  los  que  son  encomenderos,  y 
estos  y  los  que  no  lo  son,  viven  todos  de  labranga  •  y 
crianca  tratos  y  grangeria.  La  labranza  y  crianza  es  de- 
masiadamente costosa  y  de  poco  provecho  por  lo  mucho 
que  se  les  paga  á  los  indios  que  se  ocupan  en  ella,  y  poco 
que  vale  lo  que  se  saca  de  ellas.  La  grangeria  y  trato,  es 
<le  mucha  costa  y  poco  caudal  por  ser  tierra  pobre  y  no 
haber  minas. 

Hay  catorce  ó  quince  mercaderes  que  tratan  en  Espa- 
ña y  Cartagena  en  sedas,  paños,  ropones  y  otros  lientos, 
oro  tegido  é  hilado,  gerguetas  y  otras  mercadurías  de 
Flandes^y  Francia  y  otras  partes;  el  caudal  de  cada  uno 
es  desde  diez'mil  hasta  setenta  y  ochenta  mil  pesos. 

Demás  de  estos  mercaderes  que  tienen  sus  tiendas  en 
la  calle  principal  del  'pueblo ,  hay  veinte  tratantes  que 
venden  mercadurías  de  la  tierra  y  de  plaga  ,*  como  son 
mantas,  camisas  de  lana  y  algodón,  chumbres  y  mabres, 
que  son  fajas  con  que  se  fajan  las  indias  y  mestigas ,  al- 
pargates, cinchas,  calcetas,  fregadas,  sombreros,  loga  de 
la  tierra,  tabaco  y  cosas  de  comer,  pan  y  vino  de  Espa- 
ña, quesos,  frutas,  manteca,  ajamones,  miel  y  agúcar  y 
otras  muchas  cosas.  No  hay  corredores  de  lonja. 

Esta  ciudad  y  los  pueblos  de  indios  están  en  camino 
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real  y  pasagero,  y  asi  los  indios  de  los  pueblos  comarca- 
dos á  la  dicha  ciudad  alquilan  yeguas  y  algunos  caballos 
á  los  caminantes;  págase  de  alquiler  de  una  yegua,  yeá- 
do  el  dueño  con  ella  desde  esta  ciudad  á  la  de  Santa  Fé, 
que  hay  veinte  y  dos  leguas,  peso  y  medio  y  á  este  res- 
.pecto,  y  lo  mismo  por  un  caballo. 

No  hay  en  esta  júrisdicion  despoblados  en  cuanto  se 
tragina,  pues  todas  las  noches  se  duerme  en  poblado, 
ora  en  pueblos  de  indios,  ora  en  estancias  de  particulares 
ó  ventas. 

V 

En  esta  ciudad  hay  veinte  recuas  de  muías,  y  algn* 
ñas  aunque  pocas,  de  caballos.  Tiénenlas  algunos  enc9- 
menderos  y  otros  vecinos  por  grangcría;  andan  con  ellas 
indios,  pero  no  sin  algún  español  por  la  poca  confian^  y 
mal  recaudo  y  mucha  flema  de*  los  indios. 

Traginan  estas  recuas  frutos  de  la  tierra,  harinas, 
quesos,  jamones,  trigo,  cebada,  maiz,  alpargates,  man- 
tas dealgbdon,  mantas  de  lana,  liento,  leña,  miel,  azú- 
car y  otras  cosas,  llevándolo  á  las-ciudades  de  Santa  Fé, 
Mariquita  y  Puerto  de  Honda  y  las  navegaciones  de  Po- 
payan,  Antioquia,  Cáceres  y  los  Remedios,  por  comer- 
cio y  grangería  por  no  haber  saca  de  ello.  Los  que  van 
á  Honda  suelen  traer  retorho  de  ropas  de  Castilla  en  las 
venidas  de  las  flotas;  otras  veces  vino  ó  pescados  del  rio 
de  la  Madalena,  que  es  el  dicho  puerto  de  Honda. 

Todos  los  tratos  y  haciendas  de  los  vecinos  de  esta 
ciudad  han  venido  de  muchos  años  áesta  parteen  nota- 
ble diminución ;  de  tal  manera,  que  si  no  son  los  eooo- 
menderos  gruesos  y  algunos  mercaderes  ricos,  los  demás 
vecinos  se  sustentan  coit  mucha  dificultad  en  notorio 
aprieto  y  muy  conocida  miseria,  tanto  que  casi  todo  el 
año  ftsisten  en  el  campo  en  sus  haciendas  y  estancias,  por 
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nó  poder  sustentarse  de  ordinario  en  la  ciudad,  sino  son 
ios  qae  tienen  grandes  haciendas,  y  aun  estos  también 
le  habitan  mucho  tiempo. 

Las  causas  que  se  tienen  por  ciertas  y  notorias  de 
esta  pobreza  y  diminución,  son  las  siguientes.  La  prime- 
ra, la  diminución  délos  indios naturafes de  esta  jnrisdi- 
cion  y  el  gran  aumento  de  los  españoles,  así  de  los  que 
nacen  cada  dia,  como  de  los  que  de  nuevo  vienen  de 
España. 

La  segunda,  la  gran  carestía  de  los  precios  de  las 
mercaderías  que  vienen  de  España,  que  ha  crecido  tan- 
to que  requiere  precisamente  remedio  por  juntarse  con 
ella  el  poco  valor  que  tienen  los  mantenimientos  que  lle- 
va la  tierra  y  las  obras  que  hacen  los  indios ;  de  manera 
que  no  pueden  pagar  sus  requintos  y  demoras  y  otras 
oj^ligaciones  que  les  están  impuestas  y  es  imposible  cum- 
plirlas. 

La  tercera  y  que  mucho  se  pratica  y  se»ha  visto  con 
evidencia,  es  la  suspensión  que  se  hizo  por  mandado  de 
la  real  audiencia  el  año  de  81 ,  entrante  el  de  82, 
mandando  con  '  pregón  público  que  no  corriese  el  oro 
corriente  marcado  y  por  marcar,  no  quilatado,  que  corría 
y  muy  de  atrás  habia  corrido  y  andaba  mucho  en  trato 
y  comercio  en  esta  tierra  y  le  tenia  todo  género  de  gen- 
tes, «y  por  no  ser  de  ley  señalada  no  se  sacaba  fuera. 

La  cuarta  es  haberse  puesto  fundiciones  en  los  Re- 
medios, Zaragoza,  Antioquía,  Cáceres,  cuyo  oro  se  solia 
traer  á  fundir  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  y  los  que  lo  traían 
lo  empleaban  todo  ó  lo  más  en  este  reino  y  en  aquella 
ciudad  y  en  esta,  con  que  el  trato  era  muy  grande  y  la 
tierra  se  enriquecía. 

La  auinta  es  la  muchedumbre  de  ministros  ^e  justi- 
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cía  que  se  han  puesto  y  añadido  en  los  pueblos  de  los 
iodios,  que  se  pueden  llamar  encomenderos  añadidos, 
pues  se  sirven  de  ellos  haciéndolos  trabajar  en  semente- 
ras, crianza  de  ganados,  labor  de  mantas  y  otras  gran- 
gerías  sin  pagarles  nada  por  su  trabajo,  demás  de  que 
esta  miserable  gente  paga  el  salario  de  los  corregidores, 
contribuyendo  un  tanto  cada  indio. 

La  sesta  que  notoriamente  ba  apurado  y  cada  dia  vá 
apurando  la  tierra,  es  el  pagar  todos  los  años  ásu  ma- 
gestad  requinto  de  las  demoras;  y  demás  de  esto  el  modo 
y  orden  que  los  corregidores  tienen  en  la  cobranza. 

La  sétima,  es  la  paga  del^  real  derecho  de  las  aleaba- 
Jas  de  dos  por  ciento  de  todo  cuanto  se  yende  y  contrata, 
que  en  tierra  tan  pobre  y  de  todo  punto  apurada,  se  ha 
cobrado  y  cobra  con  notable  dificultad  y  gran  daño  de  los 
moradores,  y  asi  cada  dia  van  á  menos,  como  también' 
la  ciudad. 

La  octaw,  es  haberse  hecho  vendibles  los  oficios  que 
se  solian  proveer  do  gracia,  y  haber  crecido  en  número, 
pues  de  ocho  han  llegado  á  diez  y  seis  los  que  tienen  voz 
y  voto  en  cabildo,  y  haber  subido  á  precios  escobos  por 
venderse  á  pregones  sin  consideración  de  las  personas, 
sino  solamento.de  quien  más  diere  por  ellois;  y  así,  aun- 
que no  tienen  ningún  salario  ni  aprovechamiento  ni  pree- 
minencia, más  de  hacer  la  elección  de  alcaldes  el  dia  de 
añb  nuevo,  se  han  vendido  á  dos  mil  y  dos  mil  y  quinien- 
tos, y  tres  mil  y  más  pesos  de  oro  de  á  veinte  quilates. 

La  novena,  ios  salarios  que  llevan  los  jueces  que  vie- 
nen á  cobrar  cualesquiera  deudas,  y  principalmente  las 
que  se  han  causado  de  las  composiciones  de  las  encomien- 
das de  indios,  haciendo  merced  su  magaslad  á  los  enco- 
menderos de  acrecentarles  las  vidas.  Solia  otras  veces 
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venir  ¿  estas  cobranzas  aa  oficial  real  sin  salario,  y  ahora 
vüeoen  taotos  jaeces»  que  coocorrea  é  un  mismo  tiempo 
«o  esta  ciadad  dos  y  tres  y  no  traen  de  salario  menos  de 
cuatro  ducados  de  Castilla  cada  dia,  que  es  escesivo»  y 
los  de  la  tierra  lo  sienten  gravisimamonte  y  se  lamentan 
y  quejan  á  Dio$  y  á  su  magostad. 

La  décima  fué  la  composición  de  tierras  á  que  dio  prin- 
cipio, en  virtud  de  cédula  de  su  magostad,  el  doctor  Alon- 
so González;  pero  viendo  cuan  dañosa  era,  cesó  en  ella. 

La  undécima,  es  el  crecimiento  que  se  ha  hecho  en  el 
alquiler  de  los  indios,  pues  ha  llegado  á  dos  pesos  y  cin- 
co tomines  cada  mes;  de  donde  resulta  que  los  que  los 
alquilan  los  hagan  trabajar  demasiado;  y  por  esto  sean 
siuy  pocos  los  que  se  atreven  á  alquilarse,  y  no  se  edifi- 
can casas  ni  aun  se  reparan  las  que  se  caen. 

La  duodécima,  las  visitas  generales  que  se  hacen  á 
los  indios  por  uno  de  los  señores  oidores  de  la  Real  Au- 
diencia, de  donde  resultan  muchos  pleitos  y  delaciones, 
demás  de  la  costa  que  se  hace  y  los  achaques  que  bus- 
can para  sacar  dinero  los  ministros  que  trae  el  visitador. 

Hay  8n  el  distrito  de  esta  ciudad  mil  y  doscientas  es- 
tancias poco  más  ó  menos,  en  las  cuales  hay  labor  de  tri- 
go, cebada,  maiz  y  turmas,  ajos  y  garbanzos,  en  cada 
una  según  el  temple:  en  otras  se  crían  vacas,  ovejas,  ca- 
bras, ganado  de  cerda  y  yeguas,  muías,  -asnos,  en  unas 
partes  uno  y  en  otras  otro,  y  en  algunas  todo. 

Las  sementeras  se  hacen  como  cada  simiente  pide,  ó 
arando  con  bueyes  y  rejas  de  cubo,  ó  cabándola  con  ara- 
dos, ó  con  unas  que  llaman  tecas,  hechas  de  madera  tos- 
tada, de  quq  usaban  los  indios  antes  que  entrasen  los 
españoles.  .  •    • 

En  las  eslancias  que  se  labran  y  son  algo  gruesas. 
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porque  hay  muchas  que  no  se  labran  y  otras  que  se  la- 
bran poco,  se  ocupa  un  español' en  cada  una,  por  salario 
ó  por  partido,  como  mayordomo,  y  los  indios  que  sirven 
en  ellas  por  lo  que  cada  uno  de  los  dueños  los  puede  al- 
quilar, aunque  los  más  no  hallan  los  indios  que  han  me- 
nester;  unas  veces  porque  ellos  son  de  tfuyo  amigos  de 
holgar  y  no  quieren  trabajar,  otras  porque  están  ocu- 
pados en  estancias  de  sus  encomenderos,  otras  porque 
están  haciendo  sus  labranzas,  y  así  muchas  veces  cuan- 
do están  los  frutos  maduros  se  pierde  parte  de  ellos  por 
falta  de  jornaleros;  y  el  mismo  inconveniente  hay  en  to- 
das las  labores  del  campo  al  tiempo  que  se  han  de  ha- 
cer en  las  estancias  que  no  son  gruesas.  Los  dueños  son 
amos  y  mayordomos,  sirviéndose  de  los  indios  que  pue- 
den alquilar  para  qne  les  ayuden  á  labrarlas.  Negros  hay 
algunos,  pero  pocos. 

Sirven  los  indios  en  las  estancias  por  orden  de  la  au- 
diencia y  del  presidente  y  justicia  ordinaria;  lo  que  ga- 
nan es:  el  que  sirve  de  ganan,  gana  cada  año  doce  pesos 
y  de  comer;  el  pastor  de  todo  ganado,  diez  pesos  y  de 
comer;  si  sirve  por  meses,  gana  cada  mes  dos  pesos  y  no 
se  le  dá  de  comer;  si  por  semanas,  gana  cada  semana  pe- 
so y  medio. 

Dentro  de  la  ciudad  no  hay  molino  ninguno;  un  cuar- 
to de  legua  de  la  ciudad  hay  dos,  y  en  toda  la  provincia 
habrá  hasta  setenta,  distantes  unos  de  otros  á  dos  y  tres 
y  más  ó  menos  leguas;  todos  son  de  una  rueda,  sólo  uno 
hay  de  dos,  pero  de  ordinario  no  anda  más  de  una:  no 
muelen  más  de  cinco  á  seis  meaes  del  año  por  la  falta  de 
aguas  que  hay:  en  el  verano  muele  el  qiie  más,  entre 
noche  y  dia,  de  quince  á  veinte  fanegas. 

Hay  en  este  distrito  ocho  obrages  en  que  hay  cinco 
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batanes;  iábranse  en  ellos  sayales,  frisas,  fregadas  y  al- 
gunas gei^oelillas  y  gei^  para  costales;  iábranse  en 
eUo6  cada  año  qi^noe  mi!  vara^  de  s&yal,  siete  mil  de 
frisas,  coatro  mil  de  gergoetas  y  cordellata  de  gei^, 
cinco  mil  y  cuatrocientas  fregadas.  Vale  la  vara  de  sayal 
á  tres  tomines  de  oro  de  á  trece  quilates;  la  de  frisa  á  lo 
mismo;  la  de  gergueta  ó  cordellate  ¿  cinco  tomines;  la  de 
geit^  á  dos;  cada  fregada  á  tres  pesos. 

Los  ingenios  de  agúcar  que  hay  en  este  distrito  son 
doce  y  muelen  poco,  porque  no  muelen  con  agua,  sino 
con  caballos,  y  también  por  falta  de  jornaleros  indios  ó 
negros,  y  porque  no  iDuelen  todos  cada  año,  sino  cuando 
cada  uno  tiene  la  caña  saponada,  y  suele  tardar  en  sa^- 
*  narse  de  «dos  á  tres  años.  Lábranse  en  ellas  cada  año  mil 
y  quinientas  arrobas  de  adúcar,  y  dos  mil  botijas  de  miel. 
De  estas  se  gastan  las  quinientas  arrobas  de  asacar ,  y 
otras  quinientas  botijas  de  miel  en  hacer  conserva  de 
guayava,  de  naranja,  limones,  diacition,  calabazate, 
.  turrón  y  confitura.  Vale  el  arroba  de  agucar  á  dos  pesos 
y  medio;  la  botija  de  miel  á  peso*  y  medio;  la  arroba  de 
copserva  de  guayava  á  peso  y  medio;  la  de  naranja  á 
otro  tanto;  una  botija  perulera  de  limones  tres  pesos; 
una  arroba  de  diacitron  á  tres  pesos ,  y  otro  tanto  una 
de  confitura;  la  de  turrón  á  peso  y  medio:  esto  se  entien- 
de de  lo  que  se  vende  en  partida. 

No  se  labra  jabón  en  general,  sino  solameqte  hacen 
,  alguno  en  sus  casas  las  mugeres,  con  que  lavan  la  ropa 
blanca  basta,  y  la  delgada  lavan  con  jabón  de  Castilla. 

Curtiránse  cada  año  en  este  distrito  cuatro  mil  cordo- 
banes, y  vale  cada  uno,  después  de  aderezados  de  todo 
punto,  á  dos  pesos. 

Los  indios  que  en  esta  provincia  viven  en  tierras  ca- 
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lientos»  cogen  algodón  y  lo  venden  á  los  de  tierra  fría»  de 
que  tegen  mantas  con  que  pagan  sus  tributos,  porqae 
mochos  están  tasados  en  mantas.-  Los  españoles  no  16 
cogen;  cuando  lo  han  menester  lo  compran  de  los  indios; 
y  así  no  se  puede  saber  la  cantidad  de  algodón  que  se 
coge  cada  año.  '  . 

Cáñamo  no  se  coge  ninguno,  ni  lo  hay  en  la  tierra, 
sino  se  coge  alguno,  de  que  las  mugeres  hacen  algún 
poco  de  liento  é  hilo  para  coser. 

De  liengo  de  algodón  se  labran  cada  año  en  este  dis- 
trito  ochó  mil  varas;  vale  cada  vara  á  dos  tomines!  el 
que  se  labra  de  lino  por  ser  poco  no  se  vende,  y  cuando 
se  vende  alguno  vale  á  seis  tomines  la  vara. 

Hay  hasta  cincuenta  oficiales  de  todos  oficios ,  que 
son  seis  plateros  de  oro,  uno  de  plata,  seis  sastres,  tres 
herreros,  seis  zapateros,  tres  curtidores,  tres  carpinteros, 
tres  sombrereros,  cinco  silleros,  un  cantero,^  un  confite- 
ro, tres  pintores,  un  escultor,  un  batidor  de  oro,  un  her- 
rador, dos  espaderos ,  tres  barberos,  un  boticario  y  uní'^ 
médico;  demás  de  estb  hay  muchos  albaniles  indios. 

No  se  han  usado  en  esta  ciudad  de  Tunja  desde  .que 
se  fundó  mesones  ni  tambos,  porque  ha  sido  muy  antiguo 
el  hospedar  á  los  forasteros  que  han  venido  á  ella,  aun- 
que ya  se  usa  poco  y  casi  ha  cesado  de  todo  punto;  de 
manera  que  los  que  ahora  vienen  se  acomodan  como 
pueden  len  algunas  casas  de  indios  y  compran  el  sustento 
que  han  menester.  En  otros  pueblos  se  hospedan  los  ca- 
minantes en  casas  de  los  dotrineros  y  aposentos  de  los 
encomenderos  y  en  casa  de  los  caciques  y  capitanes  de 
los  pueblos  de  indios. 

En  los  caminos  hay  ventas,  en  las  cuales  provee  lo 
necesario  el  dueño  cuya  es;  sirven  en  ellas  ordinaria- 
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inente  indios  y  indias,  y  en  algunas  hay  algún  esclavo  6 
esclava  que  dá  recaudo.  Lo  que  se  Tende  en  e^tas  venias 
es  por  arancel  de  la  justicia  mayor  6  diputados»  y  los 
precios  suben  y  bajan  conforme  los  tiempos. 

Provéese  esta  ciudad  de  las  cosas  que  le  faltan  de 
Cartagena  y  España. 

De  ella  hay  saca  de  harinas  para  Santa  Fé  y  Mari- 
quita; bajánse  por  el  río  grande  con  bizcochos»  quesos, 
jamones,  mantas,  liento,  alpargates,  sayal ,^ frísas,  fre- 
ídas y  otras  muchas  cosas  á  Monpóx»  ^ragOQa,  Reme- 
dios, Cáceres,  Cartagena,  Santa  Marta,  Tenerife,  Antio- 
quia,  gobernación  de  Popayan,  Mérida  y  otras  muchas 
partes. 

Hácese  mercado  en  esta  ciudad  de  cuatro  en  cuatro 
dias;  de  manera  que  si  un  mercado  es  miércoles,  el  otro 
será  domingo  y  el  siguiente  jueves;  demás  de  esto  cada 
dia  hay  en  la  plaza  un  mercadillo  que  llaman  chico,  don- 
de se  venden  las  cosas  necesarias. 

El  ordinario  precio  de  los  mantenimientos  es  la  fa- 
nega de  trigo  seis  tomines;  la  arroba  de  harina  lomin  y 
medio;  la  cebada  dos  tomines  y  medio;  el  maíz,  seis  to- 
mines; las  turmas,  á  medio  peso;  la  arroba  de  vaca,  to- 
mín y  medio,  que  son  sesenta  maravedises;  el  arrélde  (1) 
de  carnero,  á  cuatro  granos,  que  son  trece  maravedís;  el 


(1)  Arrélde,  peso.  D.  Alonso  el  Sabio  maDdó  en  1261  que  se 
tavjese  el  arrélde  de  Burgos  por  la  medida  mayor  y  universal  pa* 
ra  el  carnero  en  Bspaña.  Cada  arrélde  tenia  diez  libras»  lo  cual 
viene  perfectamente  con  la  palabra  vascongada  erraldta^  peso  de 
diez  libras,  de  que  trae' su  origen  la  voz  castellana.  Ordenóse  des- 
pués que  hubiese  medio  arrélde,  cuarta  y  ochavada  arrélde,  has- 
taque  últimamente  se  mandó  que  el  arrélde  fuese  de  4  libras  dt 
16  onzas  y  así  se  usaba  todavia  en  Toledo  á  fines  del  pasado 
siglo,  aunque  sólo  aplicado  al  peso  de  carne  y  pescado. 
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380,  ocho  libras  por  un  tomío,  que  son  treinta  y  nueve 
maravedís  largos;  el  cuartillo  del  vino,  que  es  la  medida 
que  se  usa  y  es  tanto  como  medio  acumbre  de  España, 
vale  cinco  tomines;  sube  y  baja  según  se  trae  de  BspaSa, 
y  hay  la  falta  ó  abundancia;  una  botija  de  aceite  que 
tendrá  nueve  libras  de  aceite,  vale  cidco  y  seis  pesos; 
una  botija  del  vinagre,  del  tamaño  de  la  del  vino,  vale 
peso  y  medio;  una  botija  pequeña  de  miel  de  abejas,  que 
se  cria  en  los  huecos  de  los  árboles  y  en  los  de  la  tierra, 
sin  haber  colmenas  por  ser  la  gente  floja,  vale  un  peso; 
la  arroba  de  quesos,  dos  pesos;  la  de  bizcocho;  á  cuatro; 
la  de  jamones,  seis  tomines,  y  á  este  respeto  valen  los 
demás  mantenimientos. 

Las  vacas  valen  á  tres  pesos;  los  novillos,  estando  pa- 
ra domar,  á  cuatro  y  medio;  los  carneros,  á  medio;  las 
ovejas,  á  dos  tomines;  un  puerco  cebado,  cuatro  pesos; 
el  que  no  lo  está  peso  y  medio;  las  yeguas  á  tres  pesos; 
una  muía  ó  un  macho  por  domar,  ocho  pesos;  un  potro, 
tres  pesos;  chibatos  á  peso;  cabras,  á  medio  peso.  Esto 
se  entiende  vendiéndose  en  partidas,  y  de  oro  de  á  trece 
quilates. 

Los  indios  naturales  que  hay  en  este  distrito,  habitan 
en  pueblos  muy  apartados  unos  de  otros.  Según  la  razón 
que  se  tiene  de  las  descripciones  de'  visitas,  habrá  treinta 
mil  indios  tributarios,  y  si  hubiese  de  satisfacerse  pun- 
tualmente á  lo  que  se  pregunta  de  cuáles  son  casados  y 
cuáles  no,  y  qué  hijos  tienen,  y  otras  menudencias,  se- 
rian menester  tres  ó  cuatro  aSos  para  responder,  segua 
la  mucha  tierra  en  que  están  repartidos. 

Las  parcialidades  de  los  indios,  son  capitanías  en  los 
pueblos:  en  algunos  hay  tres  y  cuatro  y  más  capitanes,  ' 
según  la  cantidad  de  la  gente;  empero  cacique  no  hay 
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más  de  uoo  eo  geoerai  eo  cada  paeblo;  este  es  el  señor 
principal  y  á  quien  todos  los  capitanea  y  deoias  indios 
reconocen  y  están  sagetos. . 

El  dominio  qoe  los  caciques  solían  tener  antiguamen- 
te sobre  los  indios,  era  muy  grande;  pero  ya  se  ha  re- 
ducido &  tan  pequeño  que  ahora  casi  es  ninguno;  de  ma- 
nera que  son  poquísimos  á  quien  los  indios  cootinbuyan» 
y  algunos  han  acudido  á  la  Real  Audiencia  á  pedir  se 
mande  á  los  iodíos  los  reconoxcan  con  algún  tributo,  y 
han  sacado  provisión  para  que  cada  uno  contribuya  cada 
año  á  su  cacique  medio  peso  corriente,  y  no  lo  quieren 
pagar  ni  pueden,  por  causa  de  las  muchas  imposiciones 
que  de  ellos  se  cobrao,  que  son  tantas,  que  los  obligan  á 
andar  huidos  lo  mas  del  tiempo.  En  lo  que  acuden  á  re- 
conocer á  sus  caciques,  es  en  hacerles  sus  sementeras  y 
cogérselas,  y  los  caciques  se  lo  pagan  bien  por  el  cuidado 
de  cobrar  de  ellos  las  demoras,  requintos  y  salarios  de 
corregidores  y  lo  demás,  en  lo  cual  no  siendo  los  indios 
puntuales,  lo  pagan  los  caciques  estando  mucho  tiempo 
presos,  hasta  que  los  indios  satisfacen  ó  ellos  pagan. 

Las  haciendas  de  los  caciques,  son  de  ordinario  muy 
tenues;  unas  tierrecíUas  y  algún  ganado  menor,  muy  po- 
cOy  y  el  bohio  ó  cercado  en  que  viven,  y  algunas  mantas 
de  algodón  y  de  lana  de  su  vestir,  y  con  que  duermen 
en  el  suelo  sobre  una  poca  de  paja,  que  es  generalmente 
el  dormir  de  todos  los  indios;  de  manera  que  con  la  mis- 
ma ropa  que  se  visten,  se  cubren  para  dormir. 

Los  indios  en  general  son  de  poco  trabajó  y  enemi- 
gos de  él,  y  asi  hay  muy  pocos  que  se  den  á  oficios; 
ocúpanse  por  la  mayor  parte  en  servir  en  las  estancias  y 
en  los  ingenios  de  azúcar  y  oíros  muchos  ministerios,  y 
algunos  son  oficiales,'como  sastres,  sombrereros,  zapato- 
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ros,  carpinteros,  albañiles,  y  otros  oficios  manuales  y  no 
de  arte. 

En  toda  esta  jurisdicíon  no  se  sabe  que  haya  más  de 
tres  ó  cuatro  indios  que  sepan  leer  y  escribir,  y  estos 
mal,  porque  de  su  natural  son  incapaces  de  cualquiera 
ciencia:  algunos  religiosos,  particularmente  de  San  Fran- 
cisco, dotrineros,  enseñan  á  los  muchachos  de  su  dotrina 
á  leer  y  contar,  pero  ellos  lo  toman  á  mal  y  sus  padres  lo 
llevan  peor,  porque  más  los  quisieran  teñeron  sus  T&bran- 
gasque  en  la  dotrina,  ni  en  otra  ocupación. 

No  se  sabe  que  tengan  estos  indios  formas  de  cuenta, 
ni  historia,  ni  tradición  para  conservar  la  memoria  def 
las  cosas  pasadas;  pero  cua*ido  la  tuvieran,  es  gente  tan 
fácil  y  mentirosa,  que  no  se  debiera  dar  crédito  á  cosa 
suya,  como  lo  ha  mostrado  y  muestra  la  esperiencia  de 
que  en  las  cosas  que  tratan,  pocas  veces  se  halla  verdad. 

Aunque  por  el  gran  cuidado  que  ha  habido  en  quitar 
las  guacas  ó  santuarios,  no  se  sabe  que  haya  quedado 
ninguno,  se  sospecha  que  los  indios  usan  todavía  de  ellos, 
pero  con  tan  gran  secreto  que  no  se  les  puede  dar  alcance. 

La  comida  más  ordinaria  de  los  indios  de  esta  tierra, 
es  maiz  y  turmas,  algunas  verduras  con  un  poco  de  sal  y 
agi;  la  bebida  es  la  que  llaman  chicha,  qne  se  hace  de 
maiz;  los  ladinos,  y  que  tienen  algún  caudalejo,  suelen 
comprar  alguna  carne  y  pan;  estos  son  pocos  y  los  que 
andan  entre  los  españoles ,  mas  no  por  esto  dejan  la  co- 
mida y  bebida  de  los  demás. 

Tienen  los  indios  alcaldes  y  alguaciles  que  los  nom- 
bran los  corregidores  y^les  sirven  sólo  como  mandade- 
ros y  egecutores,  y  prenden  á  los  delincuentes  en  ausen- 
cia de  ios  corregidores  y  los  tienen  presos  hasta  que  vie- 
nen 6  los  llaman  para  el  caso. 
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Los  mas  de  los  indios,  á  lo  menos  los  cercanos  á  esta 
ciudad,  tienen  tierras  suficientes  para  hacer  sos  semente- 
ras, pero  ningunas  se  siembran  de  comunidad.  También 
los  caciques  tienen  tierras  suficientes  para,  sembrar,  unos 
mas  que  otros,  pero  ninguno  deja  de  tener  las  que  le 
bastan.  No  se  sabe  que  se  hayan  vendido  ninguna  por 
orden  de  su  magestad,  niqueles  caciques  las  hayan 
vendido.  Los  pueblos  tienen  también  suficientes  tierras, 
y  aqnque  vayan  en  aumento,  que  no  van  sino  en  muy 
notoria  disminución,  les  serán  muy  bastantes;  y  ahora 
los  pueblos  de  indios  que  están  en  paraje  de  buenas  tier- 
ras, alquilan  parte  de  las  suyas  á  los  españoles  y  lesque- 
dan  las  que  han  menester,  y  muchas  sin  sembrar,  y  no 
se  sabe  que  indios  ninguno  de  este  distrito  tengan  nece- 
sidad de  alquilar  tierras  para  sus  labores. 

En  esta  ciudad  y  jurisdicion  no  hay  yanaconas,  por- 
que algunos  que  trajeron  los  españoles  cuando  se  descu- 
brió y  ganó  este  reino  ya  se  han  muerto,  pero  nunca 
hubo  pueblo  ninguno  de  ellos. 

Esclavos  hay  muy  pocos  en  esta  tierra,  y  ningunos 
cimarrones. 

Tercera  parte  en  que  se  trata  lo  militar. 

Tiene  la  ciudad  de  Tunja  guerra  por  la  parte  de  los 
llanos,  que  es  al  Oriente,  con  muchas  gentes  bárbaras 
que  habitan  en  ellos,  unas  á  modo  de  alárabes  que  no  pa- 
ran mucho  tiempo  en  un  lugar,  y  otras  que  tienen  po- 
blaciones de  asiento;  pero  la  guerra  no  es  mas  de  tener- 
los en  frontera,  pero  nunca  hacen  daño  si  no  los  van  á 
buscar. 

Todo  este  reino  en  general  tiene  dos  guerras,  una 
Tomo  IX.  28 
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á  la  parte  del  Norte'con  los  iodiosque  llaman  yareguies, 
que  salen  al  rio  grande  de  la  Madalena  á  ofender  á 
los  pasageros  que  suben  y  bajan  por  él  en  canoas^  y  ofen- 
den también  á  las  haciendas  y  repartimientos  de  los  in* 
dios  que  les  caen  en  comarca,  principalmente  á  la  ciu" 
dad  de  Yelez  con  daños  y  muertes  de  todo  género  ele  gen- 
te: otra  con  los  indios  pijaos  á  la  banda  del  Sur,  que 
ofenden  á  los  pasajeros* l^ue  van  y  vienen  al  Pirúí^  á  las 
ciudades  que  les  caen  en  comarca,  como  son  Popayan, 
Calibuga  y  otras,  y  todas  las  haciendas  y  repartimientos 
con  grandes  daños  y  muertes:  á  estas  guerras  acude  la 
ciudad  de  Tunja,  como  todas  las  de  este  reino,  con  las 
cosas  y  gente  que  se  les  ordena. 

Estos  indios  yareguies  y  pijaos,  con  quien  Tunja  y 
todo  este  reino  tiene  guerra ,  son  gentes  valientes:  los 
yareguies  usan  arco  y  flecha  con  yerba  y  macanas,  que 
es  una  como  espada  hecha  de  madera  de  palma  silves- 
tre muy  dura,  y  usan  de  ella  como  los  españoles  de  la  es- 
pada y  del  montante.  Los  pijaos  usan  langa,  dardos  y 
macana:  todos  ellos  son  poca  gente,  pero  defiéndense  y 
ofenden  con  la  aspereza  de  las  sierras  y  montañas  y  ar- 
cabucos en  que  viven.  Muchos  dias  há  que  so  trae  guerra 
con  estos  dos  géneros  de  indios  avivándose  ó  quietán- 
dose algunos  daños  que  hacen;  de  presente  anda  muy 
viva  en  ambas  partes,  pretendiendo  el  Sr.  D.  JuandeBor- 
ja,  gobernador  y  capitán  general  de  este  reino  y  presi- 
dente de  la  real  audiencia,  de  acabarla  del  todo. 

De  estas  dos  guerras  se  han  seguido  muchos  incon- 
venientes y  daños,  por  que  los  Pijaos  comeii  carne  hu- 
mana, y  han  comido  toda  cuanta  gente  confinaba  coa 
ellos  (ie  los  indios  que  estaban  sujetos  á  las  ciudades  ar- 
riba dichas.  Despoblaron  por  guerra  un  pueblo  de  espa- 
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.  ñoles  que  se  llamaba  Saa  Sebastian  de  la  Plata;  haamaer* 
to  machos  españoles  ea  !a  guerra  y  ea  'os  camiaos,  y 
los  han  comido;  de  manera  que  para  pasar  de  este  reino 
á  la  gobernación  de  Popayán»  Quito  y  Pírú  se  rodea  mu- 
cho por  irse  apartado  de  ellos.  Tienen  muy  pobres  y 
apretadas  aquellas  ciudades  por  haberles  muerto  los  in- 
dios sus  encomendados,  y  no  les  dejan  gozar  libremente 
las  haciendas  que  tieoen  en  el  campo,  sino  que  viven 
continuamente  en  mucha  apretura  y  puestos  en  arma. 
Los  yareguies  han  muerto  muchos  españoles,  negros  y 
indios  en  el  rio  grande  y  en  los  repartimientos  de  la  ciu- 
dad de  Yelez,  y  en  algunos  de  esta  ciudad  que  les  caen 
en  comarca.  Tienen  muy  pobre  y  apretada  la  ciudad  de 
Velez,  y  en  general  de  estas  guerras  vienen  y  han  veni- 
do grandes  daños  á  esta  ciudad  y  reino,  y  asi  por  la 
gente  que  muere  en  ellas,  como  por  la  que  se  saca  para 
'  sustentar  la  guerra,  y  por  las  costas  y  gastos  y  estorbo  del 
comercio. 

La  guerra  es  forgosa  hasta  acabar  con  muerte  ó  des- 
tierro estos  indios,  porque  si  no  la  hubiere,  es  tan  grande 
6U  atrevimiento,  que  llegaran  los  pijaos  á  Santa  Fé  á  ha- 
cev  daño,  y  los  yareguies  á  esta  ciudad  de  Tunja. 

La  gente  de  presidio  y  guerra  que  tiene  esta  ciudad» 
son  los  vecinos  estantes  y  habitantes  de  ella:  estos  tienen 
un  capitán  de  gente  de  á  caballo  y  tres  do  infantería,  con 
sus  oficiales  de  guerra.  Ningún  capitán,  ni  oficial,  ni  sol- 
dado, gana  sueldo. 

No  hay  en  Tunja  langas  ni  arcabuces,  ni  gentiles 
hombres  que  las  sirvan  á  costa  de  su  magostad,  como 
en  el  Pirú. 

No  tiene  la  ciudad  armas  ni  municiones  públicas;  en 
particular  tiene  cada  vecino  las  que  puede,  unas  traídas 
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de  Espaoa  y  otras  de  ia  costa  de  Cartagena;  cuestan  á 
precios  muy  subidos.  Uoa  espada  de  Toledo  vale  veiDte 
y  cinco  pesos  de  á  trece  quilates,  una  alabarda  veinte, 
una  escopeta  buena  cuarenta,  y  una  libra  do  pólvora  un 
peso;  una  libra  de  plomo  tres  tomines,  una  adarga  quince 
pesos,  una  lanza  gineta  de  España  otros  quince,  una  co- 
ta tina  cincuenta  pesos:  pólvora,  plomo  y  cuerda  bay  en 
la  tierra. 

No  se  labra  en  esta  ciudad  artillería,  ni  hay  cobre  fun- 
dido ni  que  se  labre,  ni  tampoco  se  labran  «irmas. 

Este  reino  y  ciudad  de  Tunja  tienen  de  mucha  an- 
tigüedad á  la  banda  de  Oriente,  donde  están  los  grandes 
llanos  de  que  se  ha  hecho  mención  atrás,  un  descubri- 
miento que  llaman  del  Dorado,  en  distancia  de  más  de 
quinientas  leguas  á  lo  que  se  entiende,  porque  llega 
hasta  el  rio  Marañón. 

En  demanda  de  este  descubrimiento  se  han  hecho 
muchas  entradas  de  esta  ciudad  y  reino,  aunque  con 
poco  efecto  por  no  haberse  hallado  la  tierra  que  se  bus- 
ca. El  año  de  1541  entró  Hernán  López  de  Quesada,  y 
se  volvió  con  daño  y  muerto  de  mucha  gente  que  entró 
con  él  sin  hallar  cosa  de  provecho.  Por  la  provincia  de 
Veneguela  y  por  más  adelante,  por  los  grandes  rios  que 
bajando  de  los  dichos  llanos  entran  en  el  mar  del  Nortee, 
han  entrado  otros,  y  todos  se  han  perdido  sin  hacer  efec- 
to. El  año  de  1370  salió  de  este  reino  el  mismo  adelan- 
tado  que  descubrió  y  pobló,  en  demanda  de  este  descu- 
brimiento con  trescientos  soldados,  y  al  cabo  de  tres  años 
salió  perdido,  dejando  allá  casi  toda  la  gente  española 
que  murió  de  hambre,  y  todos  los  naturales  que  llevaron 
de  servicio,  y  perdida  toda  la  hacienda  y  los  caballos, 
que  se  los  comieron  de  hambre.  Después  el.  gobernador 
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fia  sucesor  Antonio  de  Barrio,  natural  de  Segovía,  entró 
doB  veces»  y  murió  allá  la  última:  dejó  poblados  dos  pue* 
bles,  uno  en  |a  isla  Trinidad  y  otro  en  la  ribera  del  río 
Orinoco,  que  es  en  la  Tierra  firme,  llamado  de  Santo  To- 
mé, á  donde  asiste  su  hijo  y  sucesor  D.  Fernando  de 
Berrío  con  titulo  de  gobernador:  de  allí  ha  salido  á  des* 
cubrir  dos  veces  el  Dorado,  y  no  se  ha  hallado  hasta  aho- 
ra; todo  con  grandísima  costa  y  muerte  de  muchas  gen- 
tes, ^n  salido  otros  capitanes  de  esta  ciudad  que  no 
han  hallado  nada.  El  año  pasado  de  1607  salió  un  cau- 
dillo Hamadp  Francisco  Diaz  y  halló  mejor  noticia  que 
basta  aquí,  porque  dice  que  halló  mucha  gente,  que  es 
lo  que  se  busca,  y  cerca  de  esta  ciudad,  y  faqia  de  ha- 
ber adelante  mucha  más,  y  que  es  el  Dorado  que  há  tan- 
tos anos  se  busca.  La  gente  que  llevaba,  que  era  tres- 
cientos y  dos  hombres,  temió  decir  que  habia  tanta  gente, 
y  se  volvieron  contra  la  voluntad  del  caudillo:  ahora  se 
trata  de  volver  allá.  También  se  ha  entrado  á  este  descu- 
brimiento del  Pira  y  de  otras  muchas  partes  sin  haberse 
hallado. 

Lá  dificultad  que  se  ha  esperimentado  en  este  descubri- 
miento, ha  sido  estar  todas  las  tierras  despobladas,  por- 
que la  gente  que  han  hallado  andaba  vagando  á  modo 
de  alárabes  que  no  paran  en  lugares  ciertos,  sustentán- 
dose de  caza  y  pesca,  y  algunos  son  caribes  que  comen 
carne  humana;  y  asi  de  los  que  han  entrado,  los  más  han 
*  muerto  de  hambre,  y  los  que  han  quedado  vivos  se  han 
vuelto  tan  enfermos  y  maltratados,  que  dentro  de  poco 
tiempo  han  muerto  casi  todos. 

La  tierra  del  Dorado  que  se  pretende  conquistar  es 
caliente  y  húmeda,  llana  y  muy  estendida,  y  casi  toda  se 
.anega  en  invierno:  adelante  de  esta  tierra  llana  hay  una 
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gran  cordillera  de  tierras,  sobre  que  dicen  está  la  gente 
que  se  busca  y  do  se  ha  hallado,  ni  podido  subir  á  las^ 
sierras  por  su  grande  aspereza  y  no  poderse  descubrir 
el  camino,  y  porque  cuando  llegan  al  pié  de  ellas  lo? 
qae  han  de  descubrir,  están  tan  cansados  y  hambrientos, 
que  no  tienen  fuerzas  para  subir.  No  se  han  hallado  rí*» 
quezas  por  no  haberse  descubierto  la  tierra,  que  dicen  es 
muy  abundante  de  ellas. 

Opiniones  hay  de  hombres  de  muy  buenos  entendí* 
mientes,  que  es  cosa  muy  conforme  á  ragon,  que  la 
gran  cordillera  que  los  que  han  entrado  de,  este  reino- 
á  la  conquista  del  Dorado  han  hallado  al  Oriente  de  los 
grandísimos  llanos  en  que  vienen  á  descargar  muchos 
rios  poderosos  de  este  rio,  y  entre  ellos  el  rio  Maranón 
que  es  el  mayor  de  todos,  está  poblada  de  la  misma  ma- 
ñera  que  lo  está  esta  que  queda  al  Poniente  de  ellos 
donde  está  asentado  este  reino  y  la  gobernación  de  Pa* 
payan,  Quilo  y  Pirú  y  otras  muchas  provincias;  fundan 
su  opinión  en  que  las  tierras  altas  de  las  Indias  son  más- 
saíndables  y  más  bien  pobladas  que  las  llanas,  porque  el 
viento  las  hace  más  saludables  y  fructíferas  y  no  sé  pue- 
den anegar  como  las  llanas;  dan  también  otras  razones 
para  persuadir  su  parecer. 

El  medio  que  parece  se  podría  tomar  para  esta  con» 
quista,  es  que  su  magostad  la  cometiese  á  una  persona  de- 
las  que  en  estas  partes  tiene  grandes  gobiernos,  para  que . 
yendo  él  por  su  persona  á  la  jornada,  fuese  con  él  mucha 
gente  principal,  que  demás  de  ir  á  servir  con  sus  perso- 
nas, llevarían  soldados  á  su  costa;  y  así  con  poco  gasto 
déla  hacienda  de  su  magostad  se  juntaría  mucha  gente,  con 
que  de  una  vez  se  acabase  de  ver  si  la  cordillera  está  po- 
blada ó  no;  y  estándolo,  se  conquistaría  y  cesarían  tantas^ 
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pérdidas  come  ha  habido  en  este  descabrimíento,  por- 
que los  capitanes  que  han  salido  á  él  después  que  se  des- 
cubrió la  cordillera,  aunque  han  comenzado  á  subirla,  no 
han  podido  llegar  á  lo  alto  por  llevar  poca  gente. 

Hay  fama  que  esta  cordillera  del  Dorado  está  pobla* 
da  de  mucha  gente,  no  sólo  de  la  natural  de  la  misma 
tierra,  sino  de  mucha  del  Pira  que  vino  siguiendo  á  uno 
de  los  Ingas,  que  por  guerra  le  echó  del  reino  que  pre- 
tendia  otro  más  poderoso. 

La  gente  de  guerra  se  conduce  en  esta  ciudad  y  en 
tpdo  este  .reino  por  orden  del  presidente  de  la  real  au- 
diencia, como  gobernador  y  capitán  general  que  es. 

El  sueldo  es  en  esta  manera;  de  la  gente  que  vá  á 
nuevos  descubrimientos,  la  más  vá  á  su  costa,  sin  sueldo; 
otra  vá  á  costa  del  capitán  que  le  dá  armas  y  caballos  y 
municiones,  y  otras  cosas  de  que  los  soldados  pobres  tie- 
nop  necesidad,  según  su  posible;  también  es  lo  mismo 
en  la  gente  que  se  levanta  para*  defensa  de  la  tierra  ó 
guerras  con  los  indios  yareguies  y  pijaos,  que  unos  van  á 
su  costa,  otros  á  la  del  capitán,  y  á  otros  dá  ayuda  de 
costa  de  su  magostad. 

El  modo  de  gratificar  la  gente  de  guerra  es;  cuando 
se  descubren  y  pueblan  nuevas  tierras  se  dan  á  los  des* 
*cubridores  repartimientos  de  indios  por  dos  vidas,  confor*^ 
me  cada  uno  ha  servido,  y  en  algunas  partes  se  han  dado 
por  tres.  Cuando  son  guerras  de  defensas  ó  castigos  de 
naturales,  se  suele  gratificar  con  darles  á  los  que  se  han 
hallado  en  ellas,  tierras  que  llaman  estancias  para  labran* 
Q9i  y  crían(^,  y  también  se  les  suelen  dar  algunos  repar- 
timientos de  los  que  vacan,  respecto  de  lo  que  cada  uno 
ha  servido  y  gastado. 
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Cuarta  parte,  en  que  se  trata  lo  eclesiástico. 

Tiene  la  ciadad  de  Tunja  seis  templos  ea  que  bay^ 
Santísimo  Sacramento,  qae  son  la  iglesia  mayor,  un  con* 
vento  de  Santo  Domingo,  otro  de  San  Francisco,  otro  de 
San  Agustín,,  dos  de  monjas,  uno  de  Santa  Clara  la  Real, 
otro  de  la  Concepción. 

La  iglesia  mayor  que  fundó  esta  ciudad  y  la  fiBd)rica-* 
ron  los  vecinos  y  moradores  de  ella,  se  llamó  en  *su8 
principios  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  después  se  ha 
llamado  y  llama  Santiago;  es  parroquia,  sin  haber  otra 
en  esta  ciudad;  tiene  más  de  mil  y  cuatrocientos  íeligre* 
ses.  con  los  que  asisten  en  el  campo.  Los  indios  é  indias 
ladinos  que  viven  en  la  ciudad  acuden  los  dias  de  fiesta 
á  el  hospital  y  hermitas  que  hay  en  la  ciudad,  en  doade 
oyen  misa  de  los  sacerdotes  que  tienen  cuidado  de  de 
ciria  allí. 

Hay  en  esta  iglesia  mayor  un  beaeficiado  y  un  cura  y 
un  vicario  y  dos  sacristanes,  mayor  y  menor;  asisten  ea 
ella,  sin  los  capellanes,  ocho  ó  diez  clérigos  sacerdotes,  y 
algunas  veces  mas,  y  treinta  ordenados  desde  diáconos^ 
hasta  de  corona,  y  asi  es  la  iglesia  muy  servida;  hay  fun- 
dadas en  ella  cuarenta  y  una  capellanías,  y  otras  hay  en 
la  capilla  de  lá  cárcel,  la  cual  ha  de  servir  perpóUiamea*^* 
te  clérigo. 

El  beneficio  vale  un  ano  con  otro  dos  mil  pesos  de 
oro  corriente  en  cada  un  año,  que  vale  cada  peso  nueve 
reales;  el  curato  mil  pesos  ó  mil  y  doscientos  del  mismo 
oro;  la  sacristía  con  todos  los  derechos  que  le  pertene- 
cen, valdrá  cada  ano  óchpcienlos  pesos,  poco  más  ó  mar 
nos;  las  capellanías  rentan  cada  año  de  siete  á  ocho  mil 
|>esos  del  mismo  oro. 
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•  Estas  prebendas  antes  van  en  aumento  que  en  dis- 
minucíon,  porque  el  número  de  españoles  vá  creciendo 
cada  día,  y  así  es  más  la  labranza  y  crianga  y  los  diez- 
mos; y- también  porque  como  ios  indios  se  van  mejoran- 
do más  en  la  noticia  de  nuestra  santa  religión ,  pagan 
mejor  los  diezmos.  Las  capellanías  antes  han  ido  en  dis- 
minución, porque  los  censos  en  que  están  fundadas  se 
pagan  mal,  y  las  posesiones  valen  cada  día  menos. 

Provee  s  u  magestad  este  beneficio  y  curato  como  los 
argobispados  y  obispadds  y  demás  dignidades  y  preben- 
das de  este  reino.  Las  capellanías  se  proveen  conforme 
las  cláusulas  de  sus  fundaciones,  y  algunas  están  anejas  á 
los  beneficios  y  curatos,  y  andan  siempre  con  ellos. 

El  convento  de  Santo  Domingo,  demás  de  diez  frai- 
les sacerdotes  que  están  ocupados  en  diez  dotrinas  del 
mismo  convento,  tiene  de  ordinario  de  diez  y  ocho  á 
veinte  frailes  moradores,  sacerdotes,  predicadores,  co- 
ristas y  novicios.  El  de  San  Francisco,  cuya  advocación 
es  de  la  Madalena,  demás  de  ^iete  frailes  dotrineros, 
tiene  de  diez  y  seis  á.  diez  y  ocho  moradores;  el  de  San 
'Agustín  tiene  cuatro  dotrineros  y  cinco  ó  seis  frailes  mo- 
radores. 

El  convento  de  Santa  Clara  la  Real  es  muy  religioso, 
y  de  donde  han  salido  monjas  para  fundar  en  la  ciudad 
de  Pamplona  el  convento  de  Santa  Clara,  y  en  Santa  Fé 
y  en  esta  ciudad  el  de  la  Concepción,  el  cui^l  tiene  veinte 
y  seis  monjas  y  diez  donadas,  y  el  número  no  puede  es- 
ceder de  treinta  y  tres,  conforme  á  su  fundación. 

Los  conventos  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y 
San  Agustín ,  los  fundaron  religiosos  de  las  mismas  órde- 
nes con  el  ayuda  y  favor  de  la  ciudad  y,  limosnas  de  los 
vecinos,  que  han  sido  tan  copiosas,  que  el  convento  de 
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Santo  Domingo  bá  algunos  años  que  está  acabado  de  lodo 
punto,  de  manera  que  parece  un  convento  de  los  de 
España. 

El  convento  de  San  Francisco  se  fundó  en  unas  casas 
que  le  dio  de  limosna  el  adelantado  D.  Gonzalo  Giménez 
de  Quesada;  la  iglesia  estaba  ahora  veinte  anos  tan  pe- 
queña y  maltratada,  que  obligó  á  los  prelados, á  hacer 
otra  nneva  que  se  acabó  habrá  ocho  años,  y  lu^o  co* 
menzaron  el  convento  arrimado  á  ella;  pero  vá  tan  des- 
pacio que  en  muchos  años  no  se  acabará,  por  la  pobrera 
de  la  tierra  y  haberle  quitado  á  los  frailes  algunas  dotri* 
ñas  que  se  han  dado  á  clérigos. 

El  de  San  Agustin  como  más  moderno  y  que  no  al- 
canzó el  buen  tiempo  que  los  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  tiene  muy  pequeña  y  baja  iglesia,  y  la  habi- 
tación de  los  frailes  es  una  casa  cubierta  de. paja,  que 
por  su  mucha  pobres  aun  no  han  podido  cubrirla  de 
teja. 

El  convento  de  Santa  Clara  la  Real,  lo  fundaron  e) 
capitán  Francisco  Salguero  y  Juana  Macías  de  Figueroa, 
su  muger,  en  las  casas  de  su  morada;  fueron  encomen- 
deros del  repartimiento  de  indios  de  Mongoa,  y  le  teniao 
cuando  fundaron  el  convento  y  s^ños  después  hasta  que 
murieron;  y  entonces  el  convento  suplicó  á  su  magostad 
el  Rey  D.  Felipe  D  nuestro  señor,  le  hiciese  merced  del 
dicho  repartimiento  de  Mongoa;  y  su  magostad  se  ki  hizo 
por  diez  años,  y  esta  merced  se  ha  ido  continuando  y 
prorogando,  y  por  ello  le  goza  hoy,  y  sin  ella  no  se  pu- 
diera sustentar  el  convento,  pues  aun  con  go^rla  pasa 
necesidad. 

El  convento,  de  la  Concepción  le  fundaron  Doña  Bea- 
triz de  los  Ríos,  hija  de  Pedro  Rodríguez  de  los  Rios, 
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vecino  y  CDCOmeodero  de  esta  ciudad,  y  uno  de  los  pri- 
meros descubridores,  y  DoSa  María  de  ios  Rios,  sobrina 
de  Doña  Beatriz,  ambas  doncellas;  fundóse  en  las  casas 
que  labró  el  dicho  Pedro  Rodríguez,  en  donde  vivió  toda 
su  vida. 

Los  conventos  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco, 
se  fundaron  casi  á  un  mismo  tiempo  habrá  cincuenta  y 
seis  anos  poco  mas  6  menos;  el  de  San  Agustin  habrá 
treinta;  el  de  Santa  Clara  la  Real,  treinta  y  ocho;  el  de 
la  Concjepcion,  once. 

El  convento  de  Santo  Domingo  tiene  de  renta  cada 
un  año  de  tres  mil  á  tres  mil  y  quinientos  pesos,  aunque 
por  estar  en  censos  impuestos  sobre  posesiones  que  antes 
van  á  menos  que  á  mas,  nó  son  muy  bien  pagados.  En- 
tra en  esta  renta  la  que  pertenece  al  convento  de  diez 
dctrinas  que  tiene,  cuyo  estipendio  se  parte  por  mitad 
entre  el  convento  y  los  religiosos  dotrineros. 

El  convento  de  Sad  Francisco  tiene  siete  dotrinas,  de 
cuya  parte  le  vienen  quinientos  y  sesenta  pesos  de  oro 
corriente  en  cada  un  año,  á  que  se  juntan  otros  doscien- 
tos pocos  mas  ó  menos  de  capellanías  agregadas  á  la  co-  » 
fradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  cuya  imagen 
está  en  él  en  capilla  particular  de  esta  advrcacion. 

El  convento  de  San  Agustin  tiene  cuatro  dotrinas,  ' 
con  las  cuales  y  algunas  capellanías  vendrá  á  tener  de 
renta  en  cada  un  año  quinientos  pesos  de  oro  corriente, 
poco  mas  ó  menos. 

El  convento  de  Santa  Clara  tendrá  de  renta  en  cada 

« 

on  año  de  dos  mil  y  quinientos  á  dos  mil  y  setecientos 
pesos,  en  que  entra  la  merced  que  le  hace  su  magostad 
del  pueblo  de  Mongoa,  que  tiene  doscientos  indios  y  va* 
le  cada  un  año  ochocientos  pesos)  antes  mas  que  menos; 
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y  de  aquí  se  quitan  trescientos  pesos  cada  año  del  salario 
del  dotrinero,  y  también  se  le  quitan  cuatro  años  de  rea- 
ta de  los  quinientos  que  quedan  líquidos,  porque  q1  li- 
cenciado Luis  Enriquez,  oidor,  visitador,  mandó  se  hi- 
ciese en  est^  pueblo  una' iglesia,  que  se  concertó  con  el 
oficial  que  la  ha  de  hacer  por  dos  mil  pesos  que  se  pa- 
gan de  la  demora  que  dan  los  indios:  tuviera  este  con» 
vento  mas  renta  sino  se  hubiera  perdido  mucha  decensos 
y  dotes  mal  impuestos  que  por  la  pobrera  y  miseria  de 
la  tierra  se  han  venido  á  perder,  siendo  imposifoli^cobrar 
nada  de  ellos. 

El  convento  de  la  Concepción  tiene  de  renta  mil  y 
quinientos  pesos,  mas  bien  pagados  que  otros  por  haber 
poco  que  se  impusieron. 

Hay  en  estos  dos  conventos  de  monjas  tres  capella- 
nías con  que  se  hacen  cuarenta  y  cinco  de  clérigos, 
que  todas  valen  la  cantidad  arriba  dicha..  No  hay  qae 
hacer  caso  en  esta  tierra  de  las  limosnas  para  hacer  con 
ellas  efectos  de  consideración,  porque  no  hay  quien  las 
haga  ni  pueda  según  la  pobrera  do  la  tierra. 

En  todos  estos  conventos,  así  de  frailes  como  de  mon- 
jas se  celebran  los  oficios  divinos  con  grande  decencia, 
«puntualidad  y  cuidado.   . 

En  ^ta  ciudad  hay  cuatro  hermitas;  las  tres  de  ellas 
que  son,  Nuestra  Señora  dé  las  Nieves,  San  Laureano  y 
Santa  Lucia,  están  fundadas  dentro  de  la  ciudad  y  su  tra- 
ga, por  ser  fundaciones  antiguas;  la  cuarta  que  es  Santa 
Bárbara,  há  poco  mas  de  cuatro  años  que  se  fabricó  y  no 
está  acabada,  aunque  se  celebra  en  ella;  está  fundada'en 
un  arrabal  en  una  calle  de  las  de  la  ciudad.  Sirven  estas 
hermitas  clérigos;  las  dotaciones  son  cortísimas,  y  tanto, 
que  para  celebrar  la  fieáta  del  dia  de  su  advocación  de 
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cada  aoa  en  que  se  gastarán  de  diez  ¿  doce  pesos,  se  pi- 
de limosoa  porque  la  dotación  no  alcanga. 

A  la  parte  del  Poniente  como  á  ocho  legnas  de  esta 
ciudad  de  Tanja,  ^tá  la  casa  é  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Chiqíiinquira,  que  tiene  este  nombre  por  serlo 
de  an  pueblo  pequeño  de  indios,  donde  estando  esta  ima- 
gen puesta  en  la  iglesia  habrá  veinte  y  cinco  años,  co- 
menzó á  hacer  milagros,  y  desde  entonces  han  ido  en 
crecimiento  ellos  y  la  devoción;  háse  edificado  una  igle- 
sia muy  buena  de  limosna  que  ha  costado  mucho  dinero. 
La  imagen  está  pintada  de  pincel  al  temple  en  un  liento 
guarnecido  de  madera  dorada;  es  de  estatura  de  una. 
vara  de  medir;  tiene  un  niño  Jesús  y  el  niño  tiene  en  la 
mano  un  sirgueríto  con  un  rosario  que  cuelga  de  la  mis- 
ma mano;  á  los  lados  de  la  imagen  están  San  Andrés  y 
San  Antonio  de  Padua;  no  tiene  esta  iglesia  renta  cono- 
cida mas  que  solamente  las  limosnas.  Hay  allí  un  vicario 
puesto  por  el  ordinario  y  un  mayordomo,  y  el  corregidor 
de  Tunja  tiene  allí  un  teniente  por  la  gente  que  concurre 
allí  de  muchas  partes,  y  de  ordinario  hay  algunos  sa- 
cerdotes que  acuden  á  esta  iglesia  y  dicen  las  misas  que 
se  les  encomiendan. 

En  esta  jurisdicion  hay  sesenta  ó  setenta  y  una  do- 
trina  de  indios,  las  cinco  y  media,  poquito  (sic)  masó  me- 
nos, son  de  su  magestad  y  1de  pueblos  de  su  real  corona. 
Desde  Mongoa  paga  el  convento  de  Santa  Clara;  las  de- 
mas  son  de  encomenderos  vecinos  de  esta  ciudad.  Sonde 
los  dotrineros,  veinte  y  uno  religiosos  y  treinta  y  nueve 
ó  cuarenta  clérigos,  que  hacen  sesenta  ó  setenta  y  uno. 
Los  clérigos  son  presentados  por  el  arcobispo  ó  sede  var- 
eante ante  el  gobernador  ó  presidente  de  la  real  audien- 
cia de  este  nuevo  reino,  el  cual  les  dá  la  colación  de  las 
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dotrinas  y  con  ella  las  sirven;  y  la  misma  orden  se  guar-. 
da  en  los  religiosos,  presentándolos  los  provinciales. 

Los  religiosos  dotrineros  son  veinte  y  uno;  diez  dé 
la  orden  de  Santo  Domingo,  siete  de  la  orden  de  San 
Francisco,  cuatro  de  la  de  San  Agustín,  y  de  las  provin- 
cias de  las  dichas  órdenes  que  hay  en  este  reino. 

El  dotrinero  no  tiene  mas  pueblos  á  su  cargo  de 
aquellos  para  que  fué  electo;  algunos  tienen  cuatro  y 
cinco  y  seis,  porque  en  la  visita  que  hizo  el  licenciado 
D.  Luis  Enriquez,  los  hizo  reducir  y  juntar  á  una  pobla-. 
cien,  y  se  poblaron  donde  mandó  se  hiciesen  iglesias,  y 
están  algunas  acabadas.  Los  dotrineros  tienen  desde  mil 
hasta  quinientos  feligreses  chicos  y  grandes. 

Estas  visitas  eclesiásticas  son  de  grande  provecho,  y 
seria  de  mayor  si  se  moderasen  como  debian  los  visitado* 
res  en  sacar  dinero,  que  es  mucho  el  que  sacan. 

Todos  los  dotrineros  tienen  su  casa  de  asiento  en  los 
mismos  pueblos  de  estos  indios,  junto  á  las  iglesias  de 
ellos  i 

Vale  una  dotrina  entera  cada  año  doscientos  y  diez 
pesos  y  tres  tomines  de  trece  quilates  de  salario  y  esti- 
pendio, demás  de  la  comida  y  sustento  que  le  está  sena- 
lado  á  cada  dotrinero,  que  es  siiñciente,  y  dásele  vino  y 
cera  para  celebrar.  Todo  esto  están  obligados  á  pagarlo 
y  lo  pagan  los  encomendero^,  que  ninguna  cosa  para  la 
dotrina-  pagan  los  indios,  á  los  cuales  el  licenciado  Luis 
Enriquez  reservó  de  que  no  acudiesen  á-  los  dotrineros 
con  el  camarico,  que  asi  le  llaman,  y  estaban  en  cos- 
tumbre de  darles,  y  le  dió  valor  de  cincuenta  pesos  cada 
año,  cargándolo  á  los  encomenderos  sobre  los  cincuenta 
mil  maravedís,  comida  y  cera  y  vino  que  pagaban  á  los 
dotrineros;  de  manera  que  el  encomendero  que  no  dá 
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cada  año  al  dotrinero  en  especie  la  comida,  cera  y  vioo, 
le  paga  cada  año  trescientos  pesos,  á  que  llega  el  costo 
de  cada  dotrina  y  en  lo  que  está  tasada. 

Hay  eo  esta  ciudad  Qn  hospital  con  su  iglesia,  cuya 
advocación  es' de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción;  cú- 
ranse  en  él  españoles  é  indios  por  no  haber  otro;  tiene 
una  enfermería  de  españoles  con  cuatro  camas  muy 
pobres. 

La  renta  que  tiene  es  la  que  le  cabe  de  los  diezmos, 
que  será  hasta  quinientos  ducados  poco  más  ó  menos, 
mal  pagados;  estos  se  gastan  en  medicinas,  médico,  ci- 
rujano y  barbero  y  otras  cosas  necesarias,  de  manera  que 
los  enfermos  no  sólo  tienen  ningún  regalo,  pero  ni  aun 
los  necesarios,  por  la  pobrega  del  hospital.  Las  limosnas 
son  tan  tenues  que  no  hay  que  hacer  caso  de  ellas,  por- 
que si  no  es  algún  pan  ó^algun  huevo,  no  se  junta  otra 
cosa  ni  hay  quien  lo  dé. 

Tiene  este  hospital  un  mayordomo,  y  no  hay  otro  mi- 
nistro; algunas  veces  suele  haber  alguna  muger  que  de 
caridad  asista  en  él.  Tiene  un  indio  y  una  india  que  sir- 
ven; provee  este  mayordomo  el  argobispo  de  este  reino, 
y  no  siempre  se  halla  quien  lo  quiera  ser,  por  el  gran 
trabajo  y  necesidad  del  hospital  en  donde  de  ordinario 
hay  enfermos  que  ocupen  más  camas  de  las  que  hay. 

Fundóse  este  hospital  cuando  se  erigió  la  iglesia  ca- 
tedral de  esté  reino,  y  en  la  creación  se  le  adjudicó  la 
'-renta  que  tiene. 

Habrá  que  se  fundó  más  de  cincuenta  años;  la  renta 
crece  y  mengua  con  los  diezmos,  pet*o  antes  vá  en  aumen- 
to que  en  disminución,  porque  los  diezmos  antes  crecen 
qiie  menguan. 

No  liay  universidad  en  esta  ciudad;  sólo  hay  un  pre- 
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ceptor  de  gramática  que  la  lee,  y  á  tiempos  se  leen  en 
los  conventos  artes  y  filosofía,  y  como  ahora  se  hace  en 
el  de  San  Francisco  y  la  oyen  muchos  estudiantes  y  en- 
tre ellos  hay  algunos  muy  buenos,  porque  se  crian  en 
esta  ciudad  buenos  ingenios,  y  lucieran  si  la  pobrera  de 
la  tierra  no  fuera  tanta  qne  no  permite  que  haya  ocasio- 
nes de  darse  á  los  estudios. 

Es  la  ciudad  de  Tunja  del  argobispado  del  nuevo  rei* 
no  de  Granada,  cuya  iglesia  catedral  está  en  la  ciudad 
de  Santa  Fé  donde  reside  el  arzobispo.  Desde  Tünja  á 
Santa  Fé  hay  veinte  y  dos  leguas,  como  queda  dicho 
arriba. 


Relación  de  Santa  María  de  Leiva  (1). 


La  villa  de  Santa  Maria  de  Leiva  está  poblada  de  es- 
pañoles en  el  valle  que  llaman  de  Sachica,  cuatro  leguas 
de  la  ciudad  de  Tunja;  á  la  parte  del  Poniente  tiene  á  la 
ciudad  de  Santa  Fé ;  á  veinte  y  dos  leguas.  Pamplona;  á 
cuarenta,  Velez;  á  doce.  Muso;  á  diez  y  ocho,  Santiago 
déla  Atalaya;  á  veinte  y  cinco,  San  Agustín  de  Gáceres; 
ádiez  y  seis,  toda  la  tierra  desús  distritos,  que  será  ocho 
leguas  en  redondo;  es  templada  y  6til  así  para  labor  como 
para  ganados. 

El  sitio  en  que  está  fuudada  es  llano,  á  la  falda  de 


(1)    B.  N.  J.  42. 
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ana  sierra,  al  pié  de  la  caal  nace  nn  arroyo  en  que  hay 
seis  molinos  que  están  nn  cnarto  de  legaa  de  la  villa; 
tiene  cada  ano  sola  ona  rneida,  y  muele  de  ordinario  en 
todo  tiempo  entre  noche  y  dia,  diez  fanegas.  Cercan 
esta  villa  dos  arroyos  .que  nacen  de  la  sierra:  hay  dos 
riós  en  su  distrito,  el  uno  se  llama  de  Suta  y  el  otro  de 
Sachica:  otro  hay  también  que  se  llama  de  Gane,  que  está 
una  legua  de  esta  villa,  de  donde  se  saca  una  acequia  que 
se  trae  cuando  hay  necesidad  al  arroyo  con  que  muelen 
los  molinos;  riégase  también  con  ellas  alguna  parte  de 
los  trigos. 

Siémbrase  cantidad  de  trigo,  cebada,  garbanzos; 
acude  el  trigo  á  quibce  fanecas;  los  garbanzos  y  cebada 
á  diez  y  á  doce. 

Es  la  tierra  dispuesta  para  frutas;  hay  muchos  hi- 
gos, algunos  duraznos  y  granados,  y  á  una  legua  de  la 
villa  está  el  monte,  de  donde  se  corta  madera  y  leña; 
habrá  ciento  y  cincuenta  estancias  de  labran^  y  crian- 
Car  dase  bien  el  ganado  cabrío  y  ovejuno. 

Habrá  que  se  fundó  esta  villa  treinta  y  cinco  años;  po- 
blóla por  comisión  y  mandado  del  doctor  Venero  de  Lei- 
va»  presidente,  gobernador  y  capitán  general  que  fué  de 
este  reino,  el  contador  Juan  de  Otalora,  corregidor  que 
&  la  sazón  era  de  la  ciudad  de  Tunja. 

No  tiene  hasta  ahora  privilegio  ninguno,  ni  goza  de 
merced  que  su  magostad  le  haya  hecho.  No  tiene  escudo 
de  armas ;  el  de  las  reales  está  en  la:^  casas  de  cabildo, 
las  cuales  están  en  la  placa;  son  bajas  y  cubiertas  de  paja 
con  sola  una  saleta  de  tapias. 

La  población  es  cuadrada;  tiene  una  plaga  buena  y 
ochenta  casas  de  vivienda;  son  todas  bajas  de  tapias  y 
cubiertas  de  paja,  que  solo  hay  seis  que  sean  cubiertas 

Tomo  IX.  29 
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de  teja:  en  una  cuadra  de  la  plaga  estáu  edificadas  ocho 
tiendas  para  mercaderes  y  oficiales,  cubiertas  de  teja  con 
portales  delante  sobre  pilares  y  arcos  de  piedra. 

Está  sujeta  al  corregidor  de  Tunja  y  á  la  real  au- 
diencia  de  Santa  Fé ;  hay  desde  esta  villa  á  Santa  Fé 
veinte  leguas,  y  á  Tunja  cuatro;  residen  en  ella  un  tenien- 
te del  corregidor  de  Tunja  y  dos  alcaldes  ordinarios  que 
nombra  el  cabildo  de  Tunja,  y  dos  alguaciles  qoe  nombra 
el  alguacil  mayor  de  Tunja,  ios  cuales  no  llevan  salaria 
más  de  los  derechos  que  les  pertenecen  por  el  arancel 
real.  Hay  un  escribano  público  y  del  cabildo,  que  lo  es 
por  renunciación  hecha  en  él:  metió  en  la  real  caja  mil 
pesos  de  oro  de  trece  quilates,"  que  6ada  uno  vale,  tres- 
cientos y  doce  maravedís:  sirve  el  oficio  por  título  que 
le  dio  D.  Juan  de  Borja,  gobernador,  presidente  y  capí- 
tan  general  de  este  nuevo  reino;  habrá  que  los  sirve  dos 
años. 

Estos  alcaldes  ordinarios  los  nombra  el  cabildo  de 
Tunja  el  dia  de  año  nuevo,  y  más  uno  de  la  hermandad 
y  cuatro  regidores  y  un  procurador  general. 

No  tiene  esta  villa  propios  ningunos  más  de  una  pe- 
drera de  donde  sacan  piedra  para  molinos ,  y  de  cada 
una  le  dan  dos  pesos,  y  son  tan  pocos,  que  por  seis  años 
se  arrienda  esta  pedrera  en  quinientos  pesos  de  oro  de 
trece  quilates. 

No  tiene  esta  villa  ningún  encomendero;  sus  mora- 
dores por  la  mayor  parte  son  labradores  y  hacen  las  la- 
bores con  indios  mitayos  jornaleros;  los  pueblos  de  in- 
dios que  hay  en  esta  jurisdicion  de  esta  villa  son  de  en- 
comenderos que  sirven  en  la  ciudad  de  Tunja. 

Tiene  esta  villa  una  iglesia  parroquial  en  que  hay  un 
beneficiado  que  es  también  cura,  proveído  por  el  ordi- 
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Tiarío,  y  dos  sacerdotes  qae  sirven  dos  capellaDías  que 
instítayeron  el  licenciado  Caraga  y  Juan  de  Castellanos» 
presbíteros  diruntos.  La  renta  de  ellas  ha  venido  en  dis- 
minución por  valer  poco  las  posesiones  sobre  que  están 
fundadas. 

Háse  comengado  á  edificar  un  hospital,  y  están  he- 
labas las  paredes  de  buen  edificio ;  mandóle  Tundar  el  li- 
cenciado Caraga,  presbítero,  vecino  que  fué  de  esta 
villa;  dióle  una  estancia  que  se  vendió  en  mil  y  ciento 
y  setenta  pesos  de  oro  de  á  veinte  quilates ,  que  están 
echados  á  censo,  y  demás  de  esto  tiene  en  los  diezmos 
de  esta  villa  la  parte  que  le  cabe,  conforme á  la  erección 
de  la  catedral  de  este  reino;  tiene  una  casa  cubierta  de 
teja  y  es  mayordomo  un  vecino  de  esta  villa. 

Hay  un  convento  de  frailes  Agustinos  con  un  prior, 
un  sacerdote,  dos  coristas;  está  comentada  á  edificar 
una  hermita  de  Santa  Bárbara  dentro  de  la  villa;  y  dos  le- 
guas de  ella  y  cuatro  de  Tunja  está  un  convento  de 
frailes  agustinos,  recoletos  descalzos  de  la  devoción  de 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria ,  que  tiene  un  prior  y 
dos  sacerdotes  y  diez  frailes  coristas  y  legos:  es  casa  de 
mucha  devoción ,  puesta  en  valle  de  muy  buen  temple 
riberas  de  un  rio ;  no  tienen  renta ;  susténtanse  de  limos- 
Basque  les  dan  la  ciudad  de  Tunja,  esta  villa  y  los  ve- 
cinos que  residen  al  rededor  de  ellas  en  sus  estancias  y 
Tepartimientos ,  y  los  que  vienen  á.  visitar  la  iglesia  y  á 
tener  novenas  en  ella. 
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DbSCRIPCíON  DB  los  pueblos   DB  la   JURISDICION  DBL    CO^BB' 
OIMIENTO  DE  LA.  VILLA   DBL  ViLLAB  DoN  PaBDO  ,  BN  LA  PBO- 

VINCIA  DBLOS  PÜBGÜAYBS  (1). 


Los  pueblos'  de  esta  jarisdicion  son  diez  y  nueve: 
Hambato,  Pillaro,  Patate,  asiento  de  los  Baños,  Pelileó, 
Quero,  Ticaleo,  Santiago  de  Caipi ,  San  Andrés ,  Nuestra 
Señora  de  Guano,  San  Lucas  de  Ilapo,  Santiago  de  Guana- 
do,  San  Francisco  del  monte  de  Penipe^  Santiago  dé  Qai- 
mia,  San  Juan  evangelista  de  Achambo ,  Molino,  Fún- 
gala, San  Pedro  de  Lito,  San  Juan  Bautista  de  Puní,  la 
Concepción  de  Nuestra  Señora  de  Yaruquis. 

Hambato, 

El  pueblo  de  llama  Hambaio  y  por  él  la  provincia  de 
Han^bato:  babitanlo  indios,  aunque  viven  también  en  él 
algunos  españoles  que  tienen  sus  casas  en  sitio  apartado 
de  las  de  los  indios  como  diez  cuadras.  Dista  Hambato 
dal  Villar,  nueve  leguas;  de  Lima,  trescientas;  de  Quilo, 
diez  y  ocho;  está  en  un  grado  de  latitud  meridíonsd,  y 
coiiBna  por  el  Oriente  con  la  cordillera  de  los  Andes;  al 
Poniente  con  sierras  y  páramos  muy  fragosos ;  al  Norte 
con  términos  de  la  ciudad  de  Cuenca,  y  al  Mediodía  con 
la  provincia  de  la  Tagunga.  Tiene  la  mejor  templanza  de 


(1)   B.  N.  J.  42. 
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cielo  qae  hay  en  el  Pera;  la  tierra  es  caliente  y  seca,  por 
ser  arenosa,  muy  sana,  y  que  casi  todo  el  ano  es  veranó; 
las  agaas  muy  saladabies  ;  es  su  sanidad  y  buen  temple 
muy  envidiado  de  los  vecinos  del  Villar,  y  muchas  per- 
sonas de  allí  y  de  otras  partes  se  van  á  convalecer  de  en* 
fermedades  á  este  pueblo.  Pasa  por  este  pueblo  nn  rio. 
que  se  llanca  de  Hambato,  muy  caudaloso ,  de  agua  cla- 
ra y  delgada,  muy  saludable  para  beber  y  medicinal 
para  muchas  enfermedades.  Corre  manso,  y  en  el  ve- 
rano siempre  en  un  ser;  el  invierno  vá  creciendo. 
No  hace  ningún  daño  á  la  tierra ,  sino  mucho  provecho, 
con  su  buena  agua  y  con  unos  pescadíllos  que  cria  que 
llaman  bagres,  de  que  se  mantienen  los  naturales  la  cua- 
resma y  entre  año :  no  se  navega  por  ser  bajo  y  tener 
muchas  corHéntes. 

Tiene  un  puente  de  vigas  que  reparan  los  indios  por 
obligación  y  costumbre  inmemorial,  y  es  muy  necesaria 
porque  pasa  por  ella  el  camino  real  para  el  Perú  y  Nue- 
vo Reino,  y  porque  no  hay  otíra  en  este  camino.  En  este 
rio,  como  á  cuarto  de  legua  del  lugar,  muelen  dos  moli- 
nos grandes,  y  otro  á  dos  leguas  del  pueblo  en  otro  rio 
que  se  llama  Pachonlica.  A  cuatro  leguas  de  esté  pueblo 
á  la  parte  del  Septentrión,  hay  un  volcan  en  los  términos 
de  Noleleo,  pueblo,  én  un  valle  que  llaman  de  Ping9e:  en 
este  se  levanta  un  cerro  altísimo  en  forma  piramidal  de 
la  manera,  dicen,  que  un  pan  de  agúcar;  que  de  ordina- 
rio está  nevado  iodo;  en  sü  cumbre  tiene  una  boca  gran- 
de, que  será  como  dos  cuadras,  por  donde  arroja  fuego, 
piedras  y  ceniga  en  mucha  abundancia.  Guando  arde,  qué 
alcanza  esparciéndose  á  Mas  de  sesenta  leguas  á  la  re- 
donda hasta  la  mar,  cubre  y  seca  las  sementeras  y  los 
pastos,  y  los  ganados  padecen  y  mueren  de  hambre. 
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Cuando  mas  aevado  está  el  monte  mayor  es  el  fuego  del 
volcan:  las  piedras  que  echa  de  si  salen  cubiertas  de  un 
barro  negro  que  huele  á  pólvora,  pero  no  hacen  daño 
por  que  caen  cerca  y  en  un  rio  que  pasa,  junto;  siando 
grande  la  altura  á  que  se  levanta  este  cerro  del  volcan, 
se  cubre  por  nacer  en  valle,  que  si  estuviera  en  parte 
eminente  diera  vista  á  todo  el  Perú.  Por  su  aspereza  y 
altura  no  se  puede  subir  á  su  cumbre.  Arde  con  tan 
grande  estruendo  de  truenos  espantosos  que  parece  que  se 
hunde  el  mundo,  y  los  naturales  interpretan  sus  incendios- 
coma  prodigios  y  anuncios  de  calamidades,  hambres,  pes- 
tes y  guerras. 

Hay  en  las  montañas  que  están  en  los  términos  de- 
Hambato,  árboles  de  que  se  proveen  de  leña  y  cortan  al- 
guna madera,  tablas  y  alfagias  para  los  edificios.  Cerca 
del  pueblo  por  la  vega  del  rio,  hay  muchas  huertas  de 
fruta  de  la  tierra  y  de  Castilla;  sirvénse  para  ellas  de 
una  acequia  de  agua  que  traen  tres  leguas  de  allí.  Hay 
duraznos,  membrillos,  manzanos,  perales,  albaricoques, 
naranjas,  limas,  cidras:  cógese  axi,  que, es  la  especia  de- 
estas  indias.  En  un  valle  llamado  Pongua,  tres  leguas  de 
este  pueblo,  hay  gran  cantidad  de  coca,  yerba  de  grande 
estima  para  los  naturales,  porque  se  sustentan  con  mas*» 
caria  y  traerla  en  la  boca  sin  tragarla. 

Siembran  los  indios  de  esta  tierra  arando  la  tierra 
con  bueyes,  quo  por  ser  arenisca  es  muy  fácil  de  romper, 
msyz,  trigo,  cebada,  papas,  frísoles  y  otras  legumbres, 
que  todo  acude  en  abundancia;  el  maíz,  á  ciento  por  fa-^ 
nega;  el  trigo,  á  treinta;  la  cebada,  á  cincuenta  y  así  las- 
demás  semillas  en  los  años  fértiles. 

Por  los  páramos  y  bosques  hay  caza,  venados,  co- 
nejos, perdices,  tórtolas.  En  Us  estancias  de  sementera,. 
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suelea  SUS  duelos  tener  cría  de  ganado,  vacas,  caballos 
y  malas.  El  ganado  que  mas  se  cria  es  el  ovejuno,  y  tam- 
bién se  cria  cabrío  y  de  cerda. 

Parte  moral. 

• 

Habrá  treinta  años  que  Antonio  de  Clavijo  por  or- 
den del  licenciado  Cárdenas,  oidor  de  Quilo  y  visitador 
de  esta  provincia,  redujo  á  esta- población  indios  que  es- 
taban repartidos  en  diversas  partes,  y  desde  entonces  ha 
ido  en  aumento  por  su  buen  sitio.  Está  puesto  el  pueblo 
hacia  el  Oriente  y  tiene  diez  calles  á  la  larga,  sin  las  que 
atraviesan,  y  una  plaga  donde  se  juntan  y  contratan.  Hay 
como  cuatrocientas  casas  de  indios,  todas  bajas,  hechas  de 
barro  y  tierra  y  cubiertas  de  paja.  Hablan  .los  indios  la 
lengua  general  que  es  la  del  Inga,  pero  entre  sí  se  comu- 
nican en  la  lengua  propia  y  materna  que  es  muy  diferente. 

Los  vecinos  españoles  que  viven  en  este  asiento  y 
estancias  ó  tambos  pertenecientes  á  él,  son  cincueuta  y 
seis :  los  veinte  y  cuatro  casados  y  los  treinta  y  dos  sol- 
teros: tienen  hijos,  veinte  y  seis;  hijas,  quince. 

Los  indios  del  pueblo  de  Hambato  son  altos  de  cuer- 
po«  bien  dispuestos,  hermosos  de  rostro,  los  ojos  gran- 
des. Andan  vestidos  de  manta  y  camiseta  de  lana,  pero 
los  que  pueden  más  visten  de  algodón  y  sedas;  están 
poblados  en  seis  parciaUdades:  primera,  de  los  llamados 
pacas;  su  caciquees  D.  Juan  Amantas:  segunda,  de  los 
hambatillos;  3U cacique!).  Alonso  Coceo:  tercera,  deQui- 
ca  pincha ;  su  cacique  D.  Pedro  Puniña  es  superior  á  los 
dos  caciques  dichos,  y  estas  tres  parcialidades  pertene- 
cen á  la  encomienda  de  Doña  Mariana  de  Rivadeneyra. 
Hay  en  estas  tres  parcialidades  trescientos  y  ochenta  in- 
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dios  tributarios,  escepto- la  chusma  de  renpervadosi  ma- 
jeres  é  hijos,  que  son  en  cantidad  de  mil  y  quinieotas 
personas:  son  de  la  dotrina  del  P.  Hernando ,  italiano: 
cuarta,  Tomavela;  son  de  la  encomienda  de  D.  Benito  de 
Cisneros;  su  cacique  D.  Pedro  Gualcoa;  hay  en  ellos- 
ciento  y  ochenta  tníbutarios;  la  chusma  suma  novecientas 
personas:  quinta,  Angamarcasde  la  encoBÚendii  4e  Die- 
go Porgei;  su  cacique  D.  Diego  Machaca;  son  tributarios 
ochenta,'  chusma  cuatrocientos  y  cincuenta:  sei^ta,  bam- 
bas, de  la  encomienda  de  Cristóbal  Moreno;  su  caeiqne 
.  D.  Felipe  Pettban chuna ;  son  tributarios  ciento  y  veinte; 
chusma  cuatrocientos  y  treinta.  £1  beneficio  de  e«la»^ 
tres  parcialidades,  se  llama  de  los  Isambas;  tiéoelo  ahora 
el  P.  Alonso  de  Qáñiga.  Pagan  estos  indios  de  tributo  al 
añodospesQs  y  dos  tomines  de  plata,  una  manta,  das 
aves,  una  ñinega  de  maiz  cada  uno. 

Ocúpanse  en  la  labran^  de  la  tierra  á  que  son  afi- 
cionados; cojen  muchas  semillas,  maiz,  cebada,  fwpas» 
frísoles,  qnimían  y  otras  de  la  tierra;  d  maiz  eaoiáscaa* 
tidad  que  sembrado  en  tierra  alta  y  páraoKte.  Se  coje 
dentro  de  un  año  el  que  se  siembra  en  valles;  tierra  más 
.caliente  viene  á  ocho  meses.  Tienen  tierras  baatantes 
para  sembrar.  El  tiempo  que  no  es  de  labor  ai  de  cose- 
cha se  ocupan  en  hacer  alpargates ,  cinchas  y  jáquimas 
de  cabuya,  que  la  sacan  para '  este  y  otros  efetoa.  Tie- 
nen muchos  caballos  que  alquilan  á  los  españolea  á  me- 
dio  real  por  legua ,  y  algunos  son  arrieros :  sirven  algu- 
nos por  orden  del  Virey  por  doce  pesos  al  ano* 

Los  indios  pagan  á  su  cacique  por  reconocimiento  de 
vasallaje  alguna  poca  de  leña  y  paja;  síémbranles  y  oó- 
genles  sus  senaenteras  por  sola  la  comida  y  bebida  de 
chicha;  pero  los  caciques  no  tienen  otra  renta  y  pasan. 
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con  mucha  pobrera;  los  iodios  ño  son  ricos,  pero  pasea 
mediaoainente. 

A  media  l^ua  de  Hambato,  está  uoa  piedra  muy 
grande  y  en  ella  estampadas  ocho  pisadas  de  pié  bn- 
mano.  Venéranlas  los  indios  diciendo  son  del  apóstol 
San  Bartolomé ,  de  cuya  predicación  saben  por  su  anti- 
gua tradición:  por  eslo  se  llama  el  pueblo  San  Bartolomé 
de  Hambato,  y  el  dia  de  este  apóstol  se  festeja  en  él  con 
mayor  solemnidad. 

Hay  en  este  pueblo  cuatro  repartimientos  de  indios, 
cuyos  encomenderos  residen  en  Quito,  y  son  D.  Benito  de 
Gisneros,  que  tiene  ciento  ochenta  tributarios;  Diego  Por- 
ceU  setenta  y  siete ;  Cristóbal  Moreno  Maroto ,  ciento  y 
veinte;  Doña  Maria  de  Rivadeneyra,  trescientos  y 
och0Bta. 

Reside  en  este  lugar  un  teniente  del  corregidor  del 
Villar  Don  Pardo  que  administra  justicia;  demás  de  esto, 
los  seis  caciques  de  este  pueblo  eligen  cada  ano  nuevo 
dos  alcaldes,  que  gobiernan  los  naturales. 

Los  hijos  de  los  caciques  y  otros  algunos  indios,  sa- 
ben leer  y  escribir,  saben  canto  de  órgano  y  tañen  ins- 
trumentos: En  sus  juntas  y  bailes  repiten  las  memorias 
de  sus  historias  con  cantares  que  enseñan  á  sus  hijos. 

El  pueblo  está  en  el  camino  real  que  vá  á  Quito  y 
al  nuevo  reino  de  Granada ;  váse  también  de  aquí  á  los 
Reyes,  Loja  y  Cuenca  y  otras  partes  del  Perú.  Hay  tam- 
bos bastantes  donde  los  pasajeros  son  hospedados  y 
servidos  de  los  indios ,  y  se  les  dan  bastimentos  por 
arancel.  También  hay  cuatro  pulperías  en  que  los  espa- 
ñoles venden  bastimentos  á  los  pasajeros  y  naturales. 

Las  comidas  de  los  indios  ordinarias,  son  maiz  y  de- 
más semillas,  y  la  bebida  chicha  que  hacen  del  maiz.  La 
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fanega  de  maíz  vale  á  ocho  reales,  la  d&  trigo  á  lo  mis- 
mo, la  de  cebada  ó  papa  á  caá  tro  reales,  una  res  vacona 
cinco  tostones,  un  carnero  á  pveja  cuatro  reales,  un, 
puerco  cebado  tres  patacones,  por  cebar  doce  reales, 
ana  cabra  cuatro  reales,  cinco  panes  de  á  libra  por  qq 
real,  un  cuartillo  de  Vino  cinco  reales. 

Hay  en  el  distrito  de  este  pueblo  sesenta  estancias, 
poco  más  ó  menos;  en  ellas  se  siembran  semillas  y  se 
crian  ganados  de  todo  género,  caballos  y  mutas.  Hay  ep 
ei  pueblo  dos  obrages  de  panos,  rajas,  fre^^adás  y  sayales 
y  dos  batanes;  entienden  en  ellos  indios  y  negros. 

Conócense  dos  yerbas  con  que  se  purgan  para  diver* 
sas  enfermedades;  á  la  una  llaman  yerba  de  Mosquera  y 
á  otra  de  Juan  de  Ribera.  También  usan  los  tullidos,  de 
los  baños  de  agua  caliente  que  están  al  pié  dej  volcan  de 
Tungaragua,  seis  leguas  de  este  lugar,  y  les  sucede  muy 
bien,  y  así  los  baños  están  muy  acreditados. 

Hay  en  Hambato  una  iglesia  de  San  Juan  Baatista; 
fundóse  bá  más  de  doce  años,  sirviéndose  el  beneficio 
por  frailes  dominicos;  váse  labrando  de  cal  y  canto  y 
muy  despacio,  y  parece  no  se  acabará  por  no  tener  ren- 
ta, y  por  la  misma  pobrera  está  falta  de  ornamentos  y  de 
todo  lo  necesario  al  culto  divino. 

Sirvenla  tres  beneficiados;  uno  es  vicario  de  los  es- 

• 

pañoles  que  residen  en  el  pueblo  y  el  distrito,  y  los  ad- 
ministra los  sacramentos  á  ellos  y  á  los  indios  forasteros 
y  yanaconas,  que  serán  por  todos  doscientas  personas. 
Los  dos  son  beneficiados  de  los  indios  naturales,  que  son 
más  de  dos  mil  personas,  en  que  hay  trescientos  cin- 
cuenta tributarios,  del  tributo  de  los  cuales  pagan  su» 
encomenderos  al  dotrinero  ocho  reales  cada  año  por 
cada  indio;  cantan  en  estas  iglesias  y  ofician  las  misas 


indios  que  safaeo  cuiar  ]r*taiier,  sin  pagí  oieeoM,  por 
la  pofareca  de  b  iglesia. 

Eo  d  téraiioo  de  HmiImío  bay  otras  daoo  dolnaas. 
doadedéripisailMpeeblosPibroyTkaleo,  r  tres  de 
fraies  de  SaalD  Dosiüa^  eo  Quero,  PeMeo  j  Rítale. 
Cada  osa  de  estas  dotríoas  tiene  á  trescienlQ» 
jndkk»  tribotarios»  y  en  las  tres  de  los  Irailes  habrá 
de  coatro  mil  almas.  Tienen  el  mismo  sitario  de  ocho 
reales  por  cada  indio. 

Paiaro. 

M  Oríeole  dos  leguas  de  Hamlialo,  está  el  poeblo  de 
Pübro  eo  oo  llano  qoe  hace  la  Crida  de  la  siena  de  la 
oofdiBera  de  los  Andes.  La  tierra  es  fría  r  no  se  dá  bien 
d  maíz.  Es  ahondante  de  papas;  finitas  no  hay  oingooas, 
sino  nncis  higgos  qoe  llaman  de  la  tierra;  pero  rriinnr 
BHKfaos  ganados  en  la  cordillera  délos  SDOotes,  ▼  así  los 
incfios  de  este  poefalo  son  ñoos.  Cerca  del  lugar  como 
ona  leinxa.  tieoen  on  odoote  de  mocha  lena  t  amdera  v 
yerba,  de  qae  se  aprorediao.  Al  Oríeule  doce  legoas 
de  este  f «oeblo.  cslámi  Tolcan  grande  qoe  dioeo  de  Lian- 
g;anaie.  Eby  mueha  üama  de  qoe  es  tierra  en  qoe  hay 
oro:  han  entrado  modias  personas  el  páramo  adflaote 
á  descofarír  minas,  pero  no  han  hallado  cosa  por  la  nape* 
roca  y  dificoitad  dd  camino.  Una  legoa  dd  lopu-  hacía 
d  rio  de  Hamhato.  está  ona  hofo  donde  bar  cahemes 
(así  Uafloao  á  los  ralles  abrigados.)  AMí  están  hoertas 
donde  fie  oogea  los  higos  dichos.  Los  mdiosdeertepoe- 
Uo  y  kis  demá¿  de  esta  preráicia  creeo  per  mriigoatn- 
dkáoo  qoe  la  primera  pobiaciou  de  esta  tierra  loe  al  pié 
dd  cecTO  dd  Toicae.  y  qoe  de  allí  se  nwltipliLaion  lafes 
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los  indios  de  este  reino.  En  sü%  bailes  y  jautas  repiten  y 
celebraa  con  cantares  esta  sa  origen,  y  la  enseñan  á  sus 
h¡jt)s. 

Hay  en  Pillaro  doscientos  y  cincuenta  indios  tributa- 
rios á  la  corona  real,  sujetos  á  un  cacique  principal  q[ue 
ahora  esD.  Juan  Ati;  pagan  de  tributo  cada  ano  cinco 
pesos  de  plata,  una  manta,  una  fanega  de  maiz,  dos 
aves.  Hay  también  otros  cien  indios  llamados  camayod, 
tributarios  á  diversas  encomiendas.  Por  todos  serán  los 
indios  de  este  lugar  mil  y  quinientas  personas.  Tienen  un 
hato  de  ovejas  de  Castilla  de  cinco  mil  cabezas,  que  son 
de  la  comunidad ,  de  que  se  aprovechan  para  pagar  los 
tributos;  están  estas  ovejas  á  cargo  de  un  administrador 
puesto  por  el  Virey,  pero  por  el  poco  cuidado  van  en 
disminución. 

Hay  una  iglesia  de  Santiago  muy  pobre  y '  de  mal 
edificio:  el  beneficiado  de  ella  que  dotrina  los  iiklios, 
tiene  de  salario  trescientos  y  cincuenta  pesos,  cada  año, 
que  se  le  pagan  de  tributo  demás  del  camarico  que  le 
dan  los  indios. 

Patate. 

Patato  está  dos  leguas  y  media  de  Pillaro  y  tres  de 
Hambato,  en  la  cordillera  de  los  Andes,  en  una  caldera 
(así  deben  llamar  á  algún  valle  hondo  coilio  hoya)  que 
hace  la  tierra.  El  temple  es  calieiite  y  sano,  aunque  las 
aguas  son  gruesas.  Pasa  por  junto  al  lugar  un  rio  cauda- 
loso  por  juntarse  con  el  de  Hambato  y  el  de  Tacunga,  y 
otros  ríos  de  la  cordillera.  Pásase  aquí  por  una  puente 
hecha  de  maromas,  que  por  lo  ancho  del  rio  no  se  puede 
hacer  de  madera;  los  hombres  pasan  por  ella,  y  las  bes^ 
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ti88  por  el  vado.  Es  tierra  fértil  de  maíz,  papas,  camotes 
y  otras  legumbres.  Con  todo,  y  tener  trato  de  coco  (qoe 
se  dá  macho  eo  esta  tierra),  los  indios  no  son  ricos.  Tie- 
nen mnchas  huertas  en  un  valle,  dorde  hay  membrillos, 
manganas,  higos  de  España,  duraznos  y  otras  frutas  de 
las  nuestras,  todo  género  de  agro,  granadas,  cañavera- 
les y  granadinos,  de  que  es  muy  abundante. 

Hay  en  Patato  ciento  y  cincuenta  indios  tributarios  á 
la  corona  real,  debajo  del  jgobierno  de  D.  Diego  de  Llue- 
sa,  cacique  principal.  Pagan  de  tributo  cada  año  dos 
pesos  y  dos  tomines  de  plata,  una  fanega  de  maiz,  ^os 
aves,  una  manta;  hay  también  ciento  cincuenta  indios 
camayos.  Tienen  tres  mil  ovejas  de  Castilla  por  bienes  de 
comunidad,  á  cargo  del  administrador  de  los  de  Pillaro. 

La  iglesia  de  este  pueblo  es  de  San  Cristóbal,  bien 
adornada  de  todo  lo  necesario  por  la  devoción  de  los  in- 
dios. Tiene  el  beneñcio  y  dotrina  un  fraile  dominico  lla- 
mado Fray  Pedro  de  Torres,  con  trescientos  y  cincuenta 
patacones  de  estipendio,  y  mas  el  camarico. 

Asiento  de  los  Baños. 

Esta  es  una  pequeña  población  en  que  no  hay  más 
de  cuarenta  indios  camayos,  de  diversas  encomiendas, 
que  se  llama  el  asiento  de  los  Baños  por  estar  cerca  co- 
mo ocho  cuadras  de  unos  baños  de  agua  caliente.  Dotrí- 
nalos  el  dotrinero  de  Patato,  de  donde  distan  dos  leguas 
por  la  vega  del  rio,  y  seis  de  Hambato.  Tiene  hecha  una  . 
iglesia  pequeña  de  adobes  que  llaman  de  Nuestra  Señora 
de  Agua  Saeta,  y  en  ella  hay  los  ornamentos  necesarios. 
Los  baños  son  dos  ojos  de  agaa,  el  uno  de  caliente  y  el 
otro  de  fria;  aquella  escede  tanto  en  calor  que  ninguno 
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puede  sufrir  á  estar  en  ella  «a  credo;  écfaíanla  en  aaos 
hoyos  que  tienen  hechos  y  implanta  con  la  fría.  Usan 
de  estos  baños  españoles  y  indios  para  diversas  enferme* 
dades.  Media  legua  antes  de  llegar  á  este  asiento»  se 
juntan  dos  grandes  rios,  el  de  Patato  y  el  de  Chambo: 
este  dicen  que  es  la  principal  corriente  que  hace  el  gran 
rio  Marañón;  lleva  aquí  arrebatadísima  cot'ríente,  y  vá 
apretado  entre  peñas  que  lo  estrechan,  y  es  fácil  el  hacer 
puentes.  Des  hay  aquí  de  madera  por  donde  pasan  los 
que  vienen  á  los  baños. 

Está  el  asiento  al  pié  del  volcan  famoso  de  Tnnga- 
ragua  que  queda  descrito  suficientemente.  Dicen  toda- 
vía las  relaciones  de  este  asiento  aisrunas  particnlarU 
dades,  que  aunque  el  daño  de  la  ceniza  del  volcan  alcana 
hasta  mas  de  sesenta  leguas,  pero  que  esto  es  hacia  la  par- 
te del  Poniente,  por  ser  el  viento  que  allí  corre  siempre 
de  Levante,  y  que  no  alcanza  á  Hambato  con  estar  tan 
cerca;  que  el  cerro  del  volcan  tiene  de  circuito  (por  lo 
bajo)  mas  de  doce  leguas;  que  anfes  de  la  entrada  de 
los  españoles  en  las  ludias,  el  volcan  no  se  había  encen- 
dido ni  estaba  abierto,  sino  que  el  cerro  en  figura  pira- 
midal se  acababa  en  una  punta  muy  aguda,  dicen  como 
de  una  aguja;  que  con  el  principio  de  la  conquista  co- 
menzó á  arder,  y  asf  sus  fuegos  y  ardores  son  prodigios 
que  significan  calamidades. 

'  Pelileo. 

En  el  camino  de  lost  Baños  á  Hambato,  tres  leguas 
distante  de  cada  parte,  está  el  pueblo  llamado  Pelileo,  en 
una  hoya,  no  de  buen  temple  y  de  muy  malas  aguas,  por- 
que son  salobres  que  se  le  destilan  y  corren  de  una  ciénaga 
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que  está  junto  al  lugar.  Medía  legua  de  él  está  el  valle  de 
Piogila,  donde  nace  la  coca  y  están  plantados  muchos 
frutales  de  árboles  de  Caslilla  y  de  la  tierra:  es  tierra  de 
calientes  semejantes  á  los  mismos  que  los  de  Pátate, 
que  están  juntos,  solamenle  divididos  con  el  rio;  así  se  go- 
zan los  mismos  frutos  que  en  Patato:  cógense  en  él  dos 
veces  al  ano  los  maíces,  que  hay  un  género  que  viene  en 
seis  meses,  y  otro  en  ocho;  la  tierra  es  muy  abundante 
de  él  y  otras  muchas  legumbres.  A  una  legu^  de  este 
pueblo  está  una  montaña  donde  se  cortan  madera  y  ta- 
blas de  cedro. 

Los  indios  están  divididos  en  tres  parcialidades.  La 
primera  de  Guambahalo,  tiene  ciento  y  sesenta  y  ocho 
tributarios,  y  la  chusma,  que  serán  seiscientas  personas. 
La  segunda  es  de  los  chumaquíes,  de  la  encomienda  del 
capitán  Juan  Yelazquez  de  Avila;  tiene  ciento  y  treinta 
tributarios,  sin  la  chusma,  que  son  cuatrocientas  ánimas. 
La  tercera  parcialidad  es  de  los  camayos,  que  pertenecen 
á  diversas  encomiendas  y  caciques  de  otras  provincias; 
porque  desde  el  tiempo  del  Inga  están  señalados  por  ca- 
mayos y  hortelanos  de  los  caciques  para  el  beneficio  de 
la  coca;  estos  son  cuatrocientos  indios,  sin  la  chusma,  que 
son  seiscientos.  Es  gobernador  de  este  pueblo  D.  Cris- 
tóbal Alomaliza,  que  está  muy  pobre  por  no  tener  renta 
ninguna.  Pagan  de  tributo  los  de  la  corona  real  cuatro 
pesos  de  plata  y  un  ave  de  Castilla.  Los  de  la  encomien- 
da del  capitán  Juan  Yelazquez  tres  patacones ,  una  manta 
de  lana  de  algodón,  una  fanega  de  maiz,  dos  aves,  seis 
libras  de  cabuya. 

El  aprovechamiento  de  estos  indios  es  del  trato  de  la 
coca  y  de  las  frutas  que  cogen;  muchos  de  ellos  son  car- 
pinteros. 
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^  Tiene  una  iglesia  de  San  Pedro  aposto),  muy  grande, 
labradade  cal  y  canto  y  cubierta  de  paja,  y  con  más  de 
seis  mil  pesos  de  ornamentos,  retablos  y  tabernáculos  y 
otros  aderemos  para  el  culto  divino;  muy  buena  música 
de  canto  llano  y  de  órgano,  flautas,  chirimias  y  trompe- 
tas á  que  son  muy  aficionados  los  naturales  de  este  pue«- 
blo.  Junto  á  la  iglesia  están  unas  casas  en  que  vive  el  sa- 
cerdote que  sirve  la  dotrina;  ahora  es  un  fraile  domini- 
co: solia  ser  este  beneficiado  de  clérigos,  pero  el  obispó 
hii^o  tueque  con  el  de  Hambato;  vale  cuatrocientos 
patacones  cada  año  demás  del  camarico. 

Quero. 

Este  pueblo  está  tres  leguas  de  Hambato  y  legua  y 
media  de  Pilileo;  su  temple  es  muy  frió  por  estar  á  la  fal- 
da de  un  páramo  y  montaña.  Tiene  buena  agua;  el  maiz 
se  da  mal,  y  así  los  indios  van  á  hacer  áus  sementeras  á 
una  legua  del  lugar  hacia  Hambato.  Gógense  muchas 
papas,  ollocos,  yocas,  ceba<Ja.  Los  indios  son  advenedi- 
zos, que  el  Inga  los  trasladó  aquí  del  Cuzco  por  ser  fron- 
tera de  esta  provincia;  están  divididos  en  tres  parcialida- 
des que  son:  primera,  Nitimas,  de  la  encomienda  de 
Doña  Ana  de  Gáñiga,  tiene  doscientos  y  noventa  y  cinco 
tributarios,  sin  la  chusma,  que  llegan  á  mil  y  doscientas 
personas;  su  cacique  principal  es  D.  Felipe  Cbangábauila; 
pagan  de  tributo  cuatro  pesos  y  cuatro4ominesde  plata 
y  dos  aves.  La  segunda  parcialidad  es  de  los  indios  lla- 
mados carpinteros:  son  de  la  corona  real;  hay  sesenta  y 
nueve  tributarios,  sin  la  chusma,  que  son  trescientas  per- 
sonas. Están  á  cargo  de  D.  Alonso  Puensemba,  su  caci- 
que principal.  Pagan  de  tributo  cuatro  pesos  y  medio  de 
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plata  cada  uoo  de  les  tributarios.  Los  más  de  los  indios 
viven  del  oficio  do  carpintero  en  que  son  grandes  maes- 
tros; labran  puertas,  ventanas,  sillas,  cajas,  escritorios, 
escribanías  de  asiento,  todo  con  mucho  primor:  de  diver- 
sas partes  acuden  los  españoles  á  comprar  aquí  estas 
obras.  Tienen  en  medio  del  pueblo  una  iglesia  de  San- 
tiago edificada  de  piedra  y  toda  cubierta  con  |>aja,  que 
tiene  los  ornamentos  necesarios.  Dotrínalos  un  fraile  do- 
minico con  salario  de  trescientos  y  cincuenta  pesos. 

Tambos  de  Mocha. 

Eslos  tambos  están  una  legua  de  Quero  y  cuatro  de 
Hambato  en  el  camino  real  que  va  á  Quito;  soa  suficien- 
tes para  los  pasageros;  hay  en  ellos  dos  pul[)orias  donde 
se  venden  los  bastimentos  y  cosas  necesarias.  Acuden  á 
servir  á  estos  tambos  indios  de  Patato,  Pclileo,  Quero, 
Ticaleo.  Los  que  vienen  del  Villar  Don  Pardo  pasan  antes 
de  llegar  á  los  tambos  un  rio  pequeño  por  una  puente  de 
madera.  Nace  este  rio  de  una  sierra  nevada  que  llaman 
Carvaco,  á  cuya  falda  están  los  tambos,  y  así  su  temple 
68  frío  y  la  tierra  falta  de  maiz,  pero  abundante  de  papas 
ó  llacos  y  otras  legumbres  que  se  dan  en  tierra  fria. 

Ticaleo. 

Dos  leguas  adelante  de  eslos  tambos  y  otras  dos  de 
Hambato,  está  el  pueblo  de  Ticaleo,  fundado  en  las  fal- 
das de  la  misma  sierra  nevada,  de  cuyas  aguas  beben 
los  indios,  que  son  buenas.  La  tierra  es  fria,  que  lleva 
bien  papas  y  cebada  con  que  se  suple  la  falta  de  maiz: 
de  este  hacen  también  sementeras  en  un  valle  más  abajo 
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que  llaman  de  Guache,  que  dista  una  legua  del  lugar»  en 
que  también  tienen  huertas  y  frutales  de  membrillos  y 
duraznos  y  otras  frutas.  Los  indios  están  divididos  en 
dos  parcialidades,  una  de  Ticaleo  y  otra  de  Mochas.  La 
primera  tiene  ciento  y  treinta  indios  tributarios  fuera  de 
la  chusma,  que  son  cuatrocientos  y  cincuenta;  son  de 
la  encomienda  de  Doña  Tomasina  de  Figueroa;  están  su- 
jetos á  D.  Cristóbal  Chambucaa,  su  cacique  principal. 
Los  Mochas  son  de  la  encomienda  de  Hernando  de  Pare* 
des;  hay  en  ellos  ciento  y  veinte  tributarios,  y  la  chusma, 
que  serán  trescientas  personas:  su  cacique  es  D.  Lorenzo 
Cono;  pagíin  de  tributo  dos  pesos  y  dos  tomines,  una 
manta,  una  fanega  de  maiz,  dos  aves.  En  medio  del  lu- 
gar hay  una  iglesia  de  piedra  tosca  cubierta  de  paja,  eco 
la  advocación  de  San  Miguel;  es  pobre  y  falta  de  orna- 
mentos: el  dotrinero  es  un  clérigo  que  tiene  de  saiario 
trescientos  patacones  demás  del, camarico. 

Obrages  en  la  provincia  d3  Hambato. 

Media  legua  de  Hambato  tiene  Rodrigo  Yenegas  un 
obrage  en  que  se  labran  rajas  de  colores,  gergas  y  saya- 
les; sírvense  con  negros  y  algunos  indios  que  de  su  vo? 
luntad  sirven  por  el  salario  que  se  conciertan,  y  por  buen 
tratamiento.  Tiene  un  batan  en  el  rio  de  Hambato. 

Tres  leguas  de  Hambato  en  el  valle  de  Pilalo,  (así  le 
llaman),  hay  un  obrage  que  dicen  de  San  Ildefonso,  y  es 
de  Alonso  de  Guadalupe  Espinosa,  vecino  del  Villar  Don 
Pardo.  Trabajan  en  él  negros  y  negras  hasta  sesenta  es- 
clavos, y  algunos  indios  por  su  voluntad  y  con  salario, 
y  por  el  buen  tratamiento  y  buen  temple  de  la  tierra. 
Tiene  junto  su  batan.  Fundóse  con  licencia  de  D.  Luis  de 
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Velasco,  virey;  lábranse  aquí   paños,  rajas,  fregadas, 
toda  ropa  aventajada  y  otros  géneros. 

Hay  también  en  términos  de  Hambato  cuatro  atara- 
<;anas  en  que  se  labra  jarcia  de  cabuya. 

De  los  demos  pueblos  del  corregimiento  del  Villar. 

Calpi. 

.En  esta  provincia  de  los  indios  purguayes,  en  el  cor- 
regimiento del  Villar  Don  Pardo,  á  poco  más  de  medía 
legua  de  aquella  villa,  está  un  pueblo  que  se  llama  San- 
tiagode  Caipi,  á  la  parte  del  Oriente,  distante  del  cami- 
no real  un  cjarto  de  legua;  su  temple  es  frió  por  causa 
de  un  gran  cerro  nevado  que  tiene  al  Poniente,  en  que 
nunca  falta  nieve  en  todo  el  año,  de  donde  le  vienen  al- 
gunas acequias  de  agua,  demás  de  que  está  junto  al  rio 
del  Villar.  Es  falto  de  leña,  que  no  alcanza  sino  algunas 
cepas  ó  ra'ices  de  matas  pequeñas  y  cardones  que  tienen 
en  sus  cercados.  Las  muchas  heladas,  les  destruyen  las 
sementeras  y  estorban  que  no  tengan  huertas  ni  árboles, 
sino  alguna  poca  hortaliza. 

Los  indios  de  este  pueblo  están  encomendados  á  Doña 
Pascuala  de  la  Calle,  D.  Juan  López  de  Galarca,  el  alférez 
Bernardino  Ruiz.  Primera,  la  encomienda  de  Doña  Pas- 
cuala y  Luis  de  Cabrera,  su  marido,  tiene  doscientos  y 
treinta  y  dos  indios  tributarios;  los  ciento  y  ochenta  y 
siete  son  casados:  es  todo  el  número  de  personas  de  esta 
encomienda,  ochocientos  treinta  y  un  indios  repartidos 
en  cuatro  parcialidades  ó  aillos:  hay  un  gobernador  ó  ca- 
cique principal,  demás  de  que  cada  aillo  tiene  su  cacique. 
Pagan  cada  ano  tres  patacones,  media  fanega  de  maiz, 
dos  aves,  moJia  arroba  de  cabuya  y  una  manta,  dando- 
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les  el  encomendero  algodón  para  ella;  y  demás  de  esto, 
cada  diez  y  seis  indios  tributarios  pagan  un  peso.  Según- 
da,  la  encomienda  de  Juan  López  de  Galar^a,  tiene 
ciento  y  trece  tributarios ,  los  ochentü  y  siete  casados; 
que  son  todas  las  personas  de  esta  encomienda,  cuatro- 
cientos setenta  y  dos  indios  é  indias  de  todas  edades  en 
cuatro  aillos,  cada  uno  debajo  de  su  cacique.  Pagan  el 
mismo  tributo  que  los  de  arriba.  Tercera,  la  de  D.  Ber- 
nardino  Ruiz,  tiene  cuarenta  y  cinco  tributarios,  los 
treinta  y  cinco  casados;  todas  las  personas  son  ciento  y 
veinte  en  un  aillo  con  su  cacique.  Pagan  de  tributo  tres^ 
pesos  dé  á  nueve  reales,  una  fanega  de  maiz,  dos  aves, 
una  manta  de  algodón,  la  hechura  de  ella. 

Los  caciques  no  llevan  paga  ni  premio  ninguno  más- 
de  que  por  costumbre  desde  tiempo  del  Inga,  le  dan 
servicio,  y  quien  le  Ihaga  sus  sementeras  al  gobernador 
y  cacique  principal. 

Los  caciques  están  pobres ;  no  tienen  más  haciendas 
que  sus  sementeras  y  algún  poco  ganado  ovejuno,  puer- 
cos y  vacas  y  caballos,  lodo  en  poca  cantidad.  Al  respec- 
to son  las  haciendas  de  los  particulares  y  en  las  mismas 
especies,  ganados,  bueyes  para  la  labor,  y  caballos  para 
alquilar.  En  estas  cosas  -se  ocupan  y  en  sus  mitas,  á  los 
que  les  toca  por  repartimiento  ,  y  con  el  jornal  que  les 
está  tasado  por  la  real  audiencia.  En  los  caballos  llevaa 
cargas  á  Quito  y  Cuenca  al  precio  que  se  conciertan,  y 
alquílanlos  para  caballería  á  medio  real  por  legua.  Algu- 
nos indios  llevan  cosas  de  su  cosecha  á  vender  al  embar- 
cadero, y  traen  por  retorno  sal.* 
.  Tierras  bastantes  tienen,  pero  no  les  son  de  provecho 
por  las  heladas;  su  comida  es  maiz,  papas,  quinu  y  al- 
gunas legumbres;  su  bebida,  chicha;  el  vestido,  quen- 
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lañes,  camisetas  y  mantas  de  lana  y  algunos  de  algodón; 
los  caciques  y  otros  qae  tienen  posibilidad ,  visten  ropa 
labrada  y  Je  paño  de  Castilla,  de  color. 

Gaentan  por  nudos,  que  llaman  quipos,  y  hechos  en 
hilos  que  llaman  guascas,  y  se  entienden  como  por  li- 
bros de  caja . 

Los  caciques  y  otros  muchos  indios  saben  leer  y  es- 
cribir, y  algunos  tañer  y  cantar. 

Eligen  cada  año  dos  alcaldes  que  los  confirma  el 
corregidor,  que  les  administran  justicia,  y  lo  mismo  se 
hace  con  los  demás  pueblos  de  este  corregimiento. 

Tienen  una  iglesia  de  Santiago,  labrada  de  piedra  y 
barro  y  cubierta  de  pajas,  con  los  ornamentos,  altaVes, 
retablos,  imágenes  y  vasos  necesarios  al  culto  divino; 
sírvese  con  música  de  indios,  que  cantan  junto ,  tañen 
/lautas,  violines  y  chirimías. 

El  dotrinero  es  clérigo,  que  tiene  de  estipendio  tres- 
cienlos  cincuenta  y  cinco  pesos  de  á  nueve  reales,  de- 
más del  camarico,  anees  cincuenta  carneros,  cincuenta 
fanegas  de  maiz,  veinte  y  cuatro  de  trigo,  seis  puercos, 
doscientas  gallinas,  tres  cargas  de  sal ,  seis  fanegas  de 
papas  cada  año. 

San  Andrés. 

El  pueblo  de  San  Andrés,  está  dos  leguas  del  Villar 
DonPaí-do  hacia  el  Oriente,  apartado  del  camino  real 
hacia  la  parte  del  Poniente  cosa  de  media  legua,  cinco 
leguas  del  volcan  de  Tunguragua  y  veinte  y  tres  de  la 
ciudad  de  Quito.  El  suelo  en  que  está  fundado  es  arenis- 
co y  de  mucha  piedra. 

El  temple  de  este  pueblo  es  muy  frió,  por  tener  al 
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Poniente  y  muy  cercanos  ios  páramos»  y  particularmente 
un  cerro  muy  alto,  que  está  cubierto  de  nieve  todo  el 
año;  esto  es  causa  que  las  sementeras  de  ifiaiz,  papas, 
quinua  y  otras  legumbres  que  comen  los  indios,  seles, 
hielen  y  pierdan  de, ordinario,  y  bán  menester  traer  el 
sustento  de  otros  pueblos  del  corregimiento.  Así  las 
tierras  que  tienen  en  abundancia,  y  no  malas,  no  les  son 
de  provecho  por  la  inclemencia  del  cielo.  Cerca  de!  pue- 
blo pasa  un  rio  pequeño,  muy  frió,  como  destilado  de 
las  nieves,  y  que  no  cria  ningún  pescado.  También  en^ 
tran  en  el  lugar  algunas  acequias  que  bajan  de  la  sierra: 
de  ellas  se  sirven  para  beber  y  lavar  la  ropa.  Carece  el 
término  de  este  pueblo  de*  todo  género  de  animales  y 
aves,  sin9  es  de  algunos  conejos  y  perdices  que  se  crian 
en  el  párjaimo,  porque  la  tierra  que  está  al  Oriente  per»- 
tenece  á  !os  demás  lugares ,  que  están  muy  cercanos. 
También  le  falta  leña,  por  tener  los  montes  apartados  á 
tres  y  á  cuatro  leguas;  queman  raices  de  matas  peque- 
ñas, cardones  y  cabuyales.  No  se  dá  aquí  ningún  árbol 
de  fruto;  solamente  se  crian  unos  árboles  grandes  que 
llaman  mollcs,  y  alguna  hortaliza. 

Los  indios  do  este  pueblo  pertenecen  parte  á  la  enco-* 
mienda  de  Doña  Pascuala  de  la  Calle,  parte  á  la  del  ca- 
pitán Juan  Velazquez  de'Avela, 

La  encomienda  de  Doña  Pascuala  ó  de  Luis  de  Ca- 
brera, su  segundo  marido,  tiene  trescientos  y  cuarenta 
y  un  indios  tributarios,  los  doscientos  noventa  y. uno  ca- 
sados; todas  las  personas  de  todos  sexos  y  edades  hacen 
número  de  ochocientos  veinte  y  cuatro,  que  están  debajo 
del  gobierno  de  un  gobernador,  repartidos  en  cinco  par- 
cialidades ó  aillos,  cada  aillo  con  su  cacique. 

La  encomienda  del  capitán  Juan  Velazquez  tiene  in-^ 


I.EL   AROilVO    DC   INUUS.  471 

dios  tríbotaríos  trescientos  seseóla,  casados  Irescieoios 
tres;  por  todos  soo  personas  mil  ciento  sesenta  y  cuatro, 
repariídas  en  noeve  aillos  sujetos  ¿  sus  caciques  y  al  go* 
bemador  y  mandones,  como  ios  demás  de  esta  provincia: 
pagan  de  tributo  tres  patacones,  una  manta  hecha  de  al* 
godon  qne  les  dan  sus  encomenderos,  media  fanega  de 
maíz,  dos  aves,  media  arroba  de  cabuya,  y  entre  cada 
diez  y  seis  indios  un  puerco. 

Conten  los  indios  de  este  lugar  las  semillas  dichas  y 
beben  chicha  de  maiz  cocido  como  en  ios  demás  pueblos. 
Yislense  los  varones  camisetas  y  mantas  de  lana ;  las  in- 
dias anacos  y  liquedas  de  lana;  los  caciques  y  otros  al* 
gnnos  se  visten  de  algodón,  y  las  fiestas  ropa  labrada. 
Cnentan  y  hacen  memoria  de  las  cosas  posadas  (K)r 
guascas  y  nudos.  Saben  algunos  leer  y  escribir,  t.iñer  y 
danzar.  Tienen  sus  dos  alcaldes  ordinal  ¡os«  elegidos  cada 
año«  El  salario  del  corregidor  del  Villar  se  {xiga  por  los 
encomenderos  de  su  dish  ito,  y  á  las  dos  encomiendas  de 
este  pueblo  les  loca  pagar  cada  año  ciento  y  seis  pesos 
de  á  nueve  reales. 

Ocúpanse  los  indios  en  sus  sementeras  y  grangerias, 
y  en  servir  sus  lúilas.  Tienen  tierras  bastantes,  como 
qneda  dicho,  y  bueyes  para  la  labor,  aunque  no  todos. 
Crian  ovejas  de  Castilla  y  de  lalierra,  los  caciques  tie- 
nen también  algunas  vacas  y  porqueguelos ;  tienen  caba* 
líos  que  alquilan  y  con  que  traginan.  Algunos  tratan  en 
cabuya,  que  llevan  á  Guayaquil  y  traen  sal  por  retorno; 
el  alquiler  de  los  caballos  es  á  medio  real'  por  legua. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  la  advocación  de 
San  Andrés,  labrada  de  cal  y  canto,  las  portadas  de  la- 
drillo y  cubierta  de  paja.  El  techo  de  la  capilla  mayor  es 
de  madera,  bien  labrado  y  pintado  con  colores,  con  unos 
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racimos  grandes  á  trechos.  Está  bien  adornada  de  altares 
y  retablos,  y  tiene  muchos  y  buenos  ornamentos  y  vasos, 
que  todos  sé  refieren  en  particular  en  las  relaciones  ori- 
ginales; sírvese  con  música  de  cantores  y  violones.  El 
beneficio  de  este  lugar  está  á  cargo  del  padre  fray  Juan 
de  Olmos,  de  la  orden  de  San  Francisco  y  de  un  compa- 
ñero suyo  que  dotrína  los  indios  por  nombramiento  de 
su  provincial  y  elección  y  colación  del  patronazgo  real. 
Tienen  de  salario  cuatrocientos  pesos  de  á  nuevo  reales 
cadaaQo  y  el  camarico,  que  es  cincuenta  fanegas  de  tri- 
sco, ciento  de  maiz,  cincuenta  carneros  de  Castilla,  cna- 
trocientas  gallinas,  once  puercos,  once  cargas  de  sal  y 
toda  la  leña  y  yerba  que  han  menester. 

'    Gitano. 

Este  pueblo  se  llama  Nuestra  Señora  de  Guano;  dista 
tres  leguas  y  media  del  Villar  hacia  la  parte  del  Oriente,  y 
cuatro  del  volcan  hacia  la  misma  parte;  y  á  la  del  Ponieo- 
te  legua  y  media  del  camino  real  que  vá  á  Quito,  de 
donde  dista  veinte  y  cinco  leguas.  Está  en  una  cañada 
estrecha « entre  un  rio  que  corre  de  Oriente  á  Poniente 
por  la  parte  del  Sur,  y  una  loma  ó  sierra  alta  que  se  alar- 
ga también  de  Orienten  Poniente  mucho  trecho,  y  en  su 
cumbre  es  páramo;  sobre  el  rio  está  una  grande  barran- 
ca. Por  estar  asi  el  pueblo  en  valle  cubierto  del  Norte  y 
abierto  al  Sur  y  en  suelo  arenisco,  es  el  pueblo  algo  ca- 
liente. El  rio  que  pasa  por  este  lugar  es  el  mismo  que 
corre  junto  al  de  San  Andrés;  viene  del  páramo  y  sacan 
de  él  algunas  acequias  con  que  riegan  huertas  que  tie- 
nen en  sus  casas  con  árboles  y  hortaliza  de  Castilla,  ci- 
ruelos, naranjos,  perales  é  higueras,  duraznos  y  mem- 
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brillos,  que  todos  Uevao  algún  fruto :  también  se  erian 
olivos,  pero  no  Uevaü  ninguno.  La  hortaliza  de  Castilla 
se  cria  de  todos  géneros,  pepinos  de  la  tierra  y  agi. 
Críanse  rosa9  y  olra?  muchas  flores  olorosas,  que  no  fal- 
lan en  ningún  mes  del  año.  De  árboles  infructíferos,  hay 
sauces  y  molles  y  otros  pequeños.  Los  montea  de  leña 
están  algo  apartados,  y  asi  usan  de  raices  de  cabuya  y  de 
árboles  pequeños  que  tienen  como  por  cerca  de  sus  ca- 
sas, y  de  algunas  chucas  pequeñas. 

Los  indios  de  este  pueblo  pertenecen  á  dos  enco- 
miendas, á  la  de  D.  Juan  López  de  GalarQa,  que  tiene 
tributarios  seiscientos  diez  y  seis,  casados  cuatrocientos 
noventa  y  dos,  solteros  ciento  setenta  y  ocho,  solieras 
ochenta  y  dos,  muchachos  ciento  ochenta  y  uno,  mucha- 
chas cien;  son  personas  dos  mil  ciento  doce,  en  cinco 
parcialidades  con  sus  caciques. 

La  encomienda  segunda  es  de  Luis  Cabrera  y  de  do- 
ña Pascuala,  su  muger;  tiene  tributarios  ochenta  y  dos, 
que  son  casados  los  cincuenta  y  tres,  reservados  casados 
cuarenta,  reservados  viudos  diez  y  seis,  indias  viudas 
treinta  y  siete,  mozas  quince,  muchachos  treinta  y  cua- 
tro, muchachas  diez  y  nueve:  son  personas,  trescientas 
ireinta  y  seis,  todos  debajo  de  un  cacique. 

El  tributo,  comida,  vestido,  ocupación  y  haciendas 
délos  indios,. son  de  la  lOrma  que  está  dicho  de  los  de 
San  Andrés.  • 

Tienen  tierras  bastantes  para  sus  labores,  ningunas 
de  comunidad.  La  tierra  por  ser  arenisca  no  sustenta 
ganados  menudos;  tienen  algunas  cabras.  Hay  dos  alcaU 
des  elegidos  cada  año. 

-    La  iglesia  de  este  pueblo  es  la  del  convento  de  San 
Francisco  que  hay  en  él,  cuyo  edificio  es  de  cal  y  canto 
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y  cubierto  todo  de  teja,  y  tal,  que  pudiera  ser  tenido  por 
buen  convento  en  España.  Está  muy  bien  adornado  de 
retablos,  imágenes  y  ornamento^,  lánaparas,  cálices,  vi* 
nageras  é  incensario  de  plata,  dos  campanas  y  otras  co- 
sas pertenecientes  al  culto  divino.  Suelen  residir  en  este 
convento^con  su  guardián  dos  ó  tres  frailes  sacerdotes 
que  dotrinan  los  indios  de  las  dichas  dos  encomiendas 
por  nombramiento  de  su  provincial  y  elección  y  confir- 
mación del  patronazgo  Real;  sírvese  la  iglesia  con  música 
de  cantores,  flautas,  chirim'ias  y  trompetas,  y  celébranse 
los  oñcios  con  grande  autoridad.  Esta  dotrina  tiene  cua- 
trocientos pesos  de  á  nueve  reales  do  salario  cada  año  y 
el  camarico,  que  es  cincuenta  carneros  de  Castilla,  doce 
puercos,  cuatrocientas  galimas,  cincuenta  fanegas  de  trí* 
go,  ciento  de  maiz,  doce  cargas  de  sal,  la  lena  y  yerba 
que  han  menester  los  frailes;  todo  por  cuenta  del  tributo.  , 

¡lapo. 

Este  pueblo  se  llama  San  Lucas  de  Ilapo;  está  cinco 
leguas  del  Villar  á  la  parte  del  Oriente,  tiene  el  volcaa 
de  Tunguragua  hacia  el  Oriente  dos  leguas  distante,  y 
está  apartado  hacia  el  Poniente  del  camino  real  tres  le- 
guas y  media;  de  Quito  'veinte  y  cuatro.  Está  poblado  en 
el  páramo  en  una  loma  grande  que  le  atraviesa  de  Orien- 
te á  Poniente  y  es  tierra  fria.  Por  junto  al  pueblo  pasa  un 
arroyo  de  que  beben;  que  baja  del  páramo  de  hacia  el 
Poniente.  No  hay  ningunos  árboles  fructíreros.  Al  un  lado 
del  pueblo,  algo  apartado,  está  una  montana  en  que  hay 
diversas  especies  de  árboles  silvestres  de  que  cortan 
madera,  que  esgrangeria  y  también  lo  es  la  lena  que 
cortan  de  un  monte  cercano  que  tienen  al  ctro  lado. 
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De  .aves  ni  animales  no  hay  cosa  de  consideración;  aU 
ganos  venados,  conejos  y  perdices  se  hallan  en  los 
montes  hacia  el  páramo.  Algún  poco  ganado  ovejuno 
crían  ios  indios,  y  tienen  caballos  que  alquilan;  en  lo  de- 
mas  de  haciendas,  ocupación  y  costumbres,  son  seme- 
jantes á  los  otros  pueblos  de  esta  provincia;  siembran 
papas,  para  que  tienen  tierras  bastantes;  el  maiz  se  dá 
mal  y  cos^en  poco. 

Los  indios  pertenecen  á  dos  encomiendas,  á  la  de  don 
Joan  López  de  Galarga  y  á  la  de  Luis  Cabrera  y  doñ/i 
Pascuala,  su  mujer.  En  la  primera  hay  tributarios  dos- 
cientos cuarenta  y  seis,  de  que  son  casados  ciento  ochen- 
ta y  cuatro,  solteros  cuarenta  y  dos,  reservados  casados 
noventa  y  cuatro,  viudos  diez  y  seis,  mugeres  viudas  se- 
senta y  cuatro,  solteras  treinta  y  seis,  muchachos  ochen- 
ta y  tres,  muchachas  veinte  y  dos;  son  todas  personas 
ochocientas  diez  y  nocve,  repartidas  en  tres  parcialida- 
des con  sus  caciques. 

La  segunda  encomienda  tiene  tributarios,  sesenta  y 
dos,  casados  cincuenta,  solteros  doce,  reservados  casados 
veinte,  viudos  cuatro,  viudas  diez  y  nueve,  solteras  diez 
7  seis,  muchachos  treinta  y  siete,  muchachas  veinte  y 
seis;  personas  doscientas  citicuenta  y  cuatro,  en  dos 
parcialidades. 

Pagan  los  tributarios  tres  pesos  de'plata,  media  fane- 
'ga  de  maiz,  dos  aves,  media  arroba  de  cabuya;  entre 
cada  diez  y  seis  indios  un  puerco,  y  labra  cada  uno  una 
manta  de  algodón  que  le  dá  su  encomendero. 

Hay  una  iglesia  labrada  de  adobes  y  cubierta  de  pa- 
ja«  adornada  pobremente,  conforme  á  la  poca  posibilidad 
del  lugar;  sírvese  con  música  de  indios,  cantores  y  con 
trompetas.  Dotrínalos  un  fraile  francisco,  que  tiene  de 


476  DOCUMENTOS  INÉDITOS. 

malario  ciento  y  euatro  pesos  de  á  nueve  reales,  y  de  ca- 
marico veinte  y  cuatro  -fanegas  de  trigo,  cincuenta  de 
maiz,  cuarenta  y  cuatro  t^arneros,  doscientos  cincuenta 
aves,  seis  puercüs,seis  cargas  de  sal,  yerba  y  leña. 


,ñ 


ucinando. 


A  seis  leguas  hacia  el  Oriente  del  Villar,  está  el  pue- 
blo de  Santiago  de  Guanando,  en  una  vegs^ orillas  de  un 
rio,  tierra  caliente,  apartado  del  camino  real,  quatro  le- 
guas v  media  hacia  el  Poniente.  Tieneel  volcan  fronteroá 
legua  y  media  hacia  el  Oriente,  que  le  causa  muchos  da- 
ños eñ  sus  sementeras.  De  Quito  dista  veinte  y  cinco  le- 
guas; pásale  por  junto  á  las  casas  e!  rio  Grande  do  esta 
provincia,  de  que  beben  y  cria  algún  pescado  muy  menu- 
do. Cerca  tienen  una*  montaña  de  que  corlan  leña  y  made- 
ra en  abundancia.  Dentro  del  pueblD  hay  algunos  árboles 
de  fruta,  duraznos  y  membrillos,  y  de  la  tierra  higos  y 
otra  fruta  que  llaman  g;icamas,  que  es  á  modo  de  pata- 
cas. Hay  también  legumbres  y  cochinilla.  Apartado  del 
puebla  hacia  el  páramo,  se  crian  algunos  venados,  cone- 
jos y  perdices.  Tienen  los  indios  algún  poco  gánadoove- 
jnno  y  cabruno,  caballos  que  alquilan  y  con  que  tragi- 
nan  cabuya  al  puerto  y  traen  sal.  Apenas  tienen  las  tier- 
ras que  han  menestef ,  en  que  siembran  papas  y  maíz  y 
algunas  legumbres.  En  sus  costumbres  y  manera  de  vi- 
da son  como  los  demás  indios  desta  provincia. 

Tienen  indios  en  este  pueblo  tres  encomenderos.  1.* 
Luis  Cabrera.  2.*"  D.  Juan  López  deGalarga.  3.®  Loren- 
<(¿o  de  Vargas.  Tiene  también  indios  su  magostad  por 
muerte  del  capitán  Miguel  de  Sandoval.  1.^  Luis  Cabre- 
ra, tributarios  cincuenta  v  seis;  los  cuarenta  y  siete  ca- 
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sados,  los  nueve  solteros;  catorce  mogos  que  no  llegan  á* 
edad  de  tributar;  doce  indias  solteras;  once  viejos  reser- . 
vados  casados;  seis  viudos;  trec^  viudas;  trece  mucha- 
chos; veinte  y  una  muchachas:  son  todas  dogicnlas  per- 
sonas  en  tres  aillos.  2/  D.  Juan  López  de  Galarga,  tribu- 
tarios treiute  y  tres,  que  con  los  demás  están  referidos 
en  la  descripción  de  Guano,  aunque  residen  en  este  pue* 
blo  de  Guanando.  3.**  Lorenzo  de  Vargas,  tiene  aquí  on- 
ce indios  tributarios,  los  diez  casados;  ocho  muchachos: 
cuatro  indias  solteras;  doce  reservados  casados;  tres  viu- 
dos; seis  viudas;  trece  muchachos  menores;  doce  mucha- 
chas: son  (odas  las  personas  noventa  y  una  y  un  cacique. 

Los  indios  del  Rey,  son:  tributarios  quince,  los  diez 
casados;  cinco  mogos;  cuatro  mogas  solteras;  dos  reser- 
vados casados;  una  viuda;  dos  muchachos  y  una  mu- 
chacha. SoQ  todos  cuarenta  y  dos  personas. 

Todos  estos  indios  pagan  una  tasa  de  tributo,  que  e& 
el  referido  de  los  de  Ilapo. 

Tienen  una  iglesia  pequeña  y  baja,  labrada  de  piedra 
y  barro,  y  cubierta  de  paja.  Hay  solamente  una  imagen 
de  Señor  Santiago  y  dos  campanas.  Los  ornameQtos  con 
que  se  sirve  los  traen  de  otro  pueblo  distante  media  le- 
gua, donde  reside  un  religioso  de  San  Francisco  qué  los 
dotrina,  á.  quien  pastan  de  salario  cada  año  veinte  y  nue- 
ve pesos  de  á  nueve  reales  y  de  camarico  siete  fanegas- 
de  trigo,  trece  de  maiz,  diez  carneros,  treinta  y  dos  ci;alí¡- 
nas,  dos  puercos,  dos  arrobas  de  sal.        . 

• 

Penipe. 

A  seis  leguas  hAcia  el  Oriente  del  Villar  D.  Pardo, 
está  un  pueblo  que  se  llama  S.  Francisco  del  Monte  de 
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Penipe,  apartado  del  camino  real  hacia  el  Poniente,  cosa 
de  cinco  leguas,  y  de  Quito  veinte  y  cinco,  pobladoal  pie 
de  la  cordillera  de  sierras  que  corriendo  de  Norte  á  Sur 
atraviesa  todo  el  Piríi.  Su  temple  es  caliente.  El  volcan  de 
Tuügu  ragua  está  auna  legua  hacia  el  Oriente.  El  rio 
grande  dbsta  provincia  le  pasa  junto  á  las  casas,  corrien- 
do del  Sur  al  Norle,  arrimado  á  una  barranca.  Tiene 
puente  grande  hecho  de  guascas,  esto  es  de  cordel,  por 
donde  lo  pasan.los  indios,  porque  ellos  no  lo  pueden  va- 
dear. Entran  en  el  pueblo  aguas  que  tjorren  de  la  cordi- 
llera, de  que  se  riegan  las  huertas  y  beben  los  indios, 
porque  el  rio  pasa  muy  hondo  ()or  bajo  de  la  barranca» 
y  es  dificultoso  el  bajar  á  el.  Cerca  tiene  este  lugar  una 
montaña  de  que  corlan  leña  y  madera,  que  es  la  princi- 
pal grangeria  de  los  indios.  Las  huertas  que  están  dentro 
en  este  pueblo,  tienen  árboles  fructíferos  de  Castilla,  duraz- 
nos, membrillos,  ciruelas  y  higueras  de  la  tierra,  y  otros 
árboles  de  la  tierra  de  muchasmanei^as,  que  no  llevan  fruto 
y  sirven  de  cerca  y  coto  de  las  casas  y  huertas.  Criánse 
hortahzas  y  ajiales  ó  agíales  (que  llevan  agies).  Dentro 
en  la  mgntaña,  dicen  los  indios  que  entran  á  cortar  lena» 
que  se  crian  leones  y  osos  y  otros  anímales  de  muchas* 
maneras  y  algunas  pavas;  ganado  ovejuno  y  cabrío,  se  * 
cria  también  y  pasta  en  las  laderas  de  la  sierra,  pero  en 
poca  cantidad. 

Los  indios  en  costumbres  y  grangerías  y  nüodo  de  vi- 
vir  no  son  diferentes  de  los  demás  dosta  provincia: 
siembran  papas  y  maíz  y  no  les  sobran  tierras;  alquilan 
sus  caballos  y  iraginan  hasta  los  tambos  y  de  unos  pue- 
blos á  otros,  cogen  y  rescatan  alguna  cabuya  con  que  se 
grangeau,  y  algunos  son  carpinteros. 

Solían  tributar  estos  indios  á  D.  Lore^go  de  Cepeda; 
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quitarónsele  por  pleito,  enterándolo  en  los  indios  que  per- 
tenecian  á  su  eocomienda  en  otros  pueblos  y  quedaron 
los  de  aquí  por  del  Rey,  que  eon  tributarios  doscientos 
sesenta  y  cuatro,  de  edad  de  diez  octio  años,  hasta  cua- 
renta y  nueve;  reservados  por  edad  de  cincuenta  años  ó 
por  lisiados  é  impedidos,  ciento  cuarenta  y  seis;  mucha- 
cbos  de  diez  y  siete  aaos  y  de  ahí  abajo,  doscieotosseten- 
ta.y  seis;  mugeres  casadas  y  solteras,  cuatrocientas  diei 
'  y  siete;  muchachas  de  catorce  años  para  abajo,  do^jien- 
tos  una;  persónasportodas  mil  tresi^ienlas  cuatro.  Todos 
están  á  car£;o  da  un  gobernador  ó  cacique  principad,  re- 
partidos en  cinco  parcialidades,  cada  una  con  su  cacique. 
Paga  cada  indio  de  tributo  á  la  caja  real  cada  año  tres 
patacones,  media  fanega  de  maíz,  dos  aves,  entre  cada 
diez  y  seis  un  puerco,  una  manta  para  que  se  le  da  el  al- 
godón. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  adobes  cubierta  de 
teja.  Su  adorno  de  imágenes,  retablos,  frontales  y  otros 
ornamenlos  es  muy  bueno  y  cumplido.  Dotrina  estos  io- 
dtosylos-de  Guanando,  que  está  á  "teedia  legua,  unfraile 
de  San  Francisco  que  le  pagan  de  salario  entre  todos  los 
dichos  indios,  y  otros  camayos  que  están  á  la  redonda  de 
estos  dos  pueblos,  dogientos  pesos  dea  nueve  reales,  y 
do  camarico  dier  y  fiete-fanegasde  trigo,  treinta  y  cinco 
de  maiz.  treinta  carneros,  ciento  sesenta  y  ocho  gallinas, 
seis  puercos,  cuatro  cargas  de  sal,  la  leüa  y  yerba  quehá 
menester. 

Quimia. 

Uácia  la  parte  del  Oriente  del  Villar  á  cinco  leguas 
poco  mas  ó  menos,  está  el  pueblo  do  Santiago  de  Qui- 
mia, apartado  del  crimino  real  hacia  la  misma  parteotras 
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ciuco,  y  de  Quito  veinte  y  seis,  puesto  en  la  falda  de  la 
cordillera:  su  temple  es  mas  caliente  que  frió.  El  rio 
grande  le  pasa  una  legua  apartado  y  tiene  una  puentede 
guascas.  El  pueblo  bebe  y  riega  sus  huertas  de  aguas  que 
bajan  de  la  cordillera.  Las  huertas  están  dentro  en  el  la- 
gar y  alrededor  en  algunas  vegas  del  rio,  en  que  hay  mem- 
brillos, mánganos,  duraznos  y  algunos  ciruelos  y  perales 
y  algunas  legumbres.  Están  cerca  montes  de  mucha  leña 
y  madera,  que esgrangería  para  los  indios.  Crian  alguuas 
ovejas  de  Castilla;  en  el  demás  trato,  costumbres  ymodo 
de  iñvir  se  conforman  con  los  olrop  pueblos  de  que  que- 
da dicho. 

Están  repartidos  los  indios  de  Quimia'  entre  su  ma- 
gestad  y  un  encomendero  que  es  D.  Lorenzo  de  Qepeda, 
que  se  le  adjudicó  esta  encomienda,  y  la  tiene  en  prime- 
ra vida,  en  recompensa  de  la  dejación  que  hizo  de  los  in- 
dios que  tenia  en  Penipe.  Tieno  aquí  tributarios  ciento 
cuarenta  y  dos;  reservados  sesenta;  muchachos  ciento 
cincuenta  y  dos;  mugeres  casadas,  viudas  y  solteras  cien- 
to  noventa  y  seis;  muchachas  ciento  diez  y  seis,  que  son 
personas  seiscientas  sesenta  y  seis,  todos  á  cargo  del  caci- 
que gobernador  del  pueblo,  repartidos  en  cuatro  aillos, 
cada  aillo  con  su  cacique.^ 

Los  indios  que  restaron  en  este  pueblo  después  de 
la  dicha  adjudicación  y  pertenecen  á  su  magostad  son: 
tributarios  noventa  y  cinco;  reservados  cuarenta  y  stís; 
muchachos  ciento  nueve;  muchachas  ochenta  y  cuatro; 
mugeres  de  todas  edades  y  estados  doscientos  catorce; 
personas  quinientos  cuarenta  y  ocho,  sugetos  al  cacique, 
gobernador  y  repartidos  en  cuatro  aitloscon  sus  cuatroca- 
ciques.  Pagan  de  tributo  los  unos  y  los  otros  lo  mismo  que 
los  de  Penipe,  cada  año. 
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Tiene  este  pueblo  una  iglesia  y  convento  labrado  de 
adobes,  con  rafas  de  ladrillo  cubierto  de  tejas.  Está  la 
iglesia  bien  adornada  de  imágenes,  retablos,  ornamen- 
tos y  todo  lo  necesario  al  culto  divino.  Sírvese  con  músi- 
ca de  cantores, 'chirimias  y  trompetas.  Dotrina  los  indios 
un  fraile  de  San  Francisco  que  tiene  dolientes  pesos  de 
á  nueve  reales  de  salario,  y  de  camarico  veinte  y  cuatro 
fanegas  de  trigo,  cincuenta  de  maiz,  cincuenta  carneros, 
dogientas  aves,  "seis  puercos,  seis  cargas  de  sal,  papas 
y  la  leña  y  yerba  que  há  menester.  Págasele  todo  de  las^ 
dos  encomiendas,  y  de  los  indios  cercanos  que  caen  en 
esta  dotrina  á  rata  por  cantidad. 

A  cf tambo. 

Llaman  á  este  pueblo  San  Juan  Evangelista  de  Ácham- 
bo;  está  cuatro  leguas  del  Viüar  hacia  el  Oriente,  y  otras 
tantas  del  camino  real  hacía  la  misma  parle,  y  veintiséis 
leguas  de  Quito,  puesto  al  pié  de  la  cordillera,  en  cuyas 
faldas  hay  montes  cercanos  de  que  se  aprovechan  de 
leña  y  madera.  Tiene  el  rio  Grande  cosa  de  media  legua 
distante.  Bajan  aguas  de  la  sierra  que  entran  por  ace- 
quias en  el  lugar:  destas  beben  los  moradores  y  riegan 
sus  huertas,  y  se  benefician  los  paños  y  mueven  los- ba- 
tanes. El  temple  del  lugar  es  moderado,  entre  frió  y  ca- 
liente. 

Dentro  del  pueblo  hay  algunas  huertas  en  que  se 
cria  hortaliza  de  todo  género,  y  hay  flores  todo  el  ano, 
claveles,  romero  y  otras.  También  hay  árboles  de  fruta 
de  Castilla,  mánganos,  membrillos,  duraznos  y  otros,  y 
también  de  los  infructíferos  de  la  tierra,  melles,  saucea 
y  otros  diversos. 
Tomo  IX.  31 
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Los  indios  en  su  trato,  trage,  costumbres  y  hacien- 
das, son  semejantes  á  los  demás  de  esta  provincia.  Tie^ 
nen  suficientes  tierras  para  sus  sementeras,  bueyes  coa 
que  las  siembran,  caballos  que  alquilan  y  con  que  tragi- 
nan.  Hay  un  pedazo  de  tierra  de  la  comunidad  que  siem- 
bran  de  maiz,  para  pagar  el  tributo  por  los  ausentes. 
También  hay  un.obrage  de  la  comunidad,  en  que  se  la- 
bran paños  y  fregadas:  ocupánse  en  él  ciento  y  sesenta 
indios  de  este  lugar  y  del  de  Quimia  por*  su  jornal,  tasa- 
do por  el  audiencia  de  Quito;  que  es  á  los  cardadores  y 
hiladores,  á  doce  pesos  cada  ano,  y  á  los  tundidores  y. 
tejedores  á  más;  fundóse  este  obrage  muchos  anos  há, 
con  licencia  del  Virey.  De  lo  que  procede  de  este  obrage 
demás  de  los  empleos  y  gastos  del,  se  pagan  los  tributos 
de  los  indios  que  se  ocupan  en  él,  y  sus  salarios,  y  los 
de  un  maestro  español  que  labra  la  ropa,  y  de  un  admi- 
nistrador puesto  por  el  Virey,  y  los  estipendios  de  los 
religiosos  dolrineros,  á  quien  se  les  dá  también  cera  y 
papel  para  los  monumentos.  También  se  paga  de  aquí  la 
parte  del  salario  del  corregidor  que  toca  á  este  pueblo,  y 
al  de  Quimia.  Guárdase  el  dinero  en  arca  de  tres  llaves, 
que  las  tienen  el  corregidor,  el- administrador,  el  gober- 
nador ó  cacique  principal.  Guando  hay  dinero  sobrado 
en  esta  caja,  se  dá  á  censo  por  orden  del  Virey,  y  algu- 
na vez  se  presta  para  cosas  tocantes  al  servicio  de  sa 
magestad. 

Suelen  labrarse  cada  año  ciento  veinte  panos  de  á 
cuarenta  varas,  que  valen  á  tres  patacones  cada  vara,  y 
el  mismo  precio  vale  una  fregada. 

Los  gastos  y  empleos  hace  el  administrador,  al  cual 
toma  cuenta  cada  año  el  corregidor. 

Los  indios  de  este  pueblo  pagan  tributo,  parte  á  su 
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magestad  y  parte  á  D.  LoreDQo  de  Qepeda,    y  por  otro 
tal  traeque  y  ragoa  que.los  de  Quíoiia. 

La  encomienda  de  D.  Lorengo,  tiene  tributarios,  tres- 
cientos sesenta  y  siete;  reservados»  doscientos  siete;  mu- 
geres  seiscientas  cincuenta  y  cuatro;  muchachos,  trescien- 
tos tres;  muchachas,  trescientas  diez  y  seis:  son  personas 
mil  ocho,  repartidas  en  seis  aillos  con  sus  caciques,  de- 
bajo del  cacique  gobernador. 

Los  indios  restantes  pagan  á  su  magestad,  que  son: 
tributarios  noventa  y  tres;  reservados  cuarenta  y  seis; 
muchachos  cincuenta;  muchachas  cuarenta  y  dos;  mu- 
geres  sesenta  y  seis:  personas  doscientas  noventa  y  dos 
en  seis  aillos,  debajo  de  ios  caciques  y  gobernador.  Pa- 
gan los  unos  y  los  otros  la  misma  tasa  de  tributo  que  los 
de  Quimia.  • 

La  iglesia  deste  pueblo  es  la  de  un  convento  de  San 
Francisco  que  está  en  él,  muy  bien  labrado  de  adobes  y 
rafas  de  ladrillo  cubierto  de  tejas,  que  seria  buen  conven- 
to aun  para  en  España «  La  iglesia  está  muy  bien  adorna- 
da de  retablos  é  imágenes  y  proveída  de  ornamentos, 
lámpara  y  vasos  de  plata,  campanas  y  todo  lo  conve- 
niente al  culto  divino;  sírvese  con  másíca  de  cantores, 
chirimias,  flautas  y  trompetas.  Residen  en  este  convento 
el  guardián  y  dos  ó  tres  sacerdotes  que  dotrinan  los  in- 
dios, y  se  les  paga  de  salario  dogientos  y  treinta  pesos  de  á 
nuevereales  y  cuatro  tomines  por  estas  dos  encomiendas, 
pero  también  dotrinan  otro  pueblo  y  les  paga  lo  que  ade- 
lante se  dirá.  Fáganle  también  los  de  Achambo  de  cama- 
rico cada  año  veinte  y  cinco  fanegas  de  trigo,  cincuenta 
fanegas  de  maiz,  cincuenta  carneros,  trescientas  aves, 
doce  puercos,  doce  cargas  de  sal,  la  yerba  y  leña  que 
han  menester. 
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* 

El  Molino  y  Fúngala. 

Junto  con  el  pueblo  de  Achambo,  que  no  hay  mas  de 
una  plagu  muy  grande  entre  los  dos,  está  el  pueblo  lla- 
mado el  Molino,  cuya  encomienda  tiene  D/  Ana  de  ña- 
ñiga en  segunda  vida.  Sus  indios  son;  tributarios,  sete- 
cientos sesenta  y  tres;  reservados,  doscientos;  muchachos, 
quinientos;  muchachas,  cuatrocientas;  mugeres,  ocho- 
cientas: personas,  dos  mil  seiscientas  sesenta,  debajo  de 
u»i  cacique  gobernador,  repartidas  en  ocho  aillos  coa 
ocho  caciques  inferiores.  Están  poblados  en  este  pueblo 
del  Molino  y  en  otro  que  llaman  de  Fúngala,  que  está 
junto  y  tiene  iglesia  de  por  sí  y  religioso  que  los  dotrina. 
Pagan  el  mismo  tributo  que  los  de  los  pueblos  referidos 
antes. 

Acuden  á  la  iglesia  del  convento  de  Achambo,  y  son 
dotrinados  de  los  religiosos  del,  y  páganle  de  salario  por 
esta  encomienda  ciento  siete  pesos  y  un  tomin,  y  de  ca- 
marico veinticuatro  fanegas  y  media  de  trigo,  cincuenta 
de  maiz,  (Jogientas  setenta  aves,  seis  puercos,  seis  car- 
gas de  sal,  yerba  y  lena. 

Lá  encomendera  deste  pueblo,  tiene  en  él  fundado^ 
años  há,  con  licencia  de  los  vireycs,  un  obrage  de  paños 
que  benefician  los  indios  pagándoles  su  trabajo  por  tasa- 
ción hecha  por  el  Audiencia. 

Lito  ó  Lieto. 

Este  pueblo  se  Uania  San  Pedro  de  Lilo:  estó  cuatro 
jeguas  del  Villar  hacia  el  Oriente  y  otras  tantas  del  cami- 
no real  liáciu  la  misma  parte,  y  veinte  y  nueve  de  Quíto^ 
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puesto  en  uoa  barranca  muy  alta  sobre  el  rio  Grande,  al 
cual  bajan  por  el  agua  con  mucho  trabajo.  Su  temple  es 
frío  por  tener  el  páraíno  cerca. 

La  manera  de  vivir  y  grangería  de  los  indios  es  se- 
mejante á  la  de  los  demás  desta  provincia.  Siembran  pa- 
pas y  maizy  alquilan  caballos  y  traginan  en  ellos  de  unos 
pueblos  en  otros.  Tienen  tierras  suficientes  para  sus  se- 
menteras, y  una  tierra  de  comunidad  que  siembran  para 
pagar  el  tributo  por  los  indios  ausentes.  También  hay  un 
obraje  en  que  se  labran  cada  año  ciento  y  diez  paños 
y  otras  tantas  fregadas,  beneficiando  ciento  y  treinta  in- 
dios deste  pueblo  y  de  otro  que  dista  una  legua.  Los  sa- 
larios de  los  indios  y  toda  la  admioistracion,  gobierno  y 
gasto  deste  obrage  son  en  todo  semejantes  á  los  del  de 
Achambo  que  quedan  dichos.  Añádese  acerca  deste  que 
los  fundidores  ganan  á  treinta  y  á  cuarenta  pesos  cada 
año,  y  el  salario  del  administrador  son  dogientos  pesosde 
oro  y  el  del  maestro  que  labra  la  ropa,  mil  pesos. 

Los  indios  deste  pueblo  pertenecen  á  encomienda  de 
D.  Lorengo  de  Qepeda  en  recompensa  de  otros  de  que 
higo  dejación,  y  I03  restantes  tributan  á  su  magestad.  Los 
de  D.  Lorengo  son:  tributarios,  seiscientos  treinta  y  tres; 
reservados,  doscientos  treinta  y  siete;  mugeres,  seiscientas 
cuarenta  y  seis;  muchachos,  trescientos  noventa  y  fres; 
muchachas,  doscientas  catorce;  que  son  personas  dos  mil 
ciento  cuarenta  y  tres,  repartidas  en  siete  aillos  con  sus 
caciques  y  su  gobernador  ó  cacique  superior.  Los  indios 
que  tributan  á  su  magestad  son  doscientos  setenta  y  uno; 
reservados,  quinientos  seis;  mugeres,  trescientas  cuatro; 
muchachos,  ciento  sesenta  y  seis;  muchachas,  ciento  cinco; 
son  personas  mil  trescientas  cincuenta  y  dos,  repartidas 
en  siete  parcialidades  con  sus  caciques  y  gobernador. 
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Pagan  el  mismo  tribato  qae  se  ha  dicho  en  los  otros  pue- 
blos. 

Tiene  este  pueblo  uoa  iglesia  de  adobes  con  rafas  de 
ladrillo,  cabíertade  paja.  Está  bien  adornada  y  proveída 
de  lo  necesario  al  culto  divioo.  Sírvese  con  música  de 
cantores,  chirimías  y  trompetas.  Dotrinan  los  indios  dos 
frailes  sacerdotes  de  la  orden  de  Señor  San  Francisco. 
Tienen  de  salario  por  los  indiosdeste  puebla  y  pof  los  de 
Puni,  pertenecientes  á  D.  Lcrengo  de  Tepeda cuatrocien- 
tos y  quince  pesos  y  seis  reales,  de  á  nueve  reales  el  pe- 
so, y  de  camarico,  por  el  trigo,  sal  y  carneros,  setenta  y 
un  pesos  y  cuatro  reales,  t^ualrocientas  aves,  doce  puer- 
cos y  la  yerba  y  leña  que  han  menester. 

Puní. 

El  nombre  deste  pueblo  es  San  Juan  Bautista  de 
Puni:  está  dos  leguas  y  media  hacia  el  Oriente  de  la  villa 
del  Villar  y  dos  del  camino  real  hacia  la  misma  parte,  y 
de  Quito  veintiséis  leguas,  puesto  en  una  media  ladera 
que  desciende  del  Páramo;  el  suelo  es  arenisco  y  la  tier- 
ra de  buena  templanza,  entre  caliente  y  frio.Hácese  por 
medio  del  pueblo  una  quebrada  honda;  por  ella  baja  del 
Páramo  una  poca  de  agua  de  que  beben,  y  no  tienen  otra 
ninguna.  También  es  fallo  de  leña  por  tener  los  montes 
apartados;  usan  de  cardones,  raices  de  cabuya,  y  de  al- 
gunas matas  pequeñas  para  el  fuego.  Arboles  nose  crían 
sino  algunos  duraznos  por  donde  óorre  el  agua  de  la  que- 
brada. 

Los  indios  son  en  su  modo  de  vivir  y  ocupaciones 
nada  diferentes  de  los  demás  deste  corregimiento:  siem- 
bran maíz,  trigo  y  papas  y  otras  legumbres;  tienen  algu- 
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ñas  ovejas  de  Castilla  y  de  la  tierra,  bueyes  para  sem- 
brar, caballos  que  alquilan  y  coa  que  tragioao.  Tienen 
las  tierras  que  les  bastan  y  una  de  comunidad  en  que 
siembran  maiz  para  pagar  los  regagos  que  deben  del  tri- 
buto y  por  los  indios  ausentes. 

Los  indios  deste  pueblo  están  repartidos  á  D.  Alonso 
Fernandez  de  Córdoba  y  á  D.  Lorengo  de  Qepeda  en  re- 
compensa de  otros  que  dejó  como  queda  dicho.  La  de 
D.  Alonsotiene  tributarios,  quinientos  treinta;  reservados, 
doscientos  treinta  y  ocho;  mugeres,  quinientas  sesenta  y 
ocho;  muchachos,  quinientos  diez  y  nueve;  muchachas, 
trescientas  ochenta  y  dos;  personas  dos  mil  doscientas 
treinta  y  siete,  repartidas  en  nueve  aillos  con  sus  caciques 
debajo  del  gobernador  y  cacique  principal  deste  pueblo. 
Los  de  D.  Lorenzo  de  (^epeda  son  tributarios  setenta  y 
cinco;  reservados,  cincuenta  y  uno;  mugeres,  ciento,  cua- 
renta; muchachos,  cincuenta  y  cuatro;  muchachas,  veinte 
y  nueve;  que  son  personas  trescientas  veinte  y  cuatro, 
repartidas  en  tres  aillos  con  sus  caciques  sugetos  al  go- 
bernador. Pagan  el  tributo  que  los  de  los  demás  pueblos, 
eceto  de  que  esta  relación  no  hace  mención  de  que  estos 
paguen  entre  cada  diez  y  seis  un  puerco. 

Tiene  una  iglesia  este  pueblo  labrada  de  piedra  y 
barro  cubierta  de  paja,  y  agora  van  edificando  otra  muy 
buena  de  cal  y  canto  y  ladrillo.  La  iglesia,  está  mediana- 
mente proveída  y  adornada  de  lo  necesario.  Sírvese  con 
cantores  indios,  chirimías  y  trompetas.  Dotrinan  este 
pueblo  dos  religiosos  de  San  Francisco,  como  queda  di- 
cho en  el  pueblo  de  Lito,  fáganles  de  salario  estas  dos  en- 
comiendas cuatrocientos  pesos  de  á  nueve  reales  y  de  ca- 
marico cuarenta  y  tres  fanegas  de  trigo,  sesenta  y  tre& 
fanegas  de  maiz,  cai^neros,  sesenta  y  siete,  puercos,  diez^ 
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seis  cargas  de  sal,  aves  trescientas  setenta  y  ocho  y  yer- 
ba y  leña. 

Yaruquis. 

Está  Yaruquis  dos  leguas  y  medía  del  Villar  á  la  par- 
te del  Oriente  en  tierra  arenisca:  tiene  buen  temple.  Los 
indios  son  de  la  encomienda  de  Bernardino  Ruiz»  alférez 
del  Villar,  y  hay  tributarios,  cuatrocientos  siete;  reserva- 
dos, ciento  treinta  y  dos;  mugeres^  cuatrocientas  sesenta 
y  cinco;  muchachos,  doscientos  ocho ;  muchachas  dos- 
cientas nueve;  son  personas  (nil  cuatrocientas  veinte  y 
una,  repartidas  en  seis  parcialidades  y  debajo  del  gobier- 
no de  un  cacique  principal. 

Pagan  el  mismo  tributo  que  los  demás  desta  pror 
vincia;  aiíádese  aquí  que  un  puerco  de  los  que  pagan» 
vale  dos  patacones,  y  una  ave  un  real. 

Tiene  este  pueblo  una  iglesia  de  adobes  y  ladrillo 
cubierta  de  paja,  bien  adornada  de  imágenes  y  proveida 
de  ornamentos  y  vasos  y  de  todo  lo  necesario  al  culto 
divino.  Dotrina  todos  los  indios  un  clérigo  nombrado  por 
el  obispo  y  confirmado  por  el  patronazgo  real.  Sírvesela 
iglesia  con  música  de  cantores,  chirimías,  flautas  y  trom- 
petas. El  sacerdote  que  los  dotrina  tiene  de  salario  cua- 
trocientos pesos  de  á  nueve  reales,  y  el  camarico  para  su 
sustento  al  modo  que  vá  declarado  en  los  demás  pueblos. 

Los  indios  en  sus  costumbres,  vestido,  comidas» 
grangerias,  sementeras,  caballos,  tragin  y  lo  demás»  soa 
semejantes  á  los  de  ¡os  pueblos  ^circunvecinos;  tienen  unst 
tierra  de  comunidad  que  siembran  de  maiz  para  pagar 
el  tributo  de  los  ausentes. 
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LAS  relaciones  HECHAS  EN  BL  AÑO  DB  1605  POR  MANDADO  DB 

Sü  MAQESTAD.  (1) 


Primera  parte,  en  que  se  trata  lo  natural. 

La  villa  se  llama  el  Villar  Don  Pardo,  y  es  en  los  rei- 
nos del  Perú,  en  la  provincia  de  los  purbayes  6  pur- 
guayes. 

Está  veinte  y  cinco  leguas  de  Quilo;  Irescttjntas  de  la 
ciudad  do  los  Reyes;  del  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil 
cincuenta  leguas.  Confina  por  una  parle  con  los  pueblos 
de  jos  indios  purguayes;  por  otra  con  un  pueblo  llamado 
Chimbo,  que  dista  nueve  leguas  y  está  fuera  de  la  juris- 
dicción. Por  la  parte  de  Quito  confina  con  el  pueblo  de 
Hambalo,  que  es  de  este  corregimiento  y  está  á  nueve 
leguas.  Por  otra,  con  los  términos  de  la  ciudad  de  Cuen- 
ca, que  está  á  veinte  y  cinco  leguas.  Distan  los  montes 
de  esta  villa  cinco  leguas  y  más. 

El  temple  de  la  tierra  es  muy  frió  y  apenas  hay  dia 
que  ño  sea  muy  desabrido;  pero  el  pueblo  no  padece  en- 
fermedades notables. 

En  los  términos  de  este  corregimiento  no  hay  despo- 
blados ningunos.  La  tierra  es  fértil  de  suyo ,  y  los  anos 
que  no  hay  heladas  se  coge  del  maiz  ciento  por  uno,  y  de 
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las  papas  y  demás  legumbres  en  grande  abundancia.  El 
trigo  acude  á  diez  por  fanega,  y  la  cebada  á  quince  y  á 
veinte;  pero  las  heladas  son  casi  ordinarias  en  esta  co* 
marca  en  la  ocasión  de  granar  las  semillas ,  y  lo  destru- 
yen todo,  de  manera  que  se  padece  gran  falta  y  que  obli- 
ga á  proveerse  de  otras  partes. 

Por  junto  á  las  casas  de  la  villa  pasa  un  rio  pequeño, 
que  nasce  á  dos  leguas  de  ella  en  un  portezuelo  que  se 
pasa  para  ir  á  Guayaquil,  en  el  cual  de  ordinario  nieva  y 
graniza.  Este  rio  entra  adelante  en  otros  mayores  que  van 
á  dar  al  gran  rio  Marañen ,  muchas  leguas  de  aquí.  Por 
la  frialdad  de  la  tierra  y  de  las  aguas,  este  riachuelo  na 
cria  ningún  género  de  pescado.  Tiene  sus  crecientes  con 
las  lluvias,  y  de  ordinario  corre  de  una  manera.  El  lugar 
bebe  de  sus  aguas  y  lava  en  él  su  ropa  y  muelen  los  mo* 
linos. 

'  A  media  legua  de  la  villa,  en  el  camino  real  que  vá  á 
Cuenca,  está  una  laguna  que  tiene  de  box  una  legua,  poco 
más  ó  menos.  Su  agua  es  gruesa  y  algo  salobre,  aunquese 
deja  beber  de  algunos  ganados :  no  cria  peces  ninga- 
noSy  sino  solamente  patos.  Por  sus  orillas  es  poco  honda; 
entiéndese  tendrá  mayor  hondura  en  el  medio.  Tiene  an 
pequeño  desaguadero  hacia  la  ciudad  de  Cuenca.  No  se 
ha  hecho  prueba  de  su  hondura,  ni  se  navega^  porque 
no  )iay  para  qué.  Créese  que  tiene  manantial,  con  el  cual 
y  con  las  lluvias  se  conserva  siempre  en  un  ser.  SuT  des- 
aguadero entra  en  un  rio  grande  que  vá  á  dar  al  Ma- 
rañen. • 

Con  el  agua  del  rio  desta  villa  muelen  cuatro  moli- 
nos; los  tres  están  antes  que  pase  de  ella.  Todos  están  en 
espacio  de  un  cuarto  de  legua:  el  otro  dista  de  ellos  y  de 
la  villa  un  cuarto  de  legua.  Muelen- cada  uno  con  una 
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piedra,  hasta  doce  ó  trece  fanegas  de  trigo  cada  uno 
entre  noche  y  día.  Todos  tienen  agua  suficiente  para 
moler  de  ordinario. 

A  ocho  leguas  desta  villa  y  en  su  distrito  está  un 
volcan  que  llaman  Tunguragua  en  un  cerro  muy  alto 
que  señorea  á  los  demás  y  se  descubre  desde  todas  par- 
tes: abrióse  en  años  pasados  por  la  corona  ó  cumbre,  y 
por  allí  arroja  de  ordinario  con  estruendo  como  de  true- 
DOSy  humo,  llamas,  piedrad  y  cenizas  en  cantidad.  Guan- 
do la  ceniza  que  esparce  es  mucha,  cubre  los  pastos  de 
los  ganados  y  padecen  y  perecen  muchos  de  ellos  con 
grave  daño  de  esta  villa  y  comarca.  También  cubre  y 
hace  daño  á  las  sementeras.  El  cabero  ó  cerro  tiene  el 
mismo  nombre  de  Tunguragua;  sus  faldas  y  cuestas  es- 
tán pobladas  de  monte  de  arboleda  gruesa  y  menuda  en 
que  hay  muchas  palmas.  Nunca  se  sube  arriba  á  la  cum- 
bre á  la  parte  cercana  á  la  boca,  donde  no  hay  árboles, 
sino  sola  cenigq. 

La  destemplanza  fría  desta  tierra  es  causa  que  en 
ella  no  nazcan  ni  se  den  árboles  frutíféros,  ni  naturales, 
ni  los  de  España.  En  algunos  pueblos  de  indios  deste 
corregimiento  se  dan  duraznos  y  membrillos,  manganas 
y  peras  pequeñas,  higos  y  granadas.  De  las  frutas  de  la 
tierra  se  dan  guabas,  pepinos  y  un  género  de  higos  que 
los  tienen  por  calientes  de  calidad  y  los  comen  asados 
diciendo  son  buenos  para  el  pecho. 

Viñas  no  hay  ningunas  en  todo  este  corregimiento,  ni 
muchas  leguas  á  la  redonda. 

En  algunos  de  los  pueblos  de  indios  se  coge  cabuya, 
que  es  cáñamo;  algodón  ni  pita  no  se  coge  ni  labra.  En 
la  villa  hayalgunas  huertas  de  verdurasy  legumbres. No 
se  conocen  frutas  ni  yerbas  venenosas  ningunas. 


492  DOCUHSIfTOS  INÉDITOS 

Las  semillas  que  siembrao  en  esta  tierra  son  trigo, 
•cebada,  maíz  y  ollocos,  que  son  como  papas  aunque  pe- 
queñas, frísoles,  habas,  alberjas.  Siémbraose  algunas  se- 
•üiíUas,  arando  como  en  España,  y  algunas  á  mano  con 
unos  gualmos,  algando  la  tierra  y  poniendo  la  semilla 
debajo. 

La  ca^a  de  monte  que  hay  por  esta  tierra  es  venados 
y  conejos,  y  esta  se  halla  en  páramos  que  por  la  mayor 
parle  están  fuera  de  la  jurisdicción  de  este  corregimien- 
^.  Animales  mansos  no  hay  mas  que  caballos  y  yeguas, 
muías  y  machos. 

En  las  partes  montuosas  se  crian  algunas  ^rras  y 
•unos  leoncillos  muy  fáciles  de  matar. 

Todos  ganados  ovejuno,  cabrio  y  de  cerda  se  crian 
J)ien  en  este  dislrito.  Para  el  vacuno  hay  pocas  tierras  y 
faltas  de  pasto.  Hurtan  los  indios  los  ganados  y  ansí  ellos 
tienen  mucho,  y  entre  los  españoles  mengua  y  vá  fal- 
tando. 

Acerca  de^aves  no  dicen  las  relaciones  mas  de  que 
hay  palomas. 

De  pesces  ya  queda  dicho  qee  no  se  crian  ningunos 
ni  en  el  rio  ni  en  la  laguna. 

Tampoco  hay  sabandijas  ponzoñosas. 

Minas  se  han  buscado  años  há,  y  no  se  ha  hallado 
ninguna  de  ningún  género  de  metal,  ni  tampoco  hay  sa- 
linas. 

Segunda  parte  en  que  se  trata  lo  moral  y  político. 

Fundó  esta  villa  el  capitán  Martin  de  Aranda,  Valdi- 
via, corregidor  habrá  decisíete  años,  y  despnes  acá  ha 
tenido  aumento  antes  que  diminución  por   ser  la  tierra 
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barata  y  baslecida  de  maDlenimieotos  y  de  servicio. 

La  villa  es  de  españoles;  tiene  cuatro  calles  principa- 
les á  lo  largo  y  cuatro  á  lo  ancho,  y  una  plaga.  Las  casas 
de  los  vecinos  son  bajas,  labradas  de  adobes  y  cubiertas 
con  paja,  que  solas  tres  ó  cuatro  hay  cubiertas  de  t^ja. 
Usáolas  bajas  porque  son  asi  mas  acomodadas  y  seguras 
de  los  muchos  vientos  y  de  la  frialdad  del  «temple.  Hay 
unas  casas  de  cabildo.  A  la  redonda  del  pueblo  habitan 
algunos  indios  que  parte  de  ellos  son  oficiales  de  oficios- 
diferentes. 

No  tiene  esta  villa  otros  privilegios  mas  de  los  que  le 
pertenecen  por  el  titulo  de  villa. 

Por  armas  pinta  .un  cáliz  y  encima  una  hostia  y  dos 
llaves  que  se  cruzan,  y  dos  espadas  desnudas  que  bajan- 
do de  los  dos  lados  altos  del  escudo  por  entre  las  llaves, 
dejan  en  medio  el  cáliz  y  hostia  y  se  juntan  en  una  cabe* 
za  de  hombre  que  tienen  clavada  por  las  puntas.  Tomó- 
el  pueblo  estas  armas  por  acuerdo  del  fundador,  por  ha- 
ber acontecido  ansí  que  un  hombre  hereje  estrangero,  es- 
tando un  sacerdote  diciendo  misa  v  habiendo  consa- 
grado,  arremetió  á  arrebatar  el  Santísimo  Sacramento,  y 
los  vecinos  presentes  le  socorrieron  y  mataron  al  malhe- 
chor. 

Los  espanoles  hablan  castellano  y  los  indios  la  gene- 
ral del  Inga  ó  su  lengua  Purbay. 

Este  corregimiento  está  debajo  de  la  jurisdicion  de 
la  real  audiencia  de  Quito  y  los  términos  de  su  jurisdi- 
cion se  esticíiden  hacia  Quito  once  leguas;  hacia  Cuenca 
ocho;  hacia  Guayaquil  cuatro;  hacia  los  pueblos  de  los 
indios  purhayes  otras  cuatro,  porque  luego  se  dá  en  la 
cordillera  de  las  sierras. 

Los  propios  desta  villa  son  lo  que  rentan  los  dos 
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oficios  de  procurador  que  hay  en  elia,  y  siete  tiendas: 
estas  tiene  por  haberlas  señalado  el  fundador»  y  las  pro* 
curadorías  por  merced  del  vírey  del  Pírú.  Valen  estos 
propios  trescientos  pesos  cada  año  poco  mas  ó  menos. 

La  villa  no  tiene  caja  ni  bienes  de  comunidad:  en  dos 
pueblos  de  indios,  que  son  Chambo  y  Lieto,  hay  encada 
uno  una  comunidad»  pero  las  cajas  de  entrambos  están  en 
Chambo»  cada  una  con  tres  llaves  que  tiene  el  corregidor 
del  Villar  y  los  dos  administradores  y  el  cacique  princi- 
pal de  cada  pueblo.  El  administrador  de  cada  uña  es 
nombrado  por  el  Virey»  y  en  ellas  se  guarda  el  dinero  de 
cada  comunidad  que  se  saca  de  la  grangería  de  obrage 
de  paños  y  ropa,  freídas  etc.  El  dinero  se  gasta  por  or- 
den del  administrador  en  llevar  adelante  el  obrage  y« trato; 
pagar  el  tributo  de  los  indios  que  en  el  obrage  se  ocupan, 
y  salario  de  los  dotri  ñeros  de  los  dos  pueblos  y  otros  gas- 
tos necesarios. 

Los  vecinos  y  moradores  que  parece  por  la  numera- 
ción que  habia  en  esta  villa  al  tiempo  que  la  relación  se 
hizo»  soü: 

Casados,  setenta  y  seis 76 

Solteros  y  viudos»  sesenta  y  tres 63 

Niños  y  muchachos,  noventa  y  tres 93 

Niñas  y  doncellas,  setenta  y  tres 73 

Mugeres  viudas,  nueve 9 


Son  por  todas  personas  trescientas  catorce.     .     .314 


Habrá  nu3ve  ó  diez  años  que  por  mandado  de  suma- 
gestad  se  hizo  composición  de  estrangeros;  y  son  los  es- 
trangeros  que  se  hallan  en  esta  villa,  cuatro  portugueses 
compuestos;  uno»  por  cuatrocientos  y  cincuenta  pesos  de 


'•Wi 
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á  nueve  reales;  otro  por  doscieatos,  y  otro  por  ciento. 
Franceses  hay  tres,  uno  compuesto  en  cuatrocientos  pe  - 
sos:  otro  que  dice  se  compuso  en  Cartagena  por  cincuen- 
ta pesos  y  no  muestra  recaudo.  Otro  no  compuesto  que 
há  cuatro  años  que  pasó.  Hay  también  uñ  flamenco  de 
Anvers  (sic)  que  dice  se  compuso  en  Quito  por  cincuenta 
pesos.  Entraron  estos  ocho  estrangeros  en  el  número  re- 
ferido de  los  vecinos. 

De  los  indios  se  dirá  con  particularidad  en  la  des- 
cripción desús  pueblos.  Ahora  se  dice  en  general  que  hay 
muchos  dellos  en  esta  villa  y  en  el  distrito  de  su  corre- 
gimiento que  saben  leer  y  escribir;  son  cantores  en  las 
iglesias;  saben  leer  latín  y  tañen  vihuelas  y  otros  instru- 
mentos. 

Usan  los  indios  unas  guascas  que  llaman  quipos:  son 
unos  hilos  de  cabuya  delgada  en  que  dando  ñudos  po- 
nen por  memoria  sus  cuentas  desde  diez  hasta  mil  y  ma- 
yores sumas,  y  se  entienden  como  por  libros  y  escrituras. 

Residen  en  esta  villa  tres  encomenderos  de  lacíudad 
de  QuitOf  que  son;  D.  Lorenzo  de  Qepeda,  de  edad  de 
cuarenta  y  tres  años,  casado;  tiene  de  renta  de  indios  en 
prímeravida,  por  dos  vidas,  tres  mil  pe^os  ensayados. 
Há  que  es  encomendero  veinte  y  cuatro  años,  Hale  de 
ádcedcr  D.  Pedro  de  Qepeda,  su  hijo.  Su  renla  es  en  los 
pueblos  de  Achambo  y  Lieto,  Puni  y  Quimia. 

El  alférez  real  Bernardino  Rniz,  de  treinta  y  cinco 
años,  casado,  há  que  es  encomendero  en  segunda  vida 
veinte  años;  es  criollo  de  Quito:  valdrá  su  encomienda 
dos  mil  pesos  de  renta,  y  tiénela  en  los  indios  del  pueblo 
de  Yaraguz. 

D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  de  edad  de  treinta 
y  siete  años,  há  que  tiene  la  encomienda  en  segunda  vi- 
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da  ana  y  medio:  válele  tres  mil  pesos  corrientes  poco  mas^ 
ó  menos  de  renta.  Tiénela  en  los  paeblos  de  Pañi  y  Ma- 
caxi. 

Ninguno  de  estos  encomenderos  ocapa  indios  de  ser 
repartimiento  en  su  servicio  ni  haciendas,  porque  el  quin- 
to de  ellos  está  repartido  á  los  vecinos  de  esta  villa,  y  á 
los  encomenderos  se  les  dá  servicio  de  otra  parte.  Tiene 
el  primero  de  los  encomenderos  mucho  lustre  de  casa, 
criados,  caballos  y  armas.  Al  mismo  modo,  aunque  con 
menos  aparato  y  costa,  sustenta  su  casa 'el  alférez  y  tiene 
armas  y  caballo.  D.  Alonso  Fernandez,  há  poco  que  su- 
cedió á  su  padre  en  la  encomienda;  tiene  muchos  hijos, 
y  está  pobre,  y  ansí  tiene  poca  casa.  Los  pueblos  de  es- 
tas encomiendas  son  en  el  corregimiento  de  esta  villa,  po- 
co distantes  entre  sí. 

Adviértase  que  conteniendo  los  dichos  de  los  testi- 
gos lo  referido,  se  dice  en  la  numeración  de  los  vecinos 
que  hizo  Juan  Piñan  Castillo,  corregidor,  que  D,  Fran- 
cisco de  Cepeda,  vecino  y  encomendero  de  Quito,  alcal  • 
de  ordinario  del  Villar  D.  Pardo,  tiene  encomienda  en  el 
pueblo  de  la  Tacunga,  que  le  vale  mi!  pesos  de  oro  de 
renta  por  merced  del  virey  D.  Luis  de  Velasco;  y  que  el 
alférez  Bernardino  Ruiz,  tiene  de  renta  en  los  indios  de 
Yaruguiz  mil  pesos  horros  en  segunda  vida,  por  merced 
que  hizo  á  Gaspar  Ruiz,  su  abuelo,  el  licenciado  de  la 
Gasea.  Que  I).  Lorengo  de  Cepeda  tiene  su  encomienda 
por  dos  vidas  por  cédula  y  merced  de  la  ma gestad  de  don 
Felipe  n.  Que  D.  Alonso  Fernandez  tiene  su  encomienda 
en  segunda  vida  por  merced  que  hizo  el  virey  conde  del 
Villar  áD.  Marlin  Fernandez  de  Córdoba,  su  padre,  y 
cuarenta  y  cuatro  mil  pesos  de  á  ocho  reales. 

No  hay  en  esta  villa  yanaconas;  señálanse  indios  de- 
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servicio  á  lo8  españoles  por  repartimiento,  y  se  les  paga 
su  servicio  conforme  á  la  tasación  que  hacen  los  visita- 
dores que  envia  el  audiencia;  y  ganan  los  pastores  doce 
pesos;  ios  gañanes  otros  doce;  los  que  sirven  en  leña  y 
yerba,  veinte  y  cuatro  pesos  al  año. 

Tienen  trato  y  ganancia  los  vecinos  en  la  labor  de  los 

.  paños  y  fre(^das  que  hay  en  este  corregimiento  cuatro 
obrages,  cada  uno  con  su  batan,  en  que  se  hace  ropa. 

Aprovéchanse  también  de  las  recuas  de  muías  y  ca- 
ballos, que  tienen  muchas,  ansí  los  españoles  como  los  in- 
dios, y  traginan  con  ollas  todo  género  de  mercadurías  de 
España  y  de  la  tierra :  esta  que  la  llevan  al  puerto  de 
Guayaquil  á  cargarla  para  otras  partes,  y  la  de  España 
que  traen  del  mismo  puerto  para  esta  villa  y  para  Quito. 
También  van  estas  recuas  á  Potosí,  Cuzco  y  otras  partes, 
y  los  tragineros  son  españoles  y  indios;  y  en  general  to- 
das las  grangerías  y  oficios  de  que  se  sustentan  y  apro- 
vechan los  españoles,  usan  también  los  indios,  excepto 
el  oficio  de  herrador,  que  de  pusilánimes  no  se  han  aXre- 
vidoá  emprenderlo.  Los  indios  que  están  poblados  ceix^ 
de  los  montes,  cortan  madera  y  leña  y  la  traen  á  venderá 
esta  villa,  cosa  en  que  se  aprovechan  mucho.  Algunos 
cordobanes  se  labran,  en  poca  cantidad  por  ser  muy  poco 
el  ganado  c^tbrio  que  se  cria  en  la  tierra.  Suele  valer 
cada  cordobán  tres  patacones.  En  cuanto  á  las  haciendas 
y  caudales  de  los  vecinos  en  particular,  se  dice  de  cada 
uno  en  las  relaciones,  y  arriba  se  dijo  de  la  renta  de  los 
encomenderos.  En  suma,  so  colige  que  hay  vecinos  que 
tienen  á  veinte  mil  pesos;  otros  á  quince  mil,  pero  de 
estos  hay  pocos;  los  demás  de  seis  mil  pesos  abajo,  hasta 

.  trecientos  y  doscientos  pesos  y  menos,  y  algunos  hay  po- 
bres que  viven  de  sus  oficios  y  trabajo  sin  caudal  ninguno. 
Tomo  IX.  32  ' 
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El  gobierno  y  administración  de  justicia  de  esta  villa 
está  principalmente  encargado  ^  un  corregidor  que  pro- 
vee el  Virey,  y  á  dos  alcaldes  ordinarios  y  uno  de  la 
hermandad  que  se  eligen  cada  año  por  el. cabildo  y  los 
confirma  el  corregidor,  y  está  este  corregimiento  en  el 
distrito  y  jurisdicíon  de  la  Audiencia  de  Quito.  Reside 
el  corregidor  siempre  en  la  villa,  sino  es  el  tiempo  que 
anda  visitando  los  pueblos  def  distrito.  Tiene  de  salario 
quinientos  pesos  de  oro,  que  le  pagan  los  encomenderos, 
y  ninguno  de  los  demás  oficios  tiene  salario,  sino  es  el 
depositario  general  que  lleva  dos  por  ciento  de  los  depó- 
sitos. 

Hay  un  escribano  público  y  del  cabildo  y  de  justicia, 
cuyo  propietario  lo  es  por  su  magestad  once  años  há,  en 
cinco  mil  y  trescientos  pesos  de  plata  corriente ;  más 
ítem,  hay  siete  oficios  que  tienen  voz  y  voto  en  cabildo, 
que  son,  (1)  alférez  mayor,  alguacil  mayor,  de- 
positario general,  y  cuatro  regidores  perpetuos.  Todos 
estiDS  oficios  sirven  vecinos  y  hijos  de  vecinos  de  esta 
villa,  habiéndolos  comprado  de  su  magestad  por  remate 
que  se  hizo  en  el  mayor  ponedor.  No  son  renunciables, 
que  si  lo  fueran  por  dos  ó  tres  vidas,  tuvieran  mucbo 
más  valor.  Compráronse  de  doce  6  trece  años  á  esta  par- 
te y  han  ido  en  aumento  y  eálimacion  n)ayQr,  porque  la 
villa  se  ha  ido  y  vá  ampliando;  pero  no  tienen  aprove- 
chamiento ninguno. 

Vendióse  el  alguacilazgo'  mayor  por  orden  del  mar- 
qués de  Cañete,  virey.  Rematóse  en  tres  mil  y  cien  pe- 
sos de  plata.  La  depositaría  general  se  vendió  por  órdea 
de  la  Audiencia  de  Quito  en  dos  mil  y  cuatrocientos  p^ 


(I)    En  blanco  en  el  original. 
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SOS.  Los  cuatro  regimientos  se  yeodieroa  por  mandado 
del  marqués  de  Cañete,  virey  >  en  precios  defsigualea; 
porque  uno  se  compró  por  mil  pesos  de  plata,  otro  en 
ochocientos,  otro  en  quinientos,  y  otro  en  cuatrocientos. 

En  los  pueblos  de  indios  se  eligen  cada  año,  y  los 
confirma  el  corregidor,  estos  oficiales  de  justicia  y  go- 
bierno; un  gobernador,  dos  alcaldes  ordinarios,  alguacil 
mayor  y  otros  menores,  y  otros  oficios. 

No  hay  Caja  Real  en  esta  villa,  por  no  haber  minas 
ni  rentas  reales  que  requieran  tal  guarda:  lo  que  perte- 
nece á  su  magestad  se  lleva  á  la  Caja  Real  de  Quito. 

Ya  se  dijo  lo  que  gancin  al  año  los  indio3  que  sirven. 
Las  cabalgaduras,  caballos,  yeguas  y  muías  que  tienen  y 
alquilan  los  iodios,  ganan  cada  una  por  cada  dos  leguas, 
un  real,  y  el  indio  que  camina  por  guia  ó  ayudando  á 
llevar  ganado  mayor  ó  menor,  gana  cada  dia  un  real; 
pero  si  vá  á  sólo  acompañar  pasageros  que  van  en  sus 
cabalgaduras,  ó  lleva  cargas  en  ellas,  no  gana  más  que 
los  alquileres  de  ellas  ó  porte  de  las  cargas. 

Por  esta  villa  pasa  camino  real  que  vá  por  una  parte 
á  todo  el  Pira,  para  el  puerto  y  ciudad  de  Guayaquil,  y 
por  otra  al  nuevo  reino  de  Granada;  pero  los  pueblos  de 
indios  de  este  distrito  no  están  en  camino  máade  el  que 
viene  de  cada  uno  de  ellos  á  esta  villa. 

En  la  villa  hay  un  tambo  donde  se  hospedan  los  ca- 
minantes, y  en  él  proveen  lo  necesario  indios,  que  de  los 
pueblos  circunvecinos  señala  la  justicia  ordinaria  para 
que  sirvan  cierto  tiempo  del  año,  como  les  toca.  Estos 
dan  recado  á  precios  tasados  por  arancel ;  una  fanega  de 
maiz  por,  ocho  reales;  una  fanega  de  cebada  cuatro;  una 
gallina  un  real;  dos  pollos  un  real;  cuatro  conejos  un 
real;  una  jáquima  de  cabuya  un  real;  dos  cinchas  un  real. 
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Las  comidas  ordinarias  de  los  indios  son  maiz,  papas, 
quimia,  frísoles  y  otras  legambres  y  cosas  que  ellos 
siembran.  Machos  de  ellos  también  que  tienen  posibili- 
dad, comen  pan  y  carne  y  beben  vino;  pero  áu  bebida 
ordinaria  es  la  chicha  que  hacen  de  maiz.  Sácase  de  esta 
villa  para  Guayaquil  bizcocho,  qué  vale  aquí  á«  tres  pen- 
ses el  quintal,  y  jamones  valen  á  cuatro  reales  cada  uno. 
Para  la  provincia  del  Chimbo  y  Callatanga,  se  llevan  mair 
y  carneros,  que  valen  el  maiz  á  ocho  reales  la  hanega,  y 
los  carneros  á  cuatro  reales.  Solíanse  llevar  también  de 
aquí  á  Lima  novillos  y  puercos,  pero  háse  ido  dejando 
la  cría  de  estos  ganados  por  la. falta  de  servicio  y  porque 
lo  hurtaban  todo  los  indios. 

En  los  años  necesitados  por  los  hielos,  se  provee  esta 
tierra  del  corregimiento  de  Chimbo  y  del  partido  de 
Acansi,  distrito  de  Cuenca ,  y  del  trigo  y  harinas  de  la 
ciudad  de  Quito,  y  cada  uno  de  los  vecinos  se  provee  de 
donde  con  mejor  comodidad  puede. 

Los  precios  ordinarios  son  del  maiz  á  ocho  reales  la 
fanega,  ydel  trígo  otros  ocho;  la  cebada  á  cuatro.  Cuan- 
do hay  falta,  el  trigo  á  diez;  el  maiz  á  doce;  la  cebada  á 
cinco.  Una  arroba  de  vaca  dos  reales  y  medio;  un  carne^ 
ro  cuatro  reales;  seis' panes  de  á  libra  un  real;  un  cuarti- 
llo de  vino  cinco  reales;  una  botija  doce  patacones;  un 
queso  cuatro  reales,  y  otras  cosas  como  queda  dicho^  del 
arancel  del  tambo. 

Los  precios  de  los  ganados  son  á  cuatro  ó  cinco  pesos 
por  cabeza;  el  ovejuno  á  medio  peso;  el  de  ^cerda,  las 
hembras,  de  seis  á  ocho  reales;  y  los  machos  en  siendo 
de  año  y  medio  valen  á  dos  patacones;  y  si  están  gordos 
á  tres  y  á  cuatro,  y  aun  no  se  hallan  por  la  razón  dicha. 
£1  ganado  cabrio,  cada  cabera  á  ocho  ó] nueve  reales,  y 
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este  ganado  ha  faltado  en  este  corregimiento  de  alganos 
wos  á  esta  parte. 

■ 

Aunque  como  se  ha  dicho ,  el  temple  de  la  tierra  es 
muy  frio^  no  hay  enfermedades  notables : .  las  más  ordi- 
narias  son  jaquecas,  ventosidades  de  estómago,  y  muy 
continuos  catarros.  No  hay  médico  en  esta  villa  ni  en  su 
corregimiento;  cada  uno  se  cura  como  le  parece,  usando 
de  algunas  yerbas  que  dan  los  indios. 

En  la  moDtaña  que  llaman  de  Tunguragua  hay  unos 
baños  naturales  donde  muchos  van  á  tomar  sudores  y 
curarse  de  dolores  y  llagas  y  otras  enfermedades.  Usan 
de  ellos  por  no  haber  otro  género  de  medicinas  y  sin  or- 
den ni  consejo  de  médico,  y  ansí  á  unos  hacen  provecho 
y  á  otros  daño. 

Tercera  parte^  en  que  se  trata  lo  militar. 

Esta  villa  está  poblada  en  el  riñon  de  la  tierra;  no 
está  en  frontera,  ni  tiene  ocasiones  de  guerra.  # 

IiOs  vecinos  de  ella  todos  tienen  armas,  lespadas  y 
dagas  los  que  menos,  y  muchos  caballo,  langa  y  adarga  y 
cota:  algunos  tienen  demás  de  estas  armas  á  dos  y  á  tres 
caballos,  particularmente  los  encomenderos  y  los  regi- 
dores están  bien  prevenidos  de  armas;  otros  tienen  ar- 
cabuz, partesana  y  otros  géneros  ^e  armas  ofensivas  y 
defensivas. 

Cuarta  parte,  en  qué  se  trata  lo  eclesiástico. 

La  iglesia  de  esta  villa  es  de  la  diócesis  del  obispado 
de  Quito;  dista  de  su  catedral  veinte  y  cinco  leguAs. 
Hay  en  esta  villa  seis  templos;  las  dos  parroquias 
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qué  soQ  la  iglesia  mayor,  cuya  advocación  es  de  San  Pe- 
dro, y  la  iglesia  es  de  San  Sebastiaa  y  cuatro  son  monas- 
terios. En  el  convento  de  Santo  Domingo ,  la  iglesia  es 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  en  el  de  San  Francisco, 
la  advocación  es  de  San  Buenaventura ;  en  el  de  Agusti** 
nos»  San  Nicolás  de  Tolentino;  en  un  monasterio  de 
monjas,  la  advocación  de  la  Concepción  de  Nuestra  Se^ 
ñora. 

El  edificio  de  la  iglesia  mayor  es  de  piedra  y  muy 
bajd»  y  cubierta  de  paja;  váse  labrando  otra  de  adobes 
que  está  á  medio  hacer,  y  por  su  pobreza  y  la  de  esta 
villa  no  se  acaba.  Fundóse  esta  iglesia  mucho  há,  y  an- 
tes que  fuera  villa  el  lugar,  no  se  sabe  en  qué  año,  mas  . 
de  que  fué  en  tiempo  de  D.  Felipe  II. 

No  hay  otro  beneficio  que  el  del  cura  que  sirve  la 
iglesia  mayor,  que  juntamente  es  vicario.  Provee  este 
curato  el  obispo,  y  confirmase  por  el  patronazgo  real ,  y 
generalmente  es  asi  en  los  frailes  y  clérigos  para  cuales- 
quiera bnieñcios  y  capellanías  que  los  eligen  y  presen- 
tan  sus  prelados  y  los  admite  y  confirma  la  Real  Audien- 
cia de  Quito  en  nombre  de  su  magostad;  pero  aquí  no  hay 
capellanías  ni  beneficios  más  de  el  dicho. 

Pegada  al  lugar  está  la  iglesia  de  San  Sebastian,  don- 
de se  sirve  una  dotrina  de  indios,  que  hay  sola  en  ia 
villa.  De  las  que  hay.  en  los  pueblos  dé  indios  se  dirá 
cuando  se  trate  de  cada  uno.  Todas  las  sirven  frailes  que 
residen  en  cada  lugar  uno  ó  más ,  conforme  á  la  nece- 
sidad. 

El  curato  es  muy  pobre,  porque  lo  es  la  villa  y  por- 
que los  diezmos  los  lleva  el  obispo  y  prebendados  de  la 
catedral;  apenas  se  sustentaría  el  beneficiado  sino  fuera 
por  las  obvenciones  y  provechos  de  algunas  cofradías. 


'  *   • 
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:  Lo3  conventos  Je  frailes  suelen  t^ner  á  tres  ó  cuatro 
religiosos  cada  uno.  El  de  San  Francisco  se  «sustenta  de 
limosnas  y  de  dos  dotrinas  que  tiene  en  los  pueblos  de 
indios.  Los  otros  dos  de  limosnas  y  de  algunas  capella- 
nías que  los  vecinos  han  fundado  en  ellos.  Estos  dos  son 
de  algo  más  antigua  fundación  que  el  de  San  Francisco, 
y  que  este  há  ocho  ó  nueve  años  que  se  fundó  por  los 
mismos  frailes,  con  licencia  de  la  Audiencia.  El  monaste- 
rio de  monjas  es  también  muy  moderno;  fundólo  á  pedí* 
mentó  de  la  villa  D.  Fray  Luis  López ,  obispo  de  Qui- 
to: tiene  entre  profesas,  novicias  y  legas,  catorce  ó  quin- 
ce monjas. 

Que  habrá  veinte  años  que  D.  Fray  Pedro  de  la  Peña, 
obispo  de  Quito,  á  pedimento  de  esta  villa,  dio  licencia 
para  que  se  fundase  un  hospital  para  los  naturales,  de  l9i 
advocación  de  San  Andrés,  y  se  se5aló*bn  sitio  en  que  se 
edifícase;  pero  no  tiene  renta  ni  hacienda  ninguna  para 
su  sustento  ni  fábrica;  que  los  años  pasados  se  pidió  en- 
tre los  vecinos  y  se  juntó  una  poca  de  limosns^ny  se  ha 
quedado  así. 

Que  hermita  no  hay  ninguna  en  esta  villa. 


Relación  dbl  oro,  plata  y  piedras  preciosas  que  se  fuj^- 
dieron,  marcaron  é  quintaron  en  la  fundición  del  cüzco, 
DESDE  20  DE  Mayo  de  1535,  hasta  último  de  Julio  del 

MISMO  AÑO   (1). 


— Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  todas 
las  partidas  de  oro  é  plata  é  piedras  que  se  fundieron  é 

(1)    Archivo  de  Indias.  (En  la  carpeta  no¡cossta  la  signatura]. 


504  DOCUBIENTOS  INÉDITOS 

marcaron  é  quintaroi^  en  !a  fundición  del  Cuzco;  la  cual 
se  comenzó  en  30  de  Mayo  de  1535  anos,  según  parece 
por  un  legajo  de  veinte  é  cinco  pliegos,  el  cual  está  en 
poder  del  tesorero,  firmada  cada  partida  de  Diego  Merca- 
do, teniente  de  contador,  é  una  firmada  de  Gerónimo  de 
Aliaga,  ansí  mesmo  teniente  de  contador  originalmente, 
por  la  cual  se  le  hizo  cargo  al  tesorero  de  los  quintos  que 
en  la  dicha  fundición  cupieron  á  su  magostad,  el  tenor 
de  lo  cual  es  este  que  se  sigue. — 

Relación  de  oro  é  de  plata  é  piedras  é  joyas  que  se 
registraron  é  fundieron  en  la  casa  de  la  fundición  de  la 
gran  cibdad  del  Cuzco  desde  20  dias  del  mes  de  Mayo 
de  1535  años,  que  se  abrió  por  acuerdo  del  señor  oficial 
de  su  magestad,  hasta  último  de  Julio  del  dicho  año  que 
se  cerró  del  todo,  de  lo  cual  se  pagaron  los  quintos  á  su 
magostad  pertenecientes,  eceto  del  oro  de  minas  que  por 
cédula  de  su  magostad  se  pagó  el  diezmo  de  ello. 


Maravedís. 


En  20  de  Mayo  del  dicho  año,  el  capitán 
Hernán  Ponce  por  el  capitán  Hernando  de 
Soto,  metió  á  fundir  diez  é  ocho  mil  é  quinien- 
tos pesos  de  oro,  de  que  sacó  fundidos  diez 
é  ocho  mil  é  treinta  é  tres  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes;  lo  cual  reducido  á  maravedís 
por  sus  quilates,  valió  é  montó  cinco  cuentos 
é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  seis  mil  é  ocho- 
cientos maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos de  uno  por  ciento,  pertenecieron  á  su 
magestad  de  quinto,  un  cuento  é  ochenta  mil- 
é  cuatrocientos  é  cuarenta  é  ocho  maravedís 
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qae  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  1.080.U8 

Ba  el  dicho  dia,  Rodrigo  Hoi^onez  (sic) 
qaintó  dos  mil  é  setesta  é  siete  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducido  por  sus  qui- 
lates, valió  seiscientos  é  treinta  é  nueve  míL 
éaovecientos  é  ciocuenta' maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  perteneció  de  quinto  á  - 
so  magostad  ciento  é  veinte  é  seis  mil  é  sele- 
cieatos  é  ocho  maravedís  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 126.708 

Estas  dos  partidas  de  arriba  se  hicieron  en  presencia 
de  Gerónimo  de  Aliaga,  teniente  de  contador,  é  de  aqni 
-  adelante  pasó  toda  la  fundición  ante  Diego  de  Mercado, 
teniente  aasf  mismo  de  contador,  que  por  poder  de  An- 
tonio Navarro,  contador  de  su  magostad,  fué  recibido  al 
dicho  oficio. 


Maravedís. 


En  la  gran  cibdad  de  Cuzco  én  30  de 
Mayo  de  535  años,  metió  á  fundir  en  la  casa 
de  la  fundición  de  la  cibdad  deCuzco,  Pedro 
Martin  de  Morfrei,  presente  el  gobernador  é 
oficiales  de  su  magestad,  dos  mil  é  ochocien- 
tos pesos  de  oro  en  piezas  qde  dijo  haber  res- 
catado;  salió  fundido,  dos  mil  é  setecientos  é 
ciocuenta  é  cuatro  pesos,  quilalado  por  las 
puntas  por  Pero  Diaz, .ensayador;  salió  de  di- 
ferentes quilates,  lo  cual  reducido  á  marave- 
dís cada  quilate  por  sí,  montó  setecientos  é 
sesenta  é  siete  mil  y  trescientos  é  cuaféata 
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maravedís;  de  que  vino  de  derechos  del  fuá* 
didor  y  marcador  siete  mil  y  seiscientos  é  se-  . 
senta  é  tres  maravedís;  queda  para  quintar 
líquido  setecientos  é  cincueuta  é  nueve  mil  y 
seiscientos  y  setenta  y  siete  maravedís;  viene 
al  quinto  de^u  magestad  ciento  é  cincuenta  é 
un  mil  é  novecientos  é  treinta  entres  marave- 
dís, de  lo  cual  recibió  el  dicho  tesorero  Alón- 
1^0  Riquelme,  é  dello  me  hice  cargo.  Geróni- 
mo de  Aliaga.     .     .     .  - 151.933 

En  3  de  Julio  djel  dicho  año ,  el  capitán 
JuanPÍQarro  por  sí,  metió  á  fundir  veinte  mil 
é  ciento  é  trece  pesos  de  oro,  de  que  sacó  fun- 
didos los  mismos  de  diversas  leyes,  que  re- 
ducidos á  maravedís  valieron  siete  cuentos  é 
trescientos  é  ochenta  é  siete  mil  y  trescientos 
y  setenta  n^aravedís,  de  que  sacados  los  dere* 
chos,  pagó  del  quinto  á  su  magestad  pertene- 
ciente, un  cuento  é  cuatrocidntos  é  sesenta  é 
dos  mil  é  setecientos  maravedís,  digo  sete- 
cientos (áic).  Diego  Morcado 1.462.700 

En  el  dicho  dia,  Gerónimo  Pigarro  metió 
á  fundir  doce  mil  pesos  de  oro,  de  que  salie- 
ron fundidos  once  mil  é  ochocientos  pesos  de 
oro  de  diversas  leyes,  que  reducidos  valieron 
é  montaron  tres  cuen^s  é  ducientos  é  diez 
mil  maravedís,  que  sacados  los  derechos, 
pagó  del  quinto  á  su  magestad  perteneciente, 
seiscientos  é  treinta  é  seis  mil  y  setecientos  é 
sesenta  é  ocho  maravedís.  Diego  de  Mercado.      63.6.768 
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En  8  de  Jalio^  el  adelantado  D.  Diego  de 
Almagro,  melió  á  fundir  nueve  mil  é  cuarenta 
é  siete  pesos  de  oto,  de  que  sacó  fun^iídos 
ocho  mil  é  setecientos  pesos  de  oro  do  di- 
versas leyes,  que  reducidos  valieron  dos 
cuentos  é  novecientos  é  ocho  mil  é  setecien- 
tos é  veinte  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  quinientos  é  seten-  • 
ta  é  cinco  mil  é  novecientos  é  veinte  é  siete 
maravedís,  de  que  se  hizo  cargo  al  dicho  te- 
sorero Alopso  Ríquel  me.  Diego  Mercado.     .     375.927 

En  9  del  dicho  mes,  el  capitán  Hernán 
Ponce  registró  é  quintó  un  vehí  de  oro  que 
se  avaluó  en  cien  pesos  de  buen  oro,  de  que 
sacados  los  derechos  pagó  dé  quinto  veinte 
pesos,  que  son  nueve  mil  maravedís,  que  re- 
cibió el  dicho  tesorero  Diego  Mercado.     .     .         9.000 

Diego  Maldonado  metió  á  fundir  mil  é 
quinientos  é  catorce  pesos,  de  que  sacó  fun- 
didos mil  é  cuatrocientos  é  catorce  pesos  de 
oro  de  diversas  leyes,  que  reducidos  valieron 
trecientos  é  setenta  é  siete  mil  é  ochocientos 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  setenta  é  cuatro  mil  é  ochocientos 
é  diez  é  seis  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  Mercado.     .     .  i^     .     •     .       74.816 

Gerónimo  Demidos  metió  á  fundir  dos 
mil  é  cinco  pesos ,  de  que  sacó  fundidos  mil 
é  novecientos  é  sesenta  é  cinco  pesos  de  oro 
de  muchas  leyes,  que  reducido  valió  é  montó 


508  DOCUMENTOS  INEPITOS 

Maravedís. 


quinientos  é  doce  mil  é  seiscientos  é  veinte 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  quinto  ciento  é  un  mil  é  cuatrocientos  é 
noventa  é  nueve  maravedís,  que  cobró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 1 0 1 . 499 

Pedro  del  Barco  recibió  é  quintó  cinco  ' 
mil  é  setecientos  pesos  de  oro  en  joyas,  que 
se  avaliaron  á  muchas  leyes,  todo  lo  cual  re- 
ducido á  maravedís,  valió  é  montó  un  Cuento 
é  seiscientos  é  treinta  é  un  mil  é  seiscientos 
é  ochenta  tbaravedí^,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  trecientos  é  veinte  é 
tres  mil  é  setenta  é  tres  maravedís.  Diego  de 
Mercado. 323.073 

Bartolomé  de  Terrajas  metió  á  fundir 
trece  mil  é  quinientos  é  cincuenta  pesos,  de 
que  sacó  fundidos  trece  mil  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  é 
montaron  tres  cuentos  é  siete  mil  é  seiscientos 
é  sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  quinientos  é  noventa 
é  cinco  mil  é  quinientos  é  diez  é  siete  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 595.517 

Francisco  Pérez,  metió  á  fundir  tres  mil  é 
seiscientos  pesos,  de  qm  sacó  fundidos  tres 
mil  é  trescientos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de 

« 

muchas   leyes,   que  reducidos  valieron   se- 
tecientos é  noventa  é  tres  mil  é  setecientos  é     , 
veinte  maravedís^  de  que  sacados  los  dere- 
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chós  pagó  de  quinto,  eiento  é  cincuenta  é 
siete  mil  é  ciento  é  cincuenta  é  siete  marave- 
dís, que  cobró  ei  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 157.157 

Tello  de  Guzman,  metió  á  fundir,  digo 
recibió  é  quintó  mil  é  ducientos  é  treinta  é 
siete  pesos  de  oro  en  joyas  que  tuvieron  mu- 
chas leyes,  las  cuales  reducidas  valieron  tre- 
cientos é  seis  mil  é  quinientos  é  ochenta  ma-  ^  .  . 
ravedis,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  sesenta  mil  é  setecientos  é  tres  mara- 
vedís, que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 60.703 

Cristóbal  Carmeno,  metió  á  fundir  tres 
mil  é  cuatrocientos  é  setenta  é  ocho  pesos,  de 
que  sacó  fundidos  tres  mil  é  trecientos  é  se-  ' 
tenta  é  ocho  pesos  de  orb  de  diversas  leyes, 
que  reducido  valió  ochocientos  é  sesenta  é 
cinco  mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  de  quinto,  ciento  ó 
setenta  é  un  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  nue- 
ve maravedís,  que  cobró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado .     171'.389 

Fernán  Gómez,  fundió  é  quintó  tres  mil 
é  trecientos  é  cincuenta  é  dos  pesos,  lo  cual 
salió  de  diversas  leyes,  é  reducido  valió  no- 
vecientos é  sesenta  é  dos  mil  é  quinientos  é 
noventa  é  siete  maravedís,  deque  sacados  los  > 
derechos  pagó  de  quinto,  ciento  é  noventa 
mil  é  quinientos  ó  noventa  é  cuatro  marave- 
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dís,  que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de 

Mercado.  .....••••••      190.594 

En  doce  de  julio  del  dicho  año,  Pedro 
Ilofxiaa,  metió  é  fundir  tres  mil  é  ducientos 
pesos,  de  que  sacó  fundidos  tres  mii  é  seis 
pesos  de  oro  de  muchas  leyes,  que  reducido 
valió  seiscientos 'é  ochenta  é  cuatro  mil  é  qui- 
nientos é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos  pagó  de  quinto,  ciento  é  treinta 
é  cinco  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  siete 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 135.547 

El  gobernador.  FranciscoPi^arro,  registró 

é  quintó  una  olla  de  plata  é  oro  que  se  ava- 
hó toda  en  ciento  ó  veinte  pesos  de  buen  oro, 

de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto, 

diez  rail  é  setecientos  maravedís,  que  cobró 

el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .        10.700 

Francisco  Mexía,  metió  á  fundir  milé  no- 
vecientos pesos,  de  que  sacó  fundidos  milé 
ochocientos  é  cuarenta  é  cuatro  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  cua- 
trocientos é  veinte  é  tres  mil  é  ciento  é  sesen- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pa- 
gó de  quinto,  ochenta  é  tres  mil  é  setecientos 
é  ochenta  é  seis  maravedís,  que  recibió  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 83.786 

Zebedeo  Velazquez,  registró  ó  quintó, 
una  camiseta  con  •  cierta  argentería  de  oro, 
que  se  avalió  en  ciocueota  pesos  de  buen  * 
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oro,  que  soa  veinte  é  dos  mil  ó  qaiiiienlos ' 
ñirdvedís,  de  que  sacados  los^ derechos  pa- 
gó de  quinto,  cuatro  mil  é  quinientos  mara- 
vedís, que  cobró  el  dicho  tesorero  Di^o  de 
Mercado. •         4.300 

Pedro  de  Carrion,  metió  á  fundir  mil  é 
quinientos  é  sesenta  é  cinco  pesos,  de  que 
sacó  fundidos  mil  é  cuatrocientos  é  setenta  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que  re- 
ducido valió  é  montó  ducientos  é  noventa  é 
tres  mil  maravedís*  de  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  cincuenta  é  ocho  mil  é 
catorce  maravedís-,  que  recibió  elMicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado S8.014 

Alonso  Giménez  de  Santa  Marta,  metió  á 
fundir  mil  é  cien  pesos,  de  que  sacó  fundidos 
mil  é  cincuenta  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos  valieron  ducientos  é 
setenta  é  siete  mil  é  ducientos  maravedís,  de  . 
que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto, 
cincuenta  é  cuatro  mil  é  ochocientosé  ochen- 
ta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho  te* 
sorero  Diego  de  Mercado 34.885 

Maestre  Juan,  metió  á  fundir  novecientos 
é  veinte  pesos,  de  que  sacó  fundidos  ocho- 
rentos  y  setenta  ó  cuatro  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  cien- 
to é  noventa  é  cuatro  mil  é  ducientos  é  cua- 
renta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos 
pagó  de  quinto  treinta  é  ocho  mil  é  cuatro* 


i 
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cientos  é  cincaenta  é  nueve  maravedís,  que 

recil)ió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       38.459 

Juan  Pigarro,  fundó  é  quintó  ciento  é  trein- 
ta pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que  re- 
ducidos valieron  treinta  é  nueve  mil  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  aiete  mil  é  setecientos  é  veinte  é  dos 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado. 7.722 

En  trece  de  juh'o  del  dicho  año  el  padre 
fray  Antonio  de  la  Merced,  fundió  é  quintó 
trecientos  é  treinta  é  ocho  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos  valieron  cien- 
to é  un  mil  é  quinientos  é  sesenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
veinte  mil  é  ciento  é  nueve  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       20 . 1 09 

Gerónimo  de  los  Nidos,  metió  á  fundir 
tres  mil  é  ciento  é  cincuenta  pesds,  de  que 
sacó  fundidos  tres  mil  é  tres  pesos  de  oro 
de  diversos  quilates ,  que  reducidos  valieron 
novecientos  é  setenta  é  dos  mil  é  ochocieníos 
é  cuarenta  maravedís,  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  ciento  é  noventa  é  cua- 
tro mil  y  seiscientos  é  dos  maravedís,  que,  co- 
bró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado. .     .     194.602 

En  catorce  del  dicho  mes  el  señor  Fran- 
cisco PiQarro,  metió  á  fundir  cuarenta  é  un 
mil  é  ducientos  é  setenta  é  tres  pesos,  de  que 
sacó  fundidos  cuarenta  mil  é  ducientos  é  se- 
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teuta  y  tres  pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 
que  reducidos,  valieron  é  monlaroa  trece 
cuentos  ó  quinientos  é  cuatro  mil  é  setenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  quinto  dos  cuentos  é  seiscientos  é  setenta 
é  tres  mil  é  ochocientos  é  seis  maravedís, 
que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  2.673,80(> 

Gerónimo  Maldonado,  metió  á  fundir  mil 
é  cien  pesos,  de  que  sacó  lundidos  mil  ó  se- 
senta é  cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quila- 
tes, que  reducidos,  valieron  ducientos  é 
treinta  é  nueve  mil  é  ochocientos  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto  * 
cuarenta  ó  siete  mil  é  cuatrocientos  é  ochen- 
ta maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado i7.i80 

Beltran  do  Castro,  metió  á  fundir  dos  mil 
é  trecientos  é  cincuenta  é  siete  pesos,  de  que 
sacó  fundidos  dos  mil  é  ducientos  é  cincuen- 
ta é  siete  pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 
que  reducidos,  valieron  é  montaron  quinien- 
tos é  sesenta  é  seis  mil  é  novecientos  é  ochen- 
ta maravedís,  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  ciento  é  doce  mil  é  ducientos  é  se- 
senta é  dos  caá ra vedis,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 112.262 

Francisco  Davales,  metió  á  fundir  du- 
cientos pesos,  de  que  sacó  fundidos  ciento  é 

noventa  é  siete  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
ToMo  IX.  33 
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lates,  que  reducidos,  valieron  setenta  é  cuatro 
mil  é  ochocientos  é  sesenta  varavedís»  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  á  su 
magestad,  perteneciente  catorce  mil  é  ocho- 
cientos é  veinte  é  dos  maravedís,  que  recibió 
el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  ...        14.822 

Antonio  de  Cisneros,  metió  á  fundir  sete- 
cientos pesos,  de  que  sacó  fundidos  seiscien- 
tos é  sesenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  diversos 
quilates,  que  reducidos,  valieron  ciento  é 
cincuenta  é  nueve  mil  é  setecientos  é  cuaren- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  treinta  é  un  mil  é  seiscientos 
é  veinte  é*  nueve  maravedís,  que  recibió  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .       31.629 

Beltran  de  Castro  (1)  é  quintó  ciertas  jo- 
yas que  pesaron  diez  pesos,  que  se  avallaron  •■ 
á  oro  de  valor  perfecto,  en  que  monta  cuatro 
mil  é  quinientos  maravedís,  de  gue  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  novecientos 
maravedís,  que  cobró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 900 

El  contador  Diego  de  Mercado,  fundió  é 
quintó  trecientos  é  treinta  é  tres  pesos,  é  por 
su  quilate  valieron  é  montaron  ciento  é  ocho 
mil  é  trecientos  é  ochenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
un  mil  é  cuatrocientos  ó  cincuenta  é  nueve 


(1)    [Sic)  falta  sin  duda  (f  registró.») 
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maravedís,  qae  recibió  é  cobró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado 21.439 

En  qaiace  del  dicho  mes,   Diego  Rodrí- 
guez, registró  é  metió  á  fundir  mil  é  cuatro- 

■ 

-cientos  pesos  de  oro,  de  que  sacó  fundidos 
mil  é  trecientos  é  sesenta  é  tres  pesos  de  oro 
de  diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
trecientos  é  treinta  é  siete  mil  é  novecientos 
y  sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  sesenta  é  seis  mil  é 
novecientos  é  diez  é  seis  maravedís,  que  re- 
cibió el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .        66.916 

El  dicho,  metjó  á  fundir  mil  é  quinientos 
é  cincuenta  pesos,  de  que  sacó  fundidos  mil 
é  cuatrocientos  é  noventa  é  ocho  pesos  de  oro 
de  diferentes  quilates,  que  por  ellos  reducidos 
valferon  é  montaron  cuatrocientos  é  treinta  é 
ocho  mil  é  ducientos  é  sesenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
ochenta  é  seis  mil  é  setecientos  é  setenta  é 
seis  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tosorero 
Diego  de  Mercado 86.776 

En  26  del  dicho  mes  el  contador  Diego  de 
Mercado,  fundió  é  quintó  seiscientos  é  treinta 
é  siete  pesos  de  oro  de  diversas  loyesi^  ó  re- 
ducido, valió  ciento  é  ochenta  é  dos  mil  ó 
ducientos  é  ochenta  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é 
seis  mil  é  nóvenla  é  un  maravedís,  que  co- 
bró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       36.091 
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Lúeas  Martínez,  fundió  é  quintó  ducien- 
tos  é  noventa  é  seis  pesos  de  oro,  que  por  su 
quilate  valieron  setenla  é  cuatro  mil  é  nove- 
cientos é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  catorce  mil  é 
ochocientos  é  cuarenta  é  seis  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        14.84& 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  fundió  é  quintó 
seiscientos  é  setenta  é  un  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  du- 
cíentos  é  siete  mil  é  trescientos  é  ochenta  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cuarenta  é  un  mil  é  sesenta  é  un  ma- 
ravedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado \       41.061 

Simón  Gómez,  metió  á  fundir  tres  mil  é 
setecientos  pesos,  de  que  sacó  fundidos  tres  ' 
mil  é  quinientos  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos,  valieron  ochocien- 
tos é  setenta  6  un  mil  é  cuatrocientos  é  ochen- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ciento  é  setenta  é  dos  mil  é 
quinientos é  tres  maravedís,  que  recibió  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 172.503 

Alonso  de  Toro;  fundió  6  quintó  dos  mil  é 
ciento  é  cuarenta  é  dos  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  seis- 
cientos é  tres  mjl  é  ochenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  do  quinto 
ciento  é  diez  é  nueve  mil  é  cuatrocientos  é 
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diez  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 

Diego  de  Mercado 119. 410 

Pero  Yaca^  redujo  é  quintó  uaos  anillos  de 
oro  que  pesaron  seis  pesos  de  buen  oro»  en 
que  montaron  dos  mil  é  setecientos  mará  vedis, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
quinientos  é  treinta  é  cinco  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  535 

Cristóbal  de  Burgos,  fundió  é  quintó  cin- 
co mil  é  novecientos  é  cincuenta  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron 
un  cuento  é  trecientos  é  noventa  é  dos  mil 
é  novecientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  dos- 
cientos é  setenta  é  cinco  mil  é  ochocientos  é 
cuatro  maravedís,  que.  recibió  el  dicho  tesO" 
rero  Diego  de  Mercado .      275.804 

Rodrigo  de  Manuelas,  fundió  é  quintó  du- 
cientos  é  ochenta  é  cinco  pesos  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieron  sesenta  é  ocho 
mil  é  cuatrocientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  trece  mil  é 
qumientos  é  cuarenta  é  tres  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        13.543 

Juan  Rodriguez,  fundió  é  quintó  doscien- 
tos é  cinco  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
que  valieron  sesenta  é  cinco  m  il  é  ciento  é 
sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  doce  mil  é  novecientos 
é  dos  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesore- 
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ro  Diego  de  Mercado 12.902 

Rodrigo  de  Manuelas,  redujo  é  quintó  cier- 
tas joyas  de  oro  que  pesaron  ochenta  é  gíete 
pesos  de  diversos  quilates,  que  valieron  trein- 
ta é  un  mil  é  novecientos  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  seis 
mil  é  trecientos  é  diez  é  seis  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.         6.316 

En  diez  é  seis  de  Julio  del  dicho  año,  Ro- 
drigo de  Salzedo,  fundió  é  quintó  ciento  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  veinte  é  siete  mil  é  tre- 
cientos  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cinco  mil  é  cuatrocien- 
tos é  cinco  maravedís,  que  cobró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado.  .     .     .     .     .     .         6.405 

Pedro  de  Candia,  fundió  é  quintó  ocho- 
cientos pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos,  valieron  ducientos  é  doce  mil  é 
ciento  é  diez  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  un  mil  é 
novecientos  é  noventa  é  ocho  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       41.99^ 

El  Bachiller  Pero  Bravo,  fundió  é  quintó 
mil  é  trecientos  é  cuarenta  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
trecientos  é  setenta  é  seis  mil  é  cuarenta  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  setenta  é^cuatro  mil  é  cuatrocientos  . 
é  cincuenta  é  seis  maravedís,  que  recibió  el  «    ^ 
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dicho  tesorero  Diego  de  Mercado  (1).     .     .       74.466 

Pedrosa»  fandió  é  quintó  CQ^trocfentos  é 
cuarenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  diversas  le- 
ye&,  qae  reducidos,  valieron  ciento,  é  treinta 
é  siete  mil  é  dácientos  maravedís,  de  qué  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
siete  mil  é  ciento  é  sesenta  é  seis  maravedís, 
que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  á7.166 

Pedro  de  Villafuerte,  fundió  é  quintó  seis- 
cientos é  .veinte  é  siete  pesos  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos  valieron  ciento  é  treinta  é 
un  mil  é  novecientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados lo&  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
seis  mil  é  ciento  é  diez  é  seis  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       26. 1 16 

Pedro  de  Maguólas,  fundió  é  quintó  du- 
cientos  é  veinte  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates, que  reducidos  valieron  ochenta  é  tres 
mil  é  quinientos  é  sesenta  maravedís ,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  . 
seis  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 16.545 

El  Padre  Pineda,  fundió  é  quintó  seiscien- 
tos é  noventa  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates, que  reducidos  valieron  ducientos  é 
siete  mil  maravedís,  de  que  pagó  de  quinto 


(1)    No  convienen  ambas  partidas,  habiendo  entre  ellas  una 
diferencia  de  diez  maravedís. 
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sacados  los  derechos,  cuarenta  mil.  é  nove- 
cientos  é  ochenta  é  seis  maravedís,  qae  reci- 
bió el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .        40.986 

Ñuño  de  Tovar,  fundió  é  quintó  veinte  é 
nueve  pesos  de  oro  de  valor  perfecto,  en  que 
montan  trece  mil  é  cincuenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  dos 
rail  é  quinientos  é  ochenta  maravedís,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  ]^ercado.         2.580 

Pedro  de  Fuentes  fundió  é  quintó  trecien- 
tos pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que  redu-  • 
cídos,  valieron  ciento  é  ocho  mil  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
veinte  é  un  mil  é  trescientos  é  ochenta  é  cua- 
tro maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado (1) 

Juan  Pi^arro,  fundió  é  quintó  sesenta  mil 
é  setenta  pesos  de*  oro  de  diversos  quilates, 
que  reducidos,  valieron  é  montaron  quince 
cuentos  é  quinientos  é  veinte  é  cuatro  rail  raa-* 
rayedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  tres  cuentos  é  setenta  é  tres  rail  é 
ochocientos  é  cincuenta  é  un  raaravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.    .  3.073.851 

En  diez  é  ocho  del  dicho  mes,  Pedro  del 
Barco  fundió  é  quintó  seiscientos  é  cuarenta  é 
tres  pesos  de  diversas  leyes,  que  reducidos, 
valieron  ciento  é  ochenta  é  nueve  mil  é  ciento 


(1)    No  hay  partida  en  cifras. 
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é  veinte  maravedís,  de  qae  sacados  los  dere- . 
choSy  pagó  de  quinto  treinta  é  siete  mil  é  cua« 

trocientes  é  cuarenta  é  seis  maravedís,  que 

recibii^  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       37.446 

Francisco  de  Almendras>  fundió  é  quintó 
mil  é  cuatrocientos  é  setenta  é  cinco  pesos  de 
oro  de  diversos  quilates,  que  reducidos,  va- 
lieron cuatrocientos  é  setenta  é  tres  mil  é  cien- 
to é  sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  noventa  é  un  mil  é 
setecientos  é  seis  maravedís,  que  cobró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 91 ,706 

Alonso  de  Mesa,  fundió  é  quintó  sete- 
cientos é  siete  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
que  reducidos  valieron  ducientos  é  veinte  é 
nueve  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
cuarenta  é  cinco  mil  é  cuatrocientos  é  veinte 
é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado.     .     .     .     .     .     .       45.425 

Domingo  de  la  Vega,  fundió  é  quintó  cua- 
trocientos é  cuarenta  é  cuatro  pesos  de  oro 
de  diversos  quilates,  que  reducidos  valieron 
ciento  é  treinta  é  siete  mil  é  ciento  ó  ochenta 
maravedís,  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  veinte  é  siete  mil  ó  ciento  é  sesenta 
é  dos  maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado ,     .     .       27.162 

Juan  Julio,  fundió  é  quintó  quinientos  é 
.cuarenta  pesos  de  oro  de  diversos  quilates. 
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que  reducidos,  valieroa  ciento  é  veiote  é  nue- 
ve mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  ^  pagó  de  quinto  veinte  é 
cinco  imil  é  seiscientos  é  ochenta  é  un  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 25.681 

'  Juan  García  fundió  é  quintó  novecientos  é 
ochenta  é  dos  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates que  reducidos  valieron  ducientos  é 
ochenta  é  cinco  mil  é  quinientos  é  veinte  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  seis  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  tres  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 56.533 

Francisco  Montero  fundió  é  quintó  sesenta 
é  un  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  su  qui- 
late valieron  trece  mil  é  cuatrocientos  é  vein- 
te maravedís,  de  que  sacados  los,  derechos 
pagó  de  quinto  dos  mil  ó  seiscientos  é  cin- 
cuenta é  siete  maravedís,  que  recibió  el  di- 
cho Diego  de  Mercado 2.657 

Pedro  de  Moguer  fundió  é  quintó  mil  é 
cinco  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos  valieron  ducientos  é  cuarenta  é  un 
mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos  pagó  de  quinto  cuarenta  é  siete 
mil  y  setecientos  é  cincuenta  é  ocho  mara- 
vedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 47.758 

Cristóbal  Carmeno  redujo  é  quintó  dos 
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vasos  de  plata  con  ciertas  velas  de  oro,  los 
,  cuales  se  avallaren  en  ocbo  pesos  de  oro  de 
vaior  perfelo,  de  que  sacados  los  derechos 
pagó  de  quinto  setecientos  y  trece  maravedís, 
qae  redujo  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado.   713 

Sancho  de  Villegas  fandióé  quiató  sete- 
cientos é  cincuenta  é  seis  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes;  reducidos  valieron  ducienios  é 
once  mil  é  seiscientos  'é  sesenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  dé  quinto 
cuarenta  é  un  mil  é  novecientos  é  nueve  ma- 
ravedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 41.909 

Rodrigo  de  Herrera  fundió  é  quintó  seis- 
cientos é  veinte  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates, que  reducidos  valieron  ciento  é  noven- 
ta é  un  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  maravc' 
dÍ8,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  treinta  é  siete  rail  é  novecientos  é. 
ochenta  é  cuatro  maravedís,  que  recibió  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 37.984 

Diego  Gabilan  fundió  é  quintó  cuatrocien- 
tos é  treinta  é  siete  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieron  ciento  é  doce 
mil  é  trecientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos  pagó  de  quinto  veinte 
é  dos  mil  é  doscientos  é  cuarenta  é  tres  ma- 
ravedis,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 22.243 
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Juan  Alonso  fundió  é  quintó  cuatrocien- 
tos é  cuarenta  é  un  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieron  ciento  é  cin- 
cuenta é  cuatro  mil  y  Sesenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinlo 
treinta  mil  é  quinientos  é  cuatro  maravedís. 
Diego  de  Mercado 30.504 

Juan  del  Valle  fundió  é  quintó  mil  é  seis- 
cientos ó  veinte  é  dos  pesos  de  oro ,  que  re- 
ducidos valieron  cuatrocientos  y  treinta  é  cin- 
co mil  é  ducientos  é  cuarenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
ochenta  é  seis  mil  é  ciento  é  setenta  é  siete 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go da  Mercado. .       86.177 

Diego  de  Narvaez  fundió  é  quintó  n9ve- 
cientos  pesos  de  oro  de  diversos  quilates, 
4ne  reducidos  valieron  trecientos  é  catorce 
mil  é  novecientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos  pagó  de  quinto  sesenta  é  dos 
mil  é  trecientos  é  cincuenta  maravedís,  que 
recibió  el  tesorero  Diego  de  Mercado. .     .     .       62.350 

El  dicho  fundió  é  quintó  cincuenta  pesos 
de  oro  de  valor  perfeto,  en  que  montan  vein- 
te é  dos  mil  é  quinientos,  de  que  sacados  los 
derechos  pagó  de  qumlo  cuatro  mil  é  cuatro- 
<)ientos  é  cincuenta  é  cinco  maravedís,  que 
recibió  el  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .         4.455 

Juan  Flores  fundió  é  quintó  mil  é  cuatro- 
cientos é' setenta  é  cinco  pesos  de  diversas  le- 
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yes,  que  reducidos  valieron  trecientos  é 
ochenta  é  tres  mil  ,é  quinientos  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
sesenta  é  cinco  mil*  é  novecientos  é  treinta  é 
tres  maravedís  que  recibió  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado.    . 65.933 

Diego  de  Villegas  fundió  é  quintó  ducien- 
tos  é  setenta  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  sus  quilates,  valieron  setenta  é  cinco  mil 
y  seiscientos  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  catorce  mil  é  nove- 
cientos é  sesenta  é  nueve  maravedís,  que 
cobró  el  dicho  tesorero*  Diego  de  Mercado.        14.969 

Pedro  del  Barco  fundióé  quintó  noventa  é 
cuatro  pesos  de  oro.  que  reducidos  por  su 
quilate  valieron  veinte  6  siete  mil  é  ochenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
é  quintó  cinco  mil  é  trecientos  é  sesenta  é  dos 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
gode  Mercado, 5.362 

^Cristóbal  Pérez,  alguacil,  fundió  é  quintó 
ochocientos  é  cincuenta  é  cinco  pesos  de  oro 
de  diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  tre- 
cientos é  sesenta  é  dos  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís, de  que  cacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  setenta  é  un  mil  é  setecientos  é  se- 
tenta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .     .     .        71 .775 

Hernando  de  Montenegro,  fundió  é  quin- 
tó quinientos  é  cuarenta  é  cinco  pesos  de  oro 
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de  diversos  quilates ,  que  reducidos  valieroa 
ciento  y  setenta  é  tres  mil  é  seiscientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de-  * 
recbos ,  pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro  mil  é 
trecientos  é  ochenta  é  nueve  maravedís ,  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       34.389 

Diego  Rodríguez  Ydalgo ,  fundió  é  quintó 
mil  é  trecientos  é  veinte  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes ,  que  reducidos  valieron  cuatro- 
cientos é  cuarenta  é  dos  mil  é  trescientos  é 
veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  ochenta  é  siete  mil  ó  qui- 
nientos é  nóvenla  é  nueve  maravedís,  que  re- 
cibió el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       87.599 

Juan  de  Pancurbo  fundió  é  quintó  seis- 
cientos é  cuarenta  é  cuatro  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
ciento  é  noventa  ó  tres  mil  ó  ducienlos  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  treinta  é  ocho  mil  educientes  é 
cincuenta  ó  tres  maravedís  que  recibió  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 38.253 

Pedro  deOñatc,  alcalde,  fundió  é  quintó 
sesenta  é  cinco  pesos  do  oro,  que  reducidos 
por  su  quilate,  valieron  veinte  mil  é  quinien- 
tos é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  .cuatro  mil  é  cin- 
cuenta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 4.055 

Bernaldo  Ramírez  fundió  é  quintó  cuatro- 
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cientos  y  selecta  pesos  de  oro»  que  reduci- 
dos por  su  quilate  valieron  ciento  é  veinte  é 
dos  mil  é  ducientos  maravedís ,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é  cua- 
tro mil  é  ciento  é  noventa  é  seis  maravedís, 
que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mar* 
cado 24.196 

Juan  Julio  fundió  é  quintó  ochocientos  é  *  ' 
cincuenta  é  cinco  pesos  de  diversos  quilates, 
que  reducidos ,  valieron  ciento  é  ochenta  é 
ocho  mil  é  cien  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos ,  pagó  de  quinto  treinta  é  siete 
mil  é  ducientos  ó  cuarenta  é  cuatro  marave- 
dís, que  recibió  el  tesorero  Diego  de  Mer- 
'cado 37. 2U 

Gerónimo  de  Aguilar  fundó  é  quintó  tre- 
scientos é  ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  su  quilate,  valieron  ochenta  mil  é  ochen- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  su  quinto  quince  mil  é  ochocientos, 
é  cincuenta  é  seis  maravedís,  que  recibió  el 
tesorero  Diego  de  Mercado 1S.856 

En  diez  é  nueve-  de  Julio  de  dicho  año, 
el  lesqréro  Alonso  Riquelme  fundió  é  quintó 
sesenta  é  ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  su  quilate  valieron  seis  mil  é  ducientos  é 
cuarenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  mil  c  ducientos  é  treinta 
é  seis  maraverlis  que  cobró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 1.236 
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Francisco  Solar  fundió  é  quintó  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  pesos  de  oro  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos  valieron  trecientos  é  se- 
tenta mil  é  quinientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos  pagó  de  quinto  setenta  é 
tres  mil  é  trescientos  é  cincuenta  é  nueve 
maravedís,  que  cobró  el  tesorero  Diego  de 
Mercado. 73.359 

Diego  de  Barcau  fundió  é  quintó  cuatro 
mil  é  seiscientos  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos  valieron  un  cuento 
é  decientes  é  sesenta  é  un  mil  é  setecientos  é 
veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  ducientos  é  cuarenta  é 
nueve  mil  é  ochocientos  é  veinte  é  un  mara- 
vedís que  recibió  el  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  249.821- 

Antonio  Becerril  fundió  é  quintó  mil  é 
ciento  é  cincuenta  6  tres  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos  valieron  do- 
cientos  é  noventa  é  un  mil  é  sesenta  marave- 
dís, de  que  sacadiis  los  derechos  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  siete  mil  é  seiscientos  é 
treinta  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
rere  diego  de  Mercado 57.630 

Gerónimo  Pigarro  fundió  é  quintó  sete- 
cientos é  treinta  pesos  de  oro  de  diversos 
quilates,  que  reducidos  valieron  ciento  é  se- 
tenta é  cinco  mil  é  ducientos  maravedís,  de 
que  sacados   los  derechos  pagó  de  quinto 
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treinta  é  cuadro  mil  ó  seiscientos  é  ochenta  é 

nueve  maravedís.  Diego  de  Mercado.     .     .       34.689 

Bernal  Gallego  fandió  é  quintó  ducientos 
é  cincuenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
su  quilate  valieron  sesenta  é  cinco  mil  mara- 
vedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  doce  mil  é  ochocientos  é  setenta  mara- 
vedís que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 12.870 

Hernando  de  ílorvaneja  fundió  é  quintó 
ochocientos  é  noventa  é  seis  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  tre- 
cientos é  cuarenta  mil  é  novecientos  é  se- 
senta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos 
pagó  de  quinto  sesenta  é  siete  mil  é  quinien- 
tos é  diez  maravedís  que  recibió  el  tesorero 
Diego  de  Mercado 67.310 

Ruy  Diaz  fundió  é  .quintó  mi4  é  diez  é 
ocho  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos  valieron  ducientos  é  veinte  é  tres 
mil  é  novecientos  é  sesenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto  cua- 
renta 6  cuatro  mil  é  trecientos  é  cuarenta  é 
cuatro  maravedís  que  recibió  el  dicho.  Digo 
que  valió  el  dicho  oro  trecientos  é  veinte  é 
tres  mil  é  novecientos  é  sesenta  maravedís. 
Diego  de  Dercado.    . 44.344 

El   tesorero  Alonso  Riquelme  fundió   é 
quintó  mil  é  cuatrocientos  pesos  de  oro   de 
diversos  quilates,  que  reducidos  valieron  tre- 
Toiío  IX.  34 
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cientos  é  diez  é  nueve  .  mil  maravedís,  que 
sacados  los  derechos  pagó  de  {¡uinto  sesenta 
é  tres  mil  é  ciento  é  sesenta  é  dos  marave- 
dís que  recibió  el  dicho  Diego  de  Meróado.        63.162 

Cristóbal  de  Espinosa  fundió  é  quintó 
quinientos  é  cuarenta  é  siete  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos  valieron  ciento 
é  cuarenta  ó  seis  mil  é  setecientos  é  seis  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  Veinte  é  ocho  mil  é  cuatrocientos  é  se- 
senta é  cinco  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .     .     .        S8.465 

Hernán  Sánchez  de  Badajoz  fundió  é 
quintó  dos  mil  ó  novecientos  é  cincuenta  é 
seis  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos  valieron  novecientos  é  quince  mil 
é  ducienlos  6  ochenta  maravedís,  tle  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  de  quinto  ciento  é 
ochenta  é  un  mil  é  ducientos  é  veinte  é  seis 
maravedís.  Diego  de  Mercado 181.226 

En  veinte  de  Julio  del  dicho  año ,.  Fran- 
cisco de  Ledesma  fundió  é  quintó  nueve  mil 
é  ciento  é  of^henta  é  cinco  pesos  de  oro  de  di- 
versas leyes ,  que  reducidos,  valieron  dos 
cuentos  é  novecientos  é  noventa  é  cuatro  mil 
é  quinientos  é  cuarenta  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  do  quinto  quinien- 
tos é  noventa  é  dos  mil  é  novecientos  é  diez 
é  nueve  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso-  • 
rero  Diego  de  Mercado 592,919 
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Nicolás  de  Ribera  fundió  é  qaiotó  quinien- 
tos é  tres  pe^os  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos,,  valieron  ciento  é  ochenta  é  un  mil 
é  ochenta  macavedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  treinta  é  cinco  mil  é 
ochocientos  é  cincuenta  ó  cuatro  maravedís, 
que  recibió  el  tesorero  Diego  de  Mercado.    .       33.834 

Antonio  Piparro  fundió  é  quintó  cuatro 
mil  é  setecientos  é  cuarenta  é  cuatro  pe- 
sos de  oro ,  que  reducidos ,  valieron  un  . 
cuento  é  cuatrocientos  é  setenta  é  dos  mil  é 
cien  maravedís,  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ducienlos  6  noventa  é  un  mil 
é  cuatrocientos  é  setenta  é  seis  maravedís, 
que  recibió  Diego  de  Mercado 291.476 

Rodrigo  de  Herrera  fundió  é  quintó  dos 
mil  é  ciento  é  ochenta  6  siete  pesos  de  diver- 
sos quilates,  que  reducidos,  valieron  setecien- 
tos é  veinte  é  dos  mil  é  ducientos  é  ocheifla 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  ciento  é  cuarenta  é  tres  mil  é  once 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- . 
godeMercado 143.011 

Francisco  de  Avalos  fundió  é  quintó  cua- 
trocientos é  noventa  é  dos  pesos  de  oro,  que 
reducidos  por  su  quilate,  valieron  ciento  é 
treinta  é  cinco  mil  é  trecientos  é  cuarenta  ma- 
ravedíSy  de  que  sacados  los  derechos ,  pagó 
de  quinto  veinte  é  seis  mil  é  setecientos  é 
noventa  é  ocho  maravedís,  que  recibió  el  di- 
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che  tesorero  Diego  de  Mercado 26.798 

El  padre  Gerónimo  Hernández  fundtíf  é 
quintó  mil  é  trecientos  é  cincuenta  é  tres  pe- 
sos, de  oro  de  diversos  quilates,  que  reduci- 
dos, valieron  cuatrocientos  é  sesenta  mil  é 
veinte  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  noventa  é  un  mil  é  ochen- 
ta é  cuatro  maravedís,  que  recibió  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado,     .     .     .     .     .       91.084 

Salinas  Farfan  fundió  é  quintó  tres  mil  ó 
setecientos  é  noventa  é  un  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos  valieron  nove- 
cientas é  diez  é  seis  mil  é  cuatrocientos  é  se- 
senta maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  do  quinto  ciento  e  ochenta  é  un 
mil  é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  nueve  ma- 
ravedís, que  recibió  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado^ 181.439 

Francisco  de  Godoy  fundió  ó  quintó  mil 
é  setecientos  é  ochenta  é  un  pesos  de  oro, 
que  reducidos,  por  sus  quilates  valieron  seis- 
cientos é  cuarenta  é  cuatro  mil  é  seiscientos 
é  cuarenta  é  cuatro  maravedises,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é 
veinte  e  sijBte  mil  é  seiscientos  ,é  treinta  é 
nueve  maravedís,  que  recibió  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado. 127.639 

Francisco  Berez  fundió  é  quintó  mil  é  no- 
vecientos é  ochenta  é  un  pesos  de  oro ,  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
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ducientos  é  setenta  é  ocho  mil  é  novecientos 
é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  oe  quinto  cincuenta  é  cinco  mil 
é  ducientos  é  treinta  é  ocho,  maravedís  que 
recibió  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        53.238 

Hernán  Ponce  fundió  é  quintó  cuatrocien- 
tos é  ochenta  é  siete  pesos  de  oro,  que  redu- 
cidos por  los  quilates  que  tuvieron,  valiefon 
ciento  é  veinte  é  seis  mil  é  setecientos  é 
ochenta  maravedís ,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  veinte  é  cinco  mil  é 
ciento  é  tres  maravedís ,  que  recibió  el  teso- 
rero Diego  de  Mercado 25.103 

El  gobernador  Francisco  de  Pigarro  fun- 
dió é  quintó  tres  mil  ó  seiscientos  é  cincuenta 
pesos  de  oro  de  diversas  leyes ,  é  reducidos, 
valieron  un  cuento  é  noventa  mil  é  ocho- 
cientos é  ochenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ducientos  é 
quince  mil  é  novecientos  é  noventa  é  cuatro 
maravedís,  que  recibió  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado.   215.994 

Alonso  Marfm  de  Don  Benito  fundió  é  quin- 
tó ciento  é  sesenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que 
reducidos  por  su  quilate,  valieron  treinta  é 
seis  mil  é  trecientos  maravedís ,  de  que  saca- 
dos los  derechos^  pagó  de  quinto  siete  mil  é 
ciento  é  ochenta  é  ocho  maravedís,  que  reci- 
bió el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado .♦    .         7.188 

Alonso  Toscano  fundió  é  quintó  ciento  é 


534  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Maravedís. 


treinta  é  un  pesos  de  oro ,  que  reducidos  por 
sus  quilates  valieron  veinte  é  ocho  mil  é  ocho- 
cientos é  veinte  maravedís ,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  cinco  mil  é  se- 
tecieíitos  é  seis  maravedís ,  que  recibió  el  te- 
sorero Diego  de  Mercado. 5.706 

Neri  Francisco  fundió  é  registró  é  quintó 
ciento  é  diez  é  ocho  pesos  de  oro ,  que  redu- 
cidos por  su  quilate ,  valieron  veinte  é  cinco 
mil  é  novecientos  6  sesenta  nim^avedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  cinco 
mil  é  ciento  é  cuarenlia  maravedís.  Diego  de 
Mercado 5.l40 

Alonso  Ruiz  fundió  é  quintó  setecientos  é 
ochenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  sus 
quilates,  valieron  ciento  é  sesenta  é  nuevo  mil 
é  trecientos  é  sesenta  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é 
cinco  mil  ó  quinientos  ó  trece  maravedís, 
que  registró  el^  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado         35.513 

Alonso  .Vuelta  fundió  é  quintó  mil  ó  qui- 
nientos é  veinte  pesos  de  oro  de  diversos  qui- 
lates, que  reducidos  valieron  trecientos  é  cin- 
cuenta é  dos  mil  é  ciento  é  ochenta  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  sesenta  é  nueve  mil  ó  setecientos  ó 
treinta  é  dos  maravedís  Dieí^o  de  Mercado.        69.732 

Neri  Francisco  quintó  ó  fundió  setecientos 
é  sesenta  é  un  pesos  de  oro,  que  reducidos 
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por  sus  quilates,  valieron  trecientos  é  ocho  mil 
é  trecientos  sesenta  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos ,  pagó  de  quinto  sesenta  é 
un  mil  é  cincuenta  é  cinco  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       61.035 

Melchor  Palomino  fundió  é  quintó  mil  é 
quinient03  é  sesenta  é  dos  pesos  de  oro  de  di-  . 
versas  leyes,  que  reducidos,  valieron  trecien- 
tos é  veinte  é  cinco  mil  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
sesenta  é  cuatro  mil  é  trecientos  é  cincuenta 
éocho  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 64.358 

El  licenciado  Caldera  fundió  é  quintó 
treinta  é  un  pesos,  que  reducidos  por  sus 
quilates,  valieron  siete  rail  é  novecientos  ma- 
ravedís ,  que  sacados  los  derechos ,  pagó  de 
quinto  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado ....          1.364 

Juan  Rodríguez  fundió  é  quintó  mil  é  qui- 
nientos é  dos  pesos  de  oro  de  diverses  quila- 
lates,  que  reducidos,  valieron  cuatrocientos 
é  cincuenta  é  tres  mil  é  quinientos  é  sesenta 
maravedís ,  que  sacados  los  derechos ,  pagó 
de  quinto  ochenta  é  nueve  mil  é  ochocientos 
é  cinco  maravedís,  que  registró  el  dicho  te- 
sorero Diego  do  Mercado.  .     .  '  .     .     .     .       89.803 

Pedro  Sancho  fundió  ó  quintó  ducientos  é 
veinte  é  seis  pesos  de  pro,  que  reducidos  por 
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SUS  quilates,  tuvieron  é  monlaron  setenta  é 
seis  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
quince  mil  é  ducientos  é  catorce  maravedís, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado         15.214 

Gerónimo  Pigarro  registró  é  quintó  una 
pepita  (?)  do  oro,  que  pesó  ciento  é  cuarenta 
pesos  de  oro,  que  reducidos  por  sus  quilates 
y  ley  que  se  le  dieron ,  montaron  diez  é  seis 
mil  é  ochocientos  maravedís,  de  que  sacados 
os  derechos,  pagó  de  quinto  tres  mil  é  tre- 
cientos é  veinte  é  seis  maravedís,  que  regís-  ^ 
tro  Diego  de  Mercado.  . 3.326 

Juan  de  Valdivieso  metió  á  fundir  ocho- 
cientos pesos  de  oro ,  de  que  sacó  fundidos 
setecientos  ó  sesenta  é  dos  pesos  de  oro  de 
diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron  ciento 
é  noventa  é  ocho  mil  é  ciento  é  veinte  mara- 
vedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó' de 
quinto  treinta  ó  nueve  mil  é  ducientos  é  vein- 
te é  ocho  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 39.228 

El  dicho,  por  Antonio  de  Espinosa,  difun- 
to, metió  á  fundir  trecientos  é  cincuenta  pe- 
sos, de  que  sacó  fundidos  trecientos  é  veinte 
é  ocho  pesos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  treinta  é  nueve  mil  é  tre- 
cientos é  sesenta  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  siete  mil  é  sete- 
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cieotos  é  noventa  é  tre3  maravedís,  que  regís- 

b-ó  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .         7.793 

Juaa  Clemeate  metió  á  fundir  ochocíeotos 
pesos,  de  que  sacó  fundidos  setccieBtos  é  se- 
tenta pesos  de  oro  de  diversas  leyes ,  que  re- 
ducidos, valieron  doce  mil  é  ducieotos  mara- 
vedís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  . 
quinto  treÍDlaé  nueve  mil  é  seiscientos é  trein- 
ta é  nueve  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 39.639 

Juan  de  Herrera  fundió  ó  quintó  mil  é 
trecientos  é  quince  pesos  de  diversos  quila- 
tes, que  por  ellos  Tedocidos,  valieron  ducien-  ■ 
tos  é  üetenla  ó  dos  mil  é  setecientos  é  sesen- 
ta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cincuenta  é  cuatro  mil  é  siete 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 54.007 

Pedro  Hernández  fundió  é  quintó  ducieo- 
tos é  cuarenta  é  cinco  pesos ,  que  reducidos 
por  sus  quilates,  valieron  cincuenta  é  ocho  mil 
éochocientos  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  once  mil  é  seiscien- 
tos é  cuarenta  é  dos  maravedís,  que  registró 
el  dicho  tesorero.  Diego  de  Mercado.  ...        11 .642 

Tomé  López  fundió  é  quintó  mil  ó  ducieo- 
tos é  sesenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  diversos 
quilates,  que  reducidos,  valieron  trecientos  é 
tres  mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta 
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mil   é   trece  maravedís,  digo  sesenta  mil  é 

ciento  é  trece.  Diego  de  Mercado 60. 1 13 

D.  Martin  Pigarro  fundió  é  quintó  ciento 
é  quince  pesos,  que  reducidos  por  sus  quila- 
tes que  tovieron,  montaron  cuarenta  é  ocho 
mil  é  trecientos  maravedís ,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  nueve  mil  é  qui- 
nientos é  sQ3enta  é  tres  maravedís,  que  regis- 
tró é  cobró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado   9.563 

Francisco  Mexia  registrp  é  quintó  dos 
vasos  de  oro  que  se  avaliaroi:  en  cinco  mil  é 
ciento  é  Setenta  é  cinco  maravedís,  (fe  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  mil  é 
veinte  é  cinco  maravedís,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .     .  1.02o 

En  21  de  Julio  del  dicho  año,  Juan  Ruiz 
Lovillo  fundió  é  quintó  mil  é  setenta  pesos  de 
oro  de  diversos  quilates,  que  por  ellos  redu- 
cidos, valieron  ducientos  é  un  mil  é  setecien- 
tos maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  treinta  é  nueve  mil  é  nove- 
cientos é  treinta  é  siete  maravedís,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     •        39.937 

El  padre  Gerónimo  Hernández  fundió  é 
quintó  ochocientos  ¿cuarenta  é  tres  pesos  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron  du- 
cientos é  dos  mil  é  trecientos  é  veinte  mará  • 
vedis,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cuarenta  mil  é  cincuenta  é  nueve  ma- 


DEL  ARCHIVO    DE  INDIAS.  539 

Maravedís. 


ra  vedis.  Diego  de  Mercado.     .     ...     ...        40.039 

Neri  Francisco  fundió  é  quintó  ducientos 
é  setenta  é  un  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  su  quilate  valieron  ciento  é  tres  mil  é  no- 
vecientos é  veinte  niaravedís,  de  que  sacados  ' 
.  los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  mil  é  qui- 
nientos é  setenta  é  seis  maravedís,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.    .     .        20.576 

•Diego  de  Bagan  fundió  é  quintó  tres  mil 
é  setecientos  é  íreinta  é  seis  pesos  de  oro  do 
diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron  ocho- 
cientos é  óchenla  ó  cinco  mil  é  quinientos  é 
sesenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta  é  cinco 
mil  é  trecientos  é  cuarenta  é  un  maravedís, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  163.341 

Alonso  Diez  fundió  é  quintó  mil  é  sete- 
cientos é  diez  ó  seis  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieron  cuatrocientos  é 
once  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
ochenta  é  un  mil  ó  quinientos  é  cuarenta  é 
cuatro  maravedís.  Diego  de  Mercado..     .     .        81 .544 

Juan  Delgado  fundió  é  quintó  quinientos  é 
setenta  ó  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
su  quilate  valieron  ciento  é  cuarenta  mil  é 
novecientos  é  ochenta  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derecho^  pagó  de  quinto  veinte  é 
siete  mil  é  novecientos  é  catorce  maravedís» 
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qae  registró  Diego  de  Mercado 27.914 

Martin  Sánchez  fundió  é  quintó  dos  mil  é 
ochenta  é  ocho  pesos  de  oro  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos  valieron  quinientos*  é 
veinte  é  tres  mil  é  ciento  é  cuarenta  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  ciento  é  tres  mil  é  quinientos  é  ochen- 
ta é  dos  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 103,582 

Francisco  de  Castañeda  fundió  é  quintó 
setecientos  é  cincuenta  pesos  de  diversas  le- 
yes,, que  reducidos  valieron  ciento  é  cin- 
cuenta é  siete  mil  é  ochocientos  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos  pagó  de  quinto 
treinta  é  un  mil  é  dúdenlos  é  cuarenta  é  cua- 
tro maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 31.244 

Juan  Gómez  fundió  é  quintó  cincuenta  é 
siete  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los* qui- 
lates que  tuvieron  montaron  diez  é  seis  mil  é 
cuatrocientos  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos  pagó  de  quinto  tres  mil  é.  ducientos 
é  cuarenta  é  siete  maravedís ,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .  3.247 

Diego  de  Pedresa  fundió  é  quintó  ocho- 
cientos ó  ocho  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
que  reducidos  valieron  ducientos  é  diez  é  seis 
mil  é  cuatrocientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos  pagó  de  quinto  cuarenta  é 
dos  mil  é  ochocientos  é  cuarenta  é  siete  ma- 
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ravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 

de  Mercado Í2.847 

Bernabé  Picón  fundió  é  quintó  mil  é  du- 
cienlos  é  treinta  é  un  peso  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos  valieron  trecientos  é 
veinte  é  tres  rail  é  ducientos  é  cuarenta  ma- 
ravedís, de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  sesenta  é  cuatro  mil  é  dos  maravedís, ' 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado.  .     64.002 

Antonio  Ruiz  Beccrríl  fundió  é  quintó  mil 
é  ochocientos  é  diez  é  nueve  pesos  de  oro  de 
d¡nprsas  leyes,  que  reducidos  valieron  cua- 
trocientos é  setenta  é  dos  mil  é  novecientos  é  « 
cuarenta  maravedís,  de  que  s  acados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  noventa  é'tres  mil  é  seis- 
cientos é  cuarenta  é  dos  maravedís,  qne  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        93.642 

Pedro  Sánchez  fiíndió  é  quintó  mil  é  cien- 
to é  óchenla  é  siete  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos  valieroc  trecientos  é  dos 
mil  é  trecientos  é  veinte  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos  pagó  de  quinto  cincuen- 
ta é  nueve  mil  é  ochocientos  é  cincuenta  é 
nueve  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 57.859 

Antonio  de  Becerril  por  Diego  de  Quin- 
cozes  fundió  é  quintó  novecientos  é  noventa 
é  cuatro  pesos  Be  oro  de  diversas  leyes,  qae 
reducidos  vaHeron  dqcieotos  é  treinta  é  ocho 
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mil  é  qainienlos  é  sesenta  maravedís,  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  de  quiato  cuarenta  é 
siete  mil  é  ducientos  é  treinta  é  cinco  mara- 
vedís. Diego  de  Mercado 47.235 

En  22  de  Julio  del  dicho  año,  fundió  é 
quintó  Antonio  de  Altamirano  dos  mil  é  du- 
cientos é  treinta  é  dos  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes /  que  reducidos  valieron  setecientos 
é  dos  mil  é  seiscientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos  pagó  de  quinto  ciento  é  * 
treinta  é  nueve  mil  é  ciento  é  quince  "mara- 
vedís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  * 
Mercado 139.115 

Rodrigo  de  Feria  ñmdió  é  quintó  dos  mil 
é  cuarenta  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que' 
reducidos,  valiftron  cuatrocientos  é  ochenta  é 
cuatro  mil  y  ducientos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa  é 
cinco  mil  é  ochocientos  é  ochenta  é  dos  mara- 
vedís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado. 95.882 

Juan  Garcia  fundió  é  quintó  ochocientos  é 
diez  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que  re- 
ducidos, valieron  ducientos  é  veinte  -mil  ma- 
ravedís, dé  que  sacados  I03  derechos,  pagó 
de  quinto  cuarenta  é  tres  mil  6  quinientos  *é  se- 
senta maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado.     .     .•    .     ,.     .     .       43.560 

Nicolás  de  Heredia  fundió  y  quintó- mil  é 
trecientos  é  ochenta  é  ocho  pesos  de  oro  de 
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diversas  leyes,  qae  reducidos,  valieron  du- 
cieatos  é  seleala  é  cuatro  mil  é  trecientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  ciacueala  é  cuatro  mil 
é  trecientos  é  veinte  é  siete  maravedís ,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       54.327 

Fray  Antonio  de  Almausa  fundió  é  quintó- 
ciento  é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  veinte  é  dos 
mil  é  quatrocientos  é  cuarenta  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  cua- 
tro mil  é  cuatrocientos  6  tres  maravedís,  que 
registró  el  dicho  Diego  de  Mercado.  ....  4.403 

Sancho  de  la  Carrera  fundió  é  quintó  mil 
é óchenla  é  cinco  pesos  de  oro,  de  diversas 
leyes,  que  reducidos,  valieron  ducientos  é 
ochenta  é  dos  mil  é  trecientos  é  dos  marave- 
dís, de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  cinco  mil  é  ochocieolos  é 
noventa  é  seis  maravedís ,  que  registró  el  te- 
sorero Diego  de  Mercado 55.896 

Pedro  de  León  fundió  é  quintó  ciento  é 
ochenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  la  ley  que  tovieron,  montaron  cuarenta  é 
ocho  mil  é  cien  maravedís,  de  que  sacados  los 
derechos,  pgó  de  quinto  nueve  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  é  cuatro  maravedís ,  que  re- 
gistró el  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .         9.524 

Juan  Julio,  por  Tomás  Vázquez,  fundió  é 
quintó  mil  é  quinieotos  é  trece  pesos  de  oro 
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de  diversas  leyes,  que  reducidos,  valieron 
trecientas  é  sesenta  é  sois  mil  é  ciento  é  vein- 
te maravedís ,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  setenta  é  dos  mil  é  ,cuatro 
cientos  é  noventa  é  dos  maravedís.  Diego  de 
Mercado 72.492 

Lúeas  Martinéz  fundió  é  quintó  trecientos 
é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  la  ley  que  to vieron,  montaron  ochenta 
é  seis  mil  é  cien  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  siete  mil 
é  cuarenta  é  ocho  maravedís,  que  registró 

el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .        17.048 

* 

García  Martin  fundió  é  quintó  mil  é  seis- 
cientos é  un  pesos  de  oro  de  diversos  quila- 
tes, que  reducidos ,  valieron  cuatrocientos  mil 
é  seiscientos  é  veinte  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  setenta  é 
nueve  mil  é  trecientos  é  veinte  é  tres  mara- 
vedís, que  registró  el  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado        79.323 

Juan  Bravo  fundió  é  quintó  sesenta  é 
cinco  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  la  ley 
que  tovieron,  montaron  quince  mil  y  seiscien- 
tos maravedís,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  tres  mil  é  ochenta  é  nueve 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado •  3.089 

Garría  Martin  fundió  é  quintó  ciento  é 
quince  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los 
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quilates  que  lovieron,  monlaroD  veinte  é  tres 
mil  maravedis,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cuatro  mil  é  qulaíentos  é  CÍD- 
caoDta  é  cuatro  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 4.554 

Francisco  de  Almendras  Tundió  é  quintó 
trecientos  é  noventa  é  un  pesos  de  oro ,  que 
reducidos  por  la  ley  qne  tovieron ,  montaron 
ochenta  é  siete  mil  é  ciento  é  cuarenta  mara- 
vedís, de  que  sacados  los  derechos ,  pagó  de 
quinto  diez  é  siete  mil  é  ducientos  é  cincuenta 
é  cuatro  maravedís.  Diego  de  Mercado.  .     .       17.254 

Gómez  de  Manuelas,  fundió  é  quintó  ocho- 
cientos é  veinte  é  tres  pesos  de  diversas  le- 
yes, que  reducidos,  valieron  ducientos  é  cua- 
renta mil  é  ducientos  maravedís',  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta 
é  siete  mil  é  quinientos  é  cíncueala  é  nueve 
maravedís  que  registró  el  tesorero  Die^o  de 
Mercado 47.55Í 

El  bachiller  Marín,  fundió  é  quintó  no- 
venta é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos  por. 
la  ley  que  lovieron,  monlaron  treinta  é  cuatro 
mil  é  novecientos  é  sesenta  maravedís,  de  ' 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  seis 
mil  é  novecientos  é  veinte  é  dos  maravedís. 
Diego  de  Mercado 6.92Í 

Ximon  Juárez,  fundió  é  quintó  cieoto  é 
'    cincuenta  é  un  peso  de  oro,  que  reducidos 
por  la  ley  que  tovieron,  montaroa  t^^iDta  é 
Tomo  IX.  '  35 
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Ires  mil  é  ducienlos  é  veinte  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quiato 
seis  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  marave- 
dís. Diego  de  Mercado 6.363 

Juan  Ronquillo,  fundió  é  quintó  trecientos 
é  noventa  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  la 
ley  que  tovieron,  montaron  ochenta  é  cinco 
mil  é  ochocientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  seis  mil  é 
novecientos  é  noventa  é  ocho  maravedís,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        16.998 

Pedro  de  Mendoza,  fundió  é  quintó  mil  é 
ochenta  pesos  de  oro  de  diversas  leyes,  que 
reducidos,  valieron  ducienlos  é  cincuenta  é 
nueve  mil  é  ducienlos  maravedís,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  cincuenta 
é  un  mil  ó  trecientos  é  veinte  é  dos  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado.  .     .     ! 51.322 

Diego  Rodríguez,  fundió  é  quintó  cuatro- 
cientos ó  cuarenta  é  cinco  pesos  de  oro,  que 
reducidos  por  ¡a  ley  que  tovieron,  montaron 
ochenta  é  nueve  mil  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  siete 
mil  é  seiscientos  é  veinte  é  dos  maravedís. 
Diepo  de  Mercado 17.622 

Juan  de  Pancorbo,  fundió  é  quintó  mil  é 
cuatrocientos  pesos  de  oro  de  diversas  leyes, 
que  reducidos,  montaron  trecientos  é  sesenta 
é  tres  mil  é  cuatrocientos  é  ochenta  é  nueve 
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maravedís,  de  qne  sacados^  los  derechos ,  pa* 
gó  de  quinto  sesenta  é  un  mil  é  aovecientos 
é  seteata  é  un  maravedís  que  rastró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .....       61.971 

Rodrigo  de  Astudillo,  Tuadió  é  quintó  'mil 
cuatrocientos  é  setenta  b  cinco  pesos  de  oro 
de  diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron 
trecientos  é  ciacuenld  é  cuatro  mil  marave- 
dís, de  que  sacados  ios  derechos,  pagó  de 
quinto  setenta  mil  é  noventa  é  dos  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 70.09Í 

Juan  de  Pancorbo,  registró  é  quintó  unas 
...(I)..  de  plata  que  tenían  algún  oro,  las  cua- 
les se  avalíaron  en  cuarenta  pesos  de  oro  per- 
-feto,  en  que  montan  diez  é  ocho  mil  marave- 
dís, de  que  lacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  tres  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro 
maravedís.  Diego  de  Mercado 3.564 

Alonso  de  Palencia,  fundió  é  quinto  cieli- 
to é  noventa  é  dos  pesos,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  cuarenta  é  sie- 
te mil  é  ciento  é  sesenta  maravedís,  do  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  nueve 
mil  é  trecientos  é  treinta  é  ocho  maravedís. 
Diego  de  Mercado 9.33 

Juan  Rodríguez,  fundió  6  quintó  setecien- 
tos é  setenta  é  tres  pesos  de  oro  de  diversos 


(1}    Está  ilegible. 
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quilates,  que  reducidos,  valieron  cieuto  é  no* 
venta  é  cinco  mil  é  ducientos  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  do.  quinto 
treinta  é  ocho  inii  é  seiscientos  é  cuarenta  é 
nueve  maravedís,  que  redujo  el  dicho  teaore- 
ro  Diego  de  Mercado.     .......       38.649 

Neri  Francisco,  registró  é  quintó  dos  va- 
sos de  oro  é  plata  que  se  avaharon  en  cien- 
to é  veinte  pesos  de  oro,  que  reducidos, 
valen  por  la  ley  que  se  les  dio,  cuarenta  é 
ocho  mil  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinío  nueve  mil  é  quinien- 
tos é  cuatro  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     •     .     .     .     .         9.504 

Maestre  Andrés,  fundió  é  quintó  trecien-  •' 
tos  é  setenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  noventa  ó  seis 
mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  nueve  mil 
é  cuarenta  é  siete  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        19.047 

Juan  de  IManusco,  fundió  é  quintó  seis- 
cientos é  sesenta  é  ocho  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  cien- 
to é  sesenta  é  tres  mil  é  seiscientos  é  ochenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  quinto  treinta  é  dos  mil  é  cuatrocientos  é 
nueve  maravedís.  Diego  de  Mercado..     .     .       SSL 409 

Hernán  Ponce,  fundió  é  quintó  mil  é  cua- 
trocientos é  cincuenta  é  siete  pesos  de  oro  de 
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diversos  quilates,  que  reducidos,  valieroo  tre- 
cieotos  é  veinte  é  cinco  mil  é  ducientos  ó  cua- 
reola  maravedís,  de  que  sacados  loa  d^-c- 
cbos,  pagó  de  quinto  seseóla  é  cuatro  mu  é 
trecientos  é  aovenla  é  ocho,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .       64.398 

Pedro  de  los  Rios,  fundió  é  quintó  sete- 
cientos ó  treiuta  é  tres  pesos  de  oro  de  diver- 
sas leyes,  que  reducidos,  valieron  ciento  é 
nóvenla  é  cinco  mil  é  setecientos  é  cuareata 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos,  pa- 
gó de  quinto  treinta  é  ocho  mil  é  seteciealoa 
é  cincuenta  é  siete  maravedís,  que  registró  ^1 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 38.73^ 

Gregorio  de  Aguilar,  fundió  é  quintó  mil 
é  ciento  é  cincuenta  é  siete  pesos  de  oro  •  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valíi^roa  du- 
cientos  é  ochenta  é  seis  mil  é  trecientos  é  se- 
senta maravedís,  de  que  sacados  los  derechos 
pagó  de  quinto  cincuenta  é  seis  mil  ó  seis- 
cientos é  noventa  é  nuevo  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .       -IG-GOÍ 

Martin  de  Florencia,  fundió  é  quintó  dos 
mil  é  noventa  é  un  pesos  de  oro  de  diversas 
leyes,  que  reducidos,  valieron  cuatrocientos  é 
sesenta  é  cuatro  rail  é  ciento  é  ochenta  mara- 
vedís, de  que  sacados  los  dereclios  pagó  de 
quinto  noventa  é  un  mil  é  novecientos  c  un 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado.  .     .     .     i    .     ^     ^     .       91.90 
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quilates,  que  reducidos,  valieron  cieulo  é  no* 
venta  é  cinco  mil  é  ducientos  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  d^  quinto 
treinta  é  ocho  mil  é  seiscientos  é  cuarenta  é 
nueve  maravedís,  que  redujo  el  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado.     .......       38.649 

Neri  Francisco,  registró  é  quintó  dos  va- 
sos de  oro  é  plata  que  se  avaliaron  en  cien- 
to é  veinte  pesos  de  oro,  que  reducidos, 
valen  por  la  ley  que  se  les  dio,  cuarenta  é 
ocho  mil  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinío  nueve  mil  é  quinien- 
tos é  cuatro  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .     .     .         9.504 

Maestre  Andrés,  fundió  é  quintó  trecien-  •' 
tos  é  setenta  pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tuvieron,  montaron  noventa  ó  seis 
mil  é  ducientos  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  nueve  mil 
*é  cuarenta  é  siete  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        19.047 

Juan  de  Mañusco,  fundió  é  quintó  seis- 
cientos é  sesenta  é  ocho  pesos  de  oro  de  di- 
versos quilates,  que  reducidos,  valieron  cien- 
to é  sesenta  ó  tres  mil  é  seiscientos  é  ochenta 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  quinto  treinta  é  dos  mil  é  cuatrocientos  é 
nueve  maravedís.  Diego  de  Mercado..     .     .       32L409 

Hernán  Ponce,  fundió  é  quintó  mil  é  cua- 
trocientos é  cincuenta  é  siete  pesos  de  oro  de 
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que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  ,.     .     .     .     «07.4Í1 

Sancho  de  Villegas,  fundió  é  quintó  cii|" 
trecientos  é  dos  pesos  de  oro,  que  reducidos 
por  la  ley  que  tovieron,  montaroa  ochenta 
mil  é  cuatrecientos  maravedís,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  quince  mil 
é  novecientos  édiez  é  nueve  maravedís,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        15.919 

El  adelantado  D.  Diego  Almagro,  metió  á 
fundir  cuarenta  é  dos  mil  é  *novecicnto3  é 
veinte  é  dos  pesos,  de  que  sacó  fundidos  cua- 
renta é  dos  mil  pesos  de  oro  de  diversos  qui-  • 
lates,  que  por  ellos  reducidos,  valieron  é  mon- 
taron trece  cuentos  é  cuatrocientos  é  sesenta 
é  siete  mil  é  quinientos  é  treinta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
dos  caentos  é  seiscientos  é  sesenta  é  seís  mil 
é  quinientos  é  setenta  é  un  maravedís,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  2.666.571 

Diego  Maldonado,  registró  é  quintó  unas 
joyas  de  oro  que  hubieron  diversos  quilates, 
é  por  ellos  reducidos,  valieron  é  montaron 
ducientos  é  un  mil  é  trecientos  maravedís,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
treinta  é  nueve  mil  é  ochocientos  é  cincuenta 
é  siete  maravedís,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Mercado 39.857 

El  padre  Pineda,  fundió  é  quintó  ciento  é 
diez  é  seis  pesos  de  oro,  reducidos  por  la  ley 
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Lope  Sánchez,  fuDdíó  é  quiotó  mil  é  cua- 
renta  é  ocho'pesos  de  oro,  que  reducidos  por 
diversas  leyes  que  tovieron,  montaron  du- 
cientos  é  sesRita  é  dos  mil  é  trecientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
choSy  pagó  de  quinto  cincuenta  é  un  mil  é 
novecientos  é  cincuenta  é  un  maravedís,  Die* 
go  de  Mercado. 31 .951 

Ñuño  de  Tovar,  fundió  é  quintó  mil  é 
cuatrocientos  é  treinta  é  un  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron  tre- 
cientos é  cuarenta  é  tres  mil  é  setecientos  é 
cuarenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos pagó  de  quinto  sesenta  é  ocho  mil  é    . 

sesenta  é  un  maravedís.  Diego  de  Mercado..        68.061 
• 

Tomé  Lopéz,  fundió  é  quinÍQ  ciento  6  cin- 
cuenta é  tres  pesos  de.oro,  que  reducidos  por 
la  ley  que  tovieron,  montaron  treinta  é  tres 
mil  ó  setecientos  é  veinte  maravedís ,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó]  de  quinto  siet^ 
mil  é  ducientos  é  setenta  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .         7.270 

Fernán  Ponce,  fundió  é  quintó  dos  mil  é 
ochocientos  ó  ochenta  é  un  pesos  de  oro  de 
diversos  quilates,  que  reducidos,  valieron  un 
cuento  é  cuarenta  é  siete  mil  é  seiscientos  é 
ochenta  maravedís,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  ducientos  ó  siete  mil 
é  cuatrocientos  é  cuarenta  ;  é  un  maravedís. 
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ravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 

de  Mercado.- 11.612 

Juau  Giménez,  metió  á  fundir  novecien- 
tos  é  setenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  novecientos  é  sesenta  é 
cinco  pepos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  ducientos  é  treinta  é  Cua- 
tro mil  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  veinte  é  tres  mil  é  cien- 
to é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        23.166 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Hernán  Pon- 
ce,  metió  á  fundir  mil  é  cuatrocientos  pesos 
de  oro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos  mil  é 
trecientos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  valor 
perfeto  ea  que  montan  seiscientos  ér  siete  mil 
é  setenta  é  cinco  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  diezmo  sesenta  mil  é 
setenta  é  cinco  maravedís,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 60.075 

Bartolomé  de  Terrazas,  metió  á  fundir 
•ochocientos  é  treinta  pesos  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  ochocientos  é  diez  é 
ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los 
quilates  que  tovieron ,  montaron  ducientos  é 
veinte  é  nueve  mil  é  cuarenta  maravedís,  de 
,  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
veinte  é  dos  mil  é  seiscientos  é  setenta  é  cinco 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 22.675 
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que  tovieroD,  moQtaroa  treiata  é  nueve  mil  é 
cuatrocieulos  é  cuarenta  maravedís,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  siete 
mil  é  ochocientos  é  nueve  maravedís,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .         7.,809 

Pedro  Alonso,  fundió  é  quintó  ciento  é 
veinte  é  siete  pesos  de  oro ,  que  reducidos 
por  la  ley  que  tovieron,  montaron  veinte  é 
siete  mil  é  novecientos  é  cuarenta  maravedís, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
cinco  mil  é  ducientos  é  treinta  é  dos  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado S.23á 

Relación  del  oro  de  mináis  que  trajo  á  fundir  á  esta 
dicha  fundición,  de  lo  cual  se  paga  el  die%mo  por 

cédula  de  S.  M. 

m 

En  8  dias  del  mes  de  Julio  de  53o  anos, 
en  presencia  del  comendador  Francisco  Pi- 
?arroé  del  tesorero  Alonso  Riquelme,  é  del 
veedor  Gerónimo  de  Salcedo  é  del  contador 
Diego  de  Mercado,  gobernador  é  oficiales  de 
S.  M.,  Diego  Rodríguez,  metió  á  fundir  cua- 
trocientos pesos  de  oro  de  minas,  de  que 
sacó  fundidos  trecientos  é  noventa  é  un  pesos 
de  oro  de  diversas  leyes,  que  reducidos  va- 
lieron ciento  é  diez  é  siete  mil  é  trecientos 
maravedís,  de  que  sacados  los  derechos  pagó 
de  diezmo  once  mil  é  seiscientos  é  doce  ma- 
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ravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 

de  Mercado.' 11.612 

Juau  Giménez,  metió  á  fuadir  Doveciea- 
tosé  setenta  é  cinco  pesos  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  novecientos  é  sesenta  é 
cinco  peüos  de  oro  de  diversos  quilates,  que 
reducidos,  valieron  ducicntos  é  treinta  é  Cua- 
tro mil  maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagóde  diezmo  veinte  ó  tres  mil  é  cien- 
to é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .        33.166 

En  9  de  Julio  del  dicho  ano,  Hcrnao  Pon- 
ce,  metió  á  fundir  mil  é  cuatrocientos  pesos 
de  oro  de  minas,  de  que  sacó  fuudidos  mil  é 
trecientos  é  ciacuenta  pesos  de  oro  de  valor 
perfelo  ea  quc;  moataa  seiscientos  é  siete  mil 
é  setenta  é  cinco  maravedís,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  diezmo  sesenta  mil  é 
setenta  é  cinco  maravedís,  que  regiítró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 60.075 

Bartolomé  de  Terrazas,  metió  á  fundir 
•  ochocientos  é  treinta  pcios  de  oro  de  minas, 
de  que  sacó  fundidos  ochocientos  é  diez  6 
ocho  pesos  de  oro,  que  reducidos  por  los 
quilates  que  tovieron,  montaron  ducientos  é 
veinte é  nueve  mil  é  cuarenta  maravedís,  de 
,  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
veíate  é  dos  mil  é  suiscienlos  é  setenta  é  cinco 
maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diegode  Mercado 22.675 
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Ed  19  de  Julio  del  dicho  ano»  Cristóbal 
Carmeoo,  melió  á  fuadír  cuatrocientos  é  ció- 
cuenta  pesos  de  oro  de  minas,  de  que  sacó 
fundidos  cuatrocientos  é  veinte  é  tres  pesos 
de  oro,  todos  de  ley  de  diez  é  siete  quilates, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo 
catorce  mil  é  ducientos  é  cuarenta  marave- 
dís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado Ii.2i0 

En  20  de  JuKo  del  dicho  ano,  Francisco 
de  Pezes  metió  á  fundir  ducientos  é  doce  pe- 
sos de  oro  de  minas,  de  que  sacó  fundidos 
ducientos  é  ocho  pesos  de  oro  de  valor  per- 
feto,  en  que  monta  noventa  é  tres  mil  é  seis- 
cientos maravedís,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  nueve  mil  é  ducientos 
é  sesenta  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .         9,26tí 

El  gobernador  Francisco  Pigarro  metió  á 
fundir  seis  mil  pesos  de  oro  de  minas,  de  que 
sacó  fundidos  cinco  mil  é  ochocientos  é  cin- 
cuenta pesos  de  oro  de  valor  perfelo,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  diezmo  qui- 
nientos é  setenta  é  nueve  pesos  é  un  tomin,  é 
reducidos  valen  ducientos  é  sesenta  mil  é 
seiscientos  é  seis  maravedís,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     .     260.606 

El  licenciado  Caldera,  registró  é  diezmó 
un  grano  de  oro  de  minas,  que  pesó  ciento  é 
treinta  é  dos  pesos  de  oro  de  valor  per  feto. 
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de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  diez- 
mo cioco  mil  é  ochocientos  é  ochenta  mara- 
vedís, que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 

de  Mercado -.     .     .     .         5.880 

Pedro  Sancho,  metió  á  fundir  ciento  é 
cuarenta  pesos  de  oro  de  mioa3,  de  que  sacó 
fundidos  ciento  é  Ireinla  é  seis  pesos  de  oro, 
que  reducidos  por  la  ley  que  tovieron,  mon- 
taron cuarenta  é  siete  mil  éducientos  é  cua- 
renta maravedís^  de-  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  diezmo  cuatro  mil  é  seiscientos 
é  setenta  é  seis  maravedís.  Diego  de  Mer- 
cado          4.676 

Reíadon  de  la  plata  que  se  trajo  á  fundir  é  quin- 
tar á  esta  diclM  fundición,  de  la.  cual  se  cohró  é 
pagó  el  quinto  á  su  magestad  perteneciente,  é  lo 
registró  el  tesorero  Alonso  Riquelme. 


En  29  de  Mayo  del  dicho  aoo  de  533, 
Alonso  Rodríguez  de  Zea.  Tundió  é  quintó 
ciento  é  diez  marcos  de  plata,  de  que  sacado.s 
los  derechos,  pagó  de,  quinto  veinte  é  un 
marcos  é  seis  onzas,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 

En  5  de  Julio  del  dicho  año,  Gerónimo 
Pigarro,  fundió  é  quintó  dos  niil  é  ducientos  é 
cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
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derechos,  pagó  de  quinto  cuatrocientos  é  cua- 
renta* é  cinco  mar.cos  é  medio  della^  que 
registró  el  dicho  tesonero  Diego  de  Mercado.       445     4 

En  6  del  dicho  mes  é  año,  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro,  fundió  é  quintó  diez 
é  nueve  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  tres  mil  é  ochocientos 
é  setenta  é  un  marcos  é  medio  della  misma, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado     3.871     4 

Juan  Pigarro,  fundió  cinco  mil  é  ducien- 
tos  é  cuarenta  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados  los  derechos,  pagó  de  quinto  mil  é 
treinta  é  siete  marcos  é  medio  della  misma, 
que  registró  el  tesorero  Diego  de  Mercado.    1.037     4 

En  7  del  dicho  mes,  el  padre  Gerónimo 
Fernandez,  quintó  cuatro  mil  é  ochocientos  é 
treinta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  novecientos 
é  cincuenta  é  ocho  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado..     .       958     » 

En  8  del  dicho  mes  é  año,  Rodrigo  Or- 
goñez,  manifestó  é  quintó  veinte-  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cuatro  marcos  della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  4     » 

Diego  Rodrigiiez  Hidalgo,  registró  é  quin- 
tó cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
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los  derechos  pagó  de  quiato  diez  marcos  de- 
lta, qne  registró  el  diclio  tesorero  Diego  de 
Mercado 10 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Fernán  Pon- 
ce,  registró  é  quintó  uaas  estriberas  de  plata 
é  unos  palos  de  toldo  con  cierta  plata,  que 
todo  pesó  ireiota  é  cinco  marcos  é  cinco 
onzas,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  siete  marcos  della,'  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Morcado ^        7 

Gerónimo  de  los  Nidos,  quintó  trecientos 
é  veinte  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  un 
marcos  é  seis  onzas,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 61 

En  9  de  Julio  del  dicho  año,  Zebedeo  Ve  ■ 
lazquéz,  quintó  quince  marcos  de  plata,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
tres  marcos  della,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Marcado 3 

Gómez  de  Manuelas,  fundió  ducientos  mar- 
cos é  sacó  fundidos  ciento  ^ochenta  marcos, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  q^uinto 
treinta  é  seis  marcos  della,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 36 

Francisco  Pérez,  quintó  trecientos  é  cin- 
cuenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  Doeve 
marcos  é  tres  onzas  della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  d&  Mercado 69 
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Bartolomé  de  Terrajas,  quintó  dacieotos  é 
veinte  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  díerechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  cua- 
tro marcos  ó  seis  onzas,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 44     6 

Tello  de  Guzman,  quintó  ochenta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  diez  ó  seis  marcos,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         16     » 

Pedro  de  Carrion,  quintó  setecientos  y  se- 
tenta marcos  de  plúta,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  cincuenta  é 
dos  marcos  6  medio,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 152     4 

Maestre  Juan,  quintó  ochocientos  ¿cua- 
renta 6  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta 
é siete  marcóse  medio della,  que  registró  el 

dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...       167     4 

* 

Pedro  del  Barco,  quintó  ochenta  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que  sa(j^dos  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos  é  me- 
dio dclla,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado. 16     4 

Pedro  Román,  quintó  seiscientos  é  setenla 
é  cuatro  marcos  de  piala,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinlo  ciento  é  treinta  é     . 
tres  marcos  é  medio  della,  qAic  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado.  ....       133     4 
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Tellú  de  Guzíoaa,  quintó  ciento  é  treinta 
é  ocbo  marcos  de  piala,  de  que  sacados  los 
derechos;  pagó  de  quinto  veíate'é  ocbo  mar- 
cos della,  que  registró  et  dicbo  tesorero  Die- 
go de  Mercado 28 

GeróDímo  Maldonado,  quintó  mü-  é  seíe- 
cienlos  é  ciacuenla  é  cuatro  marcos  de  plata, 
de  que  meados  los  derechos,  pagó  de  quinto  , 
trecientos  é  cuareala  é  siete  marcos  é  medio 
della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
de  Mercado 347 

Rodrigo  Horgonez,  quintó  siete  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto,  marco  é  medio  della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 1 

Juan  de  Valdivieso,  quíató  c  Tatrocíentos  é 
seis  marcos  de  piala,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  ochenta  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado.  .   ■ 80 

El  dicho,  por  Antonio  de  Espinosa,  quintó 
cincuenta  é  seis  iiKircos  de:.plata,  de  que  sa* 
cados  los  derechos,  pagó  de  quinto  once  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 11 

En  13  de  Julio  del  dicho  año,  Juan  de 
Meynte,  quintó  cincueata  marcos  de  plata,  de 
que  sacados  los  derechos,  pago  de  quinto  diei 
marcos  della,  .que  registró  el  tesorero  Diego 
de  Mercado. 10 
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Bartolomé  de  Torraos,  quintó  dacieotos  é 
veinte  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  cua- 
tro marcos  ó  seis  onzas,  que  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado 44     6 

Tello  de  Guzman,  quintó  ochenta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  diez  6  seis  marcos,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         16     » 

Pedro  de  Carrion,  quintó  setecientos  y  se- 
tenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  cincuenta  é 
dos  marcos  c  medio,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 152     4 

Maestre  Juan,  quintó  ochocientos  é  cua- 
renta 6  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta 
é siete  marcóse  medio della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...       167     4 

Pedro  del  Barco,  quintó  ochenta  é  cuatro 
maicos  de  plata,  de  que  sa<j^dos  los  dere- 
chos, pagó  do  quinto  diez  é  seis  marcos  é  me- 
dio della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 164 

Pedro  Román,  quintj seiscientos  c  setenta 
é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  treinta  é     . 
tres  marcos  é  medio  della,  que  registró  el  di- 
clip  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .     .     .       133     4 
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Tello  de  GuzmaQ,  quiató  ciento  é  treinta 
é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos;  pagó  de  quinto  veinte  é  ocho  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 28     » 

Gerónimo  Maldonado,  quintó  mil-  é  sete- 
cientos é  cincuenta  é  cuatro  marcos  de  plata, 
de  que  tacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  ^ 
trecientos  é  cuarenta  é  siete  marcos  é  medio 
dolía,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
de  Mercado 347     4 

Rodrigo  Horgonez,  quintó  siete  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto,  marco  é  medio  della,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado 14 

Juan  de  Valdivieso,  quintó  c  i'atrocientos  é 
seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  do  quinto  ochenta  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado.          80     )) 

El  dicho,  por  Antonio  de  Espinosa,  quintó 
cincuenta  é  seis  marcos  de. plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  once  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  ^^ercado 11» 

En  13  de  Julio  del  dicho  año,  Juan  de 
Meynte,  quintó  cincuenta  marcos  de  plata,  de 
que  sacados  los  derechos,  pago  de  quinto  diez 
marcos  della,  .que  registró  el  tesorero  Diego 
de  Mercado 10     » 
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Juan  Ortiz,  quiató  dacieatos  é  ciocuenta 
marcos  de  plal3,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quÍQto  cuarenta  é  nueve  marcos  é 
medio  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado •    49     4 

« 

El  padre  fray  Antonio  de  la  Merced,  quin- 
tó cien  marcos  de  plata,  de  que  sacados  losde- 
rechos,  pagó  de  quinto  diez  é  nueve  marcos  é     * 
siete  dineros,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 19     7 

En  1 4  de  Julio  del  dicho  año,  el  Sr.  Fran- 
cisco Pigarro,  quintó  mil  é  trecientos  é  veinte 
é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  doscientos  é  sesenta 
é  dos  marcos  della,  que  registró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado 262     o 

Alonso  Martin  de  Don  Benito,  quintó  cua- 
renta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ocho  marcos  della. 
Diego  de  Mercado 8     » 

Rodrigo  de  Sanzedo,  quintó  diez  é  nueve 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos pagó  de  quinto  tres  marcos  é  seis  dineros 
della,  que  registró  Diego  de  Mercado.     .     .  3     6 

Beltran  de  Castro,  quintó  ciento  é  ochenta 
é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  siete  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado •    .     .        37     » 
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Cristóbal  Carnaeño,  quÍDló  cuatrocientos  ó 
cincaeata  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sa-  - 
cados  los  derechos,  pagó  de  quioto  noventa 
marcóse  tres  dÍQerosdelia.qtie  registró  el  di- 
cho tesorero  Diego  de  Mercado.     ...     . 

Fraocisco  Davales,  qaiatü  treinta  é  ocho 
marcos  de  plata,  de.  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  siete  marcos  é  medio  de  ella, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  

Antonio  de  Cisaeros,  quintó  trecientos  ó 
sesenta  c  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quiato  setenta  é 
tres  marcos  delía,  que  registró  el  dicho  teso- 
rero Diego  de  Morcado 

Diego  Maldouado,  quintó  treinta  é  ocho 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  siete  marcos  é  medio  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  

Diego  Alcon  de  la  Cerda,  quintó  quince 
marcos  de  piala,  de  que  sacados  los  derechos , 
pagó  de  quinto  tres  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     . 

Francisco  de  Ledesma,  quintó  cincuenta  é 
cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  da  quinto  diez  marcos  é  seis 
onzas  de  ella,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado ;     . 

En  1  o  de  Julio  del  dicho  año,  Diego  Ho- 
Touo  IX. 
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driguez,  quintó  cuatrocientos  y  sesenta  mar- 
cos de  piala,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  noventa  é  un  marcos,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.         91     » 

En  16  del  dicho  mes,  Domingo  de  la  Pre- 
sa, quintó  ducientos  é  setenta  é  dos  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  cincuenta  é  cuatro  marcos  della.  Diego    ' 
de  Mercado 34     » 

Lucas  Marlinez,  quintó  ochocientos  é  cin- 
cuenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  sesenta  é 
ocho  marcos  della,  que  registró  el  dicho  te- 
sorero Diego  de  Mercado 168     » 

Xímon  Gómez,  quintó  cuatrocientos  e  se- 
tenta é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa  é  ocho 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 98     » 

El  padre  Pineda,  quintó  ducientos  é  se- 
senta marcos  de  plata,  de  que  s¿icados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cincuenta  é  un  mar- 
co delia,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 31     » 

El  gobernador  Francisco  Pigarro,  quintó 
treinta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los         • 
derechos,  pagó  de  quinto  seis  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado.   ..." 6     » 

Juan  de  Lepe,  quintó  diez  é  siete  marcos 
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de  pIaU),  deqae  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quintó  tres  marcos  é  medio  della,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .  3 

Hernán  Saochez,  quiató  ciento  é  veinte  ó 
dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  veinte  é  cinco  marcos 
della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 23 

Juan  de  Valdivieso,  quintó  mil  é  seisciea- 
t09  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  trecientos  é  diez  é  siete 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado     .  ■ 317 

Cristóbal  de  Burgos,  quinló  mil  ésetecien- 
tosé  sesenta  é  ocho  marcos,  de  que  sacados 
los  derechos  pagó  de  quinlo  trecientos  é  cin- 
cuenta marcos  della,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .....       350 

Cristóbal  Pérez,  quintó  cuarenta  marcos 
de  plata,  de  qué  sacados  los  dei^chos,  pagó  - 
de  quinto  ocho  marcos  della,  que  registró  d 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  8 

Pedro  de  Candía,  quiató  quinientos  é  cua- 
renta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los. 
derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  siete  mar- 
cos detla,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 107 

Hernán  Gómez,  quintó  ciento  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  veinte  marcos  é  ma 
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onzas  della,  qae  registró  el  dicho   tesorero 

Diego  de  Mercado 20     G 

El  l^chiller  Pedro  Brabo,  quintó  treinta 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, . 
pagó  de  quinto  cinco  marcos  é  medio  della, 
que  registró  el  dicho  tesqrero  Diego  de  Mer- 
cado.   . 5     4 

Pedresa,  quintó  noventa  é  dos  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  diez  ó  ocho  marcos  della,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.         18     » 

Pedro  de  Villafuerte,  quintó  treinta  é  cua- 
tro marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos^ pagó  de  quinto  siete  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado   7 

En  18  de  Julio  del  dicho  año,  Neri  Fran- 
cisco, quintó  novecientos  é  sesenta  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ciento  é  noventa  é  un  marcos 
della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  do 

Mercado. 191     » 

Diego  Gabilan,  quintó  veinte  é  un  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos  pagó  de 
quinto  cuatro  marcos  é  una  onza  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .4     1 

Juan  Pigarro,  quintó  ducientos  é  cuarenta 
é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  cuarenta  é  nueve  mar- 
cos de  plata  della.  Diego  de  Mercado.     .     .         t9     » 


» 


DEL   ARCHIVO  DE   INDIAS.  565 

Mar-    On- 
cos.    zas. 


Barlolomé  de  Terragas,  quintó  cieato  é 
treinta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
seis  marcos  é  medio  della,  al  tesorero  Diego 
de  Mercado 26     4 

Martin  Sánchez,  quintó  quinientos  é  trein- 
ta marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los  dere- 
chos ,  pagó  de  quinto  ciento  é  cuatro  marcos 
é  cinco  ongas  della,  al  tesorero  Diego  de  Mer- 


cado. 104     o 

Pedro  de  Carrion,  quintó  seiscientos  é 
treinta  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  veinte 
é  seis  marcos  clella,  que  registró  el  tesorero 
Diego  de  Mercado 1 26     )> 

Tello  de  Guzman,  quintó  treinta  é  cuatro 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  seis  marcos  é  cinco  on- 
zas della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercada ^    .     .     .     .  6     5 

Hernán  Sánchez,  quintó  mil  é  cuatrocien- 
tos é  cincuenta  é  seis  marcos  de  plata,  ^e  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  ducien- 
tos  é  ochenta  é  ocho  marcos  é  medio  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado.  .     .     •. 288     4 

Cristóbal  de  Burgos,  quintó  ciei^to  é  se- 
tenta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro  mar- 
cos della,  que  registró  el  dicho  Diego  de  Mer* 
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cade. 34     » 

Alonso  de  Mesa,  quintó  ciento  é  diez  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  é  quintó  veinte  é  dos  marcos  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.    .    22     » 

Gerónimo  Pigarro,  quintó  trecientos  é 
cuarenta  é  siete  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é 
nueve  marcos  della,  al  tesorero  Diego  de 
Mercado 69     >> 

Pedro  Hernández,  quintó  diez  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos^  pagó  de 
quinto  dos  marcos  della,  que  registró  el  teso- 
rero Diego  de  Mercado.     ......  2     » 

Hernán  Ponce,  quintó  ocho  mil  é  ciento  é 
sesenta  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  mil  é  seis- 
cientos é  diez  é  seis  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado..     .    1.616     » 

D.  Martin  Pigarro,  quintó  veinte  é  cinco 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  jos  dere- 
chos, pagó  de  qiynto  cinco  marcos  de!la,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  5     » 

Francisco  Pérez,  quintó  dos  mil  é  trecien- 
tos é  diez  é  seis  marcos  de  plata,  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  cuatrot^ientos 
é  cincuenta  ó  ocho  marcos  ó  medio  della. 
Diego  de  Mercado 438     4 

Juan  Julio,  quintó  ducientos  é  ochenta  é 
siete  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
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rechos,  pagó  de  quinto  cincuenta  é  siete  mar- 
cos della»  que  registró  ^l  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado 57     » 

Juan  de  Narvaez,  quintó  ciento  é  veinte 
marcos  de  plata;  de  que  sacados  los  dere- 
chos,  pagó  de  quinto  veinte  é  tres  marcos  é 
seis  onzas  delta,  que  registró  el  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado. 23     fi 

Juan  Flor.es,  quintó  ciento  é  setenta  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro  marcos  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado          34     » 

Diego  de  Palomino,  quintó  setecientos  é 
noventa  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  cin- 
cuenta é  ocho  marcos  dclla,  que  registró  el 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...       158     » 

Juan  del  Valle,  quintó  seiscientos  é  cua- 
renta é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  veinte 
é  siete  marcos  della,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .....       127     » 

En  19  de  Julio  del  dicho  año,  Juan  Ruíz 
Lovillo,  quintó  ducientos  é  diez  é  seis  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  lo»  derechos,  pagó 
de  quinto  cuarenta  é  tres  marcos  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.         43     » 

Francisco  de  Avalos;  quintó  ducientos. é 
diez  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
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los  derechos,  pagó  de  quinto  cuarenta  é  tres 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego    de  Mercado 43     » 

Quintó,  Diego  de  Villegas,  cuatrocientos 
é  isetenta  é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  noventa 
é  cuatro  marcos  della,  que  registró  el  Micho 
tesorero  Diego  de  Mercado 94     » 

Juan  García,  quintó  cuarenta  é  cuatro  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pa-^ 
gó  de  quinto  nueve  marcos  é  medio  della, 
que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado   9     4 

Rodrigo  de  Herrera,  quintó  setecientos  é 
cincuenta  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é  cuaren- 
ta é  ocho  marcos  ó  medio  della,  que  registró 
el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .    *.     .       148     4 

El  tesorero  Alonso  Riquelme,  quintó  cien- 
to é  treinta  é  dos  marcos  de  plata,  de  que  ar- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é 
seis  marcos  della,  que  registró  el  dicho  teso-  • 
rero  Diego  de  Meixjado 20     » 

Francisco  Megía,  registró  ciento  é  seten- 
ta e  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  cuatro 
.marcos  é  medio  dell^,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 34     4 

Hernán  Gómez  Mayordomo;  quintó  ciento 
é  cincuenta  é  seis  marcos  de  plata,  de  que 
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sacadi>s  los  derechos,  pagó  de  quíhto,  treinta 
é  un  marcos  della,  al  tesorrero  Diego  de  Mer- 
cado.         31     » 

En  19  de%iio  del  dicho  año,  Diego  Mal- 
donado,  quintó  ducientos  é  ochenta  éseis  mar- 
cos de  plata,  da  que  sacados  los  derecho?, 
pagó  de  quinto  cincuenta  é  siete  marcos  della, 
al  tesorero  Diego  de  Mercado 37» 

El  veedor  Gerónimo  de  Sanzedo,  por  Ruy 
Díaz,  quintó  setecientos  marcos  de  plata,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
ciento  é  cuarenta  marcos  della,  que  registró 
el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  ...        140     » 

En  veinte  de  Julio  del  dicho  año,  Diego 
Gavilán,  quintó  novecientos  marcos  de  plata, 
de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto 
ciento  é  setenta  é  ocho  marcos  delta,  al  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     ...     .     .     .       178     » 

Quintó,  Fernando  de  Aldana,  seiscientos 
é  veinte  é  seis  nlarcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto,  ciento  é 
veinte é  cuatro  marcos  della,  al  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 124     » 

Diego  de  Bazen,  quintó  ducientos  é  trein- 
•ta  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cuarenta  é  cinco  mar- 
cos é  medio  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 4o     4 

Francisco  de  Ledesma,  quintó  mil  é  vein- 
te é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
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derechos,  pagó  de  qbinto  ducientos  é  dos 
marcos  é  medio  della,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .  •    .     .     .     .       202     i 

Diego  Maldonado,  quintó  cincuenta  é  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  diez  marcos  della,  que  regis- 
tró el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     .         10     » 

Antonio  Picado,  quintó  setenta  é  dos  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  catorce  marcos  é  dos  onzas, 
al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .         14     2 

El  contador  Diego  de  Mercado,  quintó 
quinientos  é  veinte  marcos  de  plata,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento 
é  dos  marcos  é  cinco  onzas  della  mesma,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...       102     5 

Gerónimo  Pérez,  quintó  ♦recientos  é  vein- 
te é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pa2;ó  de  quinto  setenta  é  cuatro 
marcos  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 74     » 

Salinas  FaYfan,  quintó  ducientos  é  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cuarenta  marcos  della,  al  te- 
sorero Diego  de  Mercado 40     »* 

Hernán  Ponze,  quintó  ochocientos  é  cin- 
cuenta é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  ciento  é 
sesenta  é  ocho  marcos  é  medio  della,  que 
registró  el  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.       1 68     i 


DSL   ABCBIVO  SK  IlfDUS. 


COS.    zas. 


ftlartin  de  Beraeo,  quintó  treinta  é  ocho 
marcos  de  plata,  de  qne  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  siete  marcos  é  medio 
della  al  dicho  tesorero  Diego  de   Mercado. 

Francisco  de  Castañeda,  quintó  treinta  é 
cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  Tos 
derechos,  pagó  de  quinto  seis  marcos  é  me- 
tilo della  ,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado -.     . 

Tomé  López,  quintó  cuatrocientos  é  vein- 
te é  ocho  marcos  de  plata,  deque  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ochenta  é  cinco 
marcos  della  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 

Quintó  Pedro  Toscano  ciento  é  cincuenta 
é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  xiuinto  treinta  marcos 
della  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     . 

Alonso  de  la  Carrera,  quintó  ciento  é  diez 
marcos  do  plata,  dé  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  veinte  é  dos  marcos  de- 
lla al  dicho  tesorero  Diego  dé  Mercado.    . 

Alonso  Ruiz,  quintó  trecientos  é  ochenta 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  setenta  é  cinco  marcos 
della,  que  registró  el  dicho  lasorero  Diego  de 
Mercado.  - 

Alonso  Martin  de  D.  Benito,  quintó  cua. 
renta  é'  dos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  qpinto  ocho  marcos 


572  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


Mar-    On- 
cos.    zas. 


della,   que  registró  el  Üicho  tesorero  Diego 

de  Mercado 8     » 

Juan  de  Manulco,  quintó  cuatrocientos  é 
cuarenta  marcos  de  plata^  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  ochenta  é  seis 
marcos  della;  que  registró  el  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado.     .......         86     r 

Alonso  Buclta,  quintó  ciento  é  sesenta  é 
seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  tres  mar- 
cos della  ,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 33     » 

Juan  de  Pancorbo,  quintó  ciento  é  cuatro 
marcos  de  piala,   de   que  siicados  los  dere-    - 
chos ,  pagó  de  quinto  veinte  marcos  della  al 
dicho  tesorero 20     )^ 

Juan  Alonso,  quintó  mil  é  ciento  é  treinta   .. 
é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ducientos  é  veinte 
é  cuatro  marcos  della  al  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado.   .  * 224     i^ 

Diego  Gavilán,  quintó  ochenta  é  dos  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos», 
pagó  de  quinto  diez  ó  seis  marcos  della  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .  *  .     .         16    >> 

Pedro  Sancho,  quiRtó  trecientos  é  cin- 
cuenta é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sa? 
cados  los  derechos,  pagó  de  quinto  setenta 
marcos  della,  que  registró  el  dicho  tesorero 
Diego  de  Mercado 70     » 
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Eq  si  de  Julio  del  dicho  ano,  Francisco 
Mexia  quia'ó  ochocientos  é  treinta  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  ciento  é  sesenta  é  cuatro  marcos  é  dos 
onzas  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     . 

Miguel  de  Fuenfillo,  quintó  ciento  é  un 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  treinta  é  seis  marcos 
della,  que  registró  el  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado 

Diego  de  Ba^an ,  quintó  mil  é  sesenta  é 
cinco  marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  ducientos  é  once 
marcos  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado  

Juan  Delgado,  quintó  setenta  é  ocho  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacadoslos  derechos,  pa- 
gó de  quinto  quince  marcos  c  medio  della,  al 
diciio  tesorero  Di^o  de  Mercado 

Juan  Ximenez,  quintó  cuarenta  marcos  de 
plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó  de 
quinto  ocho  marcos  della,  al  tesorero  Diego 
de  Mercado 

Martin  de  Florencia,  quintó  ochocientos  é 
cincuenta  é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  quinto  fiento  é 
sesenta  é  nueve  marcos  é  tres  onzas  della. 
Diego  de  Mercado.  .  ■ - 

El  alcaide  Diego  Matdonado,  quintó  se. 
senta  é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
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dos  ios  derechos,  pagó  de  quinto  doce  mar- 
cos é  cinco  onzas  della,  al  dicho  tesorero  Die- 
go de  Mercado •.         12     5 

Juan  Gómez,  quintó  siete  marcos  é  medio 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  un  marco  é  cuatro  onzas  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  .     ...  14 

Martin  Sánchez,  quintó  ducientos  é  cua- 
renta é  ocho  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  dereclios,  pagó  de  quinto  cuarenta  é 
nueve  marcos  é  una  onza  della  al  dicho  teso- 
rero  Diego  de  Mercado 49     1 

Rodrigo  Orgoñez,  quintó  ciento  é  cincuen- 
ta marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  tremta  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         30     » 

Gerónimo  de  Aguilar,  quintó  ochenta  é 
dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de 
rechos,  pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos 
é  dos  onzas  della.  Diego  de  Mercado.     .     .         16    2 

Diego  de  Pedrosa  quintó  sesenta  é  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  trece  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .'    .         13     » 

Pedro  de  León,  quintó  ciento  é  sesenta  é 

•  cuatro  marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los 

derechos ,  pagó  de  quinto  treinta  é  dos  mar- 

^  eos  é  medio  delía,  al  dicho  tesorera  Diego  de 

Mercado 32    4 

Juan  García,  quintó  ducientos  é  cincuenta 
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é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cincuenta  marcos 
deila,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  . 
Juan  Ruiz,  quintó  setecientos  é  noventa  é 
dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  de- 
rechos, pagó  de  quinto  ciento  é  cincuenta  é 
seis  marcos  é  medio   delia.  Diego  de  Mer- 

cado. 

Alonso  Ruiz,  quÍQtó  ciento  é  cuarenta 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  (le  quinto  veinte  é  siete  marcos  é 
cinco  onzas  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 

Mercado 

Diego  de  la  Presa,  quintó  noventa  éseis 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos,.pagó  de  quinto  diez  é  nueve  marcos 
della.  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado. 
Ñuño  ileTovar,  quintó  cincuenta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
'  de  quinto  diez  marcos  della,   al  dicho  te* 

sorero 

Alonso  Ximenez,  quintó  treinta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  seis  marcos  della,  al  dicho  tesorero 

Diego  de  Morcado. 

.    Francisco  de  Almendras,  quintó  veinte 

marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere* 

che»,  pagó  de  quinto  cuatro  m&rcos  della,  al 

dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ,     .     . 

Juan  Alonso,  quintó  ducienlos  é  seis  mar- 
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eos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  cuarenta  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.      ...         40     » 

Diego  Rodríguez  ídalgo,  quintó  ciento  é 
veinte  é  seis  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  quinto  veinte  é  cinco 
marcos  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado. 25     » 

Ximon  Juárez,  quintó  ciento  é  cincuenta 
é  cuatro  marcos  de  plata,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  treinta  é  un  mar- 
cos della,  al  tesorero  Diego  de   Mercado.  .         31      )^ 

El  bachiller  Marin,  quintó  ochenta  mar- 
cos de  plata,   de  que  sacados  los  derechos, 
^  pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos  della,   al 
tesorero  Diego  de  Mercado.     .     .     ...         H\     » 

Pedro  Alonso,  quintó  siete  marcos  é  me- 
dio de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  un  marco  é  medio  della,  al 
dicho  tesorera  Diego  de  Mercado.     ...  1      4 

Pedro  de  Carrion  ,  quintó  veinte  é  un 
marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cuatro  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...  4     » 

Pedro  Martin  de  Moguer,  quintó  ochenta 
é  dos  marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  diez  é  seis  marcos 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .         16» 

Rodrigo  de  Herrera,  quintó  noventa  mar- 
icos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
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pai^ó  de  quinto  diez  é  ochó  marcos  della,  at 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         18 

HerDaa  Gómez  quiotó  ducteotos  é  do3 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  quinto  cuarenta  marcos  della, 
al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado,  ■  .     .         iO 

Pedro  de  los  Rios,  quiotó  cuarenta  é  ocho 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  dere- 
chos, pagó  de  qnÍDlo  diez  marcos  della,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  '  .     .     .         10 

Gerónimo  Martin,  quintó  cuatrocientos  é 
cÍDcueata  é  ocho  marcos  de  plata,  de  que 
sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  noven- 
ta é  un  marcos  della,  at  dicho  tesorero  Diego 
de  Mercado 91 

Lope  Sanz,  quintó  setenta  é  cuatro  mar- 
cos de  plata ,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  do  quinto  quince  marcos  della,  al  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 15 

Nicolás  de  Hcredia,  quintó  ducientos  é 
setenta  é cinco  marco? de  plata,  de  que  sa- 
cados los  derechos,  pagó  de  qainlo  cincuen- 
ta é  cinco  marcos  della,  al  dicho  tesorero 
Diego  de  Mei-cado o5 

Antonio  de  Gisneros,  quintó  ciento  é  cua- 
renta é  dos  marcos  de  plata,  de  que  sacados 
los  derechos,  pagó  de  qoínto  veinte  é  ocho 
marcos  della,  al  dicho  tesorero  Diogo  de  Mer- 
cado         28 

Villafuerle,  quintó  treinta  é  seis  marcos 
Tomo  IX.  37 
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de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  siete  marcos  della,  al  dicho  tesore- 
ro Diego  de  Mercado 7 

Picón ,  quintó  trece  marcos  de  piala,  de 
que  sacados  los  derechos,  pagó  de  quinto  dos 
marcos  é  medio  della,  al  dicho  tesorero  Die- 
go dé  Mercado *  2     4 

Pancorho,  quintó  trecientos  é  cuarenta 
é  cuatro  marcos  de  plata ,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é  ocho  mar- 
cos della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mer- 
cado          68     » 

Bachiller  Marín,  quintó  cuarenta  é  dos 
marcos  de  plata,  de  que  sacados  los  derechos, 
pagó  de  quinto  ocho  marcos  é  dos  onzas 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     .  8     2 

Mamerto,  quintó  ciento  é  sesenta  marcos 
de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  pagó 
de  quinto  treinta  é  un  marcos  é  seis  onzas 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.        31     6 

Sancho  de  Villegas,  quintó  cincuenta  mar- 
cos de  plata,  de  que  sacados  los  derechos,  • 
pagó  de  quinto  nuevQ  marcos  é  siete  onzas 
della,  al  dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.  9    7 

Antonio  Ruiz  Becerril,  quintó  en  nombre 
de  Hernando  de  Quincoces,  trecientos  é 
treinta  édos  marcos  de  plata,  de  que  saca- 
dos los  derechos,  pagó  de  quinto  sesenta  é 
cinco  marcos  é  cinco  onzas  della  mesma,  al 
dicho  tesorero  Diego  de  Mercado.     ...         65     5 
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Maestre  Andrés,  quintó  veioEe  é  ocho 
marcos  é  medio  de  piala,  de  que  sacados  los 
derechos,  pagó  de  quinto  cinco  marcos  é 
cinco  onzas  della,  al  dicho  tesorero  Diego  de 
Mercado.  ...-...■ 5    o 

Fuentes,  quintó  diez  é  seis  marcos  de  pia- 
fó, de  que  sacados  los  derechos ,  pagó  de 
quinto  tres  marcos  é  ana  onza  della.  al  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 3     1 

En  la  cibdaddel  Cuzco,  á  '26  dias  del  mes  de  Julio 
de  335  años,  los  o&ciales  de  su  magestad,  después  de 
acabada  esta  dicha  fundición,  pesaron  toda  k  plata  que 
á  su  magestad  te  ha  pertenecido  de  quinto  en  ella,  la 
cual  montó  diez  é  seis  mil  é  setecientos  é  treinta  ó  dos 
marcos  é  ana  onza  de  plata ,  según  parece  por  estos 
ocho  pliegos,  en  que  están  asentadas  las  partidas  della. 
y  porque  en  las  dichas  partidas  del  cargo,  no  se  expresa 
ni  aclara  diferencia  de  una  plata  á  otra ,  y  eo  la  verdad 
hay  mucha,  por  tanto,  para  entera  claridad  de  la  ha- 
cienda de  su  magestad,  hicieron  apartamiento  é  distin- 
ción Juntamente  con  Pedro  Díaz,  fundidor  de  la  dicha 
plata,  B  parecieron  los  cinco  mil  é  setecientos  é  veinte 
marcos  ser  de  plata  chafalonia,  y  es  plata  muy  baja,  y 
los  once  mil  é  doce  marcos  é  una  onza  restantes  pare- 
cieron ser  de  plata  mediana,  mejor  que  la  dicha  chafa- 
lonia ;  por  manera  que  todo  el  cai^o  de  atrás  de  la  di. 
cha  plata  se  reúne  é  incluye  en  esta  partida  y  se  ha 
de  remetir  á  ella.  Fecha  utsupra. — Alonso  fiiquelme. — 
Diego  de  Mercado. — Geráaimo  de  Sanzedo. 
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Rdadon  de  las  piedras  que  se  han  traído  á  regís  - 

trar  é  quintar  ante  los  oficiales  de^  su  majestad  en 

esta  dicha  fundición  de  la  cibdad  del  Cuzco. 

Maravedís. 

Neri  Francisco  rej^istró  dos  esmeraldas,  é 
para  saber  el  valor  de  las  cuales  so  trajeron 
en  almoneda  por  voz  de  pregonero,  antó 
Diego  de  la  Presa,  escribano,  y  después  he- 
chas ciertas  pujas  se  remataron  en  el  dicho 
Neri  Francisco  en  trecientos  pesos  de  oro 
perfeto,  de  que  pagó  de  quinto  sesenta  pe- 
sos de  oro,  que  valen  reducidos  veinte  é  sie- 
te mil  maravedís,  que  registró  el  dicho  conta- 
dor; lo  cual  pasó  en  22  de  Julio  de  535  años.        27.000 

Francisco  de  Castañeda,  registró  otra  es- 
meralda, la  cual  so  remató  en  Juan  Ruiz  por 
ciento  é  cincueata  pesos,  de  que  pagó  de 
quinto  treinta  pesos  de  buen  oro  que  valie- 
ron trece  mil  é  quinientos,  que  registró  el  di- 
cho tesorero 13^300 

Cristóbal  Carmeno  manifestó  otra  csmo-  ' 
raída,  la  cual  en  pública  almoneda  se  rema- 
tó en  Neri  Francisco,  por  setenta  é  cinco  pe- 
sos de  buen  oro,  de  que  pagó  de  quinto 
quince  pesos,  que  son  seis  mil  é.  setecientos  é 
cincuenta  maravedís,  que  registró  el  dicho 
tesorero  Diego  de  Mercado 6.7o0 

Silvestre  Ruiz  registró  otra  esmeralda,  la 
cual  se  remató  en  la  dicha  almoneda  en  el  di- 
cho  Silvestre  Ruiz  por  treinta  pesos  de  buen 
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oro,  de  que  pagó  de  quialo  seis  pesos,  que 
valen  dos  mil  ¿setecientos  maravedís,  que 
registró  el  dicho  tesorero 2.700 

Fraofiisco  de  Caslaoeda  registró  dos  es- 
meraldas, las  cuales  se  remalaroa  en  Juan 
Rodríguez,  por  ducientos  é  sesenta  pesos  de 
buen  oro,  de  que  pagó  de  quinto  ciccuenla 
ó  dos  pesos,  que  valieron  veinte  é  tres  ,míl 
é  cuatrocientos  ó  cincuenta  maravedís ,  que 
registró  el  dicho  tesorero.   ..•....'     ¿3.430 

Diego  Palomino,  quiató  cuatro  esmeral- 
das chequilas  (sic),  que  se  remataron  en  luao 
de  Valdivieso,  por  veinte  pesos  de  buen  oro, 
de  que  pagó  de  quinto  cuatro  pesos  que  va- 
lieron mil  é  ochocientos  oiaravedis,  que  re- 
gistró el  dicho  tesorero 1.800 

E\  1 ."  de  Agosto  del  dicho  año,  el  licen- 
ciado Caldera  mauifestó  diez  esmeraldas ,  las 
cuales  en  pública  almoneda,  como  dicho  es, 
se  remataron  en  Fernán  Ponge  por  trecientos 
pesos  de  buen  oro,  de  que  pagó  de  quíato 
sesenta  pesos  que  valea   veinte  é  siete  rail  . 

maravedís,  que  registró  el  dicho  tesorero.     .       27.000 

Fernán  Ponge  manifestó  dos  esmeraldas, 
las  cuales  se  remataron  en  el  mismo  por  cua- 
trocioQtos  pesos,  de  que  pagó  de  quinto 
ochenta  pesos,  que  valen  treinta  é  seis  mil 
maravedís 36.000 

Alonso  Pérez  manifestó  otra  esmeralda, 
la  cual  se  remató  ea  el  mesmo,  por  cuarenta 
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pesos,  de  que  pagó  de   quinto  ocho  pesos 
que  valieron  tres  mil  é  seiscientos  mará  vedis 

que  registró  el  dicho  tesorero 

Pedro  del  Barco  manifestó  otra  esmeralda 
que  remató  en  el  mesmo  por  cincuenta  ó  cin 
co  pesos,  de  que  pagó  de  quinto  once  pesos 
que  valen  cuatro  mil  c  novecientos  ó  cin 
cuenta  maravedís,  que  registró  el  dicho  te 
sorero  Diego  de  Mercado  (1) 


3.600 


4.950 


(1)    Al  terminar  esto  documento,  hay  una  nota  de  distinta  le- 
tra, en  ios  términos  .siíruiontcs: 

Este  es  traslado  do  la  fundición  del  Cuzco,  postrera.  Nova  au- 
torizado jx)rque  no  ovo  lug-ar,  ])ero  vá  corregida.  Un  traslado  au- 
torizado lleva  el  licenciado  Barba;  digo  que  va  con  los  despachos 
que  di  lleva. 
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